
        
            
                
            
        

    
	¡Importante!

	 

	¡Esta traducción fue hecha sin ánimo de lucro!

	Ningún miembro de este foro recibe compensación económica por esto.

	Por lo que te pedimos que no vayas a la página de la autora a comentar que ya has leído esta historia. Si no hay una traducción oficial de la misma. No subas screenshots de este libro. No comentes que existe esta versión en español.

	Las autoras y sus fans no les gusta ni apoyan esto. Así que por favor no lo hagas. No subas nuestras traducciones ni otras a Wattpad.

	De esta manera podremos seguir dándote a conocer más historias, que no están en nuestro idioma.

	Apoya a los foros y blogs siendo discreta.

	Síguenos en Instagram

	@wearejustread
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Sinopsis

	 

	 

	Si alguien le pidiera a Jasmine Santos que describiera los últimos años de su vida con una sola palabra, definitivamente sería de cuatro letras.

Después de diecisiete años, e innumerables huesos rotos y promesas rotas, sabe que su ventana para competir en patinaje artístico está llegando a su fin.

Pero cuando la oferta de su vida proviene de un idiota arrogante que ha pasado la última década soñando con empujar en el camino de un autobús en movimiento, Jasmine podría tener que reconsiderar todo.

Incluido Ivan Lukov.

	 


Capítulo 1

	 

	 

	Invierno / Primavera

	2016

	Cuando me caí de culo cinco veces seguidas, pensé que era hora de dejarlo.

	Al menos durante el día.

	Mis nalgas podrían soportar otras dos horas de caídas mañana. Puede que tengan que hacerlo si no descubro lo que estoy haciendo mal, maldita sea. Este era el segundo día consecutivo en el que no era capaz de aterrizar un maldito salto.

	Rodando sobre la mejilla, la que había caído menos veces, exhalé un soplo de frustración, logré mantener el "hijo de puta" que realmente quería gritar dentro de mi boca, e incliné la cabeza hacia atrás para hacer muecas al techo, dándome cuenta casi inmediatamente de que esa decisión era un maldito error. Porque sabía lo que colgaba del techo de la instalación en forma de cúpula. En su mayor parte, era lo mismo que había estado viendo durante los últimos trece años.

	Pancartas.

	Pancartas colgando de las vigas.

	Pancartas con el mismo nombre del idiota en todas ellas.

	IVAN LUKOV. IVAN LUKOV. IVAN LUKOV.

	Y más IVAN LUKOV.

	Había otros nombres junto al suyo -las otras almas miserables con las que se había asociado a lo largo de los años-, pero era el suyo el que destacaba. No porque su apellido fuera el mismo que el de una de mis personas favoritas en el mundo, sino porque su nombre me recordaba a Satanás. Estaba bastante segura de que sus padres lo habían adoptado directamente del infierno.

	Pero en ese momento no importaba nada más que esas pancartas colgadas.

	Cinco pancartas azules diferentes que proclamaban cada uno de los campeonatos nacionales que había ganado. Dos pancartas rojas por cada campeonato mundial. Dos pancartas amarillo mantequilla por cada medalla de oro. Una pancarta plateada para conmemorar la única medalla de plata de un campeonato mundial que se encuentra en la vitrina de trofeos a la entrada de las instalaciones.

	Ugh. Imbécil de culo superdotado.

	Y menos mal que no había pancartas de todas las copas y competiciones que había ganado a lo largo de los años, porque si no todo el techo habría estado cubierto de colores y yo habría vomitado a diario.

	Todas estas pancartas... y ninguna de ellas tenía mi nombre. Ni una sola. No importaba lo mucho que había intentado, lo mucho que había entrenado, nada. Porque nadie recuerda el segundo lugar, a menos que seas Ivan Lukov. Y yo no era Ivan.

	Los celos que no tenía derecho a sentir, pero que no podía ignorar exactamente, me atravesaban el esternón, y los odiaba. Lo odiaba, joder. Preocuparse por lo que hacían los demás era una pérdida de tiempo y energía; lo había aprendido de niña cuando otras chicas tenían trajes más bonitos y patines más nuevos que los míos. Estar celosa y amargada era lo que hacía la gente que no tenía nada mejor que hacer. Yo lo sabía. Nadie hacía nada con su vida si se la pasaba comparándose con otras personas. Eso también lo sabía.

	Y nunca quise ser esa persona. Especialmente no por ese imbécil. Me llevaría mis tres segundos de mierda de celos a la tumba antes de contarle a alguien lo que me hicieron esas pancartas.

	Fue con ese recordatorio que rodé sobre mis rodillas para dejar de mirar esos estúpidos pedazos de tela.

	Golpeando las manos en el hielo, gruñí mientras ponía los pies debajo de mí -el equilibrio sobre las cuchillas era algo natural- y finalmente me levanté. Otra vez. Por quinta vez en menos de quince minutos. Me dolía el hueso de la cadera, la nalga y el muslo izquierdo, y sólo iban a doler más mañana.

	—Maldita mierda —murmuré en voz baja para que ninguna de las chicas más jóvenes que patinaban a mí alrededor me oyera. Lo último que necesitaba era que una de ellas me delatara a la dirección. Otra vez. Pequeñas soplonas. Como si no hubieran oído la bomba M viendo la televisión, caminando por la calle o yendo a la escuela.

	Me quité el hielo que me cubría el costado de la última caída, respiré tranquilamente y me reprimí de la frustración que me recorría el cuerpo: de mí misma, de mi cuerpo, de mi situación, de mi vida, de las otras chicas a las que no podía maldecir, del día de hoy en general. Desde despertarme tarde hasta no poder dar un salto esa mañana, pasando por derramar café en mi camisa en el trabajo dos veces, abrir la puerta del auto y que casi me rompa la rótula, y luego esta segunda sesión de entrenamiento de mierda....

	Era fácil olvidar que, en el gran esquema de la vida, no ser capaz de aterrizar un salto que había estado haciendo durante diez años no significaba nada. Era sólo un día malo. Otro día malo. No era algo inaudito. Siempre había algo peor que podía pasar y que pasaría, algún día, en algún momento. Era fácil dar por sentado las cosas cuando pensabas que lo tenías todo.

	Pero fue cuando empezaste a dar por sentado las cosas más básicas que la vida decidió enseñarte que eres un idiota desagradecido.

	Y hoy, lo que estaba dando por sentado era el aterrizaje de los Salchows triples, un salto que había estado haciendo durante años. No era el salto más fácil del patinaje artístico -el salto consistía en tres rotaciones que comenzaban mientras patinaba hacia atrás en el borde interior trasero de la cuchilla del patín antes del despegue, y luego requería un aterrizaje en el borde exterior trasero de la cuchilla del pie opuesto desde el que se despegaba- pero definitivamente no era ni de lejos el más difícil. En circunstancias normales, eran una segunda naturaleza para mí.

	Pero, al parecer, ni hoy ni ayer.

	Frotándome los párpados con el dorso de las manos, inhalé profundamente y lo dejé salir lentamente, rodando los hombros en el proceso y diciéndome a mí misma que tenía que calmarme y simplemente irme a casa. Siempre quedaba el día de mañana.

	Y no es que vaya a competir pronto, me recordó la parte práctica pero imbécil de mi cerebro.

	Al igual que cada vez que pensaba en ese hecho asombroso, mi estómago se apretaba de pura rabia... y algo que se sentía terriblemente cerca de la desesperación.

	Y como cada vez que ocurría, empujaba esas dos emociones muy, muy, muy abajo, tan abajo que no podía verlas ni tocarlas ni olerlas. No tenían sentido. Lo sabía. Absolutamente inútiles.

	No me estaba rindiendo.

	Con otra inhalación y exhalación mientras me frotaba inconscientemente la nalga que más me dolía por las caídas, miré alrededor de la pista una última vez por el día. Observando a las chicas mucho más jóvenes que yo, que seguían aprovechando la sesión en curso en ese momento, contuve el ceño. Había tres que tenían más o menos mi edad, pero las demás eran todas adolescentes. Tal vez no fueran tan buenas -al menos no tan buenas como yo a su edad-, pero, aun así. Tenían toda la vida por delante. Sólo en el patinaje artístico, y tal vez en la gimnasia, se podía considerar viejo a los veintiséis años.

	Sí, necesitaba llegar a casa y tumbarme en el sofá con algo de televisión para superar este día de mierda. Nunca salía nada bueno de que me diera una fiesta de lástima a mí misma. Nada.

	No tardé más de un par de segundos en abrirme paso entre los demás en el hielo, prestando la suficiente atención para no chocar con nadie, antes de llegar al pequeño muro que rodeaba la pista. En el mismo lugar donde siempre había dejado mis protectores de patines, agarré los trozos de plástico y los deslicé sobre las cuchillas de cuatro milímetros de ancho sujetas a mis botas blancas justo antes de pisar tierra firme.

	Intenté ignorar esa sensación de opresión que burbujeaba en mi pecho y que, probablemente, era más que nada frustración por haberme caído tanto hoy, pero tal vez no lo era.

	No estaba dispuesta a creer que mis posibilidades eran altas y que estaba perdiendo el tiempo yendo al Complejo Deportivo y de Hielo Lukov dos veces al día para entrenar con la esperanza de volver a competir algún día, porque la idea de abandonar me parecía una pérdida total de los últimos dieciséis años de mi vida. Como si no hubiera renunciado a mi infancia para nada. Como si no hubiera sacrificado relaciones y experiencias humanas normales por un sueño que una vez fue tan grande, que nada ni nadie podría habérmelo quitado.

	Como si mi sueño de ganar una medalla de oro... de ganar al menos un campeonato mundial, incluso un campeonato nacional... no se hubiera roto en pequeños trozos del tamaño de un confeti a los que me seguía aferrando a pesar de que una parte de mí se daba cuenta de que lo único que hacía era perjudicarme más que ayudarme.

	No.

	No era ninguna de esas ideas y posibilidades que hacían que me doliera el estómago casi a diario y me dieran náuseas en ese mismo momento.

	Necesitaba relajarme. O tal vez masturbarme. Algo tenía que ayudar.

	Sacudiéndome esa sensación de malestar en las tripas, rodeé la pista y seguí por el pasillo que llevaba a los vestuarios, observando a la gente. Ya había padres y niños alrededor de la pista, preparándose para las clases nocturnas; las mismas clases con las que había empezado a los nueve años antes de pasar a grupos pequeños y luego a clases particulares con Galina. Los buenos tiempos.

	Agaché la cabeza para evitar el contacto visual con nadie y seguí avanzando, cruzándome con otras personas que también hacían lo posible por evitar mi mirada. Pero no fue hasta que iba por el pasillo hacia donde estaban mis cosas, cuando vi a un grupo de cuatro chicas adolescentes de pie, fingiendo que estiraban. Fingiendo, porque no se puede estirar bien si se está ocupado en hablar.

	Al menos eso es lo que me habían enseñado.

	—¡Hola, Jasmine! —saludó una de ellas, una chica simpática que, por lo que yo recordaba, siempre se había desvivido por ser amable conmigo.

	—Hola, Jasmine —dijo también la chica que estaba a su lado.

	No pude evitar asentir con la cabeza, incluso mientras contaba el tiempo que me llevaría ir a casa, preparar algo para comer o calentar en el microondas algo que había hecho mi madre, y probablemente sentarme sobre mi culo y ver la televisión. Tal vez si el entrenamiento hubiera ido mejor, querría hacer algo más, como salir a correr o incluso ir a casa de mi hermana, pero... eso no iba a suceder.

	—Que tengan un buen entrenamiento —murmuré a las dos simpáticas chicas, dirigiendo una mirada a las otras dos que estaban frente a ellas, en silencio. Me resultaban familiares. Había una clase para patinadores intermedios que empezaba pronto y supuse que ellas estaban inscritas. No tenía ninguna razón para prestarles atención.

	—¡Gracias, tú también! —gritó la primera chica que me había hablado antes de cerrar la boca de golpe y ponerse de un tono rojo que sólo había visto en una persona en el pasado: mi hermana.

	La sonrisa que se dibujó en mi boca fue genuina e inesperada -porque la chica me hizo pensar en una mocosa- y clavé el hombro en la puerta batiente del vestuario. Apenas había dado un paso hacia adentro, con el hombro aun sosteniendo la puerta abierta, cuando escuché: —No sé por qué te emocionas tanto al verla. Puede que fuera una buena patinadora individual, pero siempre se ahogaba, y su carrera por parejas no era nada del otro mundo.

	Y... me detuve. Justo ahí. A mitad de camino en la puerta. E hice algo que sabía que era una mala idea: escuché.

	Las escuchas nunca han funcionado para nadie, pero lo hice de todos modos.

	—Mary McDonald es una mejor patinadora por parejas...

	Fueron allí.

	Respira, Jasmine. Respira. Cállate y respira. Piensa en lo que vas a decir. Piensa en lo lejos que has llegado. Piensa en...

	—…Si no, Paul no se habría asociado con ella esta última                                temporada —remató la chica.

	La agresión iba en contra de la ley. Pero, ¿era extra ilegal golpear a un adolescente?

	Respira. Piensa. Sé más amable.

	Era lo suficientemente mayor para saberlo. Lo sabía. Era lo suficientemente mayor como para no ofenderme por una imbécil adolescente que probablemente ni siquiera había pasado por la pubertad, pero...

	Bueno, mi carrera de pareja fue un punto doloroso para mí. Y por punto doloroso, me refería a una ampolla sangrante que se negaba a sanar. ¿Mary McDonald y Paul, el pedazo de mierda que quemaría vivo? Había visto lo suficiente de La Tribu de los Brady a altas horas de la noche, cuando no podía dormir, como para entender el problema de Jan con Marcia. Yo también habría odiado su culo. Igual que odiaba el culo de Mary McDonald.

	—¿Has visto todos los vídeos que hay en Internet de ella? Mi madre dice que tiene una mala actitud y que por eso nunca ha ganado; a los jueces no les gusta —intentó susurrar la otra chica, pero básicamente fracasó porque pude oírla claramente.

	No necesitaba hacer esto. No necesitaba hacer nada. Todavía eran niñas, traté de decirme a mí misma. No conocían toda la historia. Ni siquiera conocían parte de la historia. La mayoría de la gente no lo sabía, y nunca lo sabrían. Lo había aceptado y superado.

	Pero entonces una de ellas siguió hablando, y supe que no sería capaz de cerrar la boca y dejar que asumieran sus estupideces. Una persona no puede aguantar mucho en un buen día, y hoy no había sido uno bueno para empezar.

	—Mi madre dijo que la única razón por la que sigue entrenando aquí es porque es amiga de Karina Lukov, pero supuestamente ella e Ivan no se llevan bien...

	Estuve así de cerca de resoplar. ¿Ivan y yo no nos llevamos bien? ¿Así es como lo llamaban? De acuerdo.

	—Es una especie de perra.

	—Nadie se sorprendió de que no pudiera conseguir otra pareja después de que Paul la dejara.

	Y ahí estaba.

	Tal vez si no hubiesen vuelto a decir el nombre con P podría haber sido la persona más grande, pero a la mierda, yo medía 1,60 y no estaba hecha para ser esa persona nunca.

	Antes de que pudiera detenerme, me di la vuelta y asomé la cabeza por la puerta para encontrar a las cuatro chicas justo donde habían estado hace un momento. —¿Qué acabas de decir? —pregunté, despacio, manteniendo el ustedes sin talento nunca van a hacer una mierda a mí por lo menos. Me aseguré de mirar a las dos que no me habían saludado, cuyas cabezas se giraron en mi dirección con horror en el momento en que empecé a hablar.

	—Yo... yo... yo... —tartamudeó una de ellas mientras la otra parecía estar a punto de cagar el leotardo y las mallas. Bien. Esperaba que lo hiciera. Y esperaba que tuviera una textura parecida a la de la diarrea para que fuera a parar a todas partes.

	Me quedé mirando a cada una de ellas durante lo que me pareció un minuto, observando cómo sus rostros se ponían rojos y sintiéndome un poco mal por ello... pero no tanto como podría haberlo hecho normalmente si no estuviera ya más molesta conmigo misma que con ellos. Levantando las cejas, ladeé la cabeza en dirección al túnel en forma de pasillo que acababa de tomar desde la pista hasta los vestuarios y esbocé una sonrisa que no era tal. —Eso es lo que pensaba. Deberías ir al entrenamiento antes de llegar tarde.

	De alguna manera, evitaba añadir "hijas de puta" al final. Algunos días merecía una medalla por ser tan paciente con los idiotas. Si hubiera un concurso para eso, podría haber ganado.

	Lo más probable es que no vuelva a ver a dos personas moverse tan rápido, a no ser que vea a los velocistas en las Olimpiadas. Las dos simpáticas chicas parecían un poco horrorizadas, pero me lanzaron rápidas sonrisas incómodas antes de seguir a las otras dos, susurrando Dios sabe qué entre ellas.

	Chicas como esas dos mierdas eran las razones por las que había dejado de intentar hacer amigos con otros patinadores artísticos desde el principio. Mini idiotas. Levanté el dedo corazón hacia los cuerpos que se retiraban por el pasillo, pero realmente no me hizo sentir mejor.

	Necesitaba salir de ahí. De verdad, de verdad que lo necesitaba.

	Terminé de entrar en los vestuarios y me dejé caer en uno de los bancos frente a la fila de lockers en la que se encontraba el mío; el dolor en la cadera y el muslo se había hecho más fuerte durante el trayecto. Había soportado caídas mucho más duras y dolorosas que las de hoy, pero, a pesar de saberlo, nunca te "acostumbras" exactamente al dolor; cuando ocurre con regularidad, te obligas a superarlo más rápido. Y la realidad es que ya no me entrenaba como antes, no podía -no cuando no tenía un compañero para practicar y no tenía un entrenador que me corrigiera durante horas cada día-, así que mi cuerpo había olvidado lo que podía soportar.

	Era otra señal de mierda de que el tiempo y la vida seguían adelante incluso cuando yo no quería.

	Al estirar las piernas por delante, ignoré al puñado de adolescentes mayores que ya se agrupaban en el lado opuesto de la habitación más alejado de la puerta, vistiéndose y jugueteando con sus botas, hablando mientras lo hacían. No me miraron, y yo no hice más que mirarlas de reojo. Me desabroché los cordones y pensé en ducharme durante un segundo antes de decidir que sería demasiado trabajo cuando podía esperar veinte minutos hasta llegar a casa para cambiarme y ducharme allí, en mi cuarto de baño completo. Me quité el patín blanco derecho y, a continuación, me quité con cautela la venda de color carne que me cubría el tobillo y un par de centímetros por encima de él.

	—¡Oh, Dios mío! —gritó una de las adolescentes desde el otro lado de la habitación, lo que me impidió dejarla de lado—. No estás bromeando, ¿verdad?

	—¡No! —respondió otra persona mientras me desabrochaba el patín izquierdo, esforzándome por ignorar a las chicas.

	—¿En serio? —dijo otra voz, o tal vez la misma del principio. No lo sé. No era que estuviera tratando de escucharlos.

	—¡En serio!

	—¿En serio?

	—¡En serio!

	Puse los ojos en blanco y seguí intentando ignorarlos.

	—¡No!

	—¡Sí!

	—¡No!

	—¡Sí!

	Sí. No podía ignorar una mierda. ¿Había sido yo tan molesta? ¿Tan femenina?

	De ninguna manera.

	—¿Dónde has oído eso?

	Estaba introduciendo el código de la combinación de la cerradura de mi taquilla cuando se oyó un coro de ruidos que me hizo mirar por encima del hombro para mirar a las chicas. Una de ellas parecía literalmente acelerada, estaba enseñando los dientes y tenía las manos colgando a la altura del pecho mientras daba palmadas. Otra chica tenía los dedos entrelazados, las palmas de las manos unidas frente a la boca, y podría haber estado temblando.

	¿Qué demonios les pasaba a las dos?

	—¿Lo has oído? Lo vi entrar con la entrenadora Lee.

	Ugh.

	Por supuesto. ¿De quién más iban a hablar?

	No me molesté en suspirar ni en poner los ojos en blanco mientras volvía a mi locker y sacaba mi bolsa de deporte, abriendo la cremallera en cuanto la dejé en el banco de al lado para poder sacar el teléfono, las llaves, las chanclas y una pequeña barra de Hershey's que guardaba allí para días como hoy. Le quité el envoltorio y me la metí en la boca antes de tomar el teléfono. La luz verde de la pantalla parpadeó, indicándome que tenía mensajes sin leer. Al desbloquearlo, miré por encima del hombro para ver que las chicas que estaban allí seguían gritando y haciendo ver que estaban a punto de sufrir un ataque al corazón por El Imbecil. Ignorándolas, me tomé mi tiempo para leer los mensajes del chat de grupo que me había perdido mientras practicaba.

	Jojo: Quiero ir al cine esta noche. ¿Alguien se apunta?

	Tali: Depende. ¿Qué película?

	Mamá: Ben y yo iremos contigo, cariño.

	Seb: No. Tengo una cita esta noche.

	Seb: ¿James no quiere ir contigo? No lo culpo.

	Jojo: La nueva película de Marvel.

	Jojo: Seb, espero que esta noche tengas una ETS.

	Tali: ¿Marvel? No, gracias.

	Tali: Espero que tú también contraigas una ETS, Seb.

	Mamá: ¿PODRÍAIS SER TODOS BUENOS CON LOS DEMÁS?

	Seb: Todos ustedes pueden comer mierda, excepto mamá.

	Rubes: Iría contigo, pero Aaron no se siente bien.

	Jojo: Sé que lo harías, Mocosa. Te quiero. La próxima vez.

	Jojo: Mamá, vamos. ¿7:30 trabajo?

	Jojo: Seb- [emoji de un dedo medio]

	Jojo: Jas, ¿te apuntas?

	Levanté la vista mientras las chicas del vestuario hacían ruidos de los que no estaba segura de ser capaz, preguntándome qué demonios les pasaba. Por Dios, no era como si Ivan no hubiera entrenado aquí cinco días a la semana durante el último millón de años. Verlo no era tan emocionante. Prefería ver cómo se secaba la pintura.

	Estrujando las uñas de mis pies, de color rosa brillante, las metí dentro e ignoré a propósito el moratón que tenía justo al lado del dedo más pequeño del pie y el comienzo de una ampolla que tenía al lado del dedo gordo por la costura de unas medias nuevas que me había puesto el día anterior.

	—¿Qué está haciendo aquí? —las adolescentes seguían, recordándome que tenía que salir de la habitación lo antes posible. Ya había llegado al límite de lo que podía soportar hoy.

	Volviendo a mirar mi teléfono, intenté decidir qué hacer. ¿Ir a casa a ver una película o aguantarme e ir al cine con mi hermano, mi madre y Ben -o como el resto de nosotros le llamábamos en secreto, el número cuatro-?

	Prefiero ir a casa y no pasar el fin de semana en un cine lleno de gente, pero....

	Mi mano se retorció por un segundo antes de escribir una respuesta.

	Iré, pero primero necesito comida. Me voy a casa ahora.

	Luego sonreí y añadí otro mensaje.

	Seb, la tercera vez que te contagies de una ETS. Apunta a la gonorrea esta vez.

	Mientras tanto, coloqué el teléfono entre las piernas, saqué las llaves del auto del bolsillo de mi bolso y tomé las chanclas, para luego colocar con cuidado cada uno de mis patines en una funda protectora hecha a medida y forrada con una piel sintética sobre una fina espuma viscoelástica que mi hermano Jonathan y su marido me habían comprado hacía años. Volví a cerrar la cremallera de la bolsa, me metí los pies en las sandalias y me puse en pie con un suspiro que me hizo sentir el pecho apretado.

	El día de hoy no había sido el mejor, pero mejoraría, me dije.

	Tenía que hacerlo.

	Lo bueno era que no tenía trabajo mañana, y tampoco solía venir a patinar los domingos. Mi madre probablemente haría panqueques para desayunar, y se suponía que iba a ir al zoo con mi hermano y mi sobrina, ya que él iba a recogerla para pasar el día. Ya me había perdido suficientes momentos de su vida por culpa del patinaje artístico. Ahora que tenía más tiempo, intentaba compensarlo. Era mejor para mí verlo así que obsesionarme con que tenía más tiempo libre. Intentaba ser más positiva. Pero todavía no se me daba bien.

	—No lo sé —dijo una de las chicas—. Pero normalmente no viene hasta uno o dos meses después del final de la temporada, ¿y hace cuánto? ¿Una semana desde los Mundiales?

	—Me pregunto si se separó de Mindy.

	—¿Por qué haría eso?

	—No lo sé. ¿Por qué se separó del resto antes que Ivan?

	Desde el momento en que una de ellas dijo el nombre de la entrenadora Lee, ya sabía de quién estaban hablando. Sólo quedaba un hombre en el LC -lo que la mayoría de nosotros llamaba el Complejo Deportivo y de Hielo Lukov, o el Complejo Lukov para abreviar- por el que estas chicas darían una mierda. Era el mismo hombre por el que todo el mundo se preocupaba. Todo el mundo, excepto yo, al menos. Y cualquier otra persona con un cerebro. Ivan Lukov.

	O como me gustaba llamarle, sobre todo en su cara, el hijo de Satanás.

	—Todo lo que he dicho es que lo he visto. No sé qué hace aquí —dijo una voz.

	—Nunca viene al azar, Stacy. Vamos. Suma dos y dos.

	—Dios mío, ¿se están separando él y Mindy?

	—Y si lo hacen, me pregunto con quién patinará.

	—Podría ser cualquiera.

	—Caray, yo pagaría por asociarme con él —dijo una chica.

	—No tienes ni idea de parejas, estúpida —dijo otra chica, resoplando. No estaba escuchando activamente, pero mi cerebro seguía encadenando los trozos de sus comentarios mientras me entraban por un oído y me salían por el otro.

	—¿Qué tan difícil puede ser? —dijo la otra voz con orgullo—. Tiene el mejor culo del país y gana con todos. A mí me parece un paseo por el parque.

	Volví a poner los ojos en blanco, sobre todo por la parte del culo. Lo último que ese idiota necesitaba oír era que alguien lo felicitara. Pero se había saltado las partes más relevantes de Ivan. Que era el amor del mundo del patinaje artístico y el sueño de los niños. El chico del cartel de la Unión Mundial de Patinaje para el patinaje por parejas. Demonios, para el patinaje en general, realmente. "La realeza del patinaje", como lo llamaban algunos. "Un prodigio" le decían cuando era un adolescente.

	Era el hombre cuya familia era dueña del centro en el que yo había entrenado durante más de una década.

	El hermano de una de mis únicas amigas.

	El hombre que no me había dicho ni una sola vez una palabra amable en más de diez años. Así es como lo conocía. Como el imbécil al que había visto a diario durante años y que sólo había discutido conmigo por la mierda más tonta de vez en cuando. La persona con la que no podía tener una conversación sin que terminara con uno de los dos insultando al otro.

	Sí... No entendía por qué estaba en el Complejo Lukov apenas una semana después de haber ganado su tercer campeonato mundial, días después de haber terminado la temporada, cuando debería haber estado descansando o de vacaciones. Al menos eso era lo que había hecho todos los años desde que tenía uso de razón.

	¿Me importaba que estuviera por aquí? No. Si realmente quería saber qué estaba pasando, podía preguntarle a Karina. Simplemente no lo hice. No había necesidad de hacerlo.

	Porque no era que Ivan y yo fuéramos a competir entre nosotros en breve... o nunca más, si las cosas seguían como iban.

	Y algo me decía, aunque no quisiera creerlo -nunca, nunca, jamás- mientras estuviera allí, en el mismo vestuario que había utilizado durante más de la mitad de mi vida, que así era: que podía haber terminado. Después de tanto tiempo, después de tantos meses de estar sola... mi sueño podría haber terminado.

	Y no tenía ni una puta cosa que mostrar.



	




	Capítulo 2

	 

	 

	—¿Oíste las noticias?

	Apreté los cordones de mi bota en el vestuario antes de hacer un nudo lo suficientemente apretado como para sobrevivir la siguiente hora. No necesité darme la vuelta para saber que había dos chicas adolescentes al final del banco frente a sus lochers. Estaban allí todas las mañanas, normalmente tirándose pedos. Podrían haber pasado más tiempo en el hielo si no hablaran, pero da igual. No era yo quien pagaba su tiempo en el hielo. Si hubiesen tenido a mi madre como dueña, les habría quitado ese hábito de estar de pie muy rápido.

	—Mi madre me lo dijo anoche —dijo la más alta de las dos mientras se ponía en pie.

	Me levanté y mantuve la atención hacia delante, echando los hombros hacia atrás a pesar de que ya había pasado una hora calentando y estirando. Quizá ya no patinaba seis o siete horas al día como antes -cuando era absolutamente necesario estirar durante al menos una hora-, pero los viejos hábitos son difíciles de erradicar. Y sufrir durante días o semanas por un tirón muscular no valía la pena la hora que me ahorraría por saltarme el calentamiento.

	—Dijo que escuchó a alguien decir que creen que se retira porque ha tenido muchos problemas con sus socios.

	Eso sí que me llamó la atención.

	Él. Retirado. Problemas.

	Había sido prácticamente un milagro que me graduara del instituto a tiempo, pero incluso yo sabía de quién tenían que estar hablando. Iván. ¿De quién más? Aparte de algunos chicos más jóvenes, y de los tres años que Paul había pasado entrenando en el Complejo Deportivo y de Hielo de Lukov conmigo, no había ningún otro "él" del que nadie hablara. Había un par de adolescentes, pero ninguno de ellas tenía potencial para llegar muy lejos, si es que a alguien le importaba una mierda mi opinión. No es que lo hicieran.

	—Quizá si se retira se dedique a ser entrenador —dijo una de las chicas—. No me importaría que me gritara todo el día.

	Casi me río. ¿Iván se retira? De ninguna manera. No había ninguna posibilidad de que se retirara a los veintinueve años, y menos aun cuando seguía arrasando. Meses atrás, había ganado un campeonato de Estados Unidos. Y un mes antes, había quedado segundo en la final del Major Prix.

	De todos modos, ¿por qué demonios estaba prestando atención?

	No me importaba lo que hiciera. Su vida era su asunto. Todos teníamos que dejarlo alguna vez. Y cuanto menos tuviera que mirar su molesta cara, mejor.

	Decidí que no necesitaba distraerme al comenzar la primera de las dos horas que tenía en el día para practicar, y menos aún distraerme por Iván, de entre todas las personas, y me dirigí al vestuario, dejando a las dos adolescentes allí dentro para que perdieran su propio tiempo cotilleando. A estas alturas de la mañana, había seis personas en el hielo, como de costumbre. No entré tan temprano como antes -no tenía sentido-, pero todas las caras las había visto durante años.

	Algunos más que otros.

	Galina ya estaba sentada en una de las gradas del exterior de la pista con su termo de café, que yo sabía por experiencia que era tan espeso que parecía y sabía a alquitrán. Con su bufanda roja favorita enrollada alrededor del cuello y las orejas, llevaba un jersey que había visto al menos cien veces en el pasado y lo que parecía un chal encima. Juraría que había empezado a añadir una prenda a lo que llevaba cada año. Cuando me sacó por primera vez de las clases, hace casi catorce años, había estado bien con sólo una camisa de manga larga y un chal, ahora probablemente se habría congelado.

	Catorce años era más de lo que algunas de estas chicas habían vivido.

	—Buenos días —dije en el ruso entrecortado que había aprendido de ella a lo largo de los años.

	—Hola, yozik —me saludó, sus ojos se desviaron hacia el hielo por un breve momento antes de volver a mí con una expresión que era la misma que cuando yo tenía doce años, toda curtida y feroz, como si su piel estuviera hecha de material a prueba de balas—. Tu fin de semana, ¿fue bueno?

	Asentí con la cabeza y recordé brevemente que había ido al zoo con mi hermano y mi sobrina y que después había ido a su casa a comer pizza, dos cosas que no recordaba haber hecho nunca en el pasado, incluida la parte de la pizza. —¿Te lo has pasado bien? —le pregunté a la mujer que me había enseñado tantas cosas que nunca pude reconocer.

	Los hoyuelos que rara vez mostraba salieron a relucir. Tenía un rostro que conocía tan bien que podría describírselo perfectamente a un dibujante si alguna vez desapareciera. Cejas redondas y finas, ojos almendrados, boca fina, una cicatriz en la barbilla por haber recibido un golpe de un compañero en el rostro en su época de competidora, otra cicatriz en la sien por haberse golpeado la cabeza contra el hielo. No es que vaya a desaparecer nunca. Cualquier secuestrador probablemente la liberaría en una hora. —He visto a mi nieto.

	Pensé en las fechas por un segundo antes de que me diera cuenta. —Era su cumpleaños, ¿verdad?

	Asintió con la cabeza, su mirada se dirigió de nuevo hacia la pista en dirección a la que yo sabía que era la patinadora artística con la que había estado trabajando desde que la había dejado para empezar a patinar por parejas hacía cuatro años. Bueno, no había querido dejarla, pero... no importaba. Ya no me daba celos pensar en lo rápido que me había sustituido. Pero a veces, sobre todo últimamente, me molestaba. Sólo un poco. Sólo lo suficiente.

	Nunca se lo haría saber. —¿Finalmente le compraste patines? —Le pregunté.

	Mi antigua entrenadora inclinó la cabeza hacia un lado y se encogió de hombros; los ojos grises, que me habían mirado fijamente en innumerables ocasiones, seguían posados en el hielo. —Sí. Patines usados y videojuegos. Esperé. Tiene casi la misma edad que tú. Poco tiempo después, pero sigue siendo bueno.

	Por fin lo había conseguido. Me acordé de cuando nació -antes de que nos separáramos- y de cómo habíamos hablado de que patinaría cuando tuviera edad suficiente. Sólo era cuestión de tiempo. Ambas lo sabíamos. Sus propios hijos no habían pasado de la categoría juvenil, pero no había importado.

	Pero pensar en él, en su nieto, que acaba de empezar, me hizo sentir... casi nostalgia, al recordar lo divertido que había sido el patinaje artístico en aquel entonces. Antes de la presión aplastante, el drama y los malditos críticos. Antes de que aprendiera el sabor a mierda de la decepción. El patinaje artístico siempre me había hecho sentir invencible. Pero más que nada, en aquel entonces, me había hecho sentir increíble. No sabía que era posible sentir que podía volar. Ser tan fuerte. Ser tan hermosa. Ser buena en algo. Especialmente en algo que me importaba. Porque no había sabido que contorsionar partes del cuerpo y retorcerlas y darles formas que no deberían ser posibles podía ser tan impresionante. Me había hecho sentir especial ir tan rápido como podía alrededor de la forma ovalada, que no tendría idea hasta años después, como cambiaría mi vida.

	La risa de Galina me sacó de mi depresión. Al menos por un momento.

	—Un día, lo entrenaras —ofreció con un bufido, como si se imaginara que lo trataba como ella me había tratado a mí, y eso la hizo reír.

	Me reí al recordar los cientos de veces que me había golpeado en la nuca durante los diez años que estuvimos juntas. Algunas personas no habrían podido soportar su tipo de amor duro, pero a mí me encantaba en secreto. Había prosperado con él. Mi madre siempre decía que, si alguien me daba una pulgada, yo tomaba una milla.

	Y lo último que haría Galina Petrov es ceder un solo centímetro.

	Pero no era la primera vez que mencionaba la idea de que yo fuera entrenadora. En los últimos meses, cuando las cosas se habían vuelto... más desesperadas, cuando mi esperanza de encontrar otra pareja empezó a marchitarse, ella había empezado a dejar caer la posibilidad cuando hablábamos, no de forma sutil ni rápida. Sólo Jasmine, tu entrena. ¿Sí?

	Pero aún no estaba preparada para ello. El entrenar se sentía como rendirse, y... no estaba preparada. Todavía no. Todavía no.

	Pero, ¿tal vez sea el momento? me susurró al mismo tiempo una voz quejumbrosa en mi cabeza, haciendo que se me apretara el estómago.

	Casi como si pudiera percibir lo que pasaba por mi cabeza, emitió otro resoplido. —Tengo cosas que hacer. Practica tus saltos. No te comprometes, estás demasiado metido en tu cabeza, por eso te has estado cayendo. Recuerdas hace siete años —dijo, con su atención todavía en el hielo—. Deja de pensar. Ya sabes lo que tienes que hacer.

	No creí que se diera cuenta de mi lucha, ya que estaba ocupada entrenando a otra persona.

	Pero me concentré en sus palabras, recordando exactamente a qué época se refería. Tenía razón. Había tenido diecinueve años. Aquella había sido la peor temporada de mi carrera en individual, cuando no tenía pareja y patinaba sola; esa temporada había sido el catalizador de las tres siguientes que me habían llevado por el camino de las parejas, a patinar con una pareja. Había estado demasiado metida en mi cabeza, pensando demasiado en todo, y... bueno, si había cometido un error en la transición de individual, ya era demasiado tarde para lamentarlo.

	La vida es una cuestión de decisiones, y yo había tomado las mías.

	Asentí con la cabeza y me tragué esa vieja vergüenza ante el recuerdo de aquella horrible temporada en la que aún pensaba cuando estaba sola y me sentía más lamentable que de costumbre. —Eso es lo que me preocupaba. Voy a trabajar en ellas. Nos vemos luego, Lina —le dije a mi antigua entrenadora, jugueteando un momento con la pulsera de mi muñeca antes de soltar las manos y sacudirlas.

	Los ojos de Galina recorrieron rápidamente mi rostro antes de bajar la barbilla con gravedad y volver a centrar su atención en la pista, gritando algo con su voz profundamente acentuada acerca de entrar en un salto demasiado despacio.

	Me quité las protecciones de los patines y las puse en su lugar habitual, salí al hielo y me concentré.

	Podría hacer esto.

	[image: Image]Exactamente una hora después, estaba tan sudada y cansada como cuando tenía una sesión de tres horas. Me estaba ablandando, maldita sea. Acabé haciendo algunas combinaciones de saltos -una secuencia o al menos un salto seguido inmediatamente por otro, a veces dos saltos más-, pero mi corazón no había estado realmente en ello. Los había conseguido, pero a duras penas, tambaleándome y luchando por clavar cada uno de ellos mientras me esforzaba por concentrarme en ellos y sólo en ellos al mismo tiempo.

	Galina tenía razón. Estaba distraída, pero no podía averiguar qué era exactamente lo que me distraía. Tal vez necesitaba un masaje rápido o salir a correr o algo así. Cualquier cosa para despejar mi cabeza, o al menos esta sensación extraña que me había estado siguiendo como un fantasma.

	Volví a los vestuarios y me frustré un poco al encontrar una simple nota amarilla en la puerta de mi taquilla. No le di importancia. Hacía un mes, la directora general de la LC me había dejado una nota similar, pidiéndome que fuera a su despacho. Lo único que quería era ofrecerme un trabajo como entrenadora de clases de iniciación. Otra vez. No tenía ni idea de por qué pensaba que yo sería una buena candidata para enseñar a niñas pequeñas, prácticamente bebés, pero le dije que no estaba interesada.

	Así que cuando agarré la nota de la taquilla y leí lentamente Jasmine, ven a la oficina del GM antes de irte, dos veces, sólo para asegurarme de que la había leído correctamente, no pensé mucho en ello, excepto en el hecho de que lo que el GM quería de mí iba a tener que ser rápido porque tenía que llegar al trabajo. Tenía mis días cronometrados al minuto. Tenía listas con mis horarios por todas partes -en mi teléfono, en hojas de papel en mi auto, en mis maletas, en mi habitación, en la nevera- para no olvidarme ni ponerme nerviosa. Ser organizada, estar preparada y controlar constantemente el tiempo para ser puntual era importante para mí. Así las cosas, iba a tener que prescindir de sentarme bajo el agua caliente y maquillarme para llegar al trabajo a tiempo, a menos que se lo hiciera saber a mi jefe.

	Sacando mi teléfono del bolso en el momento en que tenía mi taquilla desbloqueada, escribí un mensaje, agradeciendo al corrector ortográfico como siempre hacía por existir y facilitarme la vida, y se lo envié a mi madre. Siempre llevaba el teléfono encima.

	Yo: El GM de LC quiere hablar. ¿Puedes llamar a Matty y decirle que llego un poco tarde pero que estaré allí lo antes posible?

	Ella respondió inmediatamente.

	Mamá: ¿Qué has hecho?

	Puse los ojos en blanco y escribí una respuesta. Nada

	Mamá: Entonces, ¿por qué vas a la oficina?

	Mamá: ¿Llamaste a la madre de alguien una puta sucia otra vez?

	Por supuesto que nunca lo olvidaría. Nadie lo hizo.

	También estaba el hecho de que no le había contado las otras tres veces que el director general me había invitado a su despacho para intentar convencerme de que fuera entrenadora.

	Yo: No lo sé. Tal vez mi cheque de la semana pasada rebotó.

	Era una broma. Ella sabía mejor que nadie cuánto costaban los honorarios de la LC. Ella los había pagado durante más de una década.

	Yo: No. No he vuelto a llamar puta sucia a la madre de nadie, pero esa otra puta sucia se lo merecía.

	Sabiendo que me contestaría casi de inmediato, volví a colocar mi teléfono en mi casillero y decidí que podría devolverle el mensaje en un minuto. Me apresuré a ducharme después de recoger mis cosas y me puse la ropa interior, los vaqueros, la camisa de cuello, los calcetines y los zapatos más cómodos que me pude permitir, en un tiempo récord. Para cuando terminé, volví a mirar el teléfono y descubrí que mi madre había respondido.

	Mamá: ¿Necesitas dinero?

	Mamá: Se lo merecía.

	Mamá: ¿Has empujado a alguien últimamente?

	Me mataba por dentro que todavía me preguntara si necesitaba dinero. Como si no hubiera tomado suficiente del suyo a lo largo de los años, mes tras mes. Temporada fallida tras temporada fallida.

	Al menos ya no se lo pedía.

	Yo: Estoy bien con el dinero. Gracias.

	Yo: No he vuelto a empujar a nadie.

	Mamá: ¿Estás segura?

	Yo: Sí, estoy segura. Lo sabría si lo hiciera.

	Mamá: ¿Segura?

	Yo: Sí

	Mamá: Está bien si lo hiciste. Algunas personas lo necesitan.

	Mamá: Incluso yo he querido golpearte a veces. Eso pasa.

	No pude evitar reírme.

	Yo: Yo también

	Mamá: ¿Has querido golpearme en la garganta?

	Yo: No hay una respuesta correcta a esa pregunta.

	Mamá: Ja, ja, ja.

	Yo: Nunca lo hice. ¿DE ACUERDO?

	Al cerrar la bolsa, agarré el asa, empuñé las llaves y salí de allí lo más rápido posible, básicamente trotando por un pasillo y luego por otro para dirigirme a la parte del edificio donde se encontraban las oficinas comerciales. Iba a tener que comerme el sándwich de clara de huevo que había dejado en la bolsa del almuerzo en el auto mientras conducía. Justo cuando llegué a la puerta, escribí otro mensaje para estar segura, ignorando mis errores ortográficos, cosa que no solía hacer.

	Yo: De verdad, mamá. ¿Puedes llamar y decírselo?

	Mamá: SÍ

	Yo: Gracias

	Mamá: Te quiero.

	Mamá: Dime si necesitas dinero.

	Se me hizo un nudo en la garganta, pero no respondí al mensaje. No se lo diría, aunque lo hiciera. Ya no. Al menos no si podía evitarlo, y la verdad era que recurriría al striptease si volvía a llegar a ese punto. Ya había hecho suficiente.

	Conteniendo un suspiro, llamé a la puerta del despacho del director general, pensando que realmente quería que la conversación que estaba a punto de tener lugar durara diez minutos para no llegar demasiado tarde al trabajo. No quería aprovecharme de que la mejor amiga de mi madre fuera indulgente conmigo.

	Giré el pomo en cuanto oí una voz dentro del despacho que gritaba: —¡Pasa!

	Acabemos con esto, pensé, abriendo la puerta.

	El problema en ese momento era que nunca me habían gustado las sorpresas. Nunca. Ni siquiera cuando era pequeña. Siempre me había gustado saber en qué me metía. Ni hace falta decir que nadie me había organizado nunca una fiesta de cumpleaños sorpresa. La única vez que mi abuelo había intentado hacerlo, mi madre me lo había dicho con antelación y me había hecho jurar que me haría la sorprendida. Lo hice.

	Estaba preparada para enfrentarme a la directora general, una mujer llamada Georgina con la que siempre me había llevado bien. Había oído que algunos la llamaban "dura", pero para mí, simplemente tenía una voluntad fuerte y no soportaba la mierda de la gente porque no tenía que hacerlo.

	Así que me quedé muy sorprendida cuando la primera persona que vi sentada en la oficina no era Georgina, sino una mujer familiar de cincuenta y tantos años con un elegante jersey negro y un moño tan cuidado que las únicas veces que había visto uno tan perfecto era durante las competiciones.

	Y me sorprendí aún más cuando vi a la segunda persona en la oficina, sentada al otro lado del escritorio.

	Mi tercera sorpresa fue la constatación de que no había ningún director general a la vista.

	Sólo... ellos.

	Ivan Lukov y la mujer que había pasado los últimos once años entrenándolo.

	Alguien con quien no podía mantener una conversación sin discutir, y el otro que me había dicho quizá veinte palabras en el transcurso de esos once años.

	¿Qué demonios está pasando? me pregunté, antes de posar mi mirada en la otra mujer, intentando averiguar si había leído mal la nota de mi taquilla. No lo había hecho... ¿o sí? Me había tomado mi tiempo. La había leído dos veces. Ya no solía hacer una lectura torpe de las cosas.

	—Buscaba a Georgina —expliqué, tratando de ignorar la frustración instantánea en mi estómago ante la posibilidad de haber leído mal las palabras del Post It. Odiaba meter la pata. Lo odiaba. Meter la pata delante de ellos lo hacía aún peor, maldita sea—. ¿Sabes dónde está? —Me quejé, aun pensando en la nota.

	La mujer sonrió con facilidad, en absoluto como si yo hubiera interrumpido algo importante y ni siquiera un poco como si fuera alguien a quien básicamente había ignorado durante años, e inmediatamente me puso aún más nerviosa. Nunca me había sonreído. En realidad, creo que nunca la había visto sonreír, y punto. —Entra —dijo, con esa sonrisa todavía fuerte—. Dejé la nota en tu casillero, no en el de Georgina.

	Más tarde me sentiría aliviada de no haber malinterpretado las palabras, pero en ese momento estaba demasiado ocupada preguntándome por qué demonios estaba allí de pie y por qué me había enviado esa nota.... Y por qué demonios Iván estaba allí sentado sin decir nada.

	Como si me hubiera leído la mente, la sonrisa de la mujer se amplió, como si intentara tranquilizarme, pero hizo lo contrario. —Siéntate, Jasmine —dijo en un tono que me recordó que había entrenado al idiota de mi izquierda durante dos campeonatos mundiales. El problema era que ella no era mi entrenadora, y no me gustaba que la gente me dijera lo que tenía que hacer, incluso cuando tenían derecho a hacerlo. Tampoco había sido especialmente amable conmigo. No había sido grosera, pero tampoco amable.

	Es decir, lo entendí. Pero eso no significaba que fuera a olvidarlo.

	Durante dos años, había participado en las mismas competiciones que Iván. Yo era competitiva, y ellos también. Era más fácil querer ganar a alguien con quien no eras amigo. Pero eso no explicaba los años anteriores, cuando había patinado sola y no tenía nada que ver con él. Antes, cuando podía haber sido amigable conmigo... pero no lo había hecho. No es que yo quisiera o necesitara que lo hiciera, pero, aun así.

	Así que no debería haberse sorprendido cuando todo lo que hice fue levantar las cejas hacia ella.

	Al parecer, decidió que alzar las cejas era la mejor manera de responder.          —¿Por favor? —ofreció, casi sonando dulce.

	No confiaba en su tono, ni en ella.

	No pude evitar dirigir mi mirada en dirección a las sillas que estaban frente a ella. Sólo había dos, y una de ellas estaba ocupada por Iván, a quien no había visto desde que se fue a Boston antes de los Mundiales. Esas largas piernas suyas estaban estiradas, esos pies que había visto más con patines que con zapatos normales estaban metidos debajo del escritorio que su entrenadora había ocupado. Pero no fue la forma perezosa en que estaba sentado, con los brazos cruzados sobre el pecho mostrando esos pectorales magros y el torso más delgado, ni el cuello de tortuga azul marino que daba vida a la piel casi pálida de la cara por la que las otras chicas de la instalación se volvieron locas, lo que me llamó la atención durante más tiempo.

	Fueron sus ojos azul grisáceo totalmente clavados en mí los que me hicieron detenerme. Nunca olvidé lo intenso que era el color, pero de todos modos siempre me tomaba desprevenida. Tampoco olvidé lo largas que eran las pestañas negras que los rodeaban.

	Luego estaba todo lo demás alrededor de esos ojos.

	Ugh.

	Muchas chicas se volvían locas por su cara, por su cabello, por sus ojos, por su forma de patinar, por sus brazos, por sus largas piernas, por su forma de respirar, por la pasta de dientes que utilizaba.... Era molesto. Incluso mi hermano le llamaba niño bonito; también llamaba niño bonito al marido de mi hermana, pero esa no era la cuestión. Por si fuera poco, las chicas adoraban los anchos hombros que le ayudaban a sostener a sus compañeros a la distancia de un brazo por encima de su cabeza, con un pie en equilibrio sobre la estrecha lonja de metal llamada cuchilla. Oí a mujeres desmayarse por un culo que no necesitaba mirar para saber que tenía que ser un ejemplo perfecto de culo de burbuja: las nalgas apretadas eran prácticamente obligatorias en este deporte.

	Y si tuviera un rasgo mejor, esos ojos espeluznantes lo habrían sido.

	Pero no lo hacía. El diablo no tenía ninguna cualidad redentora.

	Le miré fijamente, y esa cara de niño bonito malvado me devolvió la mirada. No miró a ningún otro sitio que no fuera mi rostro. No frunció el ceño ni sonrió ni nada.

	Y esa mierda me puso de los nervios.

	Sólo... miró. Con la boca cerrada. Y con las manos -y los dedos- metidas en las axilas.

	Si hubiera sido cualquier otra persona, me habría incomodado con esa mirada. Pero yo no era su groupie. Lo conocía lo suficientemente bien como para no distraerme con el traje que llevaba sobre su forma natural. Trabajaba mucho, así que era bueno. No era un unicornio. Definitivamente no era un pegaso. No me impresionó.

	Además, yo había estado allí cuando su madre le dio una paliza una vez, hace años, por contestarle a ella, así que también estaba eso.

	—¿De qué se trata? —Pregunté lentamente, mirando el rostro semi-familiar de Iván durante otro segundo antes de arrastrar finalmente mi mirada de nuevo a la entrenadora Lee, que estaba casi encorvada sobre el escritorio, si es que alguien con su postura era capaz de encorvarse, con los codos firmemente plantados, las finas y oscuras barras de sus cejas todavía altas en interés. Era tan guapa como cuando competía. Había visto vídeos de ella en los años 80, cuando fue campeona nacional.

	—No es nada malo, lo prometo —respondió la mujer mayor con cuidado, como si aún pudiera percibir mi malestar. Señaló la silla junto a la de                  Iván—. ¿Puedes tomar asiento?

	Las cosas malas suceden cuando alguien te pide que tomes asiento. Especialmente uno al lado de Iván. Así que eso no estaba sucediendo. —Estoy bien —dije, mi voz sonaba tan extraña como me sentía.

	¿Qué estaba pasando? No podían echarme del centro. No había hecho nada.

	A menos que esos chicos de mierda del fin de semana me hayan delatado. Maldita sea.

	—Jasmine, todo lo que necesitamos son dos minutos —dijo la entrenadora Lee lentamente, todavía señalando hacia la silla.

	Sí, esta mierda no tenía sentido, y sólo estaba empeorando. ¿Dos minutos? No podías hacer nada bien en dos minutos. Me lavé los dientes durante más de dos minutos dos veces al día.

	No me moví. Me habían delatado. Esas pequeñas idiotas...

	Confirmando que no estaba ocultando mis pensamientos, la entrenadora Lee suspiró desde su lugar detrás del escritorio. No se me escapó la forma en que sus ojos se deslizaron hacia Iván brevemente antes de volver a mí. Con un traje de chaqueta azul marino y una camisa blanca impecable, parecía más una abogada que la patinadora artística que había sido y la entrenadora que era actualmente. La mujer se removió en su asiento y se sentó recta, frunciendo los labios por un momento antes de volver a hablar. —Iré al grano entonces. ¿Cómo de decidida estás a retirarte?

	¿Qué tan decidida estaba a retirarme? ¿Era eso lo que todos pensaban que era? ¿Retirada, carajo?

	No es que haya elegido no tener pareja y perder una temporada entera, pero... da igual. Lo que sea. Mi presión arterial hizo algo raro que nunca había hecho, pero decidí ignorarla y la palabra con "r" al menos por ahora y opté por concentrarme en la parte más importante de lo que acababa de salir de su boca. —¿Por qué lo preguntas? —Pregunté despacio, todavía preocupada. Sólo un poco.

	Debería haber llamado a Karina.

	En un movimiento directo que podría apreciar en cualquier otro momento, la otra mujer no se fue por las ramas. Y eso fue lo que me sorprendió aún más de lo que ya estaba, porque no me esperaba la frase que salió de su boca. Hubiera sido lo último que hubiera esperado escuchar de ella. Mierda, era lo último que esperaba de la boca de alguien.

	—Queremos que seas la próxima compañera de Iván —dijo la mujer. Asi. Como. Asi.

	Así de fácil.

	Hubo momentos en la vida en los que te preguntaste si te drogabas sin darte cuenta. Por ejemplo, alguien había puesto un poco de LSD en tu bebida y no te lo había dicho. O tal vez pensabas que habías tomado un analgésico -y no te acordabas- pero en realidad era PCP1.

	Ese momento, de pie en el despacho del director general del LC, lo fue para mí. Todo lo que pude hacer fue parpadear. Y luego hacerlo un poco más.

	Porque, ¿qué carajo?

	—Si estás lista para volver a salir del retiro, eso es —continuó la mujer, usando esa palabra con "r" una vez más, como si yo no estuviera parada allí preguntándome quién podría haber echado mi agua con drogas alucinógenas, porque no hay manera de que esta mierda estuviera sucediendo. Era imposible que estas palabras salieran realmente de la boca de la entrenadora Lee.

	De ninguna manera.

	Tuve que oírla mal o perderme por completo una parte importante de la conversación porque...

	Porque sí.

	¿Iván y yo? ¿Asociarnos? No había manera. No hay posibilidad.

	...no estaba allí?
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	No me gusta que me asusten - ¿quién demonios lo hace si no es la gente a la que le encantan las películas de terror? - pero la verdad es que no hay muchas cosas que puedan tener ese efecto en mí. Las arañas, las cucarachas voladoras, los ratones, la oscuridad, los payasos, las alturas, los carbohidratos, el aumento de peso, la muerte... nada de eso me asustaba. Podía matar arañas, cucarachas y ratones. Podía encender una luz en la oscuridad. A menos que fuera un payaso de gran tamaño, lo más probable es que pudiera patearle el culo. Era fuerte para mi tamaño y había tomado algunas clases de defensa personal con mi hermana a lo largo de los años. Las alturas no me ayudaban. Los carbohidratos eran geniales, y si ganaba peso, sabía cómo perderlo. Y todos íbamos a morir en algún momento. Nada de eso me perturbaba. Ni siquiera un poco.

	Las cosas que me mantenían despierta por la noche no eran físicas.

	La preocupación por ser un fracaso y una decepción no eran cosas que se pudieran arreglar. Simplemente estaban ahí. Todo el tiempo. Y si había una manera de trabajar en ellos, todavía no había aprendido a hacerlo.

	Probablemente podría contar con una mano el número de veces que me he asustado en mi vida, y cada una de ellas giraba en torno al patinaje artístico. Una vez fue la tercera vez que me di una conmoción cerebral. Mi médico de entonces le había dicho a mi madre que debería considerar la posibilidad de obligarme a dejar el patinaje artístico, y por un momento pensé sinceramente que me obligaría a dejarlo. Recuerdo las dos conmociones cerebrales que siguieron a esa, y me preocupaba que ella se pusiera firme y dijera que eso era todo, que no iba a arriesgarme a todas las repercusiones que se derivan de un traumatismo cerebral continuado. No lo hizo.

	Y las otras veces en que la boca me había sabido a algodón y el estómago se me había apretado y revuelto... No iba a pensar en esos momentos más de lo necesario.

	Pero eso era todo. A mi padre le parecía divertido decir que sólo tenía dos emociones: indiferente y enojada. No era cierto, pero él no me conocía lo suficiente como para darse cuenta de ello.

	Pero mientras me preguntaba si lo estaba soñando, si estaba drogada, o si esto era realmente real, y me hacía la idea de que lo era, de que no estaba bajo alguna droga alucinógena, sentí un poco de miedo. No quería preguntar si esto era real... porque, ¿y si no lo era? ¿Y si se trataba de una especie de broma?

	Odiaba sentirme tan insegura.

	Realmente odiaba tener miedo de que la respuesta que buscaba fuera una por la que probablemente hubiera vendido mi alma.

	Pero mi madre me había dicho una vez que el arrepentimiento era peor que el miedo. Entonces no lo había entendido, pero ahora sí.

	Fue con ese pensamiento que me obligué a hacer la pregunta de la que una gran parte de mí no quería saber la respuesta, por si no era lo que quería oír. —¿Compañera de qué? —Pregunté despacio para asegurarme, tratando de devanarme los sesos en busca de qué demonios podría asociarme con él en este jodido sueño que estaba teniendo y que parecía ser real. ¿El puto Pictionary?

	El hombre al que había visto crecer desde una distancia que a veces era demasiado cercana, puso en blanco esos ojos azules como el hielo. Y como cada vez que ponía los ojos en blanco, yo estrechaba los míos en respuesta.

	—Para patinar en pareja —respondió como "duh". Como si estuviera pidiendo que le dieran una bofetada—. ¿Qué pensabas? ¿Para bailar en pareja?

	Parpadeé.

	—¡Vanya! —La entrenadora Lee siseó y, con el rabillo del ojo, pude ver cómo se pasaba la palma de la mano por la frente.

	Pero no estaba segura porque estaba demasiado ocupada mirando al listillo del asiento y diciéndome a mí misma: No lo hagas, Jasmine. Sé mejor. Cierra la boca...

	Pero entonces una voz más pequeña que conocía muy bien susurró: Al menos hasta que descubras lo que realmente quieren de ti. Porque esto no puede ser. No realmente.

	—¿Qué? —preguntó Iván, que seguía mirándome, y el único cambio en su cara casi inexpresiva fue la insinuación de una sonrisa de niño en su boca.

	—Ya hemos hablado de esto —dijo su entrenadora, negando con la cabeza, y si me hubiera girado para mirarla, habría visto que no era la única que me miraba mal. Pero estaba demasiado ocupada diciéndome a mí misma que debía ser mejor persona.

	Pero ese comentario me sacó de mis casillas, y volví mi atención a la otra mujer y mantuve mi mirada entrecerrada en ella. —¿De qué han hablado?              —pregunté lentamente. Podía aceptar lo que ella dijera. Bueno o malo. Había sobrevivido a todo tipo de cosas que me decían, me recordé a mí misma. Y cuando mi estómago no se revolvía ni se apretaba al recordar esas cosas peores, me sentía mejor.

	Su mirada se dirigió a la mía antes de lanzar una mirada frustrada al idiota de la silla. —Se suponía que no iba a abrir la boca hasta que yo hablara contigo de todo.

	Saqué la única palabra. —¿Por qué?

	La otra mujer dejó escapar un largo suspiro de pura exasperación -estaba familiarizada con ese sonido- y sus ojos volvieron a dirigirse al hombre de la silla mientras respondía: —Porque estamos tratando de que te unas al equipo, no de recordarte por qué no querrías hacerlo.

	Parpadeé. Otra vez.

	Y entonces no pude evitar girar la cabeza para sonreírle al culo en la silla de la oficina. Su propia sonrisa de niño no se había ido a ninguna parte y no se fue a ninguna parte incluso cuando me tomó haciendo una cara a él.

	Tonto, dije antes de poder detenerme y recordar ser mejor.

	Meatball2, respondió con la boca.

	Eso me borró la sonrisa de la cara rápidamente, como siempre.

	—Muy bien —dijo la entrenadora Lee con una breve carcajada que no me hizo ninguna gracia mientras me quedaba allí, con los ojos clavados en el demonio de la silla, enfadada conmigo misma por haber dejado que me                         afectara—. Retrocedamos un momento. Jasmine, por favor, ignora a ya sabes quién de ahí. No debía abrir la boca y arruinar esta importante conversación que sabía que estábamos teniendo.

	Me costó todo lo que había en mí para deslizar mi mirada de nuevo hacia la otra mujer en lugar de centrarme en la persona que estaba a mi izquierda.

	La entrenadora Lee me dedicó una sonrisa que podría haber calificado de desesperada a cualquier otra persona. Siguió adelante. —A Iván y a mí nos gustaría que fueras su nueva compañera. —Sus cejas se alzaron, esa extraña sonrisa en la que no confiaba se mantuvo en su rostro—. Si estás interesada.

	A Iván y a mí nos gustaría que fueras su nuevo compañero.

	Si te interesa.

	¿Ellos -estas dos personas que parecían y sonaban como la entrenadora Lee e Iván- querían que fuera su nueva compañera?

	Yo.

	Esto era una maldita broma, ¿no?

	Por una fracción de segundo, pensé que Karina tenía algo que ver con esto, pero luego decidí que de ninguna manera. Había pasado más de un mes desde la última vez que habíamos hablado. Y ella me conocía demasiado bien como para intentar hacer algo así. Y menos con este Lukov.

	Pero esto era una broma... ¿no? ¿Iván y yo? ¿Iván y yo? Hace apenas un mes, me había preguntado si alguna vez iba a pasar por la pubertad. Y en respuesta, le había dicho que la pasaría cuando sus bolas decidieran bajar.

	Todo porque los dos habíamos intentado entrar en el hielo al mismo tiempo. Ella había estado allí. La entrenadora Lee nos había escuchado. Lo sabía.

	—No entiendo —les dije a ambos, lentamente, totalmente confundida, un poco molesta, y sin saber a quién demonios debería estar mirando, o qué demonios debería estar haciendo siquiera, porque esto no tenía ningún sentido. Ni siquiera un poco.

	No se me escapó cómo las dos personas de la sala se dirigieron una mirada que no pude distinguir antes de que la entrenadora Lee preguntara, con una expresión casi tensa: —¿Qué es lo que no entiendes? 

	Que había otras mil personas a las que podían acudir, la mayoría más jóvenes que yo, que en este deporte era lo que todos buscaban. No había ninguna razón lógica para pedírmelo... aparte del hecho de que yo era mejor que cualquiera de esas otras chicas. Al menos técnicamente, y con técnicamente me refería a saltos y giros, las dos cosas que mejor hacía. Pero a veces, ser capaz de saltar más alto y girar más rápido no era suficiente. Las puntuaciones de los componentes del programa -habilidades de patinaje, transiciones, rendimiento y ejecución, coreografía e interpretación- eran igual de importantes para la puntuación total.

	Y nunca me había ido tan bien en esas cosas. La gente había culpado a mi coreógrafo. A mis entrenadores por elegir mala música. A mí por "no tener alma" y no ser "suficientemente artística" y "no tener sentimiento". A mi ex y a mí por no tener ese factor de "unidad". Yo por no confiar lo suficiente en él. Y tal vez todas esas cosas habían sido una gran parte de por qué no me había ido bien.

	Eso y que me asfixie.

	Así que.

	Me tragué la amargura -al menos por ahora- y me tomé mi tiempo para mirar a esas dos personas que conocía, pero no. —¿Quieres que pruebe a ser                     su —enganché el pulgar en dirección a donde se sentaba Iván para asegurarme de que estábamos definitivamente en la misma página— "compañera"?  —Volví a parpadear y aspiré una bocanada de aire por la nariz para calmar mi presión arterial—. ¿Yo?

	La otra mujer asintió. Sin titubeos. Sin miradas de reojo. Sólo un asentimiento limpio y claro.

	—¿Por qué? —Sonaba más como una acusación que como una pregunta, pero ¿qué demonios iba a hacer? ¿Actuar como si esto no fuera nada?

	Iván resopló mientras se movía en la silla en la que estaba sentado, metiendo las piernas extendidas hasta dejarlas planas sobre el suelo enmoquetado. Una de sus rodillas se agitó. —¿Quieres una explicación?

	No le des la vuelta. No le des la espalda. No lo hagas, Jasmine.

	No lo hice. No lo haría.

	No lo hagas.

	—Sí —le dije con sequedad, pero mucho más amable de lo que se merecía y de lo que normalmente habría conseguido, ya que esa sensación de malestar cubría todo mi cuerpo. A veces las cosas eran demasiado buenas para ser verdad. Nunca lo olvidaría. No podría—. ¿Por qué? —Volví a preguntar, no estaba dispuesta a retroceder hasta que se solucionara esta mierda.

	Ninguno de los dos dijo una palabra. O tal vez estaba siendo impaciente porque seguí hablando antes que ninguno de ellos. —Todos sabemos que hay patinadores más jóvenes por ahí a los que puedes preguntar —añadí, porque ¿cuál sería el daño si esto era exactamente lo que yo pensaba que era? Es decir una mierda total. Un truco. Una pesadilla. Una de las cosas más gilipollas que me habían hecho nunca... si no era real.

	¿Y qué demonios pasaba con mi presión arterial? Me sentí mal de repente. Trazando mi brazalete con los dedos de la mano contraria, tragué saliva y miré a esos dos básicos desconocidos, tratando de mantener la voz firme, mis emociones bajo control. —Quiero saber por qué me lo preguntas. Además de que hay chicas cinco años más jóvenes que yo a las que podrías preguntar, hay algunas con más experiencia en parejas. Los dos saben por qué no he podido encontrar otra pareja —escupí antes de poder contenerme, dejando el "por qué" al descubierto como una bomba de relojería colocada expresamente para mí.

	El silencio de la respuesta decía que eran conscientes de todo eso. ¿Cómo no iban a saberlo? Hacía años que me había ganado una reputación de mierda, y no había podido quitármela de encima, hiciera lo que hiciera. No había sido mi culpa que la gente sólo repitiera las partes que quería escuchar en lugar de la historia completa.

	Es difícil trabajar con ella, había dicho Paul, para que lo leyera cualquiera al que le importara el patinaje por parejas.

	Tal vez las cosas habrían sido diferentes si hubiera explicado cada una de mis acciones cada vez que ocurrían, pero no lo hice. Y no me arrepentí. No me importaba lo que los demás pensaran de mí.

	Al menos, hasta que se volvió contra mí.

	Pero ya era demasiado tarde. Lo único que me quedaba era poseerlo. Y lo hice.

	Una vez le di un empujón a un patinador de velocidad por tocarme el culo, y yo era la mala.

	Una vez había llamado puta a la madre de una de mis compañeras de pista después de que ella hiciera un comentario sobre que mi madre debía ser muy buena en las mamadas por tener un marido veinte años más joven que ella, pero yo era la imbécil maleducada.

	Era difícil porque me importaba una mierda. Pero, ¿cómo diablos no iba a dar una cuando este deporte era por lo que me levantaba cada mañana entusiasmado?

	Las pequeñas cosas se acumulaban, y subían, y subían hasta que mi sarcasmo -hasta que todo lo que salía de mi boca- se tomaba como un comentario grosero. Mi madre siempre me había advertido que algunas personas siempre estarían dispuestas a creer lo peor. Ésa era la desafortunada y cagada verdad.

	Pero sabía quién era y lo que hacía. No podía encontrar en mí el arrepentimiento. Al menos la mayor parte del tiempo. Tal vez la vida habría sido mucho más fácil si hubiera tenido la dulzura de mi hermana o la personalidad de mi madre, pero no la tenía y nunca la tendría.

	Eres quién eres en la vida, y o vives ese tiempo intentando doblegarte para hacer felices a los demás, o... no lo haces.

	Y seguro que tenía mejores cosas que hacer con mi tiempo.

	Sólo quería asegurarme de que, si esto era lo que pensaba, me metía en ello con los ojos abiertos. No volvería a cerrar los ojos y esperar lo mejor. Especialmente cuando se trataba de la misma persona que, después de cada competición en mis días de individual, escribía todos los errores que había cometido en mis programas -las piezas con las que competía, una corta, la otra más larga y el llamado patinaje libre- y se aseguraba de que yo supiera por qué demonios había perdido. Como un maldito idiota.

	—¿Tan desesperado estás? —Le pregunté directamente al hombre, encontrándome con esos ojos grises y azules, totalmente encendidos. Mis palabras fueron groseras, pero no me importó. Quería la verdad—. ¿Nadie más quiere emparejarse contigo ahora?

	Esos ojos glaciales no apartaron la mirada. Ese cuerpo musculoso y largo no se inmutó. Ni siquiera hizo una mueca como la que normalmente hacía cada vez que abría la boca y le dirigía palabras.

	De esa manera que sólo alguien que estaba tan seguro de sí mismo, tan seguro de sus talentos, de su lugar en el mundo, en el hecho de que él era el que estaba en una posición de poder, Iván se limitó a observar mi mirada como si me estuviera midiendo a mí también a cambio. Y entonces salió el imbécil que yo conocía.

	—Sabes cómo es eso, ¿no?

	Este hijo de...

	—Vanya —casi gritó la entrenadora Lee, sacudiendo la cabeza como una madre que regaña a su hijo pequeño por haber dicho lo que tenía en la cabeza—. Lo siento, Jasmine...

	En circunstancias normales, habría gritado "te voy a patear el puto culo", pero me las arreglé para no hacerlo. Apenas. En lugar de eso, me quedé mirando esa cara clara con su perfecta estructura ósea... y me imaginé rodeando su cuello con mis manos y apretando la mierda. Ni siquiera podría contarle a nadie la cantidad de contención que estaba mostrando, porque no me creerían.

	Tal vez estaba creciendo.

	Luego me quedé mirándolo un segundo más y pensé, voy a escupirle en la boca a la primera oportunidad que tenga, y decidí que tal vez lo de madurar era una exageración. Por suerte, lo único que decidí decir fue: —Yo sí sé lo que es eso, cara de mierda.

	La entrenadora Lee murmuró algo en voz baja que no escuché con claridad, pero como no me dijo que no le hablara así a Iván, seguí adelante.

	—En realidad, Satanás —sus fosas nasales se ensancharon, y eso no me extrañó— lo único que quiero es saber si vienes a mí porque nadie más quiere tratar contigo -porque eso no tiene sentido, así que no creas que soy estúpida y no lo sé- o si hay algún otro motivo ulterior que no estoy entendiendo.                     —Como que él haga de esto la broma del Día de los Inocentes más malvada de la historia. Podría finalmente matarlo si lo fuera.

	La entrenadora Lee dejó escapar otro suspiro que atrajo mi mirada hacia ella. Sacudía la cabeza y, sinceramente, parecía que quería tirarse de los cabellos, que era una expresión que nunca había visto en su rostro, y me puso nerviosa. Probablemente se estaba dando cuenta de la verdad: Iván y yo éramos como el agua y el aceite. No nos mezclábamos. No, a menos que no nos habláramos, pero incluso entonces se intercambiaban miradas sucias y dedos de por medio. Más de un puñado de cenas en casa de sus padres habían acabado así.

	Pero después de un momento en el que la sensación de náuseas en mi estómago se extendió hasta casi el punto de ruptura, la entrenadora Lee asentó sus hombros. Mirando al techo, asintió con la cabeza, como si fuera más para ella misma que para mí, antes de decir finalmente: —Voy a confiar en que esto se quede en esta habitación.

	Iván hizo un ruido que ella ignoró, pero yo estaba demasiado ocupada asimilando el hecho de que no me estaba diciendo que no llamara a Iván Satán o cara de mierda para preocuparme.

	Me recuperé y me concentré. —No tengo a nadie más a quien contárselo —le dije, y era la verdad. Se me daban bien los secretos. Se me daban muy bien los secretos.

	La otra mujer bajó la barbilla y fijó su mirada en mí antes de continuar.                     —Nosotros...

	El idiota del asiento hizo otro ruido antes de sentarse derecho y cortarla.                   —No hay nadie más.

	Parpadeé.

	Siguió adelante. —Esto sólo sería por un año...

	Espera.

	¿Un año?

	Hijo de puta, había sabido que esto era demasiado bueno para ser verdad. Lo había sabido.

	—Mindy se toma... la temporada libre —explicó el pelinegro, con un tono tenso y un poco molesto al referirse a la misma compañera que había tenido durante las últimas tres temporadas—. Necesito una compañera por el momento.

	Por supuesto. Por supuesto. Levanté la barbilla para mirar al techo y sacudí la cabeza, sintiendo esa punta roma de la decepción clavarse en mis entrañas, recordándome que siempre estaba ahí, esperando el momento perfecto para decir que nunca fue a ninguna parte.

	Porque no fue así.

	No podía pensar en la última vez que no me había sentido decepcionada por algo, principalmente por mí misma.

	Maldita sea. Debería haberlo sabido. ¿Por qué si no iba a venir a mí? ¿Para ser su compañera permanente? Por supuesto que no.

	Dios, era tan patética. Incluso si hubiera considerado la posibilidad por un segundo... era un idiota. Lo sabía mejor. Una buena mierda como esta no me pasaba a mí. Nunca lo había hecho.

	—Jasmine. —La voz de la entrenadora Lee era tranquila, pero no miré—. Esta sería una gran oportunidad para ti...

	Debería irme. ¿De qué demonios servía que siguiera aquí, comiendo el tiempo para llegar al trabajo cada vez más tarde? Estúpida, estúpida, estúpida Jasmine.

	—...Ganarías más experiencia. Competirías con el actual campeón nacional y mundial —siguió diciendo, lanzando palabras que yo ignoraba en su mayoría.

	Quizá ya era hora de colgar los patines. ¿Qué mejor señal necesitaba? Dios, era un idiota.

	Maldita sea. Maldita sea, maldita sea, maldita sea.

	—Jasmine —dijo la entrenadora Lee, casi con dulzura, casi, sólo casi con amabilidad—. Posiblemente podrías ganar un campeonato o al menos una Copa-

	Y eso me hizo inclinar la barbilla para mirarla.

	Levantó una ceja, como si supiera que eso iba a llamar mi atención, y con razón. —Podrías encontrar fácilmente un compañero después de eso. Yo podría ayudar. Iván podría ayudar.

	Ignoré la parte de que Iván me ayudaría a encontrar una pareja, porque dudaba mucho que esa mierda llegara a suceder, pero lo que no ignoré fue el resto.

	Un campeonato. A la mierda, una Copa. Cualquier Copa.

	En realidad, no había ganado una desde mi época de júnior, antes de pasar a la categoría sénior, que era en la que estaba ahora y en la que llevaba años.

	Luego estaba lo otro: la entrenadora Lee ayudándome a encontrar un compañero.

	Pero, sobre todo: un puto campeonato. O al menos la oportunidad de ello, la posibilidad real de ello. La esperanza.

	Era como si un desconocido le ofreciera a un niño pequeño un caramelo si se subía a su auto, y yo era el niño tonto. Excepto que, en lugar de caramelos, esta mujer y éste cara de culo estaban agitando las dos cosas que yo quería más que nada justo delante de mí. Fue suficiente para que dejara de pensar y mantuviera la boca cerrada.

	—Puede parecer un gran esfuerzo, pero con mucho trabajo, creemos que funcionaría —continuó la mujer, con una mirada directa—. No veo como no podría, si voy a ser totalmente honesta. Iván no ha tenido un mal año en casi una década.

	Espera.

	La realidad se impuso y me obligué a pensar en lo que realmente estaba diciendo y asumiendo.

	¿Se suponía que íbamos a ganar un campeonato en menos de un año?

	Olvida el hecho de que dijo que Iván no había tenido un mal año en toda su vida, cuando yo había tenido tantos años malos, que era como si lo hubiera chupado todo por él.

	Decía que debíamos ganar un campeonato en menos de un año.

	Mierda. La mayoría de los nuevos equipos de parejas se tomaban una temporada para aprender a patinar el uno al otro, para trabajar en los elementos técnicos -todo, desde los saltos hasta las elevaciones y los lanzamientos- hasta que los hacían juntos sin problemas... e incluso entonces, las cosas podían ser difíciles después de doce meses. El patinaje por parejas era una cuestión de unidad, de confianza, de tiempo, de anticipación y de sincronización. Se trataba de dos personas que casi se convertían en una, pero que seguían manteniendo su individualidad.

	Y lo que nos pedían era algo que sólo teníamos meses para hacer -para perfeccionar- antes de que la coreografía tuviera que ser aprendida y luego dominada. Meses para hacer lo que normalmente llevaría un año o más.

	El maldito casi imposible. Eso es lo que querían.

	—Quieres un campeonato, ¿no? —fue la pregunta de Iván, como una vara directa a mi pecho.

	Lo miré sentado con sus pantalones de vestir y un grueso jersey, el cabello más largo en la parte superior y desvanecido en los lados perfectamente peinado hacia atrás, la estructura ósea gracias a generaciones de crianza selectiva que lo hacían lucir como el niño del fondo fiduciario que era, y tragué alrededor del nudo en la garganta que sentía como el tamaño de un pomelo... si estuviera cubierto de uñas.

	¿Quería la única cosa por la que había sacrificado la mayor parte de mi vida?

	¿Quería la oportunidad de seguir adelante? ¿Tener un futuro? ¿Para hacer por fin que mi familia se sintiera orgullosa?

	Por supuesto que sí. Lo deseaba tanto que me sudaban las palmas de las manos y tenía que esconderlas a la espalda para que ninguno de los dos me viera limpiándolas en mis pantalones de trabajo. No tenían por qué saber cuánta era mi necesidad.

	Pero joder.

	Un año para la única cosa que quería más que nada. Por un campeonato. Por lo que mi madre había estado a punto de arruinarse, por lo que toda mi familia siempre había soñado para mí. Lo que siempre había esperado de mí, pero en lo que siempre había fracasado.

	Y ahora, durante un año, podría formar equipo con este imbécil, alguien que podría darme la mejor oportunidad que había tenido de conseguir lo que había empezado a creer que estaba perdido.

	Pero...

	La realidad y los hechos.

	No era seguro que fuéramos a ganar. No había ninguna promesa de que, aunque ganáramos algo, lo que fuera, tendría un compañero propio. No había ninguna garantía de que las cosas fueran a funcionar. En mi carrera había tenido la suerte de no lesionarme con regularidad, pero había sucedido, y a veces esas lesiones acababan con la temporada.

	Además, sólo podía empezar a imaginar todo el trabajo que tendríamos que hacer para estar listos. Planes que interferirían con otros planes que había hecho y de los que no podía echarme atrás porque había hecho promesas. Y yo me tomaba mis promesas en serio.

	—Queremos que sea una transición fácil. Es un negocio. A Mindy le gusta mantener su vida privada. A Iván también —dijo, como si yo no lo supiera. Karina ni siquiera tenía una cuenta de Picturegram, y su Facebook estaba bajo un nombre falso.

	—Nos centraríamos en el deporte —explicó la entrenadora Lee con calma, observándome atentamente mientras yo estaba allí tratando de procesar todo y, en su mayoría, fracasando en el intento—. Contigo, Jasmine, quedaría bien que hayas estado entrenando en las mismas instalaciones que Iván durante años. También eres amiga de la familia. Eres una cara conocida en este negocio, y tienes talento. Tienes la experiencia necesaria para competir a este nivel sin tener que empezar desde el principio, algo que no podemos permitirnos con este límite de tiempo. Podemos trabajar con lo que traes. —Hizo una pausa, miró a Iván y lanzó una última cosa—. La diferencia de edad entre ambos también ayuda. Estoy convencida de que serías un buen compañero para Iván.

	Ah.

	La diferencia de edad. Mis veintiséis años contra los casi treinta de Iván. Ella tenía un punto en el que no había pensado. Se vería extraño si este hombre adulto se emparejara con un adolescente. Eso probablemente le perjudicaría más de lo que le ayudaría.

	Luego estaba su comentario sobre que podían "trabajar" con lo que yo podía aportar a esta sociedad, pero ya pensaría en eso más tarde. Mucho más tarde. Cuando no estuviera allí, en el centro de la atención, sintiendo que mi mundo acababa de ser pateado debajo de mí al mismo tiempo que parecía que me lo habían devuelto.

	Sería mucho trabajo. No había promesas. Tenía una vida fuera de aquí que había ido construyendo poco a poco, aunque no lo hubiera querido necesariamente, una vida que seguía construyendo y que no podía ignorar.

	Todo esto eran hechos.

	Pero...

	Tenía que pensar. Piensa primero, habla después, o algo así, ¿no? Ya había aprendido los problemas que podía acarrear el abrir la boca antes de darme cuenta de lo que salía de ella.

	Respiré profundamente por la nariz y luego pregunté lo primero que se me ocurrió. —¿Tus patrocinadores estarían de acuerdo conmigo? —Porque podían intentar reclutarme todo lo que quisieran, pero si los patrocinadores decían que no, sería para nada. No era que hubiera tenido más que un puñado de patrocinadores de forma intermitente en toda mi carrera, si no incluía todos los vestidos que me hacía mi hermana para mí, que eran todos. Seguía teniendo mis patines gratis, pero sabía cómo funcionaba para la gente que ganaba, los patinadores artísticos que las masas adoraban. No era que Iván necesitara la ayuda económica, pero seguían siendo algo real y necesario.

	Los patrocinadores y la ASF, la Federación Americana de Patinaje, podrían odiarnos juntos, y yo no iba a dejar que construyeran esta oportunidad para mí y que luego me la arrancaran.

	La entrenadora Lee se encogió de hombros casi inmediatamente. —No sería un problema. La gente puede y ha regresado de cosas peores, Jasmine.

	¿Por qué ese comentario me hizo sentir como una drogadicta?

	Siguió adelante antes de que pudiera seguir pensando en su elección de palabras. —Puedes arreglar una imagen. Eso no sería un problema. Con las decisiones correctas, funcionaría bien. Sólo tendríamos que tenerte... a bordo para los cambios que necesitaríamos hacer.

	Su última frase tenía garras. Estaba admitiendo que había algo malo en mí, pero no era como si yo no lo supiera. Sin embargo, una cosa era que yo reconociera que tenía problemas, pero otra cosa era que ella lo hiciera.

	—¿Cambios cómo cuáles? —pregunté, tomándome mi tiempo con mis palabras mientras miraba entre ella e Iván en busca de pistas. Porque si me decían que necesitaba un cambio de imagen, o que tendría que empezar a besar a los bebés... o convertirme en una falsa que hiciera parecer que estaba hecha de hielo y que se apuntaba a la santidad... eso no iba a ocurrir. Nunca. Había intentado ser una princesa de hielo una vez, cuando era demasiado joven para saberlo. Preciosa, correcta, angelical y dulce. Había durado unos treinta minutos. Ahora era demasiado mayor para fingir ser una perfecta reina de la belleza que no decía palabrotas y cagaba arco iris para desayunar, todo para gustarle a la gente.

	La entrenadora Lee inclinó la cabeza hacia un lado. —No es nada serio. Podemos hablar de ello más tarde.

	¿Después? —Hablemos de ello ahora. —Porque no iba a pensar en nada antes de saber en qué me estaba metiendo.

	La otra mujer arrugó la nariz antes de hacer un ruido. —No sé. Sólo estaría tirando cosas...

	—De acuerdo.

	Sus ojos se dirigieron a un lado durante un segundo antes de volver a dirigirse a mí. —Está bien. —Su encogimiento de hombros casi parecía                         incómodo—. Tal vez podrías sonreír más.

	Parpadeé y creí haber oído a Iván resoplar, pero no estaba seguro.

	—Podríais hacer sesiones de fotos juntos, una gala o dos. Tu presencia en las redes sociales necesita trabajo, pero ser más activa, aunque sea publicar una foto de tu vida fuera del hielo de vez en cuando, marcaría una gran diferencia.

	¿Quería que hiciéramos todo esto cuando sólo íbamos a estar emparejados durante un año? ¿Me estaba tomando el pelo?

	Entonces me di cuenta.

	Una sensación casi nauseabunda hizo que me picara la nuca cuando finalmente procesé su solicitud de redes sociales. Una vez tuve varias cuentas, pero acabé borrando todas cuando empecé a perder el sueño. Debería decírselo, pensé, aunque mi cabeza me decía que no saldría nada bueno de publicar fotos mías en Internet.

	Probablemente también debería admitirle que iba a necesitar... ayuda extra. Pero no podía. No si eso significaba que perdería esta oportunidad, lo que podría suceder.

	Esta era mi oportunidad. Más que probablemente la última.

	Podría estar a salvo. ¿No podría? Podía vigilar lo que publicaba. Ser más cuidadosa. Podía ser inteligente si las cosas empezaban a suceder de nuevo. Especialmente si esta oportunidad era real y mía.

	Podía grabar nuestras sesiones para poder practicarlas más tarde por mi cuenta. Ya lo había hecho antes. Mi madre y mis hermanos me ayudarían si se lo pidiera. Podría estar más concentrada y hacer que Iván patinara todo primero una vez que llegáramos a hacer la coreografía. Podía resolverlo. Podía hacer que funcionara sin decírselo.

	Todo era posible... ¿no? Era fuerte, inteligente y no tenía miedo de trabajar.

	Sólo fallar.

	Así que mantuve la puta boca cerrada.

	—No vamos a pedirte que cambies nada importante, Jasmine. Te juro ahora mismo que no será así. Sólo necesito saber que estás a bordo para hacer lo que sea mejor para el equipo. Esto va a ser mucho trabajo para todos nosotros, pero es factible.

	Haría cualquier cosa por ganar. Incluso abrir otra cuenta en las redes sociales si fuera necesario. Mentiría, engañaría y robaría... hasta cierto punto.

	Es decir, no golpearía a un competidor ni tomaría esteroides ni se la chuparía a Iván, pero todo lo demás probablemente lo haría si esta oportunidad fuera real. Por la mirada de la entrenadora Lee y la expresión casi de dolor de Iván... empezaba a pensar que lo era.

	Ivan era el patinador por parejas más exitoso y condecorado de las últimas dos décadas. Ni siquiera había podido pasar a la final del Gran Premio la última temporada que había competido y los nacionales habían sido terribles. Mi ex y yo habíamos quedado en quinto y sexto lugar en las dos competiciones en las que habíamos participado.

	Esta era una oportunidad mejor que cualquier otra que hubiera esperado después de haberme quedado sin pareja.

	—¿Estás interesada? —preguntó la otra mujer, con una expresión y un tono fríos y parejos, como si esto no fuera en cierto modo exactamente lo que yo quería.

	¿Me interesaba? Sí.

	Era todo lo demás que no podía ignorar.

	Todos los patinadores por parejas del mundo sabían que debían confiar plenamente en su pareja. Un patinador por parejas -especialmente las mujeres- ponía su vida en manos de su compañero todos los días. No necesitaba decírselo a la entrenadora Lee o a Iván. La confianza era la base de toda asociación. Ya fuera la confianza de que alguien podía odiarte, pero quería ganar lo suficiente como para no poner en peligro la oportunidad, o esa confianza pura y dura que regalabas a gente que se la ganaba y que sólo podía esperar que no se volviera en tu contra.

	Pero yo quería ganar. Quería esto. Siempre lo había querido. Había sangrado por ello, llorado por ello, me había magullado por ello, me había roto huesos, había tenido conmociones cerebrales, me había lesionado casi todos los músculos de mi cuerpo, nunca había hecho amigos, nunca había ido a ninguna escuela, nunca había amado a nadie, había ignorado a mi familia, todo por esto. Por este amor que era más grande que casi todo y cualquier cosa que hubiera conocido. Por este deporte que me había dado la confianza para saber que podía levantarme después de cada caída que tuviera.

	Hace un año... hace seis meses... esto habría sido la respuesta a todas las oraciones de mi vida.

	Miré entre ambos, dividida entre la excitación por esta oportunidad, aunque fuera con la versión reencarnada de Lucifer -así de fuerte era mi deseo, que estaba dispuesta a no tener en cuenta eso-. Pero, como decía mi madre cuando éramos niños y no queríamos comer lo que había preparado para la cena, los mendigos no pueden elegir, y, aun así, no podía dejar de preocuparme de que esto fuera una especie de jodida estratagema a la que estaban jugando. No sería inaudito. Realmente no lo sería. A algunas personas en este mundo no les importaba a qué o a quién herían para conseguir lo que querían.

	No podía soportar que me utilizaran. No otra vez. No lo diría, pero les daría todo lo que hay en mí sí me dieran esta oportunidad. Todo.

	Pero...

	Había asumido compromisos. Compromisos y promesas de los que no quería retractarme. Por mucho que quisiera decir ¡sí! ¡Sí! ¡Sí! Necesitaba pensar en ello. No todo giraba en torno a mí, y me había llevado mucho tiempo aceptarlo.

	Todavía lo era.

	—Si esto es algún tipo de truco, o si vas a tratar de utilizarme para hacer un punto con otro patinador que te interesa —no me iba a emocionar. No me fiaba de que estas dos personas no estuvieran jugando conmigo, independientemente de que dijeran lo contrario: "ni se te ocurra". Iván ya debería saber que lo mataría. Diablos, su hermana lo mataría si me hiciera esto.

	Hubo una pausa en la sala, y no supe qué significaba. ¿Culpa? ¿O el reconocimiento de que era una mierda que tuviera que sacar el tema?

	—No —dijo la entrenadora Lee después de un momento tan lleno de tensión, que dejó la habitación con una sensación de pesadez que no pude descifrar—. No es eso. Esto no es un truco. Queremos que lo hagas, Jasmine.

	Si mi corazón dio un pequeño pellizco al decir que querían que hiciera algo, no iba a centrarme en ello.

	Miré al hombre sentado frente al escritorio, callado, tan malditamente tranquilo y vigilante... y me pregunté qué había hecho que su otro compañero decidiera tomarse un año sabático. Tal vez se iba a casar. Tal vez alguien estaba enfermo. Tal vez ella no podía soportar su culo y necesitaba un descanso. Deseé tener su número de teléfono para poder enviarle un mensaje de texto y preguntarle. Ella siempre había sido amable.

	—Puedes hacer una foto si vas a mirar —dijo Iván secamente, apoyándose en su silla.

	Puse los ojos en blanco y miré a la entrenadora Lee para, con suerte, evitar que le dijera algo al mierdero antes de que arruinara esta oportunidad. Podía guardarlo para más adelante.

	Por suerte, la entrenadora Lee también puso los ojos en blanco, como si no le sorprendiera su estúpido comentario y se centró en mí, la tensión en su rostro decía que estaba tratando de mantener esto profesional. —No tienes que darnos una respuesta ahora mismo. Puedes tener algo de tiempo para pensarlo, pero necesitamos una cuanto antes. El tiempo corre, y si ambos van a competir la próxima temporada, necesitamos cada minuto que podamos conseguir para prepararnos.

	[image: Image]—¿Qué pasa contigo? —me preguntó mi hermano Jonathan, no más de cinco minutos después de que me sentara a su lado con un plato de pollo a la parmesana de nuestra madre. Era algo que hace un año no habría podido comer a menos que fuera mi comida trampa de una vez a la semana. Ahora, casi todos los días tenía una comida trampa. Todos mis pantalones -y sujetadores y ropa interior y camisas- mostraban esa realidad. Mis malditas tetas habían aumentado una talla de copa, aunque eso no significaba mucho. Mi madre había maldecido a todas sus hijas con picaduras de mosquito en lugar de tetas; el mejor culo -literalmente- que se transmitía por nuestros genes eran nuestros culos. Mis tetas un poco más grandes y mi culo aún más grande fueron uno de los únicos beneficios de haber reducido mi entrenamiento en el patinaje artístico de competición. Pasar de patinar seis o siete horas al día a dos fue una diferencia gigantesca.

	Y ahora... bueno, ahora podría volver a ese punto.

	Tal vez.

	Habían pasado casi doce horas desde mi reunión y no había tomado ninguna decisión.

	Si, y era un gran "si", decía que sí a la propuesta de la entrenadora Lee e Iván, me despediría de la bolsa de M&Ms que había estado comiendo tres veces por semana. Sin embargo, era un sacrificio que haría de buena gana. Si lo hacía.

	Pero me estaba adelantando. Quizá lo consultara con la almohada, como le había prometido a la entrenadora Lee, y decidiera que no quería arriesgarlo todo de nuevo por una simple posibilidad. Necesitaba considerar y sopesar todas las opciones. No había podido dejar de pensar en ello. Ni durante el trabajo, ni después durante mi segunda sesión de ejercicios, ni durante la clase de Pilates que seguía tomando una vez a la semana.

	No me había sorprendido cuando, hace media hora, al llegar a la entrada de mi casa encontré un auto familiar aparcado en la calle. Mi familia venía a casa siempre que quería; no se limitaba a los fines de semana o a las vacaciones. Con dos hermanos mayores y dos hermanas mayores, siempre había alguien en casa. Mis hermanos y hermanas aparecían al azar para cenar, aunque todos se habían mudado hace años, dejándome sola con mis compañeros de piso... es decir, mi madre y su marido.

	Mi madre, mi hermano Jonathan y su marido, James, estaban en el salón cuando entré.

	Lo primero que me dijo cualquiera de ellos fue: —¡Ve a ducharte!

	Le hice un gesto de desprecio a mi hermano porque había sido él quien había gritado lo de la ducha, y me guardé mis palabras mientras subía corriendo las escaleras y me dirigía a mi habitación. No tardé en recoger la ropa, ducharme y vestirme, mientras pensaba en la conversación que había tenido en la oficina antes del día de trabajo más distraído que había tenido desde que me enteré de que mi último compañero me había abandonado.

	Volví a bajar y encontré a mi familia en la cocina, llenando los platos con lo que mamá había preparado para la cena. Les di un beso en la mejilla a cada uno, y a cambio recibí un molesto beso húmedo de mi hermano, un picotazo de su marido y una palmada en el culo de mi madre, antes de empezar a echar la comida en un plato.

	Intentando por todos los medios no pensar constantemente en Satanás y su entrenadora, había cargado mi plato con una ración de fideos y pollo a la parmesana antes de tomar un taburete alrededor de la isla de la cocina en la que todos comíamos. La única vez que se utilizaba el comedor era si era un día festivo. Sólo había dado unos tres bocados, masticando lentamente, cuando mi hermano hizo la pregunta que debería haber visto venir. Había estado demasiado callada, y eso no ocurría a menudo.

	Antes de que pudiera pensar en qué demonios decirles, mi madre hizo un ruido mientras se abría paso alrededor de la isla, con una mano sosteniendo un plato, y la otra sosteniendo un vaso de vino tan grande que tenía que haber vertido al menos media botella dentro de él.

	—Maldita sea, mamá. Deberías haber traído la botella en lugar de ensuciar un vaso. —Me reí mientras dejaba el vaso con más cuidado del que probablemente me había dejado a mí cuando era un bebé.

	Puso los ojos en blanco mientras dejaba su plato al lado. —Ocúpate de tus asuntos. He tenido un largo día, y es bueno para el corazón.

	Resoplé y enarqué las cejas cuando por fin tuve la oportunidad de ver su ropa: unos vaqueros ajustados que estoy segura de que eran míos y una blusa roja brillante que creía recordar que llevaba mi hermana antes de mudarse.

	—De todos modos, Grumpy3. ¿Qué tienes en el culo? ¿Te has metido en un lío en la LC? —preguntó mientras tomaba asiento, sin reparar en las miradas que le dirigía por haber "tomado prestada" mi ropa.

	Me había enviado un mensaje a mitad del día preguntando cómo había ido la reunión. No había respondido. Ni siquiera me había dado la oportunidad de pensar si quería decirles algo sobre mi oferta o no. No era que mintiera habitualmente. No lo hacía. Pero... ¿y si no funcionaba? ¿Y si los emocionaba sin razón? Ya los había decepcionado bastante a lo largo de los años.

	Sí, ese pensamiento fue un fragmento de vidrio justo en la tráquea.

	Desviando la mirada de la mujer a la que le habían tirado los tejos más veces en una semana que a mí en toda mi vida, volví a centrarme en mi plato, haciendo girar las púas del tenedor sobre los fideos con un encogimiento de hombros. —Nada —respondí con demasiada rapidez, consciente inmediatamente de que había metido la pata al decir eso.

	Hubo tres burlas diferentes en la isla. No necesité levantar la vista para saber que todos compartían una mirada entre sí como si pensaran que estaba llena de mierda -que así era-, pero fue mi hermano quien finalmente resopló.                      —Maldita sea, Jas, ni siquiera intentaste sacar esa mentira.

	Hice una mueca a mi comida antes de mirarlo y acercarme el dedo corazón más cercano a Jonathan a la cara y fingir que me frotaba el ojo interior con él.

	El único miembro de mi familia que más o menos se parecía a mí, con su piel morena, su cabello negro y sus ojos oscuros, me sacó la lengua. Treinta y dos años y me sacó la lengua. Qué pequeña perra.

	—Podríamos haberte creído si no hubieras dicho 'nada'. Ahora sabemos que mientes —lo incitó nuestra madre—. ¿No nos dices cuando algo te molesta? —Ella resopló, con su atención puesta en el pollo que estaba cortando en trozos—. ¡Ja! ¿Desde cuándo haces eso?

	Esto fue lo que obtuve por convertirlos en mis mejores amigos a lo largo de los años. Aparte de Karina, con la que cada vez hablaba menos en los últimos años, y de un par de personas más que no me importaban, mi familia era todo para mí. Mi madre decía que tenía serios problemas de confianza, pero, sinceramente, cuanta más gente conocía, más ganas tenía de conocer más.

	—¿Estás bien, Jas? —preguntó James, la mejor mitad de mi hermano durante los últimos diez años, más o menos, con un tono preocupado.

	Moviendo un poco más las púas de mi tenedor en los fideos, miré al hombre más guapo que había visto en mi vida y asentí con la cabeza. Con el cabello oscuro, los ojos avellana más claros y el color de su piel, un tono marrón miel que no daba ninguna pista sobre su herencia, podría haber salido con cualquiera. Con cualquiera. Literalmente. Había visto a hombres heterosexuales fijarse en él innumerables veces. Si hubiera decidido ser modelo, se habría acabado para todos los demás modelos masculinos del mundo. Incluso mi hermana, que era toda mujeres las 24 horas del día, los trescientos sesenta y cinco días del año, había dicho antes que se casaría con él si se lo pedía. Me casaría con él, aunque no me lo pidiera. Era el hombre más simpático, guapo, con éxito y con los pies en la tierra. Todos le queríamos.

	Nos correspondía, pero no de la misma manera que a mi hermano Jojo.

	A la gente le gustaba decir que el amor era ciego, pero era imposible que el amor fuera tan ciego. Hacía tiempo que había dejado de intentar comprender la relación de mi hermano Jonathan y James. No entendía cómo había terminado con el mayor idiota de la familia. Mi hermano tenía unas gigantescas orejas de Dumbo y un hueco entre los dos dientes delanteros que, según mi madre, había sido tan adorable toda su vida que nunca se había molestado en ponerse ortodoncia. Yo tenía un poco de sobremordida y acabé con aparatos durante tres años.

	No es que estuviera colgada por ello ni nada por el estilo.

	—Estoy bien. No les hagas caso —le dije a James, sonando lo suficientemente distraída como para saber que estaba metiendo la pata otra vez. Así que intenté cambiar de tema y elegí el más obvio: el marido de mi madre, que debería haber estado en la mesa con nosotros... pero no estaba—. ¿Dónde está Ben, mamá?

	—Ha salido con sus amigos —explicó rápidamente la mujer pelirroja que me había dado a luz, antes de levantar la mirada y apuntar su tenedor en mi dirección—. No cambies de tema. ¿Qué te pasa?

	Por supuesto, eso no funcionó.

	Apenas pude contener un gemido mientras me metía un trozo de pollo en la boca y masticaba lentamente antes de responder: —Estoy bien. Sólo estoy... pensando en cosas, y eso me pone de mal humor.

	Mi hermano se rió a mi lado. —¿Tú? ¿De mal humor? No.

	Me acerqué antes de que supiera lo que estaba pasando y le pellizqué en esa cosa insignificante que llamaba bíceps.

	—Oww —gritó, apartando el brazo y acunándolo.

	Intenté hacerlo de nuevo, pero él agitó el codo para evitar que pudiera hacerlo.

	—¡Mamá! ¡Mírala! —gimió mi hermano, haciendo un gesto hacia mí como si hubiera alguien más atacando—. ¡James, ayúdame!

	—Soplón —susurré, aun tratando de pellizcarlo—. Perra.

	Su marido se reía, pero no elegía bando. No me extraña que me gustara tanto.

	—Deja de hacer daño a tu hermano —dijo mamá probablemente por milésima vez en toda mi vida.

	Cuando movió las manos para bloquearme por la zona de la cintura, levanté la mano, rápido, rápido, y le di un golpecito en el cuello antes de que girara la boca para intentar morderme. —Niño de mamá —susurré, retirando la mano.

	Inclinó la cabeza de un lado a otro con una sonrisa, burlándose de mí como siempre lo hacía cuando mamá se ponía de su lado. Siempre lo hacía. El lameculos era su favorito, aunque nunca lo admitiera, pero los demás sabíamos la verdad. Quería a mis dos hermanos, pero entendía por qué mi madre lo quería más a él. Si ignorabas las similitudes entre él y Pluto, siempre ponía una sonrisa en la cara de alguien. Esas orejas gigantes tenían ese efecto en la gente.

	—Nena, hasta yo sé que te pasa algo sólo por la forma en que hablas. ¿Qué te pasa? —preguntó el marido de mi hermano, inclinándose hacia delante sobre la mesa con una expresión tan llena de preocupación que me hizo sentir más culpable que cualquier cosa que hubieran podido decir mi madre o Jojo.

	Quería decírselo.

	Pero...

	Podía, y probablemente siempre lo haría, recordar claramente cómo mi hermano había llorado de rabia cuando nos enteramos de que me había quedado sin pareja. Mi madre nunca admitiría que había quedado destrozada, pero la conocía demasiado bien como para no ver las señales. Había visto las mismas señales después de cada matrimonio antes de que el actual fracasara, cuando sabía que su vida había cambiado para siempre y que ya no había vuelta atrás.

	Justo después de dejar de entrenar para competir -porque no se podían practicar muchos elementos en el patinaje por parejas por sí solo, y había sido totalmente consciente de lo escasas que eran mis esperanzas en el individual femenino- me había convertido emocionalmente en alguien importante. El término correcto podría haber sido depresión, pero no quería pensar en ello. No era la primera vez que me ocurría; era una mala perdedora.

	No era un secreto lo mucho que me había dolido ver cómo se me escapaba el sueño... lo enfadada, herida y molesta que había estado. Lo enfadada, herida y molesta que todavía estaba. Sinceramente, una parte de mí se preocupaba por no superarlo nunca. Guardaba rencores como un hijo de puta. Pero toda mi familia se había montado en este viaje conmigo, año tras año, una subida y cinco bajadas, una y otra vez.

	Lo más importante es que todos habían estado a mi lado después de que intentara construir poco a poco esta nueva vida que tenía fuera de la pista, desde obligarme a hacer pequeñas cosas como cenar con mi familia mientras todo lo que quería era encerrarme en mi habitación sola, hasta amenazarme para que saliera con ellos y hacerme sentir culpable para que hiciera cosas para las que no había tenido tiempo antes. Lo habían hecho una y otra vez hasta que empezaron a sentirlo como algo natural. Todas esas cosas que no había hecho lo suficiente en el pasado, pero que podría hacer una vez que le dijera a mi madre que no iba a tener que seguir pagando las astronómicas cuotas que venían con el entrenamiento porque ya no lo tenía. También me había abandonado.

	Una cosa era que yo estuviera triste y con el corazón roto, pero no quería que ellos también se sintieran así. Nunca más. No si podía evitarlo.

	Y todavía no estaba segura de lo que iba a hacer.

	La parte egoísta de mí quería hacerlo. Es obvio.

	Pero la otra parte de mí, esa pequeña parte que no quería ser una mierda egoísta, no quería defraudar a esta gente convirtiéndose en la persona que había sido antes. La que nunca estaba cerca. La que todos pensaban que no se preocupaba... probablemente porque no me había preocupado lo suficiente.

	Luego estaba toda la parte de que no estaba segura de poder soportar que las cosas no funcionaran... por mucho que eso me convirtiera en una nenaza.

	Y todo era Iván con el que trataba.

	Iván. Uf. Lo deseaba tanto que no dije inmediatamente que no a la posibilidad de pasar la mayor parte de mis días con él de entre todas las personas. A esto había llegado mi vida. Posiblemente pasar tiempo con ese arrogante imbécil.

	Realmente no tenía ni idea de qué hacer, maldita sea.

	Así que, por ese momento... mentí. —Creo que es sólo mi período en camino.

	—Ahh —fue la respuesta de Jonathan, porque el hecho de que las chicas tuvieran la menstruación era una noticia vieja después de compartir el baño con tres hermanas durante los primeros dieciocho años de su vida.

	Mi madre, en cambio, entornó un poco los ojos, observándome durante dos momentos de más. Tanto que pensé que me iba a llamar la atención, pero justo cuando lo supuse, se encogió de hombros y luego soltó otra bomba.                  —Entonces, ¿es cierto que Lukov y su compañera se separaron?

	Parpadeé, sin saber por qué me sorprendía.

	Ella siempre conocía los asuntos de todos. De algún modo, de alguna manera.

	Fue James, el marido de mi hermano, quien aspiró primero un fuerte suspiro. Era el tiempo que llevaba con Jonathan, que el nombre significaba algo. Podía recordar una época, hace muchos, muchos años, en la que James no sabía nada de patinaje artístico. Pero ahora había sido miembro de la familia durante el tiempo suficiente como para saber más sobre el deporte de lo que había imaginado.

	—¿Se deshizo de su compañera? —Jonathan se animó, metiéndose las gafas por la nariz, como si fuera el mejor cotilleo que había oído en mucho tiempo.

	Mamá levantó las cejas y asintió. —Por lo que he oído, ocurrió hace unos días.

	Me aseguré de meterme un gran trozo de pollo en la boca para no poner una expresión que dijera que eso no es lo que pasó.

	Por suerte, mi hermano narigudo jadeó. —¿No se habían emparejado hace unos años? —preguntó Jojo, dirigiendo la pregunta a nuestra madre porque sabía que ella tenía todos los chismes.

	—Ajá. La compañera anterior a ella se cayó dos veces en la final del Major Prix. Ganaron un bronce, pero con esta chica ganó un título nacional y el mundial.

	El Gran Premio. Mundiales. Los Nacionales. Eran tres de las competiciones más prestigiosas del mundo del patinaje artístico, y sólo él podía cagarla tanto en una competición y aun así ganar algo. Eso debería haberme tranquilizado de que estaría haciendo una buena elección si aceptaba su oferta, pero lo único que hizo fue hacerme sentir resentida conmigo misma por haberla cagado tanto que no tenía nada.

	—¿Karina no te dijo nada al respecto? —Mi madre dirigió su atención hacia mí.

	Me aseguré de que todavía tenía pollo en la boca mientras sacudía la cabeza y decía con la boca llena: —Todavía está en México. —Sabían que estaba en la escuela.

	—Envíale un correo electrónico y averígualo —instó.

	Fruncí el ceño. —Envíale tú un correo electrónico y pregúntale.

	Mamá resopló como si lo hiciera. —Lo haré.

	—Siempre me olvido de que Karina es su hermana —señaló James, inclinándose sobre la mesa—. ¿Es igual de guapo de cerca, en persona?

	Me reí. —No.

	Jojo resopló: —Ajá —pero el tono me puso de los nervios y me hizo mirar en su dirección para encontrarlo apoyado en el hombro de James. Fingió que intentaba susurrar, pero el muy idiota me miró directamente mientras añadía— Jasmine solía coquetear siempre con él. Deberías haberlo visto.

	Me atraganté con el pollo que aún no había tragado antes de toser: —¿Qué demonios acabas de decir?

	Su "¡ja!" me hizo preparar el dedo corazón. —Ni siquiera finjas. Solías venir siempre a casa hablando de él —afirmaba el hombre de 1,65 metros que siempre había sido un equilibrio perfecto entre un hermano mayor comprensivo y un molesto grano en el culo con problemas de límites—. Tenías algo con él. Todos lo sabíamos. —Miró a James y alzó las cejas—. Lo sabíamos.

	¿Me estaba jodiendo? Me estaba jodiendo a mí, ¿no? ¿Yo coqueteando con Iván? ¿Iván?

	—No —le dije con calma, sólo porque si lo decía con demasiada agresividad se pondrían a gritar tonterías. Sabía cómo funcionaban—. No coqueteé con él. —Y para que James lo supiera, lo recalqué—. Nunca.

	Mamá hizo un ruido que básicamente decía: "Bueno".

	Giré mi mirada hacia ella y negué con la cabeza. —No. No, no lo hice. Tiene buen aspecto —sólo dije eso porque, si decía que no era mi tipo, asumirían que estaba tratando de ocultar algo, y no era así—. Pero nunca fue así. Ni siquiera un poco. Es un poco idiota. Su hermana y yo somos amigas. Eso es todo.

	—No era un imbécil —intervino mi madre—. Siempre es muy educado. Es muy bueno con sus fans. Parece un chico muy agradable. —Me deslizó una mirada—. Y sí te gustaba.

	¿Un buen chico? ¿En qué demonios estaban metidos?

	Sí, todo el mundo le quería, y todos pensaban en él. El guapo y talentoso Iván Lukov, que se había ganado el mundo como un adolescente guapo, guiñando el ojo y presumido. Sabía cómo jugar el juego. Lo reconozco. Pero nunca me había gustado. Nunca. —No, no lo hacía. —argumenté, sacudiendo la cabeza con incredulidad de que estuvieran tratando de afirmar esa clase de basura. ¿Eran de verdad?— Te estás imaginando una mierda. Nos decimos una frase una vez al mes, y siempre es sarcástica y un poco mala.

	—Algunas personas podrían considerar eso como un juego previo... —empezó a decir mi hermano antes de que le cortara.

	Volví a hacer un ruido horrible, todavía sacudiendo la cabeza. —Diablos, no...

	Jonathan se echó a reír. —¿Por qué se te pone rojo el rostro, Jas? —preguntó, dándome una palmada en la cabeza y sacudiéndola antes de que pudiera apartarla.

	—Cierra la boca —le dije a Jojo, pensando en una docena de respuestas diferentes y sabiendo que no podía utilizar ninguna de ellas porque todas saldrían demasiado a la defensiva y me harían parecer culpable. O, peor aún, les contaría la oferta que me habían hecho esa mañana—. Sin embargo, no me gustaba. No sé por qué ustedes dos podrían pensar eso.

	Mamá se rio. —No pasa nada por admitir que estabas enamorada de él. Hay muchas chicas en el mundo que lo están. Puede que incluso yo me haya enamorado de él en su día...

	Olvidando que estábamos en equipos opuestos, Jojo y yo tuvimos arcadas.

	Mamá gimió. —Oh, para. ¡Ni siquiera quise decir eso!

	Por supuesto, la mujer que estaba casada con un hombre que no tenía ni diez años más que yo tendría que aclarar ese comentario. Mamá no era sólo una Cougar,4 era La Cougar. Todas las demás cougars la aclamaban.

	—Voy a fingir que no has dicho eso para poder dormir esta noche,             mamá —murmuró Jojo con una mirada casi enfermiza antes de sacudirse físicamente. Luego me dio un codazo—. Sí solías hablar mucho de él, Jas.

	Parpadeé. —Tenía como diecisiete años, y era sólo porque había sido un imbécil.

	Mamá abrió la boca, pero yo seguí.

	—No, no. Lo era. Les juro que sí. Nunca lo escucharon, pero sucedió, sólo se aseguró de que nunca lo atraparan. Karina lo sabe.

	—¿Qué te hizo? —Preguntó James, el único que parecía seguir de mi lado. Al menos porque no estaba negando mi afirmación y parecía interesado en escuchar realmente los hechos.

	Yo también iba a darlos, porque lo último que quería era que mamá y Jonathan siguieran asumiendo esa locura. Sobre todo, con lo que podría pasar. Tal vez. Posiblemente.

	Así que les dije.

	[image: Image]La mierda me salpicó el día en que Iván Lukov se puso el disfraz más feo que había visto en mi vida hasta ese momento.

	Yo tenía entonces dieciséis años, e Iván acababa de cumplir veinte. Lo recordaba porque siempre me había sorprendido que no tuviera ni siquiera cuatro años más que yo, pero que ya estuviera mucho más adelantado en su carrera. Ya había ganado múltiples campeonatos como junior con su pareja de toda la vida antes de pasar a la categoría senior a los diecisiete años. A los veinte años, la gente ya se había cagado encima de él durante años. Poco sabía yo, que nada cambiaría en la siguiente década.

	A esas alturas, su hermana y yo ya éramos amigas desde hacía unos años. Ya había pasado la noche en su casa más de un puñado de veces. Ella ya había pasado la noche en mi casa más de un puñado de veces. Iván sólo había sido ese miembro de la familia que veía en sus cumpleaños y al azar en su casa cuando pasaba a visitarla. En realidad, nunca me había dicho nada directamente hasta entonces, aparte de lanzarme expresiones reticentes que existían porque sus padres esperaban que tuviera buenos modales.

	Así que, aquel día de hace años, cuando salió a patinar sobre el hielo mientras yo me estiraba en el suelo, no pude ocultar mi horror, y ni siquiera me molesté en intentarlo. Lo que llevaba puesto se parecía a algo que habría llevado la Chiquita Banana Lady5. Volantes, amarillo, rojo, verde... incluso había una flor en alguna parte, y esos horribles pantalones amarillos que hacían que sus piernas parecieran auténticos plátanos en su cuerpo de hombre-niño de entonces.

	Ese disfraz era el peor. El peor de todos. Me había puesto unos leotardos que me había hecho mi hermana y que habían sido... experimentales, pero no había querido herir sus sentimientos así que me los había puesto igualmente.

	Pero lo que yo llevaba no tenía nada que ver con lo que demonios había llevado ese día.

	Iván había empezado entonces a patinar con su compañera, una chica con la que había patinado durante años antes, pero que no había durado mucho más después. Bethany algo. Aunque lo que ella llevaba puesto no era ni de lejos tan malo como su traje. Había visto su programa a trozos cuando no estaba ocupado; también había escuchado la música que lo acompañaba, obviamente. Pero no había visto los trajes hasta entonces. Era como ver a alguien bailando break dance al ritmo de Mozart. No tenía sentido. Y en mi mente, el choque de trenes que había llevado le había quitado importancia a la pieza que él y su pareja estaban interpretando, que no era precisamente un mambo.

	Culparía a eso de ser la razón por la que abrí la bocaza ese día. Pensé que le haría un favor a su rutina. Así que pensé que le hacía un favor al decir algo.

	Sé con certeza que no había pensado en lo que estaba haciendo antes de acercarme a él mientras salía del hielo tras el final de su entrenamiento, enganchando sus protectores de patines en la cuchilla debajo de sus botas negras. Y en ese momento, le dije al chico-hombre que me había dicho cero antes: —Deberías cambiarte el traje.

	Ni siquiera había parpadeado mientras giraba la cabeza para mirarme y preguntaba, en la única frase educada que me había dirigido y dirigiría alguna vez: —¿Perdón?

	Tal vez podría culpar a mi madre o incluso a mis hermanos por no insistir lo suficiente en que debía callar y guardarme mis opiniones. Porque de todas las cosas que podría haber dicho para suavizar mis palabras, no elegí ninguna. —Es feo —fue exactamente lo que salió de mi boca.

	No "Te quita las líneas y la altura en los saltos". No "Es un poco demasiado brillante".

	No dije ninguna de esas cosas para que mi comentario fuera menos idiota.

	Luego, para que supiera que no sólo era horroroso, añadí: —Es feo como el culo.

	Y todo cambió después de eso.

	El veinteañero había parpadeado como si fuera la primera vez que me veía, que no lo era, y luego se echó hacia atrás. Me escupió en voz baja desde ese cuerpo de hombre-niño: —No es mi disfraz lo que debería preocuparte.

	Recuerdo mi primer pensamiento: desgraciado.

	Pero antes de que pudiera decir una palabra, esas cejas negras, que eran todo lo contrario a las castañas claras de su hermana, se habían deslizado por su suave frente de una forma que me recordaba a la forma en que me miraban a veces las otras chicas... como si fuera menos que ellas porque no llevaba la misma ropa elegante y los patines nuevos que ellas. Mi madre no podía permitirse esas cosas, y siempre había evitado pedirle dinero a mi padre si era posible... pero siempre había pensado que se trataba más bien de que le preocupaba que no le diera el dinero porque era para el patinaje artístico y no sólo porque fuera tacaño. En aquella época habría patinado en ropa interior con tal de tener tiempo de hielo. No tener ropa elegante no había sido un problema una vez que me había explicado que era todo lo que podía permitirse.

	Pero la cuestión era que nadie me había hecho sentir mal por no llevar vestidos y trajes de diseño. Al menos en mi cara. A mis espaldas era otra historia. No podías ocultar las expresiones o el movimiento de los ojos de una persona. No podías taparte los oídos para no escuchar lo que la gente creía que susurraba, pero que en realidad no lo hacía. Por aquel entonces, no había gustado a otras chicas porque era competitiva y a veces tenía una mala actitud cuando las cosas no salían como yo quería.

	Me había echado para atrás igual que él, pensando en mi hermana, que me había hecho el disfraz -este sencillo, pero bonito leotardo azul claro con pedrería a lo largo del escote y las mangas- y me había enfadado. Y le dije lo único que se me ocurrió: —Sólo te digo la verdad. Parece una tontería.

	Sus mejillas se habían vuelto un tono más oscuro de lo normal, casi melocotón, que eran. No era un rubor ni nada parecido, pero para él, creo que ahora era básicamente lo mismo. Iván Lukov se inclinó hacia mí y me advirtió con un siseo que me perseguiría durante los dos años siguientes: —Ten cuidado, enana —antes de marcharse hacia los vestuarios o hacia donde quiera que fuera.

	Dos semanas después, con su traje de mambo, había ganado su primer campeonato nacional de Estados Unidos por parejas. La gente había hablado mucho de su traje, pero incluso con lo llamativo que era, no había sido suficiente para ensombrecer su talento. Se merecía ganar. Incluso si había herido los ojos de la gente que lo había visto.

	Una semana después de aquello, en su primer día de vuelta a la LC, mientras yo me sentía bastante mal por lo que había dicho y Karina no me había ayudado a decirme qué podía hacer para arreglarlo porque le había parecido divertidísimo lo que había hecho, Iván se desvivió por hablar conmigo. Y por hablar me refería realmente a murmurar de pasada: —Más vale que lo dejes ya. Eres demasiado vieja para llegar a ninguna parte.

	Yo y mi boca grande estaba demasiado sorprendida por lo que había dicho como para tener tiempo de reaccionar antes de que se fuera patinando.

	Había pensado en sus palabras todo ese día porque la honestidad en ellas había herido mis sentimientos y me había enfadado al mismo tiempo. Había sido difícil entonces no compararme con las chicas que llevaban patinando desde los tres años y estaban más avanzadas que yo, aunque Galina me había dicho que tenía un talento natural y que si me esforzaba lo suficiente podría ser mejor que ellas algún día.

	Pero no le dije a nadie lo que había dicho. Nadie más necesitaba esa idea en su cabeza.

	No dije nada hasta un mes después, cuando este imbécil se desvivió por preguntarme a la cara después del entrenamiento: —¿Se supone que ese leotardo es una talla más pequeña o...? —Sin ninguna razón.

	Aquella vez, sí que me salió un "puto", antes de que desapareciera.

	Y el resto... fue historia.

	[image: Image]Para cuando terminé de contar las únicas partes de la historia que necesitaban oír, mi hermano tenía la cabeza echada hacia atrás y resoplaba. —Eres una reina del drama.

	Si me hubiera quedado algo más que fideos en el plato, se los habría tirado. —¿Qué?

	—Eres una reina del drama —afirmó la tercera mayor reina del drama de la familia después de nuestra madre y nuestra hermana mayor—. Dijiste que te dio un infierno, pero nada de eso sonó como un infierno. Se estaba metiendo contigo —explicó, negando con la cabeza—. Te damos más mierda que eso en una hora.

	Parpadeé porque tenía razón. Pero era diferente porque éramos una familia. Darnos mierda los unos a los otros era prácticamente obligatorio.

	Que el hermano de mi amiga, mi compañero de pista, me echara la bronca... no lo era.

	—Sí, Grumpy. Eso no suena tan mal —dijo mi madre.

	Malditos traidores. —¡Él me dijo una vez que tenía que perder peso antes de que mis cuchillas me abandonaran!

	¿Qué hicieron las tres personas sentadas alrededor de la isla de la cocina? Se rieron. Se rieron a carcajadas.

	—Estabas fornida entonces —se rio mi puto hermano, con la cara enrojecida.

	Volví a acercarme a él para intentar pellizcarle, pero se abalanzó, cayendo prácticamente en el regazo de James.

	—¿Por qué nunca se me ocurrió decírtelo? —Jonathan siguió adelante, casi al borde del llanto, riendo por su lenguaje corporal mientras se echaba encima de su marido, alejándose aún más de mí. Le había visto hacerlo lo suficiente como para reconocer las señales.

	—No puedo creerlo —dije, sin saber por qué demonios todavía se las arreglaban para sorprenderme—. Me dijo una vez antes de una competición: 'Rómpete una pierna. Literalmente'.

	Repetir otra grosería que me había dicho no sirvió para convencer a mi familia de que Iván había sido un imbécil; lo único que hizo fue que se rieran más. Incluso James, que era el más simpático, perdió la batalla. No podía creerlo... pero probablemente debería hacerlo.

	—Lleva años llamándome Meatball —dije, casi sintiendo que el párpado empezaba a temblar ante ese puto apodo que me volvía loca por mucho que me dijera que lo superara. Los palos y las piedras podían romperte los huesos, pero yo no dejaba que las palabras de la gente me hicieran daño.

	Normalmente.

	Sin embargo, todos se estaban ahogando. Los tres.

	—Jasmine, cariño —murmuró James, tapándose los ojos con la palma de la mano mientras se derretía—. Lo que quiero saber es... ¿qué le respondiste?

	Pensé en cerrar la boca de golpe y no decir nada, pero si alguien en el mundo me conocía, eran estas personas... y mis otros hermanos. Dios, ¿cómo diablos podía trabajar con Iván después de diez años de esta historia que teníamos? Su propia entrenadora le hizo mantener la boca cerrada para que no tuviera la tentación de decir algo que pudiera hacer que yo rechazara su oferta.

	Probablemente nos pelearíamos a puñetazos después de una semana. Si es que llegábamos a tanto. Sinceramente, era sólo cuestión de tiempo. Habíamos estado construyendolo a lo largo de los años.

	Tenía mucho que pensar.

	—Cosas —fue todo lo que dije, sin pensar en toda la mierda que le había dicho.

	—¿Qué tipo de cosas? —preguntó James, con la cara bronceada enrojecida mientras se pellizcaba la punta de la nariz.

	Le miré con el rabillo del ojo y le dediqué una pequeña sonrisa que no vio mientras repetía. —Cosas.

	James se rió y apenas logró decir: —Está bien. Lo dejaré pasar por ahora. Sin embargo, ¿ya no se hablan de mierda el uno al otro?

	Parpadeé. —Todavía lo hacemos. Hoy lo llamé Satanás.

	—¡Jasmine! —siseó mi madre antes de caer sobre el taburete vacío que tenía al lado, riéndose.

	Sonreí tan fuerte que me dolieron las mejillas... al menos hasta que recordé lo que les estaba ocultando.

	¿Estaba dispuesta a levantarme antes de que saliera el sol para entrenar durante seis o siete horas al día con el mismo hombre que me había preguntado si me habían elegido para hacer de Betty la fea? ¿Con la intención de ganar un campeonato?

	No estaba segura.

	 


Capítulo 4

	 

	 

	No me sorprendió tanto que durmiera como una mierda esa noche.

	Podría haber culpado al café que había tomado después de la cena -no solía tomar cafeína por la tarde o más tarde porque me hacía caer, y necesitaba toda la energía que tenía para pasar el resto del día-, pero no había sido culpa del café.

	Había sido de mi madre. Y de la entrenadora Lee. Pero sobre todo de mi madre.

	Pero eso es lo que pasaría cuando ella me soltara una bomba que debería haber visto venir, pero no lo había hecho. ¿Desde cuándo diablos había sido capaz de sacarle algo en cara, y por qué había esperado que iba a ser capaz de hacerlo ahora?

	Fue cuando vino a sentarse a mi lado en el sofá después de que mi hermano y su marido se hubieran marchado, y me pasó el brazo por encima del hombro, cuando supe sin duda que no le había ocultado nada. En mi familia éramos bastante cariñosos... si es que se puede llamar cariñoso a darse moratones, calzones y gastar bromas... pero no éramos de los que se abrazaban y besaban constantemente, a menos que alguien lo necesitara. La última vez que abracé al azar a mi hermano mayor, me preguntó si iba a ir a la cárcel o a morir.

	Así que esa noche, cuando mamá me abrazó a su lado en el sofá y me apretó la rodilla, acepté que había cometido el mismo error que la mayoría de la gente con ella: La había subestimado. Mis hermanos y hermanas me conocían muy bien, sus parejas también -yo no era tan complicada-, pero nadie me conocía como mamá. Mi hermana Ruby estaba cerca, pero aún no estaba a su nivel. Dudaba que alguien lo estuviera alguna vez.

	—Dime qué te pasa, Grumpy —dijo, llamándome por el apodo que me había puesto cuando tenía cuatro años—. Has estado muy callada esta noche.

	—Mamá, he hablado la mitad de la cena —dije, con los ojos fijos en la repetición de Misterios sin resolver en la televisión, y negué con la cabeza, sin confiar en mí misma para mirar su rostro y mantener mi dilema para mí.

	Apoyó su cabeza contra la mía después de dejar una copa de vino tinto de tamaño normal sobre la mesa de café, cayendo prácticamente encima de mí, como si esperara que la sostuviera. —Sí, a tu hermano y a James. Apenas me dijiste tres palabras; ni siquiera me contaste lo que pasó en tu reunión. ¿Crees que no sé cuándo algo no va bien contigo? —acusó, sonando insultada.

	Ella me tenía allí.

	Mamá volvió a apretarme el hombro. —Que no haya dicho nada delante de Jojo y James no significa que no me haya dado cuenta. —Me dio un apretón más antes de susurrar como una completa asquerosa—: Lo sé todo.

	Eso me hizo finalmente resoplar y mirarla de reojo. Juraría que no había envejecido ni un día en los últimos quince años. Era como si el tiempo se hubiera ralentizado para ella. Preservándola. Eso, o que había conseguido un deseo con un genio hace mucho tiempo y que iba a ser inmortal, o algo muy parecido.

	Estiré las piernas para apoyar los talones en la mesa de centro y arrugué la nariz, sin dejar de mirar hacia otro lado mientras murmuraba: —Esta bien, 1-800-Psíquica.

	Se acurrucó más en mi costado de la misma manera que siempre lo hacía cuando se ponía pesada, y me aparté un poco para molestarla. —Dime qué te pasa —insistió directamente en mi oído, con una voz engañosamente suave y falsa. Su aliento, que olía a vino puro, me llegó a las fosas nasales—. Te daré una cereza cubierta de chocolate con leche de mi escondite de San Valentín...

	Ni siquiera una cereza cubierta de chocolate me haría abrir la boca. Me aparté aún más de ella, pero me siguió, alcanzando el nivel 100 de clinger6 al poner un muslo sobre el mío. —Dios mío, señora, ¿quiere que le conecte una vía de vino a su brazo a partir de ahora? Uno de esos conocedores del vino probablemente podría adivinar los años en que el vino fue embotellado por lo fuerte que es tu aliento.

	Me ignoró y me abrazó aún más fuerte. —Cuanto antes hables conmigo, antes te dejaré en paz —intentó sobornarme mi madre.

	No pude evitar resoplar. Como si algo fuera tan fácil con ella. —Ni siquiera te crees cuando dices eso, ¿sabes?

	Eso la hizo resoplar y retroceder un centímetro. —Dame un respiro y dame la noticia. Me lo vas a decir en algún momento de todos modos —me hizo saber, que era la verdad.

	Pero...

	Sólo había un número determinado de fracasos que podía cargar sobre mis hombros... y la mayoría de los días me parecía que había alcanzado mi máximo hace un año.

	Mi madre era la persona a la que más quería proteger, porque había sido la única que había pagado todo mientras yo crecía porque mi padre había pensado que era un despilfarro de dinero, y "¿no hay algo más que Jasmine pueda hacer?", le preguntaba siempre, sin saber que normalmente lo tenía en el altavoz y que mi culo entrometido siempre estaba escuchando. Para cuando él volvía en sí, mi madre le había dicho que no necesitábamos ni queríamos su apoyo... incluso si eso significaba que había años en los que ella se retrasaba constantemente con las facturas. Años en los que, mirando hacia atrás, no estaba segura de cómo demonios se las había arreglado para que todo funcionara; cómo había sido capaz de mantener un techo sobre nuestras cabezas, pagar las facturas y mantenernos alimentados.

	No estaba segura de haber sido capaz de hacer lo mismo. Pero ella lo había hecho por mí. Y la única manera de devolvérselo era "ganando" un par de segundos puestos.

	Nunca había sido capaz de ganar después de pasar a la categoría superior y nadie sabía realmente por qué, excepto yo.

	Ella se merecía algo mejor, y yo deseaba poder dárselo.

	—Jasmineeee —gimió mamá juguetonamente junto a mi oreja mientras se acurrucaba más cerca de mí, ignorando mi gruñido mientras lo hacía—. Sólo dime. Sé que quieres hacerlo. No se lo diré a nadie. Te lo prometo.

	—No —me burlé, obviamente lleno de mierda y sabiendo que ella era consciente de ello—. Y tú eres una mentirosa.

	—¿Soy una mentirosa? —tuvo las agallas de preguntar como si se creyera de verdad su propia mierda de guardarse algo para sí misma. Tenía una gran boca, pero la había sacado de algún sitio: de ella.

	—No soy yo quien promete guardar un secreto —insistí con una mirada de reojo, tratando de darme algo más de tiempo para pensar en lo que podía decir antes de cavar un agujero más profundo.

	¿Debo decírselo? Ella ya sabía que yo estaba ocultando algo.

	Supe que la tenía cuando hizo un ruido, sabiendo que era lo que era: una gran mentirosa. —Bien, pero sólo se lo diré a... una persona. ¿Trato? 

	—¿Quién?

	Hizo una pausa. Esa es la cantidad de gente a la que suele cotorrear. Tenía que elegir. Dios. —Ben.

	Su marido, el Número Cuatro. Sólo pude ver su cabello rojo con el rabillo del ojo, pero sabía que eso era lo máximo que iba a conseguir. Ella no iba a dejar pasar esto. Especialmente ahora que le hice saber que sabía que estaba llena de mierda.

	Suspiré. Ahora o nunca, ¿no? —No quiero que te emociones...

	—Dios mío —prácticamente exhaló, diciéndome que era demasiado tarde.

	Puse los ojos en blanco y giré todo mi cuerpo hacia un lado para poder mirarla. —No, mamá. No. No te pongas nerviosa. Ni siquiera iba a decir nada...

	—Dime —susurró con una voz gutural que casi la hacía parecer un niño poseído en una película de miedo.

	Parpadeé. —Si prometes que no volverás a poner esa voz.

	Mi madre gimió y volvió a hacer su mejor imitación de mono araña asfixiándome con sus brazos. —Bien. Te lo prometo. Cuéntame.

	—Yo… —Hice una pausa y le lancé una mirada, tratando de escoger mis palabras para poder explicar lo que estaba sucediendo de la manera más tranquila posible—. Está bien, pero no te pongas nerviosa. 

	—Ya dije que no lo haría —dijo, pero ni ella misma se lo creía.

	—Tuve una reunión...

	—Lo sé. Me lo dijiste. ¿Para qué?

	Suspiré y le lancé una mirada que no pudo ver, lo cual agradecí porque podría abofetearme si lo hubiera hecho. Ni siquiera estaba segura de por qué había pensado que podía guardármelo para mí. Sólo había un puñado de cosas que no le había contado y que había logrado mantener para mí. —¿Recuerdas a la entrenadora Lee?

	Su cuerpo se calmó. —Sí.

	—La entrenadora Lee me preguntó si quería asociarme con Iván para la próxima temporada.

	El silencio.

	Ella no dijo nada. Ni una sola cosa. Puede que fuera la primera vez que no dijera nada.

	Moví el hombro sobre el que tenía la cabeza, comprobando que aún no se movía ni decía nada. —Pensé que aún me quedaban unos cuantos años hasta llegar a esa edad en la que empiezas a quedarte dormida al azar.

	—Tendría que haberte dejado en el parque de bomberos —me espetó sin perder el ritmo, sin mover la cabeza de su sitio en mi hombro.

	Luego, no dijo nada más.

	¿Qué demonios pasa con eso?

	—¿Por qué no dices nada? —Incliné la cabeza lo suficiente hacia un lado para poder ver la parte superior de su cabeza. Yo no era alta, sólo 1,65 metros, pero mi madre era aún más baja, con un metro y medio de altura que estaba bastante segura de que exageraba.

	—Estoy pensando —respondió ella, sonando honestamente distraída.

	Que Dios me ayude. —¿En qué estás pensando?

	Ella seguía sin moverse. —Sobre lo que acabas de decir, Grumpy. Me lo soltaste como si estuviera preparada para ello, y no lo estaba. Pensé que finalmente ibas a decirme que te habían ofrecido un puesto de entrenadora en el LC.

	Hice una mueca, aunque ella no podía verme. ¿Cómo sabía lo del puesto de entrenadora? ¿Y por qué no había dicho nada antes?

	Como si percibiera mi confusión, se incorporó e inclinó su cuerpo para poder mirarme. Éramos prácticamente polos opuestos, salvo que nuestros rostros tenían la misma forma, no éramos altas y ambas teníamos pecas. Ella era pelirroja y tenía el suficiente color naranja para parecer natural, su piel era básicamente pálida, era delgada, guapa, mandona pero simpática, inteligente, adorable... y yo no era nada de eso. No era fea, pero no era mi madre ni mis hermanas. Y el resto... bueno, tampoco era ninguna de esas cosas, excepto mandona a veces.

	La cuestión era que no estaba entusiasmada ni encantada con esta oportunidad. Hace media hora, habría apostado mi vida a que estaría encantada.

	Pero no lo era. Y no entendí por qué.

	—¿Y bien? —Extendí la palabra.

	Aquellos ojos azul oscuro que me recordaban al zafiro de Titanic se estrecharon, y la boca de mi madre se torció hacia un lado.

	Entorné los ojos hacia ella y también torcí la boca hacia un lado. —¿Qué? Di algo.

	Entrecerró un ojo para mirarme.

	—Pensé que estarías emocionada. ¿Qué pasa? —Pregunté antes de que un pensamiento irrumpiera en mi cabeza de forma tan inesperada que casi me robó el aliento. ¿Ella...?

	No pude decirlo. No podía pensarlo. No quería hacerlo.

	Pero tenía que hacerlo.

	Ignorando esa horrible sensación de incomodidad en mi vientre, parpadeé una vez más, preparándome para su respuesta -podía manejarlo, lo manejaría- mientras preguntaba con una voz firme de la que podía estar orgullosa incluso mientras mis manos se ponían húmedas: —¿No crees que pueda seguir haciéndolo?

	A veces lamentaba lo brutalmente sinceras que éramos mi madre y yo entre nosotras. Puede que se ande con rodeos con mi hermana mayor, Squirt, y de vez en cuando puede que intente redactar las cosas de forma más agradable para el resto de mis hermanos, pero conmigo nunca lo había hecho. Al menos, no hasta donde yo recordaba.

	Si ella decía que sí...

	Su cabeza se levantó tan bruscamente que alivió el dolor que había surgido instantáneamente en mi pecho ante la idea de que ella pensara que ya no podía hacerlo. —No busques cumplidos. Eres mejor que eso. —Puso los ojos en blanco—. Claro que puedes hacerlo. Nadie es mejor que tú, no actúes como si no lo supieras. Caramba.

	No me había dado cuenta de que estaba conteniendo la respiración.

	—Lo que pienso —enfatizó, aun entrecerrando ese único ojo— es que no estoy segura de que sea una buena idea.

	Umm....

	Me tocó a mí entornar los ojos para mirarla. —¿Por qué?

	Me devolvió la mirada. —Dijiste que te pidieron que fueras su compañera para la próxima temporada... ¿qué significa eso?

	—Quiere decir, sólo por una temporada.

	Ese rostro eterno se arrugó en confusión. —¿Por qué sólo una temporada?

	Me encogí de hombros. —No lo sé. Todo lo que me dijeron fue que Mindy iba a tomarse la temporada libre. —Ella siempre había sido bastante decente conmigo. Esperaba que estuviera bien.

	La expresión facial de mi madre no cambió. —Entonces, ¿qué pasa después de eso?

	Por supuesto que preguntaría. Apenas contuve un suspiro y elegí lo más prometedor de lo que obtendría de una sociedad con Iván. —Dijeron que me ayudarían a encontrar otro socio.

	Su silencio era tan rígido y jodidamente extraño que no pude evitar mirar fijamente a mi madre, intentando averiguar qué estaba pensando.

	Por suerte, no me hizo esperar mucho. —¿Has hablado con Karina sobre esto?

	—No. No he hablado con ella en un mes. —Y no era que fuera a llamarla para preguntarle por su hermano. ¿Qué clase de mierda sería eso? Nunca hablamos de Iván. Además, no hablábamos tanto como antes de que ella empezara la universidad y se ocupara de los estudios. Todavía nos gustábamos y nos preocupábamos la una por la otra, pero... a veces la vida separa a la gente. No tenía nada que ver con preocuparse menos por alguien. Simplemente sucedió. Y no era su culpa que yo no estuviera tan ocupada como acostumbraba. Antes de eso, no había notado mucho cómo nos habíamos distanciado.

	Mi madre tarareó, y su boca se torció hacia el lado opuesto como si todavía estuviera en un pensamiento profundo.

	La observé con atención, ignorando la extraña sensación en mi vientre. —¿No crees que deba hacerlo?

	Me miró e inclinó la cabeza hacia un lado, dudando un momento. —No es que crea que no debas hacerlo, pero quiero asegurarme de que no se aprovechan de ti.

	¿Qué?

	—Apenas logré el año pasado sin que me arrestaran, Grumpy. No creo que pueda soportar mantener las manos quietas si alguien te jode —explicó, como si fuera lo más natural del mundo.

	Parpadeé. —Lo estabas defendiendo hace dos horas.

	Puso los ojos en blanco. —Eso fue antes de escuchar que podría ser tu compañero.

	¿Qué sentido tiene eso?

	Entonces le tocó a ella parpadear. —Lo que quiero saber es por qué no aceptaste automáticamente.

	Todo lo que pude hacer fue responder con una palabra. —Porque sí.

	—Por qué, ¿qué?

	Me encogí del hombro más cercano a ella. No quería contarle mi preocupación por no ganar y todo lo que ello conllevaría, así que me guardé esa parte.             —Ahora estoy trabajando más horas para Matty, mamá. He hecho planes con Jojo para ir al gimnasio dos veces a la semana, aunque él no hace nada en cada entrenamiento. He hecho planes con Sebastián. Voy a salir a escalar con Tali una vez cada dos semanas. No quiero darles la espalda. No quiero que piensen que no significan lo suficiente para mí. —Especialmente cuando ya asumían que era una escama que no se preocupaba por ellos, cuando era todo lo contrario.

	La frente de mamá se arrugó, y su expresión era demasiado vigilante. —¿Es eso?

	Volví a levantar el hombro, las mentiras y las verdades se agolpaban en mi garganta, intentando salir por la boca.

	No parecía que me creyera del todo, pero no hizo ningún otro comentario, cuando normalmente lo habría hecho. —Entonces, ¿te preocupa el aspecto del tiempo? 

	Tragué saliva. —No quiero faltar a mi palabra. Ya lo he hecho bastante. —No me había dado cuenta de lo mucho que los echaba de menos -a mis hermanos, a ella-, pero sí. Lo había hecho. Era fácil no pensar en lo que no tenías cuando tenías la mente en otras cosas.

	Una pequeña y triste sonrisa se dibujó en su boca, pero sabía que no debía tratar de engatusarme o arrullarme. Pero las palabras que salieron de su boca a continuación fueron totalmente contrarias a la expresión de su rostro.         —Eso me parece un montón de tonterías, Grumpy, pero está bien. Podemos centrarnos en una cosa a la vez por ahora.

	Entorné los ojos hacia ella.

	—Habla con Matty sobre tus horas. Antes no trabajabas tanto y él sobrevivía. Habla con tus hermanos y tu hermana. Si empiezas a entrenar de nuevo, puedes seguir pasando tiempo con ellos, Jasmine. Todo lo que quieren es estar contigo, no importa lo que hagan juntos.

	Mi estómago se apretó por la frustración, pero probablemente sobre todo por la culpa ante sus palabras.

	—No necesitan cada uno seis horas a la semana de ti. Ni siquiera necesitan tres. Sólo algunas. Ni siquiera cada semana, apuesto.

	Apreté los dientes para no hacer una mueca de dolor, pero no estaba segura de que funcionara.

	Sabía lo que estaba pensando y sintiendo, pero no le importó porque siguió adelante. —Puedes tener una vida fuera del patinaje artístico. Puedes hacer lo que quieras, lo sabes. Sólo tienes que hacer que funcione.

	¿Cuántas veces me había dicho esas mismas palabras en el pasado? ¿Cientos? ¿Mil?

	Tragué saliva, pero no cambié mi mirada. —¿Qué estás tratando de decir?

	Me deslizó otra mirada. —Sabes lo que estoy tratando de decir. Puedes hacer lo que quieras en esta vida, Jasmine. Pero quiero que seas feliz. Quiero que seas apreciada.

	Me empezó a picar la nariz, pero no pude evitar aferrarme a la cautela en su voz. —¿Entonces crees que no debería hacerlo?

	La mujer que había asistido a todas las competiciones que había podido pagar, que siempre se había asegurado de que me llevaran a todas las clases que había necesitado tomar, que me había animado incluso cuando apestaba, inclinó la cabeza hacia un lado y levantó un hombro. —Creo que deberías hacerlo, pero no creo que debas venderte a ti misma. No hay nadie más que pueda pedir que sea mejor que tú. Aunque sólo sea por un año. No te está haciendo un favor al pedirlo. Tú le estás haciendo el favor a él. Y si es tan tonto como para arruinar esto de alguna manera… —Ella sonrió—. ...Yo seré tu coartada si le pasa algo a ese elegante auto suyo. Sé cómo es.

	No quise sonreír ante su oferta, pero no pude evitarlo.

	El rostro de mi madre se suavizó y me tocó la mejilla con la punta de los dedos. —Sé que lo echas de menos.

	¿Extrañar? Esta oleada de emoción, o una mierda muy cercana a ella, hicieron que se me cerrara la garganta y, sin más, quise llorar. Yo, quería llorar. Hacía mucho tiempo que no pensaba en hacer eso.

	Más que extrañar la competencia, extrañaba el patinaje artístico en general por un propósito. Durante el último año, había sentido como si una parte de mí hubiera sido arrancada sin mi consentimiento una noche en la que no lo esperaba. Y desde entonces, cada noche, era como si esperara que me la devolvieran. Pero no había sido así.

	Y mis ojos debieron estar de acuerdo con lo mucho que lo echaba de menos porque empezaron a arder mientras estaba allí sentada. Y si mi voz se quebró, ninguna de las dos le prestamos atención, y le dije la verdad que no necesitaba oír: —Lo he echado mucho de menos.

	Aquel hermoso rostro cayó, y las yemas de sus dedos se convirtieron en sus palmas mientras ahuecaba mi mejilla. —Quiero que vuelvas a ser la vieja Grumpy normal y feliz —dijo con cuidado—. Así que si intenta hacer algo como ese hijo de puta... —Mamá sacó un pulgar y se lo llevó al cuello, arrastrando una línea imaginaria a través de él, su sonrisa era tan débil como el café que hacía Ben.

	Le sonreí mientras una pequeña lágrima brotaba de mi ojo derecho, pero afortunadamente la hija de puta no saltó y me avergonzó. Sin embargo, mi voz sonó aguada cuando prácticamente grité: —¿Has estado viendo El Padrino otra vez?

	Levantó sus cejas rubias y sonrió con su sonrisa de mujer loca y espeluznante que normalmente sólo sacaba a relucir cerca de sus ex. —¿Qué es lo que siempre te digo?

	—Si lo tienes, haz alarde de ello.

	Puso los ojos en blanco. —Además de eso. En esta familia siempre hacemos lo que tenemos que hacer. Siempre te has esforzado más en todo que el resto de tus hermanos y hermanas juntos, y nunca quise eso para ti, pero nunca te ha impedido nada. Te decía 'no, no saltes sobre la cama', y tú te ponías una sábana alrededor del cuello para saltar desde el tejado en su lugar. Quizás a veces tomas decisiones terribles...

	Resoplé —Grosera.

	Siguió adelante, extendiendo la mano para detenerme. —Pero siempre te has levantado de un salto después de una caída. No sabes nada más. Las cosas no siempre salen como queremos, pero ninguna de mis chicas, y menos tú, se rinde —me dijo—. Y pase lo que pase, tú eres más que este deporte. ¿Me entiendes?

	¿Y qué tenía que decir después de eso? Nada. Estuvimos sentadas otra media hora antes de que ella se marchara, alegando que necesitaba su sueño reparador, dejándome pensando en todo lo que habíamos hablado y en todo lo que no.

	Pero una cosa era segura: mi madre no me había educado para que me rindiera.

	Tenía que tomar una jodida decisión seria.

	Así que, en lugar de dormir, traté de pensar en todos los pros y los contras de la propuesta de la entrenadora Lee e Iván mientras estaba en la cama esa noche.

	Lo que se me ocurrió como pros fue: Que volvería a competir, obviamente. Mi compañero sería alguien que no sólo tendría una oportunidad real de ganar, sino alguien que probablemente lo desearía tanto como yo. Incluso si no tuviera otra oportunidad de continuar después de nuestro año, sería la mejor oportunidad de luchar que tendría. Pero si me las arreglaba para conseguir un compañero después de que esto terminara...

	Un escalofrío me recorrió la espalda ante la posibilidad.

	Cuando intenté pensar en los contras, no se me ocurrió ni uno solo, aparte de que mi orgullo quedara herido si no ganábamos. Que podría no conseguir un compañero al final. Que me quedaría sin nada.

	¿Pero qué demonios tenía ahora de todos modos?

	¿De qué tenía que estar orgullosa? ¿De fracasar? ¿Obtener el segundo lugar? ¿Qué me recuerden por haber sido abandonada?

	Nada más de la situación me preocupaba. No todo el trabajo que tendría que hacer para aprender la forma en que Iván se movía y la forma en que se sostenía, y la velocidad y la longitud de cada deslizamiento de sus cuchillas en el hielo. Tampoco me preocupaban todas las caídas que probablemente sufriría hasta que descubriéramos cómo trabajar el uno con el otro haciendo elevaciones y lanzamientos, que eran exactamente lo que parecían, cuando un compañero masculino lanzaba a su compañera por el hielo con la expectativa de que ella hiciera algunas rotaciones y aterrizara por sí misma. También me parecía bien tener que volver a vigilar mi dieta. Claro que me encantaba el queso y el chocolate y no tener moratones ni estar dolorida a diario, pero había algo que me gustaba más, mucho más.

	Además, tal vez esta vez, si era realmente buena, podría averiguar cómo equilibrar tener una pequeña vida personal con el enorme trabajo que tendría por delante. Todo en la vida requería un sacrificio. Poder ver a mi sobrina más a menudo sólo significaba que, en lugar de ir a casa y hacer mi mejor imitación de una ballena varada cada vez que podía, podía ir a verla durante una hora.

	Podría hacer que funcionara.

	Cuando se desea algo lo suficiente, siempre se puede hacer realidad.

	Al despertarme antes de que saliera el sol, me vestí y seguí perfectamente mi rutina matutina habitual. No sabía si Lee o Iván estarían en la pista tan temprano, pero si lo estaban... entonces hablaría con ellos. Pensé en escribirle un correo a mi amiga, pero no me molesté. No era como si me fuera a decir que no me asociara con él.

	Desayuné por primera vez, hice el segundo desayuno y la comida, repasé mi lista para asegurarme de que había hecho todo lo que tenía que hacer y recogí mis cosas para el día antes de entrar en el auto. Cuando entré, conecté mi teléfono para escuchar una de mis listas de reproducción, manteniendo los nervios a flor de piel en el camino a la pista. En el estacionamiento sólo había otros ocho autos, entre ellos un Tesla negro brillante que sabía que tenía que ser de Iván porque nadie más podía permitirse uno, y un Mercedes de color dorado que reconocí como el de la entrenadora Lee.

	Pero cuando entré, no los encontré en el despacho del director general. Así que decidí seguir mi rutina como estaba acostumbrada, encontrando mi pequeño lugar de tranquilidad en el lado de la pista más alejado de los vestuarios. Tras cuarenta minutos de estiramientos y luego veinte minutos de practicar mis saltos en suelo firme, observé el hielo limpio y apenas usado. Y sentí que se me quitaba un peso de encima; era el mismo efecto que siempre tenía la pista de hielo sobre mí.

	Podría buscarlos después de mi patinaje matutino.

	[image: Image]Llevaba cuarenta y cinco minutos en el hielo cuando me fijé en las dos figuras bien vestidas que estaban sentadas en las gradas, observando.

	Observándome a mí específicamente.

	Viéndome pasar por la misma sección del único programa corto que recordaba de mis días de individual, más que nada porque los dos minutos y cincuenta segundos de coreografía habían sido mis favoritos. Para mí, memorizar los programas -una de las dos rutinas que perfeccionabas y luego competías cada temporada- ya era bastante difícil. Tenía que confiar en la memoria muscular más que en pensar realmente en lo que estaba haciendo, lo que significaba que tenía que hacer cada movimiento y secuencia una y otra vez porque mi mente podía luchar con lo que seguía, pero mis músculos no. No después de suficientes repeticiones.

	Mi antigua entrenadora, Galina, solía decir que el programa específico que estaba haciendo era una extravagancia de saltos. Era un salto duro tras otro; no había querido contenerme. Claro que nunca había hecho el programa a la perfección, pero si lo hubiera hecho, habría sido mágico. Había sido demasiado testaruda para escucharla cuando decía que la rutina era demasiado difícil y que no era lo suficientemente consistente cuando importaba.

	Pero como mi madre siempre había dicho, normalmente sacudiendo la cabeza o poniendo los ojos en blanco mientras lo hacía, "salí haciendo las cosas de la manera más difícil" porque había decidido salir de ella por los pies primero. Y desde entonces, nada había sido fácil para mí.

	Pero estaba bien. Los retos sólo eran difíciles si te metías en ellos esperando no tener éxito.

	Así que, cuando vi a Iván Lukov por su jersey gris y ese cabello del tono del negro más puro -que probablemente pasaba quince minutos peinando cada día hasta que cada mechón era perfecto- y a la mujer mucho más baja e igualmente morena que estaba a su lado, seguí adelante. Giré mi cuerpo para patinar hacia atrás y así poder hacer un triple Lutz, uno de los saltos más difíciles que podía hacer, sobre todo porque había que contragirar el cuerpo en la dirección opuesta a la que se entraba. Era mi favorito, aunque me di cuenta de que era un factor importante en todos mis dolores de espalda a lo largo de los años. Tu cuerpo no quería girar en una dirección diferente a la del resto. Era incómodo y duro, especialmente cuando tenías que entrar en él lo más rápido posible.

	Hacía días que no era capaz de aterrizar nada, pero ese día, gracias a Dios, joder, en ese momento, lo aterricé tan bien como siempre. Eso era lo que ocurría con el patinaje artístico: todo se basaba en la memoria muscular, y la única manera de hacer que tu cuerpo memorizara algo era hacerlo miles de veces. No cientos. Miles. Luego, una vez que lo hacías, tenías que hacer que pareciera sin esfuerzo cuando era todo lo contrario. Y ese triple Lutz lo había trabajado el doble que cualquier otro salto porque me había empeñado en convertirlo en mi perra, y lo había hecho. Había sido capaz de hacer un triple Axel decente en un buen día, y había aterrizado quads7 en la práctica cuando los intentaba en la práctica para el infierno, pero el 3L -lo que llamamos el triple Lutz- eso es lo que había centrado toda mi energía en mis días de individuales. Era una cosa hermosa que nadie podía quitarme. O hacerlo tan bien, pensé.

	Aunque me di cuenta de que era una estupidez acortar mi tiempo porque ya lo había pagado, decidí seguir adelante y acabar con la siguiente conversación. No quería llegar tarde al trabajo si no era necesario.

	Trabajo. Mierda.

	Iba a tener que volver a hablar con el viejo amigo de mi madre sobre mis horarios. No es que fuera a ser un problema, pero odiaba abandonarlo después de haberme comprometido a trabajar más, meses atrás. Él lo entendería e incluso se alegraría, pero aun así me hacía sentir como una escoria. Además, iba a necesitar el dinero. Iba a tener que resolverlo. Más dinero y menos horas. Eso no iba a ser fácil.

	Con el corazón todavía acelerado por la serie de saltos que acababa de realizar en la rutina anterior a la 3L, patiné hacia la salida de la pista, pasando junto a los demás patinadores en el hielo, pero manteniendo mi atención principalmente hacia abajo mientras lo hacía. No fue hasta que llegué a la pared, justo al lado de la abertura, cuando miré hacia arriba y encontré a Galina inclinada sobre el borde a unos metros de distancia, con los ojos fijos en mí.

	Bajé la barbilla hacia ella.

	Después de un momento, me devolvió el saludo con la cabeza, con una expresión extraña en su rostro que no recordaba haber visto antes. Parecía muy pensativa. Tal vez incluso triste.

	Huh.

	Me puse las protecciones de los patines, agarré también mi botella de agua y me pregunté si estaba segura -realmente, realmente segura- de que esto era lo que quería. Si quería volver a este mundo con un compañero que muy probablemente no aceptaba los errores mejor que yo. Un compañero con el que no pudiera hablar sin discutir. Un mundo con gente juzgando cada pequeña cosa de mí. Un mundo con cero garantías. Iba a tener que trabajar más duro que nunca para que esto funcionara en una temporada. ¿Estaba preparada para ello?

	Yo seguro que sí.

	Mi madre había tenido razón. Hay muy pocas cosas peores que el arrepentimiento. Y sin duda me arrepentiría más de no haber aprovechado esta oportunidad -aunque supusiera un esfuerzo- que de haberla aprovechado y no haber conseguido nada.

	Además, nunca había sido tan perra. Hace diez años, ni siquiera me habría pensado dos veces en lanzarme a esta oportunidad, aunque no sacara nada de ella. Ahora... bueno, las quemaduras dejan cicatrices a veces, y no lo olvidaría.

	Con la adrenalina corriendo por mis venas, y todavía un poco sin aliento, me dirigí a la parte de las gradas donde Iván y la entrenadora Lee seguían sentados. Ni siquiera intentaban ser discretos con sus miradas. ¿Una última oportunidad para asegurarse de que sabían lo que estaban consiguiendo? Probablemente.

	Las manos no me temblaban, y las rodillas no se sentían débiles al acercarme a ellos; sólo mi respiración era entrecortada e irregular, pero mi estómago daba ese revolcón de nervios al que no estaba acostumbrado y que seguro nunca admitiría.

	—Espero que no te importe que hayamos venido a verte —comenzó la conversación la entrenadora Lee cuando aún estaba a unos metros de ellos, confirmando mis sospechas.

	Negué con la cabeza mientras mi mirada se deslizaba brevemente en dirección a Iván, observando esa cara fría, pero de alguna manera todavía presumida, antes de volver a mirar con la misma rapidez a la otra mujer. No podía meter la pata abriendo la boca y discutiendo con él. Al menos, todavía no.

	—En absoluto —le dije. Entendí por qué lo hicieron. Yo habría hecho lo mismo—. Buenos días.

	Las comisuras de su boca se deslizaron hacia arriba en los bordes lo suficiente como para ser una fracción de una sonrisa. —Buenos días.

	Iván no dijo nada.

	Bien. Tal vez estaba haciendo lo mismo que yo: mantener la boca cerrada para que pudiéramos pasar por esto de la manera menos dolorosa posible. Eso me tranquilizó más de lo que hubiera querido, porque si no estaba discutiendo conmigo, tal vez sí quería ser mi compañero.

	Bueno, "querer" no es la palabra adecuada. Necesidad podría haber sido más bien. Lo que sea.

	No tenía ni idea de cuál era la situación y, sinceramente, me importaba una mierda. Todo lo que me importaba era esta oportunidad. No iba a arruinarla para mí.

	Poniéndose en pie y situándose a un escalón más bajo que yo, la entrenadora Lee cruzó los brazos sobre el pecho y dijo algo que no me esperaba. —Tu triple Lutz es precioso. Tu altura, tu velocidad, la cantidad de hielo que cubres y tu técnica... Había olvidado que era tu movimiento característico hasta que lo hiciste. Es perfecto, Jasmine, realmente. Deberías estar orgullosa de ello.       —Su sonrisa se convirtió en una mueca—. Me recuerda al de Iván.

	Ignoré la parte de Iván y me centré en el resto. Estaba orgullosa de ello. Pero no lo dije. Había destrozado ese salto para perfeccionarlo. Había visto y vuelto a ver a los mejores patinadores artísticos haciéndolo para ver qué era lo que lo hacía tan espectacular, para poder hacerlo yo también. Incluso había horas de grabación en casa de mí haciéndolo una y otra vez, sólo para poder ver cómo mejorar lo que estaba haciendo. Mi madre había querido matarme entonces por obligarla a grabar lo mismo una y otra vez durante horas y días. Y una vez que lo había resuelto, ella había intentado llevarse todo el mérito.

	—¿Cuándo hiciste esa última combinación? No la recuerdo de ninguna competición.   —dijo, pensativa—. No creo que Paul sea muy bueno en Lutzes...

	No lo había hecho. Y le dije que tenía razón. —Es de un viejo programa corto de mis días de solista —le expliqué.

	Sus dos cejas se levantaron al mismo tiempo como "ah". —Es una pena.                          —dijo—. Tendrás que contarme algún día la historia que hay detrás del cambio de solteros a parejas. Siempre he sentido curiosidad por ello.

	Y fue ese comentario el que me hizo encogerme de hombros y decir, fácil y suavemente, —No es una historia tan interesante, pero un día.

	Fue el "un día" lo que hizo que sus ojos se abrieran de par en par. —¿Estás segura?

	¿Lo estaba? ¿Realmente lo estaba?

	La miré a ella, y sólo a ella, y le dije: —Tengo algunas preguntas, y algunas estipulaciones.

	—¿Estipulaciones? —Iván formuló la pregunta desde su lugar en el banquillo, con esa voz snob que decía que no creía que yo estuviera en condiciones de negociar.

	No es así.

	Le miré durante un segundo y luego volví a mirar a su entrenadora antes de decir algo estúpido. —No es una locura. —Utilicé las mismas palabras que había usado conmigo el día anterior, cuando básicamente me había dicho que iba a tener que aceptar no ser terco para hacer cambios.

	La entrenadora Lee deslizó una mirada hacia Iván que no asimilé antes de aceptar. —¿Quieres que hablemos aquí o debo ver si la oficina está abierta?

	No necesité mirar alrededor para saber que teníamos privacidad. —Podemos hacerlo aquí y ahorrar tiempo.

	La otra mujer enarcó las cejas, pero asintió.

	Moví la mano izquierda a la muñeca derecha sin pensarlo, haciendo girar mi pulsera como apoyo moral. Podía hacerlo. Podía hacer que todo funcionara.

	Tenía que intentarlo.

	Puede que Iván sea un patinador increíble, pero yo había trabajado tan duro como él. Quizá no durante tanto tiempo como él, porque no había empezado a patinar antes de los tres años, pero en todo lo que importaba, había hecho casi todo lo que podía. No me estaba haciendo un favor. Esto iba a ser una sociedad igualitaria o no iba a ser nada. No iba a aceptar menos.

	—¿Qué tienes en mente? —Preguntó finalmente la entrenadora Lee.

	Volví a hacer girar la pulsera en mi muñeca. Puedo hacer cualquier cosa, me recordé a mí misma. Entonces empecé. —Quiero asegurarme de que no me pedirás que me haga un cambio de imagen y empiece a besar bebés en público si acepto ser la pareja de Iván.

	Allí.

	Estaba bastante segura de que su mejilla se movió, pero su expresión era tan neutral que podría haberlo imaginado. —Nada de besar a los bebés y nada de maquillajes. Eso no es un problema. ¿Qué más?

	Podría empezar a gustarme esta mujer y su franqueza. Así que seguí. —No puedes deshacerte de mí antes de que termine el año.

	Por el rabillo del ojo, pude ver a Iván moviéndose de su sitio en el banco, pero seguí sin mirarlo. En cambio, observé a la mujer con la que prácticamente estaba haciendo negocios, nuestra mediadora. No se inmutó ante mi exigencia, pero su ceja hizo una mueca que no pudo suavizar lo suficientemente rápido.

	—¿Por qué crees que vamos a rescindir el acuerdo antes de que termine el año? —preguntó lentamente.

	 

	Esa vez sí miré a Iván. A propósito. Luego le señalé con el pulgar más cercano para que no hubiera confusión. —Porque no estoy segura de cómo nos vamos a llevar él y yo.

	Se burló y abrió la boca como si fuera a discutir, pero no le dejé.

	—Sólo estoy tratando de cubrir mis bases. Sé cómo soy, y sé cómo es él también. —Lo llamé "él" porque, aunque lo estaba mirando, en realidad le estaba hablando a Lee—. Si algo es culpa mía, trabajaré en ello hasta arreglarlo. Te lo prometo, pero si es culpa suya...

	Cambió su postura y pasó de estar sentado en esa posición relajada a inclinarse hacia delante, separando las rodillas y apoyando los codos en ellas. Sus ojos azules pálidos eran tan intensos que parecía que querían agujerearme. La punta de su lengua se clavaba en el interior de su mejilla. Ya me había puesto esa cara suficientes veces en el pasado como para reconocerla.

	Me estaba echando una mirada de muerte.

	Bien.

	Habría sido raro que hubiera fingido que todo estaba bien.

	—Si es culpa de Iván... —Esa vez lo miré—. Tuya —recalqué porque tenía que entender que no era perfecto y que él y su entrenadora no podían culparme de    todo—. Confío en que te romperás el culo para no volver a cometer el mismo error tampoco. Si algo está mal, los dos trabajaremos en ello. Ambos estamos de acuerdo en hacer lo que tengamos que hacer para que esto funcione.

	Como seguía mirando en su dirección, pude ver cómo su mandíbula se movía de un lado a otro durante todo el tiempo que hablé, y pude sentir la discusión suspendida en el aire.

	—Lo único que quiero es que la responsabilidad se reparta por igual entre nosotros. Somos un equipo o no lo somos. No voy a ser tratada como el hijastro pelirrojo. Esto no puede ser sólo el show de Iván.

	—¿El show de Iván? —repitió, aun lanzándome su mirada de muerte.

	Me encogí de hombros y sentí que mi nariz comenzaba a arrugarse en una mueca que apenas pude contener antes de que se convirtiera en una mueca completa. Dirigí mi mirada hacia la entrenadora Lee apenas. —Y cuando termine el año, quiero su palabra de que ambos me encontrarán otro compañero. No sólo ayudarme a encontrar uno, sino realmente encontrarme uno. —Tragué y dije—: Eso es todo lo que quiero. Haré casi todo lo que me pidas, pero quiero esas dos cosas, y quiero estar segura de que no es discutible.

	Hubo un tiempo de silencio.

	No necesité mirar para saber que ambos me miraban a mí y no al otro.

	Yyyy. ¿Por qué demonios tardaban tanto en decir que sí? No estaba pidiendo tanto.

	¿Lo estaba?

	De pie, mirando a los dos, hice lo que me pareció la pregunta más importante de mi vida porque sólo quería acabar con ella. O lo hacíamos o no lo hacíamos. No era bueno con la anticipación. No era paciente. —¿Tenemos un trato?

	Hubo otra pausa, y la entrenadora Lee finalmente miró en dirección a Iván durante lo que debió ser medio minuto al menos antes de hacer un ruido divertido. Su boca se torció hacia un lado y luego hacia atrás. Se tomó su tiempo para volver a prestarme atención y luego parpadeó.

	Y pensé, no tenemos un trato.

	Y mi estómago se hundió.

	Y por primera vez en mucho tiempo, pensé que iba a vomitar y quise patear mi propio culo.

	—Bien —fue la inesperada respuesta que salió directamente de la boca de Iván, que no parecía en absoluto emocionado por hacerlo... y que seguía observándome con atención. Todavía sin hacer una cara. Sin mirar en absoluto como si esto fuera una decisión importante cuando para mí era todo lo contrario.

	Pero no dejé que su carita de perra me distrajera de lo que acababa de pasar.

	Ha aceptado.

	Él había aceptado.

	Joder.

	Iba a competir de nuevo.

	Una vez, cuando era más joven y estaba de vacaciones, fui con mi hermano a la playa y decidimos bucear en un acantilado. Recuerdo que me tiré desde un lugar tan alto que mi madre me habría matado si lo hubiera visto. Incluso mi hermano se había acobardado en el último momento. Pero yo no.

	No me esperaba lo lejos que iba a llegar bajo el agua cuando me sumergiera. Había tenido que aguantar la respiración durante tanto tiempo mientras pateaba y pateaba para llegar a la superficie, que me había parecido que nunca lo conseguiría. Durante medio segundo, pensé que me iba a ahogar. Pero cuando llegué a la superficie, probablemente siempre recordaría lo que fue tomar esa primera bocanada de aire. Tomar esa primera bocanada de aire y pensar que lo había logrado.

	A veces es fácil dar por sentado algo tan esencial para tu existencia.

	Más que nunca, lo entendí entonces mientras estaba allí, turnándome para mirar entre la entrenadora Lee e Iván y sintiendo... sintiendo lo que se suponía que debía sentir. Como si estuviera viva de nuevo. Como si tuviera razón.

	Pero...

	Había una cosa más que no había tenido en cuenta mientras me preocupaba por todo lo demás. Algo que era tan importante como las otras dos cosas. Tal vez incluso más.

	Era un factor que rompía el trato. Una ruptura que mi orgullo no quería ni siquiera tener en cuenta, pero tenía que hacerlo. Estaba tratando de ser un adulto. —Hay una cosa más. —Tragué saliva y luché contra la tentación de mantener la boca cerrada—. ¿Cuánto van a ser los honorarios de los entrenadores y de las coreografías?

	No iba a pedirle a mi madre que contribuyera tanto como antes. Pero también tenía una vaga idea de cuánto pagaba Iván a sus coreógrafos. Una vez había llamado a uno y me había enojado cuando me dijo sus tarifas.

	Ya me estaba encogiendo por dentro, esperando lo peor. Tampoco era posible que la entrenadora Lee fuera barata. Mis dos entrenadores anteriores no habían sido los más caros, pero tampoco los más baratos, porque habían entrenado a otros patinadores artísticos al mismo tiempo en diferentes niveles de sus carreras.

	Así que cuando Iván parpadeó y la entrenadora Lee no dijo nada, mis pensamientos se fueron directamente a la mierda.

	Iba a tener que pedirles que me dejaran aplazar el pago hasta que terminara la temporada para poder vender un riñón. A la mierda, podía usar una peluca y desnudarme. No tenía ninguna marca de nacimiento que me delatara.

	—Iván cubrirá los gastos de entrenamiento y coreografía, pero tú te harás cargo del viaje y de tu vestuario —dijo la otra mujer después de un momento demasiado largo.

	Los músculos de mis hombros se tensaron, mi mirada se dirigió a Iván y le pregunté, cuando sabía que no era así, —¿Lo harás?

	Aquellos ojos azul grisáceo parpadearon perezosamente antes de decir:                          —Puedes pagar la mitad si quieres.

	No era tan orgullosa.

	Así que le devolví el parpadeo. —No.

	Se enderezó en su asiento, esa cara, que una vez había salido en un anuncio de bálsamo labial, se mantuvo perfectamente uniforme. —¿Estás segura?       —preguntó, con ese tono molesto que pinchaba sus palabras.

	—Estoy segura.

	—¿Segura?

	Esta perra. Entrecerré los ojos. —Segura.

	—No me importa dividirlo —continuó, la comisura de su boca se convirtió en una sonrisa de niño con la que yo estaba demasiado familiarizada.

	Apreté las muelas. —No —me repetí.

	—Porque nosotros...

	—Está bien —intervino la entrenadora Lee, sacudiendo la cabeza—. Creo que voy a necesitar un aumento de sueldo para lidiar con ustedes dos.

	Eso hizo que ambos giráramos la cabeza hacia ella.

	—Estoy bien. Es él —dije al mismo tiempo que Iván decía—: Es su culpa.

	La mujer mayor sacudió la cabeza un poco más, dándonos a ambas expresiones que decían que ya estaba harta de nuestra mierda. —Los dos son profesionales y mayormente adultos...

	¿Mayormente un adulto?

	Sólo porque aún no conocía lo suficiente a la entrenadora Lee, me quedé con la burla en la boca.

	—Esto va a suponer mucho trabajo, y los dos son conscientes de ello. Esto de las discusiones que tienen, déjenlo para las tardes, cuando terminemos, si no pueden superarlo. No tenemos tiempo que perder —dijo, usando ese tono que usaba mi madre cuando estaba harta de nuestra mierda.

	He mantenido la boca cerrada.

	Iván no lo hizo.

	—Soy profesional —murmuró.

	La otra mujer se limitó a mirarlo fijamente. —Hemos hablado de esto.

	Él la miró y ella le devolvió la mirada.

	Casi sonreí... hasta que asimilé lo que decían... y lo que no. ¿De qué demonios habían hablado? ¿De qué siempre discutíamos y debíamos superarlo si íbamos a ser pareja? Porque eso tendría mucho sentido. Era una de mis mayores preocupaciones, pero sabía que podía guardármelo para mí.

	Al menos la mayor parte del tiempo.

	La mujer giró la cabeza para mirarme. —Jasmine, ¿será un problema?

	No me fiaba de mirar a Iván, así que mantuve la mirada en mi nueva entrenadora. Dios, se sentía raro incluso pensar eso. —Guardarlo para después. Puedo hacerlo. —Probablemente sería más difícil que practicar tanto, pero podría hacerlo.

	—¿Iván?

	Si me miró o no, no tenía ni idea, todo lo que oí fue básicamente un "Sí" refunfuñado.

	—Las críticas constructivas tampoco serán un problema —siguió diciendo la otra mujer, sin preguntar.

	No me digas, podemos manejar la crítica constructiva...

	—El uno del otro —terminó diciendo.

	Esa vez sí miré a Iván, pero él ya me estaba mirando, con los párpados rasgados como si estuviera pensando lo mismo que yo. Ya casi no podíamos hablar entre nosotros. Apenas lo hacíamos, porque ambos sabíamos lo que ocurría cuando abríamos la boca y nos dirigíamos el uno al otro.

	Pero...

	Estaba tratando de ser mejor, y lo sería. No iba a dejar que mi boca me arruinara nada. Mucho menos mi orgullo. Les dije que haría cualquier cosa por esto, y lo haría.

	Incluso si eso significaba lidiar con este imbécil.

	Así que asentí, porque ¿qué otra cosa iba a hacer? ¿Arruinar algo que en el futuro podría darme todo lo que quería? ¿Posiblemente me llevaría a otras grandes cosas? No era tan tonta.

	—Bien —fue la respuesta un poco apagada del único varón cercano.

	—Bien, me alegro de que eso esté resuelto antes de seguir adelante.

	Volví a mirar a Iván, pero se me había adelantado. Ya me estaba mirando ....

	Y no me gustó.

	Deja de mirarme, dije.

	No, respondió con la boca.

	La entrenadora Lee suspiró. —Excelente. Hablen lo que quieran entre ustedes mientras yo no tenga que oírlo.

	Juro por mi vida que apretó los labios con fuerza.

	Quería abofetearlo.

	Entonces abrió la boca para hablar. —Vas a tener que hacerte un examen físico antes de que empecemos.

	¿Qué? ¿Era de verdad? Tenía una salud de puta madre...

	Cállate, Jasmine. No es un gran problema. Y tal vez no estaba exactamente en mi mejor momento, pero ninguna de mis lesiones aparecería en un examen físico.

	Me callé y bajé la barbilla como si estuviera bien. ¿Qué era un pequeño chequeo cuando iba a tener esta oportunidad de nuevo? Nada, eso es.

	—Tenemos que asegurarnos de que no tienes ninguna enfermedad preexistente de la que no nos estés hablando y que pueda surgir más adelante —continuó, lentamente, todavía poniendo cara de que toda esta conversación -y situación- le estaba costando.

	El listillo se me subió a la garganta, sin ir a ninguna parte, sobre todo después de que su mano subiera a su cuenta y su dedo corazón se rascara la punta de la nariz. Idiota. —Eso es lo que me imaginé que querías cuando dijiste que querías un examen físico, no que te diera mi peso o mis niveles de colesterol —murmuré, deteniéndome antes de decir algo más agresivo.

	Al parecer, le tocaba hacerse el listillo. —Hablando de tu peso...

	No, no lo hizo.

	La entrenadora Lee se aclaró la garganta justo cuando empecé a levantar la mano para señalarlo. Con mi dedo corazón. —Muy bien —dijo con           fuerza—. Vamos a centrarnos. Acabamos de hablar de esto. Tendremos un acuerdo redactado que tendrás que firmar, Jasmine. Aparte de eso, la práctica será seis días a la semana, dos veces al día. ¿Será eso un problema?

	Necesité todo mi autocontrol para apartar la mirada del idiota que estaba a punto de decir algo sobre mi peso. Sentí que mis fosas nasales se agitaban mientras tragaba y volvía a centrarme en la mujer. —No es un problema.         —No hacía falta que me dijera que necesitábamos todo el entrenamiento posible a menos de seis meses del comienzo de la próxima temporada—. ¿Qué horarios? —pregunté, con la mano haciendo girar mi pulsera.

	Fue Iván quien contestó mientras se movía en el banco. —Cuatro horas a las cuatro de la mañana en el LC, y un entrenamiento de tres horas a la una de la tarde.

	Mierda.

	Eso sólo me dejaría cuatro horas para trabajar y eso iba a ser un recorte, pero no podía dejarlo. No lo haría. Tal vez podría recoger un turno aquí o allá también en mi día libre. Lo haría funcionar. De alguna manera.

	Conseguí asentir con la cabeza antes de darme cuenta de algo que dijo.           —Dijiste en el LC. ¿Va a haber más prácticas en otro lugar?

	La entrenadora Lee ni siquiera intentó ocultar la mirada que lanzó en dirección a Iván. Una mirada que volvió a ponerme de los nervios. Odiaba los secretos y las miradas secretas. Quise preguntar a qué se debían esas caras, pero decidí esperar. Paciencia. Podía ser paciente. Si me esforzaba mucho.

	Por suerte, no me hizo esperar mucho. —¿Entiendes que hemos discutido tus puntos fuertes y débiles antes de pedirte que te unas al equipo?

	—Sí. —¿Me gustaba que hubieran hablado de mí? No. Pero era parte de ello, y no podía echárselo en cara. Antes de llegar a este punto de desesperación, habría hecho lo mismo.

	—Eres una atleta fuerte, Jasmine —empezó a decir, y me aseguré de tener mi armadura puesta para poder soportar cualquier no-elogio que fuera a salir eventualmente de su boca. Eso es lo que hacían los entrenadores. Desmenuzaban todas las cosas que se te daban mal y te ayudaban a intentar arreglarlas. Al menos ese era el objetivo—. Siempre he pensado que tienes un increíble potencial...

	Un "pero" estaba a punto de salir de su boca. Podía sentirlo. Siempre había un "pero" cuando alguien te hacía un cumplido.

	Tal vez era sólo yo.

	Mantuve el rostro parejo, pero fue un poco más difícil de lo que hubiera querido.

	—Pero hay cosas en las que puedes trabajar para pasar al siguiente nivel, en concreto tu capacidad de espectáculo. He hablado con Galina en el pasado y me ha confirmado que no has tenido un gran entrenamiento en ballet. Creo que tu patinaje se beneficiaría mucho de ello.

	¿Cuándo diablos había hablado con Galina?

	—Queremos que tomes un poco de entrenamiento individual con el instructor que Iván ha usado en el pasado para ajustar algunos malos hábitos...

	¿Malos hábitos?

	»...y trabajar para mejorar lo que ya es bueno pero podría ser mejor. Aparte de eso, tomarás clases con Iván al mismo tiempo. Siempre se puede mejorar. Estoy segura de que estás familiarizada con eso.

	¿Estaba diciendo eso sólo para hacerme sentir mejor por haberme dicho básicamente que no tenía la gracia que se obtiene al tener una formación seria en ballet? No es que no supiera que Iván la tenía. Karina sólo había tomado clases de patinaje artístico hasta los catorce años -que era como nos habíamos conocido-, pero se había centrado en la danza antes y después. Además, los movimientos de Iván tenían una elegancia y una gracia que sólo podían provenir de un instructor de ballet con corazón de sargento instructor. Tenía el dinero. Podía permitirse que alguien le enseñara todo lo que necesitaba saber.

	Mi madre había podido permitirse dos clases colectivas a la semana de una hora cada una, así que eso es lo que había hecho durante años. No iba a disculparme por ello. Y había dicho que haría lo que fuera necesario para que esto funcionara. Así que todo lo que dije fue: —De acuerdo.

	Las comisuras de la boca de la entrenadora Lee se tensaron por un momento antes de que su expresión volviera a la normalidad. —Bien. Llamaré mañana y veré qué hay disponible para que puedas elegir las horas que te convengan en tu horario. Iván atiende los lunes y sábados por la mañana de nueve a once. ¿Será un problema?

	Lo era, pero tendría que hacer que funcionara. Iba a terminar dejando mi trabajo y desnudándome. Por Dios. —No, no hay problema. —Me dolió el estómago por un momento, pero lo dejé de lado y me centré en lo      importante—. También tomo una clase de Pilates una vez a la semana para trabajar mi flexibilidad. Pienso seguir haciéndolo.

	—Bien, sigue haciéndolo —respondió la mujer con un lento asentimiento.

	Intenté poner en orden todos mis pensamientos. —¿Cómo quieres que sea la temporada? —pregunté.

	Fue Iván quien respondió. —Haremos las Discovery Series, el Major Prix, los nacionales y los mundiales. —Parpadeó—. Podemos saltarnos el resto.

	Hice las cuentas en mi cabeza y me tragué los nervios al darme cuenta de que serían siete pruebas diferentes en las que competiríamos. Por lo menos. Dos o tres competiciones en las Discovery Series. Tres en el Major Prix, si llegábamos a la final. Luego, una en los nacionales y otra en los mundiales.

	Dinero. Dinero. Dinero. Y más dinero.

	Pero ni siquiera me importó. Más oportunidades de ganar.

	O fracasar, susurró esa voz negativa en mi cabeza hasta que la aparté. Tenía que dejar de pensar así. Nunca me había servido de nada, y nunca lo haría. No podía mentalizarme tan pronto.

	—De acuerdo —salí con otro movimiento de cabeza, sintiendo una opresión en el pecho que no me gustaba.

	La entrenadora Lee bajó su propia barbilla. —Ahora que todo está resuelto, ¿puedes empezar mañana?

	¿Mañana? Joder.

	Me preocupaba demasiado que mi voz fuera tan aguda y afinada y que delatara lo abrumada que estaba por lo que estaba sucediendo, que decidí mantener la boca cerrada y asentir de nuevo. Hoy iba a tener que hablar con mi jefe. Joder.

	—¿Es eso entonces? ¿No quieres que haga una prueba? —Pregunté, sólo para estar segura.

	—Eso es —confirmó ella. La expresión del rostro de la entrenadora Lee no era exactamente una sonrisa, pero parecía... complacida. Extendió su mano en mi dirección y la tomé—. Bien. Mañana nos ponemos a trabajar entonces. Programaré tu examen físico hoy y te diré dónde ir y a qué hora.

	—Mañana —acepté con una exhalación, sintiendo que el peso se me quitaba del pecho durante un segundo antes de volver a caer. Sintiéndome pesada, volví a llevar la mano a mi lado y me giré hacia donde Iván había estado sentado todo el tiempo. No se había movido. Seguía con los codos apoyados en las rodillas, las manos colgando libremente entre las piernas, y su atención seguía puesta en mí. Tenía la mandíbula larga y contundente, una expresión que ya había visto bastante.

	Tenía la sensación de que iba a seguir viéndolo mucho durante el próximo año.

	El año siguiente. Mierda.

	Le había dicho a la entrenadora Lee que podíamos superar esto, o al menos soportarnos, y no iba a echarme atrás ni a retirar mi palabra. No iba a estropear esto por mí misma. Podía ser la mejor persona... y pensarlo así me hizo sonreír.

	Dudando sólo un momento, extendí mi mano hacia él.

	Y se quedó allí. Durante un segundo. Durante dos segundos. Durante tres segundos.

	Tres segundos más y le iba a dar una bofetada.

	Iván me miraba a su vez mientras se ponía de pie, subiendo a esa altura completa que lo ponía a una pulgada de ser un pie más alto que yo... y deslizó su mano en la mía por primera vez.

	Sus ojos se encontraron con los míos, y supe lo que estaba pensando porque yo estaba pensando lo mismo.

	Una vez, sólo una vez, hace años, me había caído mal después de un salto. Él había estado en la pista conmigo al mismo tiempo. Había estado tumbada en el hielo, parpadeando hacia las vigas, tratando de recuperar el aliento porque hasta el cerebro me había dolido después de golpear tan fuerte el hielo. Este zorro se había acercado a mí patinando por alguna razón. Y había estirado la mano hacia mí, mirándome con una sonrisa de satisfacción.

	No había estado pensando. Todo lo que vi fue una mano extendida hacia mí, así que traté de tomarla. Como una idiota.

	Mis dedos probablemente habían estado a centímetros de los de Iván cuando él había retirado su mano, sonrió aún más y me dejó allí. En el hielo. Así, sin más.

	Perro.

	Así que sólo puede culparse a sí mismo cuando tardé un minuto en cerrar mis dedos alrededor de los suyos, lanzándole una mirada todo el tiempo, esperando lo peor. Pero no pasó nada. Su palma era fría y ancha, y sus dedos eran más largos de lo que yo esperaba. En todos los años que habíamos gravitado el uno alrededor del otro, nunca nos habíamos tocado, excepto en el único Día de Acción de Gracias que pasé en casa de su familia y en el que él se sentó a mi lado y me tomó la mano durante su oración. Nos pasamos los tres minutos apretando la mano del otro tan fuerte como pudimos, al menos hasta que Karina le dio una patada por debajo de la mesa, probablemente al ver que las yemas de mis dedos se ponían blancas.

	Si esperaba que dijera algo, iba a estar esperando eternamente porque no había nada que tuviera que decirle. Está bien, quizá no confiaba en mí misma para no decir algo estúpido antes de que estuviéramos demasiado metidos en esto como para volver atrás. Aparentemente, él tampoco tenía nada que decirme. Bien por mí.

	Eso era lo bueno del patinaje artístico. No tenías que hablar para hacerlo.

	Iván me dio un fuerte apretón en los dedos.

	Y yo le devolví el apretón con toda la fuerza que pude.

	 



  Capítulo 5


   


   


  Había olvidado lo mucho que duele que te dejen caer.


  —¿Estás bien? —llegó la voz de la entrenadora Lee desde... algún lugar.


  Tenía los ojos cerrados mientras estaba tumbada, agradecida por el hecho de que alguien hubiera decidido en algún momento de la historia que el mundo necesitaba colchonetas acolchadas. Porque si no fuera por las colchonetas acolchadas -aunque sólo tuvieran un centímetro de grosor- probablemente me habría roto el triple de huesos que he tenido en mi vida.


  Pero, aun así.


  Joder.


  Intenté respirar, pero por el escozor que sentía, mis pulmones aún estaban en shock por el deslizamiento de las manos de Iván -o lo que sea que haya sucedido-, lo que me hizo caer desde cerca de dos o tres metros en el aire y aterrizar justo sobre mi maldita espalda.


  Joder.


  —Estoy bien —susurré y resoplé, tratando de inhalar otra vez, pero sólo pude inhalar una pequeña cantidad que no fue suficiente.


  Tragando saliva, traté de tomar otro respiro y sólo logré la mitad de uno antes de que mi columna vertebral dijera: "Todavía no, imbécil". Arrastrando mis talones desnudos por las colchonetas, planté los pies en el suelo e intenté respirar de nuevo, con un poco más de éxito esta vez. Lo bueno era que no me había roto las costillas. La otra cosa buena era que al menos me había dejado caer aquí y no en el hielo, que se sentía como el equivalente al cemento cuando lo golpeabas.


  Volví a tragar, respiré de nuevo, y cuando eso salió bien, me recordé que esto no era nada. No realmente, al menos.


  Abrí los ojos e inmediatamente vi la gran mano que me había sostenido en lo alto del suelo -la gran mano que me había tambaleado y dejado caer- extendida en mi dirección.


  Por un segundo, pensé en tomar la mano que me ofrecía ayuda, pero luego recordé la otra vez que había hecho lo mismo. Sacudí la cabeza y rodé sobre mi culo por mi cuenta. —Estoy bien —murmuré, sólo con una mueca de dolor en todo el rostro al hacerlo.


  —¿Necesitas un minuto? —Preguntó la entrenadora Lee desde su lugar fuera de las colchonetas mientras me ponía de rodillas y subía lentamente a mis pies, tomando un par de respiraciones más que sólo hicieron que me doliera ligeramente la espalda. Seguro que mañana lo iba a notar.


  —Estoy bien. Hagámoslo de nuevo. —Le hice un gesto para que se fuera mientras inclinaba la cabeza hacia atrás y tomaba otro respiro para recuperar el que me había quitado la caída. Cuando mi respiración volvió a estar bajo control y estuve lista para empezar, me giré para mirar a mi flamante compañero de cuatro horas.


  Cuatro horas.


  Habíamos pasado esa mañana haciendo lo básico, y me refiero a lo más básico de lo básico. No había dormido bien la noche anterior, sobre todo por la expectación de lo que iba a ocurrir a la mañana siguiente -nuestro primer entrenamiento-, pero cuando me desperté, estaba preparada.


  Cuando nos encontramos junto a la pista a las cuatro de la mañana, yo ya tenía una L negra en la parte superior de mi mano izquierda y una R roja en la derecha; había calentado por mi cuenta y él también. La entrenadora Lee nos había puesto a patinar vueltas uno al lado del otro... durante horas. Todo para encontrar nuestros ritmos juntos. Sus piernas eran más largas que las mías, pero los dos escuchábamos las correcciones de la entrenadora Lee, manteníamos la boca cerrada y había funcionado. Ni siquiera creo que nos miráramos a la cara, estábamos tan ocupados concentrándonos en nuestros pies... y sólo un par de veces tuve que mirarme las manos.


  Y cuando nos dijo que nos tomáramos de las manos y lo volviéramos a hacer, lo hicimos. Luego lo hicimos una y otra vez, tomados de la mano y sin soltarla, hasta que lo hicimos bien. Pasos de bebé, pero eran importantes. Eran cosas que deberíamos haber resuelto si hubiéramos hecho una prueba.


  Así que cuando llegamos a la pista esa tarde, después de haber ido a trabajar -y haberle explicado a mi jefe que iba a tener que trabajar menos horas de aquí en adelante-, la entrenadora Lee nos había dicho que empezaríamos a trabajar en los ascensores en las colchonetas, me había animado a avanzar un poco más.


  Al menos, hasta que su agarre se volvió extraño cuando me levantó en brazos: sus manos en el punto entre mi estómago inferior y justo por encima de mi ingle, sus brazos cerrados y rectos por encima de su cabeza de dos metros, mientras yo tenía las piernas juntas y extendidas, la espalda arqueada y la cabeza en alto. Ya lo había hecho mil veces con mi ex pareja.


  Pero al igual que había olvidado lo mucho que dolía caerse, olvidé que cada compañero de levantamiento tenía una forma diferente de agarrarse. O eso me habían dicho. Sólo había tenido un compañero en mi corta y cagada carrera de pareja.


  Quizás pesaba más que la última compañera de Iván.


  —Déjame ver dónde pones las manos, Iván —gritó la entrenadora                  Lee—. Entonces empuja hacia arriba tan lento como puedas hacerlo, para que pueda ver el movimiento de Jasmine también.


  Asintiendo con la cabeza, me obligué a mirar a Iván después de ponerme en posición directamente frente a él. Con sus pantalones de chándal grises ajustados y entallados y una camiseta tan blanca que podría haber sido nueva, con el cabello peinado y desfilado de la forma perfecta que siempre tenía, parecía más bien que estaba a punto de hacer una sesión de modelaje para pantalones de chándal que de hacer ejercicio.


  Con la barbilla inclinada hacia abajo, me miró con esos ojos grises-azules casi claros y me hizo un gesto con la cabeza en plan "vamos a hacerlo". Hasta ahora no nos habíamos dicho nada. Tampoco nos habíamos dicho nada.


  Todavía.


  Yo también dejé caer mi barbilla hacia abajo asintiendo para decirle "hagámoslo". Así que lo hicimos. Sus manos se colocaron en un lugar en el que no había dejado que me tocaran muchos chicos, y nos pusimos a ello.


  En el momento en que me tuvo a la altura de su cabeza, supe que algo iba mal y que tenía que averiguar qué era.


  —¿Qué es? —Preguntó la entrenadora Lee, como si hubiera leído mi mente.


  —Su palma está rara —le dije inmediatamente, tratando de no retorcerme demasiado antes de terminar en el suelo de nuevo.


  —No me pasa nada —afirmó Iván por debajo de mí, sonando tan insultado como me imaginaba.


  Puse los ojos en blanco. Había prometido que no hablaría de mierda, pero eso no significaba que no pudiera poner los ojos en blanco, sobre todo cuando él no podía verme.


  —No sé lo que es. Creo que sus manos son más grandes... —Empecé a decirle a la entrenadora Lee antes de que el hombre debajo de mí hiciera un sonido de risa que me hizo poner los ojos en blanco otra vez—. Se siente extraño.                  —El ascenso subió todo lo que podía subir, y yo estaba en la misma posición en la que había estado cuando me había dejado caer. Apreté el estómago y los dientes, tensando los bíceps mientras intentaba mover el peso un poco sobre las palmas y los dedos. Podía hacerlo.


  —Sé lo que estoy haciendo —dijo el idiota debajo de mí.


  —Me acostumbraré —le dije a la entrenadora Lee, fingiendo que no había oído a Iván.


  —Bájala y hazlo de nuevo —dijo la otra mujer.


  E Iván lo hizo, bajándome al suelo mucho más rápido y no tan cuidadosamente como podría haberlo hecho. Imbécil. Lo fulminé con la mirada, pero estaba demasiado ocupado mirando a la entrenadora Lee como para darse cuenta.


  Lo hicimos de nuevo.


  Una y otra vez.


  Eso fue todo lo que hicimos durante las siguientes tres horas, la entrada en el ascenso una vez tras otra y tras otra, hasta que dejó de sentirse tan diferente... y mis brazos -y los de Iván- temblaban de cansancio. Me dolían los hombros y no podía imaginarme cómo tenían que sentirse los suyos. Pero ninguno de los dos se quejó ni pidió un descanso.


  A las cuatro de la tarde, los músculos de los abdominales que había olvidado que tenía estaban agotados, y estaba 90 por ciento segura de que al día siguiente tendría un moretón gigante en el estómago.


  —Una vez más y daremos por terminado el día —dijo la entrenadora desde el lugar que había tomado sentada con las piernas cruzadas en la colchoneta a unos metros del círculo de espacio en el que Iván y yo habíamos estado trabajando. Todavía no habíamos llegado al punto en el que él caminaba conmigo sobre su cabeza; seguíamos haciendo el mismo levantamiento.


  No levanté la vista mientras daba un paso atrás antes de inclinarse hacia delante al mismo tiempo que las manos de Iván se ponían en posición. Y me levantó, un poco más rápido, aunque sabía que tenía que estar cansado, un poco más fácil y consistente. Duró veinte segundos antes de que volviera a ponerme en pie, conteniendo una mueca por el dolor que me producían los abdominales. Iba a tener que aplicarme la pomada de árnica que llevaba en el bolso nada más ducharme para no morirme mañana.


  —Ponte hielo en el estómago esta noche, Jasmine. No podemos permitirnos que te duela —me dijo la entrenadora Lee casi inmediatamente después de que cayera de pie. La miré y asentí con la cabeza—. Buen trabajo hoy.


  ¿Lo fue? Una parte de mí pensaba que habría ido mejor, o al menos más rápido, pero no era como si tuviera nada ni nadie con quien comparar. No iba a dejarme abrumar. Un paso a la vez. Lo sabía. Un pequeño paso a la vez, para construir otro peldaño y otro hasta tener una escalera completa.


  —Descansen, pónganse hielo en lo que necesiten y los veré mañana —dijo la otra mujer. Ya sabía por experiencia que tenía a sus patinadores artísticos más jóvenes en los que solía centrarse una vez terminada la temporada de Iván. La observé mientras se daba la vuelta y se iba.


  De acuerdo.


  Yo tampoco quería quedarme hablando.


  Levantando las cejas, me dirigí hacia donde me había quitado los zapatos y los calcetines. El silencio en la enorme sala era extraño; era uno de los dos espacios de práctica instalados en el LC que cualquier patinador podía utilizar libremente. Me agaché por la cintura, tomé los dos calcetines y me los puse, notando que tenía un trozo de esmalte de uñas rosa intenso en el dedo gordo del pie. Tal vez esta noche podría volver a ponérmelos si al agacharme no se me salían las lágrimas. El color nunca duraba más de un par de días seguidos, y especialmente no lo haría con este nuevo horario de entrenamiento, pero me gustaba tenerlas pintadas. Me gustaba más hacerme la pedicura que hacérmela yo misma, pero eso no iba a volver a ocurrir.


  Al menos no durante un año.


  Acababa de enderezarme para meter los pies en los zapatos cuando oí un profundo suspiro por detrás.


  Hice como si no lo hubiera oído.


  Pero no pude fingir que no le oía cuando dijo con esa voz entre profunda y baritonal: —Tenemos que trabajar para que confíes en mí si quieres que te ayude a encontrar otra pareja cuando esto acabe el año que viene.


  Y... me detuve con las manos llenas de cordones y miré por encima del hombro para encontrar a Iván de pie donde había estado la última vez que lo había visto: descalzo en medio de las colchonetas; sólo que esta vez, sus manos estaban en las caderas y su atención se centraba en mí. —¿Qué?                    —Pregunté, frunciendo el ceño.


  El músculo a lo largo de la mandíbula de Iván se tensó. —Tenemos. Que. Trabajar. En. Que. Confíes. En. Mí. Si. Quieres. Que. Te. Ayude. A. encontrar. Otro. Compañero. —se repitió el listillo.


  Parpadeé, y entonces si mi ojo empezó a temblar, no fue intencionado. Lee se había ido, ¿no? Solo habíamos hablado de vigilar nuestras palabras durante los entrenamientos. ¿Verdad? —Sé. Escuchar.A. La. Primera. Vez. Lo Hice. —respondí, tomándome mi tiempo al igual que él—. Quiero. Saber. Lo. Que. Quieres. Decir. Con. Eso.


  —Quiero. Decir. Que. Necesitas. Confiar. En. Mí. O. esto. Nunca. Funcionará.


  Este hijo de puta. Cálmate, Jasmine. Habla con él normalmente. Sé la mejor persona.


  Pero no pude. —¿Me estás amenazando?


  Le tocó parpadear. Su turno para levantar las cejas. Su turno de encogerse de hombros.


  —¿Ha pasado un día y ya estás amenazando con no ayudarme? —le pregunté, tomándome mi tiempo con cada palabra.


  —Todo lo que digo es que esto no va a ir bien a menos que confíes en mí, e incluso tú lo sabes —dijo.


  Mi ojo estaba crispado, y juro por Dios que me dolían los dedos por la necesidad de tirar del cabello de alguien. —Me dejaste caer.


  —Una vez, y no va a ser la última. Lo sabes —fue su excusa.


  Parpadeé. Eso sí lo sabía. No esperaba nada diferente.


  Pero...


  Todavía era él quien me había dejado caer.


  Iván parpadeó. —No lo hice a propósito. —Sí, no le creí exactamente, y él debió de esperarlo porque sacudió la cabeza, esas delgadas fosas nasales en esa nariz perfectamente recta se encendieron, y se repitió—. No lo hice.


  No dije nada.


  —No voy a arriesgarme a hacerte daño —intentó decir antes de que su mejilla se tensara—. No mientras seas mi compañera.


  —Eso es muy tranquilizador.


  Su mejilla se contrajo.


  —Confío lo suficiente en ti —dije, mentirosa, mentirosa, mentirosa haciendo cosquillas en la base de mi garganta—. Es que no estoy acostumbrada a tu forma de sujetar, eso es todo. —Y era difícil confiar en alguien a quien había llamado "cara de mierda" durante años, pero...


  La punta de su lengua se dirigió al interior de su mejilla, y esos ojos azules como el hielo se estrecharon hacia mí. ¿Tenía que ser todo en él inmaculado todo el maldito tiempo? —Eres la peor mentirosa, ¿lo sabías? —preguntó.


  —Eres un mentiroso de mierda —dije antes de poder detenerme.


  Sacudió la cabeza y noté que no se movía ni uno solo de sus cabellos negros como el carbón. —Dijiste qué harías lo que fuera necesario para que pudiéramos ganar, ¿no es así?


  Asentí lentamente.


  Levantó una ceja. —Así que te digo lo que está mal, y tienes que arreglarlo.


  Dios mío. —Ha pasado un día y ya te he dicho lo que pasa. La colocación de tus manos es rara.


  —La colocación de mis manos no es rara.


  —Lo es —me repetí.


  Parpadeó. —Nadie más se ha quejado.


  Parpadeé. —Probablemente nadie más ha tenido las agallas de quejarse —le dije—. Ya me acostumbraré. Estoy segura de que lo estás haciendo bien...


  —Yo sí. ¿Quieres ir a ver los trofeos de la vitrina a la salida? —preguntó el asno.


  Exhalé un suspiro y me sacudí la muñeca... porque me dolía un poco, no porque quisiera darle un puñetazo ya. No. —¿Los admiras al entrar y salir todos los días? ¿Los pules cada domingo? ¿Les das un besito?


  La boca de Iván se abrió y luego se cerró.


  Sonreí. —Me acostumbraré.


  Parpadeó. —El problema no es que te acostumbres. No confías en mí. Puedo sentirlo.


  —Confío en que no me dejes caer a propósito —dije lentamente, sin gustarme a dónde iba esto—. Creo que querrías resolver esto lo antes posible. No querrías perder el tiempo.


  —No me digas, Sherlock —dijo lentamente, dibujando al instante una línea en mi columna vertebral.


  —Mira, Satanás, ¿cómo esperas que confíe en ti en las seis horas que llevamos practicando? —solté antes de que pudiera parar.


  Eso dibujó esa extraña y alegre sonrisa que sólo había visto en su cara cuando discutíamos. —Lo sabía.


  —No me digas, Sherlock. Sé que no me vas a dejar caer a propósito, pero ¿qué quieres que haga? No nos gustamos. Estoy constantemente esperando que no me cuides, no importa lo que me diga.


  Levantó una ceja, y no me extrañó que no discutiera el hecho de que no nos gustáramos. Idiota. —Es necesario. Lee cree que podemos hacer esto en un año, y yo sé que puedo hacerlo en un año...


  Puse los ojos en blanco porque estaba bastante segura de que pensaba que podía hacer o dominar cualquier cosa en ese tiempo.


  Está bien, quizá pensaba lo mismo de mí misma, pero era diferente. No era una idiota sin razón y sólo con una persona.


  —...Pero tenemos que superar esto, y tenemos que hacerlo pronto. Estás dudando porque no confías en mí por culpa de ese idiota de antes, así que ¿qué quieres de mí? ¿O qué necesitas de mí para que podamos llegar a eso?


  Esa vez, me tocó parpadear, porque ¿quién carajo era esta persona? ¿Qué necesitas de mí? ¿Qué carajo? ¿Y por qué estaba mencionando a Paul?


  El hecho de pillarme desprevenida debió de ser en mi cara porque suspiró.      —No tengo todo el día.


  Oh, Dios. —Yo tampoco. —No dije "cara de mierda", pero lo pensé—. Mira, no lo sé. Ya te he dicho que mi cabeza sabe que no me vas a dejar caer a propósito, pero el resto de mí no se fía. Hace una semana, no habría confiado en que me agarraras haciendo una caída de confianza. No sé cómo arreglar eso.


  Iván parpadeó. —No eres mi primera compañera nueva, y esto es sólo por un año, así que vamos a resolverlo. ¿Quieres mi palabra?


  —Fíjate que no has dicho que me hubieras agarrado haciendo una caída de confianza.


  —No lo habría hecho.


  Lo sabía, joder.


  —Eso fue entonces, esto es ahora, Meatball. ¿Quieres mi palabra de que no dejaré que te hagan daño a propósito?


  Casi me reí. —¿Tu palabra? ¿Recuerdas todas las otras palabras que me has dicho a lo largo de los años?


  Esa mandíbula suya se endureció, haciendo que su cara perfectamente esculpida pareciera tensa.


  —Eso es lo que pensaba.


  —¿Qué quieres que haga? Lee va a preguntar qué hice para arreglar esto, y quiero decirle que hice todo lo necesario. Dímelo.


  ¿Decírselo?


  Deslizo una mirada hacia un lado antes de volver a deslizarla hacia él.                  —Cuéntame algo embarazoso.


  Ni siquiera dudó. —No.


  Habría sonreído si se tratara de otra persona que no fuera él. —Ajá. ¿Quién es el que tiene problemas de confianza ahora, idiota? —Sacudí la                        cabeza—. No te preocupes por eso. Lo superaré. Todo irá bien. Yo necesito esto más que tú. Lo resolveré y todo estará bien.


  Tenía que hacerlo.


  —Bien.


  Volví a mirar hacia abajo y terminé de atarme los cordones antes de ponerme en pie. Dios, realmente iba a necesitar ponerme hielo esta noche. Tal vez incluso hacer un baño de hielo completo. Joder. No echaba de menos esos.


  Echando hacia atrás mis hombros, que no me había dado cuenta de que estaban tan tensos, miré a Iván, que se había movido en algún momento y estaba ocupado deslizando sus pies dentro de lo que parecían unas botas.


  Lo que sea. Quería llegar a casa.


  Di un paso hacia la puerta y dudé. Ahora éramos compañeros. Durante un año. Podría ser mejor. Lo haría. Así que miré por encima de mi hombro y grité: —Nos vemos.


  Ni siquiera añadí un nombre al final. Eso tenía que significar algo.


  Esperé unos dos segundos antes de darme cuenta de que no iba a responder y me dirigí hacia la puerta, diciéndome que no importaba que no dijera nada. ¿Qué otra cosa esperaba? ¿Que fuera realmente amable? Sabía lo que era y lo que no era.


  Ya lo había dicho. Un año. Eso era todo lo que íbamos a tener juntos.


  Y lo deseaba lo suficiente como para hablar conmigo sobre lo que estaba mal para poder arreglarlo.


  Al menos podía confiar en él lo suficiente como para saber que siempre podría contar con él para tomar la mejor decisión comercial.


  ¿Confiaba en él? No. Al menos no lo suficiente. Pero para lo que importaba, sí.


  Me subí la cintura de los leggings, que se habían estirado en los entrenamientos, giré los hombros, aspiré la barriga para ver si realmente me dolía tanto como creía, y así fue, y decidí que también podría pasarme por la tienda y comprar dos bolsas de hielo. Los baños de hielo eran prácticamente una tortura, y había muy pocas cosas que odiara más que ellos, pero... iba a odiar aún más el dolor. Sólo tenía que ser una mujer y manejarlo.


  Pero, aun así, ya me duelen los huesos solo de pensarlo.


  Con un escalofrío que me recorrió la columna vertebral y me hizo sentir como una pequeña perra, me dirigí hacia el pasillo tan rápido como pude. Cuanto antes llegara a casa, mejor. Todavía podía hacer un hueco para ir al cine con mi madre y Ben.


  Nadie nos había echado demasiadas pestañas esta mañana cuando habíamos patinado juntos, pero supuse que era sólo porque todos los de la mañana estaban demasiado concentrados en sí mismos como para preocuparse. Eran los otros, los de la tarde, los que hablaban.


  Y si no le hubiera contado ya a mi madre la situación, seguro que se habría enterado de alguna manera.


  No iba a decírselo a mis hermanos de antemano, más que nada porque me gustaba cuando todos perdían la cabeza por cosas y hacían berrinches. Me hacía reír. Y me hacía feliz que se preocuparan.


  Continuando con mis hombros en su lugar mientras caminaba, giré por otro pasillo y me detuve. Porque al final del pasillo, junto a las puertas, había una figura que conocía demasiado bien y otra que me resultaba familiar pero no tanto. Eran Galina y la chica con la que me había sustituido, y por su lenguaje corporal, pude ver que Galina estaba molesta. Se lo había hecho lo suficiente a lo largo de los años como para saber exactamente qué aspecto tenía.


  Y por la forma en que la chica se frotaba las mejillas, me di cuenta de que estaba llorando.


  Nunca me había hecho llorar, pero podía ver cómo lo hacía con otras personas que no lo entendían.


  Siguiendo por el pasillo, deseando haber traído mi bolso para poder encontrar mis auriculares y ponérmelos y fingir que no los oía, pude ver y oír a Galina hablando con la chica más joven en voz baja que sólo me permitía captar fragmentos de su acento ruso. Algo sobre las expectativas, los objetivos y el hecho de no rendirse.


  Probablemente había llegado a la mitad del pasillo cuando ambos se volvieron para mirarme.


  —Yozik —me saludó mi antigua entrenadora con un apretado movimiento de cabeza.


  —Galina —le respondí antes de desviar la mirada hacia la otra chica y hacerle un gesto con la cabeza que probablemente se asemejaba exactamente al de la mujer mayor—. Latasha.


  —Hola —me saludó la chica más joven, que parecía contener la respiración mientras agachaba la cabeza. Tal vez para que no pudiera ver sus ojos y saber que estaba molesta por haber sido regañada por lo que fuera.


  Ella no podía saber que no me importaba, y no iba a decírselo.


  —Enhorabuena por la nueva pareja —dijo Galina—. Me alegro por ti. Era sólo cuestión de tiempo, siempre lo supe.


  Y eso me hizo casi tropezar.


  ¿Era feliz y siempre lo supo? ¿Qué es lo que siempre supo?


  —Sus Lutzes triples se verán hermosos juntos —continuó, y yo sólo pude mirarla como si no la conociera.


  ¿De dónde diablos venían todos esos cumplidos y por qué?


  —¿Cuántas veces has trabajado en ellos? —preguntó Galina, su pregunta no tenía sentido porque ella sabía muy bien cuánto había trabajado en ellos. Ella había estado allí. Le había contado todas las veces que mi madre me había ayudado a filmarlas para que pudiera ver cómo eran.


  Pero no necesitaba preguntar por qué me lo pedía. Llevábamos demasiado tiempo juntas como para no saber cómo funcionaba su cerebro y cuál era el propósito. Fue para hacer algún tipo de punto a la chica más joven.


  —¿Cinco mil veces? —Le dije encogiéndome de hombros, porque sólo podía adivinar. Los números no eran mi punto fuerte, y había perdido la cuenta después de un tiempo.


  —¿Lloraste al hacerlo?


  Ella sabía que yo nunca lloraba, y aunque no quería alterar a la chica más de lo que ya estaba sacando el tema, tampoco iba a mentir. Así que lo único que hice fue sacudir la cabeza, porque decir las palabras era demasiado brutal. Cambié de tema antes de que Galina pudiera seguir preguntándome cosas que sólo conseguirían enfadar a la otra chica. —Lina, ¿puedo preguntarte algo en privado?


  La mujer mayor ladeó la cabeza, como si se lo estuviera pensando, y me dedicó otro de sus decisivos asentimientos.


  Cuando caminé un poco más por el pasillo, ella me siguió y se detuvo al mismo tiempo que yo. Me abalancé sobre ella. —¿Qué te preguntó Nancy Lee sobre mí?


  Su expresión no cambió, como si no le sorprendiera que se lo preguntara. Y no debería estarlo. Ella sabía que yo nunca había tenido problemas para hacer preguntas. —Si pensaba que habías terminado. Eso es lo que preguntó.


  Parpadeé.


  —Si escuchas. Si trabajaras duro. Si te volviera a entrenar —continuó, con ese rostro duro como el acero enfocado en el mío—. Yo digo que sí. Dije que estabas destinada a tener un compañero. Tienes los hombros. Los brazos. Fui yo quien no te siguió. Le dije que eras a la mejor que había entrenado...


  Parpadeé.


  —…Sólo vives demasiado en esa cabeza, yozik. Ya lo sabes. Te preocupas demasiado. Tú también sabes esto. Yo también le dije todo esto. Nadie merece una oportunidad como Jasmine, le dije. —Su mirada estaba fija en la mía mientras terminaba—. También le dije que tú e Iván se matarán si hablan demasiado.


  Ella....


  —De nada. No harás que me arrepienta de esto, ¿sí?


  Ella....


  Tragué saliva. Y antes de que pudiera pronunciar otra palabra, Galina me dio una palmada en la nuca como había hecho mil veces antes y dijo: —Tengo cosas que hacer. Hablamos más tarde.


   



Capítulo 6

	 

	 

	Llegué a los tres días antes de que empezaran los mensajes de texto una tarde mientras intentaba terminar de calentar antes de nuestra sesión de la tarde. Había llegado al LC más tarde de lo habitual y había ido directamente a la sala de entrenamiento, alabando a Jesús por haber decidido cambiarme de ropa antes de salir de la cafetería una vez que había visto la hora que era y había recordado que el tráfico de la hora del almuerzo era algo real. Estaba estirando las caderas cuando mi teléfono sonó desde el lugar donde lo había dejado en la parte superior de mi bolsa. Lo saqué y me reí inmediatamente del mensaje después de tomarme mi tiempo con él.

	Jojo: QUÉ MIERDA, JASMINE

	No necesitaba preguntar por qué mi hermano estaba tan jodido. Sólo había sido cuestión de tiempo. Era realmente difícil mantener un secreto en mi familia, y la única razón por la que mi madre y Ben -que era la única persona aparte de ella que lo sabía- habían mantenido la boca cerrada era porque ambos habían acordado que sería más divertido molestar a mis hermanos no diciendo nada y dejando que se enteraran por las malas de que iba a competir de nuevo.

	La vida era todo sobre las pequeñas cosas.

	Así que volví a meter el teléfono en el bolso y seguí estirándome, sin molestarme en responder porque eso sólo le enfadaría más.

	Veinte minutos más tarde, mientras seguía ocupada estirando, saqué mi teléfono y no me sorprendió que aparecieran más mensajes.

	Jojo: ¿POR QUÉ NO ME LO DICES?

	Jojo: ¿CÓMO PUEDES HACERME ESTO?

	Jojo: ¿el resto de ustedes me han ocultado esto?

	Tali: ¿Qué pasó? ¿Qué es lo que no te ha contado?

	Tali: Dios mío, Jasmine, ¿te has quedado embarazada?

	Tali: Te juro que, si te quedas embarazada, te voy a dar una paliza. Hablamos de la anticoncepción cuando llegaste a la pubertad.

	Sebastian: ¿Jasmine está embarazada?

	Rubes: No está embarazada.

	Rubes: ¿Qué pasó, Jojo?

	Jojo: ¡MAMÁ SABÍA DE ESTO!

	Tali: ¿Podrías decirnos de qué está hablando?

	Jojo: ¡JASMINE PATINA CON IVAN LUKOV!

	Jojo: Y lo descubrí entrando en Picturegram. Alguien de la pista publicó una foto de ellos en una de las salas de entrenamiento. Estaban haciendo levantamientos.

	Jojo: JASMINE JURO POR DIOS QUE SERÁ MEJOR QUE EXPLIQUES TODO AHORA MISMO!

	Tali: ¿ESTÁS BROMEANDO? ¿ES ESTO CIERTO?

	Tali: ¡JASMINE!

	Tali: ¡JASMINE!

	Tali: ¡JASMINE!

	Jojo: Ahora mismo me meto en la web de Lukov para confirmarlo

	Rubes: Acabo de llamar a mamá, pero no contesta el teléfono

	Tali: Ella lo sabía. ¿QUIÉN MÁS LO SABÍA?

	Sebastian: Yo no. Y deja de escribir el nombre de Jas una y otra vez. Es molesto. Está patinando de nuevo. Buen trabajo, Jas. Me alegro por ti.

	Jojo: ^^ Eres un asesino de la vibración

	Sebastian: No, no estoy enloqueciendo hasta la mierda porque tenga una nueva pareja.

	Jojo: ELLA NO NOS LO DIJO PRIMERO, SIN EMBARGO. ¿De qué sirve ser parientes si no nos enteramos antes que los demás?

	Jojo: LO ENCONTRE EN PICTUREGRAM

	Sebastian: No le gustas. Yo tampoco te lo diría.

	Tali: No encuentro nada al respecto en Internet.

	Jojo: JASMINE

	Tali: JASMINE

	Jojo: JASMINE

	Tali: JASMINE

	Tali: Cuéntanos todo o voy a ir a casa de mamá hoy.

	Sebastian: Eres molesta. Silenciare esto hasta que salga del trabajo.

	Jojo: Aguafiestas

	Tali: Aguafiestas

	Jojo: Jinx

	Tali: Jinx

	Sebastián: Molesto

	Sonreí para mis adentros mientras leía los mensajes lentamente, frotando la palma de mi mano sobre la parte superior de cada una de ellas. No necesité mirar hacia abajo para saber que la R roja y la L negra que había estado aplicando todos los días, seguían allí. En realidad, no me había frotado las manos con tanta fuerza. Probablemente iban a pasar meses hasta que pudiera lavarlas por completo. Había pensado en conformarme con formar los dedos en forma de L para saber qué lado era cada uno, pero llevaba demasiado tiempo, así que los colores y las letras de Sharpie iban a ser... por un tiempo.

	Escribí una respuesta, porque conociéndolos, si no lo hacía, la próxima vez que mirara mi teléfono, tendría una columna interminable de JASMINE allí hasta que supieran de mí.

	Eso no significaba que mi respuesta tuviera que ser la que ellos querían.

	Yo: ¿Quién es Ivan Lukov?

	—¿De qué te ríes, Meatball?

	Mis hombros se tensaron por un segundo antes de recordarme a mí misma que no valía la pena enfadarse por ese idiota. Al menos no donde él pudiera verme reaccionar. No se merecía eso. Dejando el teléfono junto a mi rodilla, miré a mi alrededor para ver que la entrenadora Lee no estaba en la habitación. No. Me incliné hacia delante, con la espalda recta y las suelas de los pies en calcetines apretadas. Ni siquiera le di el beneficio de mirar por encima cuando se sentó a mi lado por alguna razón.

	—Sólo estoy mirando fotos tuyas desnudo. —Me incliné para estirarme aún más mientras las palmas de las manos me llevaban hacia adelante hasta que mi frente se cernía apenas un centímetro sobre el suelo—. Necesitaba reírme.

	Su "Hmm" me hizo sonreír sobre la alfombra, y afortunadamente él no pudo verlo.    —¿Sabes lo que miro cuando necesito una risa?

	La sonrisa en mi rostro desapareció inmediatamente. No respondí a su estúpida pregunta.

	—Vídeos de tus programas con la cara de ¿Qué? —respondió a su propia pregunta.

	Imbécil. Giré la cabeza hacia un lado sólo un poco para poder mirar donde estaba sentado a mi lado. —Tengo un video marcado de ti cayendo haciendo una espiral de la muerte en la Copa de Rusia el año pasado.

	Intentó ocultar su silbido, pero lo reconocí inmediatamente. No pude evitar sonreír de nuevo. Volví a girar la cabeza hacia donde estaba y compartí mi sonrisa con las alfombras. Pero debería haber esperado que tuviera una réplica casi de inmediato. —Lo has visto en directo en casa, ¿eh?

	Giré la cabeza para mirar hacia donde estaba sentado a unos metros, con las piernas extendidas. Su cabeza estaba girada hacia mí. Por supuesto que lo estaba. Siempre me estaba mirando, tratando de conseguir una reacción.                   —Sí. ¿Te han dado algo por llegar de cuarto lugar ese día o...?

	No se le escapó nada. —No tenían nada que darme por el cuarto puesto. Dijeron algo sobre que se habían quedado sin cintas después de que decidieras cambiar a parejas.

	Parpadeé.

	Parpadeó.

	Sé mejor. Sé mejor. Sé mejor.

	—Siempre dama de honor, nunca novia —murmuró.

	—Este próximo año no va a llegar lo suficientemente rápido —susurré más para mí, pero un poco para él también porque, ¿por qué carajo no?

	Las comisuras de su boca se curvaron en una sonrisa de suficiencia que hizo que me picara la palma de la mano. —Voy a contar los días, Meatball. Créeme. Un año, y probablemente pagaré a alguien para que te lleve y así poder deshacerme de ti.

	Algo feo y tal vez incluso doloroso burbujeó en mi pecho durante todo un segundo antes de aplastarlo. Un año. Lo sabía. Él lo sabía. Eso había sido parte de ello. No fue una sorpresa. —En un año, sacaré mi muñeco de vudú de su caja y volveré a clavar agujas en tu negro corazón.

	Sus párpados colgaban sobre sus ojos. —La que tengo de ti todavía está en mi mesita de noche.

	—Espero que se te caiga el cabello.

	Parpadeó. —Espero...

	—¿Qué les pasa a los dos? —siseó la entrenadora Lee desde detrás de nosotros. Incliné un poco más la cabeza para mirarla sacudiendo la cabeza mientras se interponía entre nosotros, observándonos con una expresión casi de horror en su rostro—. Llevo unos minutos de retraso y tú… —Cerró los ojos y sacudió la cabeza antes de volver a abrirlos—. ¿Sabes qué? No me hagas caso. Les he dicho que no hablen el uno del otro durante el entrenamiento, pero pueden hacer lo que quieran mientras no estemos entrenando.

	Ninguno de los dos dijo una palabra, pero nuestros ojos se encontraron.

	Y yo me he encargado de que apestes.

	Y me susurró con su boca rosa pálida, apestas más.

	Hubo otro suspiro, pero sonó aún más resignado. —Mis ojos funcionan. Puedo leer tus labios. Los dos.

	No ignoré a la entrenadora Lee, pero lo único que había prometido era no decir nada. Así que no me preocupé cuando volví a mover los labios hacia Iván. Come mierda.

	Su lengua golpeó el interior de su mejilla. Luego abrió la boca. Lo miro.

	—Lo que tengamos que hacer para que esto funcione, ¿recuerdas? —enfatizó la entrenadora Lee, que obviamente seguía observándonos.

	Iván y yo nos miramos fijamente mientras murmuramos: —Ajá.

	[image: Image]Lo que tengamos que hacer eran palabras infames para vivir.

	No es que vaya a arrepentirme de ellas, pero...

	Maldita sea.

	Iba a estar cerca.

	—¡Otra vez!

	—¡Otra vez!

	—¡Otra vez!

	—¡No! ¡Otra vez!

	Si no volviera a escuchar la palabra "otra vez" en mi vida, estaría totalmente bien. Totalmente bien. Porque empezar de nuevo desde lo que se sentía como un rasguño -no era realmente un rasguño, pero lo parecía- era un gigantesco dolor en el culo.

	Sobre todo, porque era Iván con quien estaba haciendo esto. Iván, que podía ver que se estaba poniendo igual de molesto.

	No fue hasta que la entrenadora Lee echó la cabeza hacia atrás y suspiró hacia el techo que finalmente cambió sus palabras. —Bien, eso es todo por hoy. Tus velocidades dejaron de mejorar hace media hora, y tu ritmo sólo ha mejorado ligeramente. A estas alturas estamos perdiendo el tiempo. No va a mejorar. —Nos lanzó a ambos una mirada bastante acusadora, como si no entendiera por qué nos estábamos quedando sin energía.

	Ya no estaba acostumbrada a esto. Esta mierda básica exhaustiva que no había hecho desde que me emparejaron con El Pedazo de Mierda hace cuatro años.

	Que me jodan.

	A pesar del baño de hielo que había estado tomando cada noche durante la última semana, todo seguía doliendo. Las costillas. Todo el abdomen. Los hombros. Las muñecas. Los cuádriceps. Mi espalda.

	Lo único que no me dolía era el culo, y eso era sólo porque mis nalgas no se habían acostumbrado a caer sobre ellas. Eso, y que uno de ellos tenía menos nervios aún funcionando que el otro. Estaba bastante segura de que había matado esos nervios mientras intentaba trabajar en mis 3Ls -mis triples Lutzes- en su día.

	Me había puesto hielo en la zona lumbar varias veces al día, en las rodillas, en las caderas... en todo. Era sólo cuestión de tiempo, lo sabía, hasta que me acostumbrara de nuevo. Al menos eso esperaba. Había una razón por la que las chicas más jóvenes dejaban el patinaje artístico antes de ser legales. La capacidad de tu cuerpo para recuperarse tardaba más y más cada año que envejecías, y el hecho de que yo me hubiera hecho más daño en veintiséis años que la mayoría de la gente en el doble de esa cantidad, no ayudaba.

	Las yemas de sus dedos se frotaban el puente de la nariz cuando suspiró y dijo en voz baja: —Vamos a repasar algunas cosas antes de esta tarde, ya que aún tenemos tiempo.

	¿Estaba de mal humor o...?

	—Quedamos en la oficina en quince minutos —dijo la entrenadora Lee, resoplando exasperada mientras se daba la vuelta y se alejaba.

	Sí, no lo estaba imaginando.

	No creía que el entrenamiento hubiera ido tan mal. No había sido el mejor, pero tampoco el peor. Las cosas habían mejorado con cada día que pasaba.

	El comportamiento de Iván no había cambiado, y el mío tampoco. No nos hablábamos a menos que estuviéramos hablando con la entrenadora Lee al mismo tiempo. No discutíamos cuando nos daba instrucciones o cuando uno de nosotros le daba al otro un puntero....

	Me costó mucho mantener la boca cerrada, y apuesto a que a él también le costó el mismo esfuerzo.

	Pero lo hicimos. Porque teníamos que hacerlo.

	Eso y que no nos había dejado solos otra vez.

	—Entonces —murmuré, frotándome el hueso de la cadera con la palma de la mano para aliviar el dolor que me producía la posición que había adoptado al hacer giros en camello, en los que prácticamente se contorsionaba el cuerpo para dar forma de lágrima tirando del tacón de la bota hacia la parte posterior de la cabeza. Había sido mucho más fácil cuando tenía dieciséis años. Ahora... era más difícil, y eso era una mierda.

	Sin esperar a Iván, ni siquiera darme la vuelta para ver qué estaba haciendo en ese momento, me dirigí a la salida de la pista, me puse las protecciones de los patines y me dirigí hacia los vestuarios para poder vestirme y acabar con esta reunión. Tal vez saldría antes de lo normal y podría hacer un hueco en otra mesa del trabajo. Llegué a mi taquilla, ignoré el icono que parpadeaba en mi teléfono hasta más tarde, me froté con una toallita de bebé como había tenido que hacer todos los días ahora que no tenía tiempo para ducharme, me vestí y me maquillé lo justo para estar decente.

	No me llevó mucho tiempo prepararme, pero para cuando terminé, sólo habían pasado diez minutos. No tenía ni idea de qué quería hablar, pero no iba a preocuparme por ello. Fuera lo que fuera, me las arreglaría.

	Recorriendo los tres pasillos diferentes que se necesitaban para llegar al lado derecho del edificio, encontré fácilmente la oficina de los GM. Llamé a la puerta y esperé hasta que oí la conocida voz de la entrenadora Lee: —¡Entra!

	Entré y descubrí que estaba sola dentro, con el móvil pegado al oído. Levantó el dedo índice y yo asentí, tomando asiento en la silla más cercana a la pared.

	—Esto no es lo que pedí —dijo la otra mujer en voz baja en el teléfono, su mano fue a cubrir su rostro mientras su voz se hizo aún más baja para susurrar.

	Mierda, podía decir cuando alguien necesitaba privacidad. Rebuscando en mi bolso, saqué el móvil y eché un vistazo a la pantalla. Tenía nuevos mensajes. Uno grupal para ser específico. Era de papá, Jojo, Tali + 2. El único chat de grupo que tenía. El que menos se usaba, uno en el que estaba mi padre y no mi madre. Estuve a punto de ignorarla hasta más tarde, pero cuando la voz de la entrenadora Lee se hizo aún más silenciosa, la abrí de todos modos.

	El primer mensaje era de él.

	Papá: He comprado mi billete para venir de visita en septiembre.

	Rubes: ¡Yay!

	Jojo: ¿Qué días?

	Rubes: Puedes quedarte con nosotros.

	Papá: OK.

	Papá: 15-22

	Rubes: Esperemos que Jasmine esté aquí.

	Papá: ¿A dónde va?

	Jojo: Tiene un nuevo compañero.

	Papá: Creí que había renunciado.

	Jojo: No...

	Rubes: Jasmine no renunciaría, papá. Tú lo sabes. A veces tiene competiciones en septiembre. Lo averiguaré.

	Pensó que había renunciado.

	Sacudí la cabeza y solté un suspiro antes de apagar la pantalla y volver a meter el teléfono en el bolso.

	Realmente pensó que había renunciado. Por supuesto que sí. La última vez que había hablado con él, hace tres meses, le había dicho expresamente que seguía entrenando... y me había preguntado: —¿Por qué? Ya no tienes pareja.

	—¿Estás bien? —preguntó la entrenadora Lee, sacándome de mis pensamientos.

	Tragándome mi frustración y lo que estaba bastante segura de que era amargura por no ir a comprobarlo dos veces, levanté la cabeza y asentí a la otra mujer. —Estoy bien. —Porque lo estaba.

	Levantó las cejas, con el rostro dibujado y cansado. Más cansada de lo que nunca había visto en los años que había mirado a hurtadillas en su dirección. —Está bien.   —fue todo lo que dijo con otro suspiro que decía que era cualquier cosa menos eso.

	Y aunque no quería hacerlo, no pude evitar preguntar, sonando como me sentía, vacilante como el infierno, —¿Estás... bien?

	Sus ojos oscuros parpadearon hacia arriba, sorprendidos, antes de desviarse a un lado por un momento y volver a dirigirse a mí con un movimiento de la barbilla. —Sí —mintió.

	Parpadeé.

	El suspiro que salió de ella fue totalmente inesperado antes de negar con la cabeza. —Vida personal. No te preocupes por eso.

	Sí, sabía lo que significaba "no te preocupes".

	No quería preocuparme por ello, seguro que no quería hablar de ello, pero no era ninguna imbécil. —Podemos hablar de ello. —Hice girar mi pulsera alrededor de la muñeca y la miré, esperando secretamente que no quisiera hacerlo. Yo era la última persona en el mundo para dar consejos a alguien o saber qué decir en situaciones incómodas—. Si quieres.

	Su bufido -y su sonrisa- me pilló totalmente por sorpresa. —Oh, Jasmine, eso es muy dulce, pero está bien. Estoy bien.

	¿Yo? ¿Dulce?

	Volvió a resoplar y su sonrisa se amplió un poco más. —No parece que te esté insultando. Te agradezco que me lo hayas pedido. No me lo esperaba —dijo con cuidado, pasándose una mano por la frente. Luego levantó las                 cejas—. En vez de eso, hablemos de ti, ¿deacuerdo?

	Mierda.

	—Nada malo —añadió la entrenadora Lee, como si se diera cuenta de que no quería hacerlo necesariamente, pero sabía que tenía que hacerlo.

	Le asentí con la cabeza.

	Dejó de sonreír mientras se apoyaba en el escritorio, plantando el codo en él. —Lo primero, ¿has abierto nuevas cuentas en las redes sociales?

	Que me jodan. Por supuesto que empezaría por ahí. —No —le respondí con sinceridad, con una extraña sensación casi de náuseas en el estómago por un momento antes de volver a empujar esa mierda hacia abajo. Estaría bien. Todo estaría bien. Todo iría bien—. Todavía no he sacado tiempo para ello. Lo haré este fin de semana.

	La mujer mayor asintió, pero había algo de duda en su expresión. —¿Puedo preguntarte algo?

	Odiaba que me preguntaran eso, pero no podía decirle que no.

	—¿Por qué borraste tus cuentas para empezar? Solía seguirte en tu cuenta de Picturegram. Tenías una buena cantidad de seguidores allí. Tu página de Facebook también era popular, pero borraste las dos al mismo                             tiempo —continuó, con una expresión atenta.

	Maldita sea.

	—¿Eso fue qué? ¿Hace casi dos años? Te deshiciste de ella cuando aún estabas con Paul —añadió como si yo no lo supiera. Como si yo no hubiera sido la que fue a cancelar personalmente esas cuentas. No tenía un publicista o un equipo de personas trabajando detrás de las escenas de mi vida. Era sólo yo. Y a veces mi hermana entraba allí.

	Al menos había sido mi hermana hasta que le dije que parara porque me preocupaba que se diera cuenta de lo que estaba pasando. Ya se había asustado bastante la primera vez que recibí un mensaje espeluznante. Si hubiera visto el resto, habría sido peor. Tal vez mi familia nunca había sido súper sobreprotectora conmigo, pero tenían ganas de serlo. Simplemente no lo quería ni lo necesitaba. Tenían mejores cosas que hacer.

	Y tampoco quería decírselo a la entrenadora Lee, pero...

	¿Quería empezar esta relación siendo una maldita mentirosa?

	Maldita sea. Sabía la respuesta. Sólo que no me gustaba.

	—Tuve una situación con un... fanático —le dije, haciendo una mueca al usar la palabra con "f" porque debería haber sido más bien "acosador de culo   espeluznante"—. Fue incómodo, y acabé cancelando mis cuentas porque me distraían demasiado.

	Su frente se había arrugado y luego se arrugaba aún más cuanto más hablaba.

	Mierda.

	—¿Fuiste a la policía? —preguntó finalmente, con la frente aún marcada.

	—Nunca hubo amenazas reales contra mí, así que no había nada que pudieran hacer —le dije honestamente, sintiéndome como una idiota—. Todo estaba en línea. —Ahí sí que mentí, un poco. Cuando había ido por primera vez a la policía, había sido cierto, pero no se había quedado así.

	Su expresión seguía sin cambiar en absoluto, pero había algo en ella -tal vez sus ojos- que la hacía parecer más pensativa que antes. —¿Me dirás si hay algún problema?

	Levanté un hombro e hice que mi rostro hiciera lo más parecido a una sonrisa que podía hacer cuando no se sentía genuina.

	Su frente se aplanó y las comisuras de su boca se movieron un poco. —Te agradezco que no me mientas. Al menos mantenme al tanto si las cosas vuelven a ponerse en marcha. Prefiero que estés cómoda y segura a que te acosen, ¿entiendes?

	Iba a tomarlo como que ella prefería que no tuviera una cuenta a que tuviera una en la que me enviaran vídeos de alguien haciéndose una paja con las fotos que yo había publicado.

	Asentí a la entrenadora Lee, apartando el recuerdo de aquello.

	No parecía que me creyera exactamente, pero no me llamó la atención.                    —Déjame pensarlo un poco más, pero por ahora, publica cosas básicas en la LC. Una vez al día es lo mejor, asegúrate de que sean fotos buenas y de calidad. En unas semanas, empieza a mezclar el contenido. Iván y yo estábamos hablando...

	¿Cuándo demonios han hablado? ¿Por teléfono? Nunca los había visto susurrando entre ellos ni nada parecido.

	—…y después de lo que acabas de decir, creo que sería una buena idea si creamos una cuenta dedicada a ustedes dos.

	Parpadeé al oír la palabra con "D". —¿Para...? —Sólo llevaríamos un año juntos en esto. Volví a parpadear—. ¿Por qué?

	Su expresión casi me hizo sentir como una idiota. —Cuantos más fans les gustes, más te apoyarán, más fácil será conseguir donaciones para, con suerte, cubrir el resto de tus gastos, Jasmine. Si necesitas la ayuda...

	Hice una mueca.

	—…o incluso si no lo haces —lanzó, probablemente viendo mi                         expresión— podrías pensar en iniciar una de esas páginas de recaudación de fondos en línea para cubrir tus otros gastos.

	Sí. Como si eso fuera a ir bien. Podía nombrar a la gente que donaría, y yo era pariente de todos ellos. Estaba acostumbrada, pero lo último que necesitaba mi representante era que la gente se riera porque nadie daba una mierda por mí.

	No, gracias. El striptease o el mercado negro de riñones sería.

	Como no dije nada, continuó. —También es una buena idea que hagan algunas entrevistas juntos en un futuro próximo. He pensado que deberíamos invitar a uno o dos periodistas a las instalaciones y conseguir algunas imágenes de los dos practicando. Podemos dar un buen giro a la historia. Dos compañeros de pista uniéndose. Quedaría muy bien.

	¿Iván y yo haciendo una entrevista juntos? Uh....

	»Un frente unificado —continuó—. Conocerse durante tanto tiempo y luego volver juntos...

	Me ahogué.

	¿Un frente unido? ¿Conociéndonos desde hace tanto tiempo? Había un vídeo nuestro de hace un par de años que se suponía que era una grabación de un entrenamiento de otro patinador, pero me había captado diciéndole a Iván que me chupara la polla después de que me dijera que la única forma de mejorar en un giro en el que había estado trabajando era reencarnándome. Pero el micrófono no había captado esa parte. Sólo lo que había dicho, porque esa era mi suerte.

	Yo no era precisamente la persona más inteligente del mundo en cuanto a libros se refiere, pero no era tonta. Así que sabía que había algo en el tono de su voz y en su forma de hablar que no me gustaba. Y no me equivocaba.

	Parpadeé al verla. —¿Estás tratando de hacer que parezca que estamos saliendo?

	Ella frunció los labios por un momento. —No. No saliendo...

	Uh....

	—Más bien... son muy amigos entre ustedes. Como que se respetan y se quieren...

	Oh, Dios.

	—Cuanto más unidos, mejor...

	¿Qué?

	—La gente se lo comería —remató, con el rostro tranquilo y parejo.

	La mirada perdida que le dirigí debió decir exactamente lo que pensaba, porque levantó las cejas de una manera que no aprecié.

	—No necesitamos que parezca que apenas se soportan. ¿Me entiendes? 

	No me moví de mi sitio mientras decía con cuidado: —Quieres que actúe como si todos fuéramos risueños, mimosos y amistosos.

	Suspiró de la misma manera que Galina, pero no me centré en eso en absoluto. —No, eso no es lo que estoy diciendo. El respeto y la admiración…

	—No lo admiro.

	Ella cerró los ojos por un momento, y apostaría mi vida a que estaba rezando por la paciencia. —Puedes actuar como tal.

	—Él tampoco me admira.

	—Él también puede actuar como tal. Pero es importante, y él lo sabe. No pueden mirarse como si se odiasen.  Se actúa cuando se está en el hielo, y estoy segura de que esas emociones se traducirán bien en la coreografía que se monte en un par de meses. No me preocupa eso. Encontraremos las composiciones musicales adecuadas para favorecer su química. También lo han hecho muy bien durante los entrenamientos, y estoy muy orgullosa de ustedes...

	¿Para no matarnos entre nosotros? Por Dios. ¿A eso había llegado mi vida? ¿Que la gente esté orgullosa de mí por mantener la boca cerrada?

	»Pero los dos tienen que seguir haciéndolo incluso fuera de la pista, al menos donde otras personas puedan ver... y leer sus labios. —Me dirigió una mirada.

	Lo único que pude hacer fue sentarme y parpadear. Siendo realista, sabía que no estaba pidiendo algo escandaloso o incluso inaudito. Lo que quería decir era que no quería que nos enfrentáramos.

	Pero lo que se sintió fue algo completamente diferente.

	Parecía que me pedía que fingiera que lo amaba o algo así. Y yo sentía muchas cosas por Iván Lukov, pero el amor no estaba en ninguna de las mil palabras que hubiera utilizado. No.

	En la forma en que me había estado mostrando últimamente de ser capaz de leer mi lenguaje corporal y mi expresión, la entrenadora Lee suspiró y me dio otra pequeña sonrisa que tenía exasperación en los bordes. —Jasmine, soy atea. No creo en los milagros. No te estoy pidiendo nada que no crea que seas capaz de hacer.

	No dije nada. Fui una idiota por no ver esto venir. Realmente lo fui. Podía admitirlo. Por qué demonios no había pensado que tendríamos que poner nuestros mejores pantalones de comportamiento frente a los ojos del público estaba más allá de mí.

	Era una actriz de mierda. Y odiaba las mentiras.

	Y odiaba aún más que tuviéramos que tener esta conversación para empezar.

	Apretando con fuerza mi sien con el dedo índice y corazón, dejé escapar una lenta respiración que no era para nada propia de mí. La pregunta rondaba en mis labios y en mi corazón, y no quería una respuesta, pero la necesitaba. —¿Tan mala es mi reputación que tenemos que hacer esto?

	—Nadie niega que eres una patinadora artística de clase mundial, Jasmine...

	Aquí vamos.

	—...pero hay estas pequeñas preocupaciones sobre cosas del pasado que queremos mejorar lo más posible para ayudarnos todos. Tú lo entiendes.

	Esa era la parte jodida. Lo entendí. Lo entendí completamente.

	Mi reputación era tan mala que la gente pensaba que la única manera de salvarla era que el muñequito del mundo del patinaje artístico fuera mi amigo. Que, si yo podía gustarle a él, todos los demás podrían hacerlo también. Porque si no lo hacía, entonces había algo malo en mí.

	No había nada malo en mí. Me defendí a mí misma. Defendí a otras personas. No acepté la mierda de los demás. ¿Era eso tan malo? Incluso Jonathan, mi hermano, me había dicho una vez hace años que, si yo fuera un hombre, nadie se lo pensaría dos veces. La gente pensaría que soy una especie de héroe idiota con un corazón de oro.

	—No tienes que actuar de forma exagerada. —Puso una expresión que decía que, si lo hacía, nadie se quejaría. Lo entendí—. Pero sé amable con los demás. Sean un equipo. Mantengan los comentarios entre ustedes dos y fuera de los focos.

	El chirrido de la puerta al abrirse me impidió decir nada más. Entonces la cabeza de cabello negro puro se asomó por la ranura de la puerta y apareció la cara que me resultaba cada vez más familiar. —Tenía que firmar unos autógrafos —se disculpó antes de entrar y cerrar la puerta tras de sí, antes de detenerse y mirar entre las dos como si no supiera qué pensar.

	Por supuesto que iba a firmar autógrafos en las mismas instalaciones en las que entrenaba casi a diario. Sólo porque la entrenadora Lee estaba allí no abrí la boca y dije algo sarcástico sobre que pagaba a la gente para que le pidiera su firma.

	Pero conseguí apartar eso de mi cabeza y centrarme en las palabras de Lee. —¿Sabías de esto? —le pregunté, mi voz sonaba rara e incluso un poco ronca a mis oídos.

	Esos intensos ojos azules pasaron de la entrenadora Lee a mí para volver a ella, y él respondió, haciéndome una mueca por alguna razón: —¿Qué?

	—Que actuemos como si estuviéramos saliendo —espeté, lanzando una mirada a la entrenadora Lee, que ponía su propia expresión como si yo estuviera exagerando.

	—No he dicho que actuaran como si estuviéran saliendo... —empezó a explicar antes de que Iván la cortara.

	—¿Se supone que debemos actuar como si estuviéramos saliendo? —Iván se quedó allí, con sus ojos rebotando de un lado a otro entre la entrenadora Lee y yo tan rápido que supe que era imposible que se hubiera enterado de esto. Su ceño fruncido también ayudó.

	—Bien, más bien somos 'mejores amigos'. —En algún lugar de mi mente, me di cuenta de que estaba exagerando totalmente esto y robando las riendas de actuar como una reina del drama... pero sin importarme realmente al mismo tiempo.

	—No. Ni siquiera mejores amigos, me conformaría con que fueran sólo                  amigos —intentó aclarar la otra mujer.

	—Que se respeten y admiren —murmuré.

	Iván no dijo nada por una vez en su vida.

	—No tienen que... besarse... ni nada de eso. Sólo... sean amistosos, sonríanse el uno al otro, no actúen como... como si... pensaran que el otro tiene piojos —ofreció, como si eso fuera mejor. Iba a ignorar el hecho de que había utilizado la palabra "piojos" para describir lo que pensábamos el uno del otro. Pensaba que era el diablo, o al menos un familiar directo de él…; no creía que Iván tuviera piojos.

	La miraba con la boca ligeramente abierta, y no estaba segura de sí Iván lo era o no, pero no me importaba.

	La otra mujer le dirigió a Iván una mirada que no supe qué hacer. Estaba... ¿frustrada? ¿Enfadada? —¿Ambos van a actuar como si esto fuera imposible?

	Iván parpadeó.

	Luego yo también parpadeé.

	—Será bueno para los dos, y lo saben.

	Eso era discutible.

	Mi mente iba a toda velocidad. ¿Había actuado antes como un colega con el resto de sus compañeros? No podía recordarlo. Paul y yo habíamos sido un poco cariñosos el uno con el otro, pero ni de lejos tanto como otros compañeros de pareja. Y al menos la mitad de las veces, no lo miraba como si quisiera matarlo, pensaba. Pero ¿Ivan y las compañeras anteriores? Realmente no podía estar segura; aunque no lo creía. Por otra parte, no les había prestado tanta atención porque siempre estaba muy concentrada en su molesto culo.

	Por el rabillo del ojo, vi a Iván levantar la mano y ahuecar la parte posterior de su cabeza con ella, pero estaba demasiado ocupado tomando en la expresión que la entrenadora Lee le estaba disparando para realmente absorber sus acciones al principio.

	Su cara se estaba volviendo rosada... ¿y le estaba poniendo ojos grandes?

	—Iván —dijo la mujer, despacio, con cuidado, otro mensaje escondido sólo en su nombre.

	Él parpadeó. Aquellas largas y arrebatadoras pestañas negras colgaban sobre sus ojos, y pude ver la dura respiración que entraba y salía de su garganta y su pecho.

	Algo me decía que había algo malo en esto. La forma en que se miraban... No podía entenderlo, pero....

	—Claro —resopló inesperadamente, lanzándome una mirada que casi se me escapa y que parecía que le estaba sacando y obligando a hacer algo que preferiría no hacer.

	—¿Seguro? —murmuré.

	Asintió con la cabeza, con cara de enfado. —Sí. Claro. Puedo hacerlo.

	—¿Qué carajo...? —Cerré la boca y apreté los labios. Piensa. Piensa, Jasmine. Les había dado mi palabra.

	—No es la mejor idea que he oído nunca, pero deberíamos hacerlo —murmuró Iván. Luego miró en mi dirección y su frente se arrugó—. Sólo falta un año para que me deshaga de ti.

	Hijo de puta.

	La entrenadora Lee gimió, pero apenas lo oí por encima de la necesidad de que lo llamara pequeña perra.

	Suspiró e inclinó la cabeza hacia el techo. —Puedo fingir una sonrisa                        —continuó mientras me inclinaba en mi asiento y plantaba la punta de mi codo en el reposabrazos—. No tiene que casarse conmigo ni tener mi hijo... ¿verdad, Lee? ¿O me he perdido eso?

	Eso me hizo inclinarme hacia atrás para sentarme erguida y poder mirarlo con fijeza. —No tendría tu hijo ni, aunque me pagaras un millón de dólares.

	Algo extraño sucedió en su mejilla antes de que sus rasgos faciales se suavizaran por completo. —No te lo estoy pidiendo. No es para tanto. Puedo hacerlo. —Esas oscuras y gruesas cejas suyas subieron apenas medio centímetro, como máximo—. ¿No puedes hacer algo tan                                       pequeño?  —preguntó, y juré que estaba tratando de incitarme a propósito.

	Si esa tirada no era suficiente para calmarme y poner en orden mis pensamientos, no sabía qué era. Por supuesto, no había nada que él pudiera hacer que yo no pudiera hacer mejor. Excepto un salto de cuatro revoluciones, pero eso no viene al caso. No iba a dejar que el mal pensara que era mejor que yo. Así que mantuve mi voz agradable y uniforme mientras intentaba explicar: —Puedo hacerlo, pero no soy buena fingiendo, ¿de acuerdo?

	Ninguno de los dos dijo una palabra.

	—No lo soy —reiteré.

	Me pedían que fuera cariñosa. De acuerdo, tal vez no cariñosa, pero... al menos que no actuara como si no lo soportara. Supongo que sí.

	Por supuesto que podía hacerlo. Sólo que no sabía si quería hacerlo. Nunca había sido una buena actriz. Nunca había visto el sentido de fingir que sentía algo que no sentía, o que me gustaba alguien a quien no soportaba. Ya había lidiado con suficiente mierda como esa en mi vida.

	—No eres exactamente mi tipo, si eso ayuda —lanzó Iván, obligándome a girar la cabeza lentamente para mirarlo—. Puedo mirarte como si no te odiara.

	Parpadeé. —Bien. Tú tampoco eres mi tipo.

	Parpadeó.

	Parpadeé.

	Y entonces la entrenadora Lee dejó escapar un ruido incómodo. —Me alegro de que ninguno de los dos sea del tipo del otro. Entonces, ¿podemos acordar que pueden ser amables el uno con el otro en público? Tengo una entrevista preparada para los dos la semana que viene.

	Iván se encogió de hombros mientras le miraba fijamente, su propia mirada no iba a ninguna parte. —Yo puedo hacerlo. Depende de ella si puede.

	Dentro de unos años, recordaría ese momento y vería lo bien que habían jugado conmigo. Lo bien que me conocía Iván después de tanto tiempo. Porque me metí en esa mierda. Mi orgullo me llevó allí. —Por supuesto que puedo hacerlo.

	Y con una palmada de sus manos, quedó resuelto. —Bien. Pasemos a lo siguiente.

	—Sports Documented quiere tenerte en su revista —dijo la entrenadora Lee, con sus uñas rascándose el cuello de una manera que me decía que estaba ansiosa.

	Y ella nunca estaba ansiosa.

	Miré a Iván y lo encontré en su asiento con los brazos cruzados sobre el pecho, con un aspecto totalmente imperturbable... hasta que vi la forma en que agitaba el pie.

	—De acuerdo —dije lentamente, sin dejar de observar a Iván mientras estaba sentado, con aspecto de estar casi agotado.

	Pero conocía demasiado bien su forma de maldad. No lo era.

	La entrenadora Lee dejó que una pequeña e incómoda sonrisa cubriera su boca, poniéndome de los nervios. —Los dos.

	Bueno, ni hablar de los dos. ¿Por qué sólo me querían a mí cuando era una mojigata la más conocida entre nosotros? Había más en esto, mi instinto sabía que lo había.

	Sólo se estaba tomando su tiempo para decírmelo por alguna razón.

	Así que esperé. Y no dije nada mientras la miraba fijamente, lista para escuchar el resto.

	Cuando los ojos de la entrenadora Lee se desviaron en dirección a Iván, se confirmó todo. Su voz era más alta de lo habitual cuando dijo: —Es para un número especial...

	El idiota del asiento tosió.

	—Es el número más vendido cada año...

	Oh.

	Oh.

	Sabía exactamente de qué estaba hablando.

	Pero mantuve la boca cerrada y no le dejé saber que lo sabía, porque ¿qué gracia tendría eso cuando ella estaba nerviosa y tal vez incluso un poco avergonzada de estar tratando de convencerme de algo que requeriría que me desnudara? Ella no sabía que yo no era tímida, pero debería. Me desnudaría en ese momento si fuera necesario. Me había cambiado delante de otras personas desde que era una niña que empezaba en las competiciones.

	—Sería una gran publicidad si lo hicieras...

	Seguí observándola. También mantuve la mirada perdida.

	—Sólo me llevaría una mañana o una tarde...

	Esta vez asentí con la cabeza y lo hice lentamente.

	—Posiblemente un día a lo sumo, pero no más que eso —remató su discurso con una sonrisa tensa.

	Parpadeé mirándola, con toda la inocencia de la que era capaz. —¿Cuál es el problema? —le pregunté, manteniendo un tono ligero.

	Su rostro se sonrojó y su mirada se dirigió rápidamente a Iván.

	—Ya sabes que es por el tema de la anatomía, Meatball, deja de ser una molestia, alargándolo. —Iván se rio, negando con la cabeza.

	Otra vez la maldita Bola de Carne. Concéntrate. Sé mejor.

	Le lancé una mirada sosa y me encogí de hombros. —Lo siento —dije, sólo a medias.

	Su rostro se frunció inmediatamente. —¿Lo sabías?

	—Me lo imaginé cuando te esforzaste en convencerme.

	Seguía sin parecer contenta, pero tampoco parecía enfadada, sólo... sorprendida.  —¿Te parece bien?

	Levanté un hombro. —Lo único que tienen que hacer es sacarme fotos con los patines, ¿no?

	La entrenadora Lee parpadeó. —Sí.

	—Puedo grabar mis partes privadas adicionales, ¿verdad?

	Ella asintió lentamente, con su expresión todavía torcida en una expresión de aprensión.

	—¿Y es sólo el personal que está alrededor?

	Ella hizo el mismo gesto, su expresión no iba a ninguna parte.

	—Me parece bien entonces —le dije fácilmente—. Sé que sería una buena publicidad. —Además, siempre había esperado secretamente que me invitaran a hacerlo. Era todo un honor en un deporte con tantos talentos.

	Los ojos de la entrenadora se entrecerraron casi con suspicacia y se tomó su tiempo para decir: —No te lo tomes a mal, pero me cuesta aceptar que seas tan comprensiva con esto.

	—Me desnudo delante de completos desconocidos en los                                vestuarios —dije—. Las personas que hacen las fotos y el personal han visto cuerpos mejores y peores que el mío. Todos tenemos rajas en el culo y genitales. No veo cuál es el problema. Y no es que nadie vaya a verme los pezones ni nada parecido. —Entonces parpadeé—. Ninguno de los dos necesita estar ahí, ¿verdad?

	Iván volvió a toser, y el rostro de la entrenadora Lee se puso muy rojo. Su balbuceo probablemente podría oírse en todo el mundo mientras respondía: —Jasmine.... la sesión no es de ti sola. Los quieren a ti y a Iván juntos.

	Ivan y yo juntos.

	Desnudos.

	—Sería genial que lo hicieran los dos —añadió la entrenadora Lee, tratando de poner algo de entusiasmo en su tono, como si eso fuera a                     convencerme—. Sólo una sesión rápida. Conociéndolos a los dos, lo harán lo más rápido posible.

	—¿Tendría que desnudarme delante de él? —Enganché el pulgar y lo señalé hacia el idiota que sonreía desde su lugar en el asiento. No necesitaba mirarlo para saber que lo estaba haciendo. Simplemente sabía que lo estaba haciendo.

	Asintió con la cabeza.

	Ni siquiera lo pensé. —No.

	La risa de Iván, esa cosa perezosa y brillante que me ponía de los nervios cada vez que la oía, llenó la habitación. —Has dicho hace un segundo que te desnudas delante de completos desconocidos.

	Le lancé una mirada al idiota del jersey de lana y los pantalones de deporte azul marino. —Sí, extraños. No gente que tenga que ver todos los días. —Me burlé—. No tú.

	Arrugó la nariz, claramente disfrutando de esto. —Sí, me conoces. Sabes que puedes confiar en mí...

	Me reí. —No.

	—¿Qué voy a hacer? ¿Hacerte una foto y colgarla en Internet? —Hizo una mueca.

	Tenía razón, pero... —No.

	—Confío en que no publiques una foto mía desnudo —ofreció, como si eso fuera a ayudar.

	Le lancé otra mirada. —¿Por qué iba a hacerlo? Nadie quiere ver eso de todos modos.

	Puso los ojos en blanco e hizo un ruido exasperado en su garganta que le había visto y oído hacer al menos un puñado de veces a lo largo de los años cuando no sabía qué decir a cambio, es decir, que yo había ganado. —No entiendo cuál es el problema.   —Cambió de tema—. Me preocupaba que nos dijeras que no, pero pensé que seguro que dirías que sí. Es el número más vendido.

	Que me jodan.

	Iván inclinó la cabeza hacia un lado y volvió a ponerme esa cara clara y de suficiencia. —Hemos hecho un trato.

	Maldita sea. —Sé que hemos hecho un trato —siseé, sintiéndome repentinamente fuera de lugar.

	—Tenemos que hacerlo.

	Quise levantar las manos para taparme los ojos, pero no lo hice. No lo haría. Pero mierda. Mierda. Miré al techo y solté un suspiro.

	—Sabes que he visto mujeres desnudas antes, ¿verdad? —preguntó, con lo que podría haber sido humor o lucidez en su tono.

	Sacudí la cabeza y mantuve la mirada hacia arriba. ¿Cómo diablos me había metido en esto? ¿Y cómo podía salir de él?

	Una cosa era que un grupo de chicas me viera con el culo desnudo.

	Una cosa era que un total desconocido me viera en mi traje de cumpleaños.

	Pero una cosa completamente diferente era que este hombre que solía burlarse de mí durante años por mi cuerpo me viera sin ropa.

	Iba a tener que mirarlo a los ojos durante el siguiente año. Escucharlo durante ese periodo de tiempo.

	Una de las últimas personas en el mundo con las que querría ser tan vulnerable sería Iván. No necesitaba más munición para su arsenal. Dios no quiera que haga un comentario sobre el tamaño de mi culo cuando no tengo ropa interior. Probablemente intentaría arrancarle la polla.

	Pero...

	Les había dado mi palabra. Iba a hacer lo que fuera necesario para aprovechar este tiempo que íbamos a tener juntos. Y si eso significaba tener que recibir mierda sobre mi pequeño pecho o la forma de mi ombligo o los labios de mi vagina... iba a ser su polla la que se arrancara.

	Hijo de puta.

	—Entonces... ¿sí? —Preguntó la entrenadora Lee, sonando esperanzada.

	Todavía no los miraba mientras la realidad de la situación me golpeaba justo en el pecho. —No tengo elección, ¿verdad?

	—No parezcas tan molesta. Lo haremos lo más rápido posible. Aguantarte totalmente vestida ya es bastante malo, no quiero hacerlo cuando estés desnuda.

	No dudé en desviar la atención de él, incluso con mi atención en el techo. Bajando la mirada, le dediqué una sonrisa mezquina. —Tampoco quiero ver tu basura.

	El idiota me guiñó un ojo. —Aww, no es basura, Meatball. Es lo bueno.

	Me dieron arcadas.
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	—¿Quieres parar? —Iván me siseó al mismo tiempo que chocaba su pierna contra la mía por debajo de la mesa.

	—Renuncia. Yo estoy de mi lado, tú mantén las piernas juntas. —Golpeé mi rodilla contra su espalda derecha, aunque me había dicho a mí misma que iba a ser buena y a superar esta hora como una campeona.

	Porque podría.

	Y lo haría.

	Seguro que si no se hubiera sentado a mi lado.

	No iba a ser yo quien arruinara la entrevista que la entrenadora Lee nos había preparado. Si alguien iba a hacerlo, iba a ser este imbécil a mi lado. Lo habíamos hecho bastante bien desde nuestra reunión, en la que Lee nos había pedido que intentáramos no odiarnos y que mantuviéramos nuestras feas miradas y palabras para cuando estuviéramos en privado... o al menos no al alcance de los oídos de nadie más. Tampoco había cometido el mismo error de dejarnos solos, así que ahí estaba eso.

	Pero hoy era el día en que debíamos comportarnos lo mejor posible. Pensé que no sería un problema. Había sobrevivido a cosas peores durante sesenta minutos

	Entonces Iván había decidido sentarse a mi lado, y empecé a dudar de mí misma. Yo ya estaba sentada en el banco de la sala de descanso del personal de LC cuando él se había deslizado. Se suponía que estábamos esperando a que la periodista o bloguera o quienquiera que fuera se acercara a hacernos preguntas para preparar el anuncio oficial de que Iván y yo estábamos compitiendo juntos.

	Excepto que no debíamos decir que era sólo por una temporada. Lee me había informado de eso ayer. Las únicas personas que necesitan saber eso somos nosotros.

	Genial.

	Cambiando mis piernas para que la parte interior de mis muslos estuvieran apretados y no tocaran los de Satanás para que esta señora no entrara en medio de nuestra discusión, miré alrededor de la zona de la cocina vacía y traté de ignorar el calor del cuerpo de Iván que no estaba ni a un centímetro de distancia.

	Entonces, la parte inferior de su muslo chocó con mi rodilla. Otra vez.

	—¿Por qué me tocas? —Susurré, apenas moviendo los labios, con los ojos puestos en la puerta. No me atrevía a mirarlo.

	—Me estás tocando —fue su respuesta inteligente y estúpida porque había sido él quien se había movido.

	Seguía sin mirarlo. —¿Por qué te sientas a mi lado?

	—Porque puedo.

	—Estás demasiado cerca.

	—He estado más cerca de ti.

	Le miré de reojo. —Porque tienes que estarlo. Ve a sentarte allí. Lejos de mí.

	Ya me estaba mirando con esos espeluznantes ojos azules claros. —No.

	Parpadeé, y él me devolvió el parpadeo.

	Perro.

	—Entonces muévete para que me pueda sentar al otro lado de la mesa.

	—No.

	Giré la cabeza para mirarlo bien. Llevaba el cabello bien peinado hacia atrás, sin un solo mechón fuera de su sitio. Hoy llevaba un jersey que reconocí, en un tono de gris tan claro que era casi blanco. Hacía resaltar sus ojos... si es que me fijaba en ese tipo de cosas. —Muévete —dije.

	Se repitió.

	—Muévete o te haré mover.

	Esa vez, negó con la cabeza.

	—¿Por qué?

	—Porque se verá mejor si estamos sentados juntos.

	Abrí la boca para decirle que era un estúpido, pero... la cerré.

	Las comisuras de su boca se flexionaron un poco, sólo un poco.

	Arrugué la nariz y me obligué a volver a mirar hacia la puerta. Pasó un minuto. Tal vez dos.

	¿Dónde estaba esta señora? Habíamos interrumpido los entrenamientos para hacer esto. Apenas habíamos empezado a avanzar en el entrenamiento. Estábamos haciendo saltos de lado a lado juntos, y... estaba yendo muy bien. Nos movíamos de forma tan similar, especialmente con los saltos, que apenas había correcciones que hacer. Podía decir que la entrenadora Lee estaba contenta. Sabía que lo estaba.

	Iván volvió a golpear su pierna contra la mía de improviso, lo que me hizo volver a mirar en su dirección. Me hizo una mueca. —Deja de hacer eso. Estás haciendo temblar todo el banco.

	¿Qué...?

	Oh. No me había dado cuenta de que había estado sacudiendo la rodilla. Me detuve y metí las manos bajo los muslos.

	Entonces empecé a hacer rebotar mis tacones. ¿Dónde diablos estaba esta señora? Definitivamente llegaba tarde.

	Una mano se puso sobre mi rodilla. —Detén. Eso —murmuró Iván con esa voz perfectamente equilibrada que era profunda pero no demasiado, sólo perfectamente agravante—. No sabía que supieras estar nerviosa.

	Dejé de rebotar los tacones y le eché una mirada con el rabillo del ojo, observando aquel cutis impecable. Creo que nunca lo había visto con un solo grano, espinilla o punto negro. Nunca. Uf. —No estoy nerviosa.

	Resopló tan fuerte que giré toda la parte superior de mi cuerpo hacia él. Estaba sonriendo. Esa cara delgada con sus poros microscópicos, sus pómulos altos y su mandíbula angulosa y dura estaban iluminados. Estaba sonriendo, y no acababa de ganar una competición, y tampoco estaba cerca de su familia.

	Nunca había visto eso antes.

	¿Quién demonios era esta persona? Su pierna golpeó mi muslo mientras preguntaba: —¿Por eso no dejas de mover la pierna?

	—Me tiembla la pierna porque podríamos estar practicando ahora mismo en lugar de estar esperando aquí—dije, creyendo sólo en parte mis propias tonterías—. De todos modos, ¿por qué te metes en mis asuntos? ¿Y por qué eres tan hablador?

	La verdad era que no había podido dejar de temblar alguna parte de mi cuerpo desde el momento en que me había despertado, sabiendo que esta entrevista se acercaba. No tenía ningún problema en hablar con la gente, pero lo que sí tenía era el hecho de tener que responder a las preguntas y que esas respuestas fueran grabadas y guardadas para siempre para ser juzgadas y desmenuzadas para el resto de la historia. Mientras me sentaba al lado de Iván. Iván que ya me estaba poniendo de los nervios y nadie había empezado a hacernos preguntas.

	No hay presión.

	—Estás llena de mierda —murmuró, moviéndose a mi lado para que su cadera se apretara contra la mía.

	Volví a mirar hacia la puerta mientras decía: —Estás lleno de mierda.

	Hizo un ruido en su garganta.

	Pasó otro minuto.

	Tal vez dos o tres más. Y la señora todavía no había aparecido.

	Me iba a ir cuando se acabara el tiempo. No iba a sentarme a esperar.

	—Hablaré si te preocupa que digas algo malo —dijo Iván casi en un susurro, como si tampoco quisiera que nos escucharan.

	Me detuve un segundo ante su oferta y luego me burlé. —No me preocupa.

	—Eres una mentirosa —respondió inmediatamente.

	No pude pensar en una sola respuesta, maldita sea. Así que me conformé con              —Cállate.

	La carcajada que le salió me pilló desprevenida, y no hizo más que enfadarme más con toda la situación.

	—¿De qué te ríes? —Me quejé.

	Eso sólo hizo que se riera más. —De ti. Dios. Nunca te había visto tan tensa. No pensé que lo tuvieras en ti.

	Sacando las manos de debajo de los muslos, las puse encima de la mesa y empecé a golpear las yemas de los dedos sobre ella.

	—Relájate, Meatball —siguió hablando Iván, sonando demasiado divertido.

	Ignoré lo de Meatball, aunque sentí una mueca de dolor. —Estoy                              relajada —mentí de nuevo.

	—¿Alguien te ha dicho alguna vez que eres pésima mintiendo? Ni siquiera lo intentas. —Se rio.

	Poniendo los ojos en blanco, mantuve la mirada en la puerta y volví a deslizar las manos bajo los muslos. Estaba a punto de empezar a mover el tobillo hacia arriba y hacia abajo cuando me di cuenta de que empezaría a temblar de nuevo. Era más difícil de lo que hubiera esperado quedarse quieta. —¿No se suponía que estarían aquí a las diez?

	—Sí. Son las diez y seis. Dales un respiro —murmuró mi nuevo compañero.

	—Tengo cosas que hacer —expliqué, mintiendo sólo parcialmente—. ¿Y por qué no está la entrenadora Lee aquí con nosotros?

	—Porque no la necesitamos —respondió, intentando hacerme sentir como un idiota con su tono.

	Huh.

	—¿Qué clase de cosas tienes que ir a hacer de todos modos? ¿Robar mantas a los bebés para divertirte? —Dios, sonaba tan divertido consigo mismo. Tonto.

	—No, Satanás. Ya no lo hago —le dije secamente.

	—¿Empujar a los ancianos que usan andadores?

	—Ja, ja —respondí, apretando las palabras mientras miraba la puerta como por décima vez.

	—¿Y? ¿Qué vas a hacer después?

	Le miré. —¿Por qué te importa?

	—No lo hago —respondió con facilidad, y algo en mi pecho se sintió como una opresión. Lo aparté.

	—Bien, no deberías.

	—Todavía quiero saber.

	Volví a mirarlo, sintiendo que una mueca de desprecio me invadía la boca y la nariz. —Tengo que ir a trabajar, entrometido. ¿Te parece bien?

	Su expresión inexpresiva era confusa. —¿Tienes un trabajo?

	—Sí.

	—¿Por qué?

	Parpadeé. —¿Porque las cosas cuestan dinero y el dinero no crece en los árboles? —ofrecí, todavía parpadeando.

	—Ja, ja —fue su seca respuesta mientras cruzaba los brazos sobre el pecho y me lanzaba otra de esas miradas perezosas que me volvían loca—. ¿Dónde trabajas?

	Eso sí que me hizo reír. —Sí, no lo creo.

	Un atisbo de lo que podría haber sido una sonrisa o una mueca cruzó sus rasgos. —¿No me lo vas a decir?

	—¿Por qué? ¿Para que puedas aparecer en mi trabajo y burlarte de                              mí? —pregunté.

	Ni siquiera intentó negar que haría algo así. Se limitó a mirarme fijamente. Juraría que algún músculo de su mandíbula también se tensó.

	Levanté las cejas como si lo viera. Obviamente lo hizo, porque no se molestó en discutir en absoluto. En su lugar, su mandíbula se movió hacia un lado y luego volvió a su sitio antes de mirar a la mesa y luego de nuevo a mí. —De todos modos, ¿cuál es tu problema? —Preguntó, moviéndose aún más para que toda la longitud de su lado -el muslo, el brazo y mi hombro- estuvieran alineados con el suyo—. Sólo es una entrevista.

	Sólo era una entrevista, como él dijo.

	Pero aun así me hizo sentir casi enferma.

	—Sólo me reiré un poco de ti si me dices por qué te asustan tanto —ofreció, como si eso fuera una especie de consuelo. Se reiría de mis miedos, pero sólo un poco. Ah, bien—. ¿Entonces? —incitó.

	Me quedé mirando fijamente a esos ojos succionadores de almas y no respondí. Él parpadeó y yo le devolví el parpadeo. Esa estúpida sonrisa no se fue a ninguna parte, y fue eso lo que me hizo encorvarme hacia un lado para clavar ligeramente la parte más huesuda de mi codo en el centro de su muslo a modo de advertencia.

	No se inmutó ni se movió cuando apliqué la presión. En cambio, levantó la pierna para presionarla a propósito contra mi hueso, tratando de conseguir una reacción. —Será más difícil abrazarte después si tengo un moretón en la pierna —trató de amenazarme.

	—Mucho más difícil. —Puse los ojos en blanco—. Vete a la mierda. Podrías hacerlo con moretones por todos los muslos.

	Se rio y me pilló de nuevo con la guardia baja. —Dime cuál es tu trato antes de que lleguen.

	—No tengo ningún trato.

	—Tienes un problema.

	—No tengo ningún problema. Estoy bien.

	—Nunca te había visto tan retorcida, y no sé si es molesto o lindo.

	Lo miré fijamente por haber usado la palabra con "c8", pero nada en su cara confirmaba que hubiera dicho algo así para empezar. No creí que usara la palabra con "c" conmigo, al menos no esa palabra con "c". Coño, tal vez. Lindo, de ninguna manera.

	—Vamos a ir con molestias —continuó, dejando todavía esa palabra en el aire—. Voy a seguir preguntando hasta que me des una respuesta.

	Dios. ¿Qué pasaba con toda esa gente en mi vida que no podía ni quería aceptar un no por respuesta? Era el mismo juego que jugaba mi madre cuando quería algo. En realidad, era el mismo juego que jugaban todos los miembros de mi familia cuando querían algo que yo no quería darles.

	—Meatball.

	—Tú eres el molesto. Espero que lo sepas. —Volví a mirar hacia el marco de la puerta—. Y no me llames Meatball delante del reportero. No necesito que nadie más me llame así.

	—No lo haré, si me dices qué te pasa.

	—Eres un idiota.

	Dejó escapar una pequeña bocanada de aire por la nariz. —No lo haré. Dime.

	Suspiré y puse los ojos en blanco, no tenía ganas de oír hablar de esto el resto del día -o de los días- si me negaba a hacerlo. —Mira, no me gustan los medios de comunicación, eso es todo. No me gusta la mayoría de la gente y punto. Siempre están tergiversando y dando vueltas a las palabras para hacerlas controvertidas. Y la gente se come esa mierda. Quieren el drama. Quieren creer todas las cosas malas que oyen.

	—¿Y?

	¿Este bastardo acaba de decir "y" como si no fuera algo malo? —Así que una vez dije que pensaba que el sistema de juzgamiento seguía sin ser correcto, y le dieron la vuelta para que pareciera que yo pensaba que la persona que ganó otro evento no lo merecía. Recibí cartas de odio durante meses después de eso. En otra ocasión, dije que alguien tenía un hermoso giro en Y, y de repente no era bueno en nada más que eso —le dije, recordando esas dos cosas porque me habían molestado durante meses. Y eso era sólo una pequeña fracción de las cosas que habían sido tergiversadas hasta no ser en absoluto lo que yo pensaba o decía. Odiaba a la gente por hacer ese tipo de cosas. Lo odiaba de verdad, joder. Dios—. Y no me hagas hablar de los vídeos.

	Iván no dijo nada durante tanto tiempo que tuve que mirarlo. Su muslo seguía pegado al mío, pero fruncía el ceño. Pensé en apartar la pierna, pero a la mierda. Estaba en mi espacio. No iba a cederle más. Su pregunta llegó de forma tan inesperada que me sorprendió. —Entonces ¿nunca dijiste que pensabas que la Copa WHK estaba arreglada?

	Mierda.

	Inclinando la cabeza hacia un lado, le miré y me encogí de hombros. —No, ya lo he dicho.

	Me miró e hizo una mueca. —Nada está arreglado desde que cambiaron el sistema de puntuación.

	Eso sí lo sabía. El sistema de puntuación había sido cambiado cuando yo era una niña después de que las cosas habían sido arregladas. Lo que antes era un sistema de puntos subjetivo basado en una puntuación "perfecta" de 6,0, se había desmontado y reformado en base a un sistema de puntos más estricto en el que cada elemento valía una determinada cantidad de puntos; puntos que se descontarían si el elemento no se realizaba bien. No era un sistema perfecto, pero era mejor.

	Pero yo había estado enfadada con la Copa WHK por aquel entonces, y ¿quién demonios podía ser responsable de lo que salía cuando estaban cabreados de cojones? —Tu compañera aterrizó con doble pie y casi la dejas caer haciendo un triple giro. Estaba arreglado. —La segunda frase era mentira, pero el resto no. Recordaba perfectamente el incidente.

	Resopló, y esta vez fue él quien giró todo su cuerpo para mirar al mío. —No estaba arreglado. Nuestra puntuación base era mucho más alta que la tuya, y ella completó todas sus rotaciones.

	Lo sabía, pero me iba a condenar si admitía que su programa tenía elementos mucho más duros que equivalían a una puntuación mucho más alta que la que teníamos mi ex y yo. Además... no habíamos sido perfectos. Casi, pero no. Probablemente recordaba cada uno de los errores que había cometido en todos los programas. Algunas noches, me mantenía despierta repasando todo, incluso programas de cuando era adolescente. Si no hubiera sido tan engreída o si lo hubiera hecho sólo un poco mejor ¿Qué tan diferente podría ser mi vida si hubiera estado a la altura de mi potencial y no hubiera jodido casi todas las cosas de mi vida?

	—Está bien, no estaba arreglado —acepté, sólo porque sería más idiota si siguiera intentando decir que lo estaba. Por algún milagro, evité                        sonreír—. Uno de los tuyos acaba de sobornar a los jueces. Como quieras llamarlo me parece bien.

	Iván parpadeó y yo le devolví el parpadeo.

	La punta de su lengua tocó el interior de su mejilla, y su expresión se suavizó cuando dijo: —Lo gané limpiamente.

	—Gané el tercer puesto esa noche, y aterricé todo bien.

	Parpadeó de nuevo. —Aterrizaste todo bien, pero tú coreografía fue atroz y te echaste atrás en tus secuencias de saltos después de ver cómo se te escapó el 3S en el evento anterior a ese. También parecías un robot, y tu compañero parecía estar a punto de vomitar todo el tiempo.

	Tenía un punto, pero....

	Iván se encogió de hombros con tanta despreocupación que quise darle un revés. —Tu música también apestaba.

	La única aspiración que se producía en ese momento giraba en torno a mi aspiración. —Disculpe. ¿Qué es usted? ¿Un genio de la música? —solté.

	Levantó un hombro. —Tengo mejor oído que tú. No te enfades. O naces con él o no lo haces.

	Habría abierto la boca, pero no quería que supiera que podía obtener esa reacción de mí.

	Luego continuó. —Estás loca si crees que te voy a dejar elegir la música de cualquiera de nuestros programas.

	Eso me hizo girar todo mi cuerpo en el asiento del banco para mirarle con cara de "qué mierda has dicho". Mi rodilla estaba casi encima de su muslo mientras me inclinaba hacia él. No es que no lo haya tocado cien o trescientas veces al día y lo haya hecho durante semanas. Apuesto a que podría distinguirlo en una multitud sólo por el olor. —¿Qué?

	Aquella boca rosa claro se contrajo por segunda vez ese día. —Ya me has oído. Nancy, los coreógrafos y yo lo elegiremos. Será perfecto. —Entonces su boca volvió a contraerse—. Confía en mí.

	Tuve que echar la cabeza hacia atrás y reírme. —¡Ja!

	—Está bien, Jasmine. Siempre he elegido. Es probablemente más importante que la coreografía. Quieres ganar, ¿no?

	No me digas que quería ganar, y sinceramente, tenía un gran gusto musical. Sus arreglos siempre me sorprendían. Eran buenos, pero no iba a admitirlo. —No hay un 'yo' en el equipo, ¿lo sabías? 

	El hijo de puta tuvo el descaro de guiñar el ojo. —Pero hay un 'yo' en ganar, y si quieres ganar, tienes que escucharme.

	Me burlé. Luego me reí, aunque no quería hacerlo. —Eso ni siquiera tiene sentido, idiota. Y deja de hacer eso de los ojos. Me está asustando.

	Esos anchos hombros se encorvaron sin la menor disculpa, tensando las costuras de su precioso jersey que no tuve que tocar para saber que tenía que ser suave como el infierno. —Para mí tiene sentido.

	—Porque eres un idiota. No eres mi jefe. Somos socios. Tampoco hay un 'yo' en socios.

	Volvió a guiñar un ojo. —Podemos discutir sobre el vestuario y la coreografía, pero yo elijo la música.

	Mierda.

	Lo tomaría, pero ¿qué iba a hacer? ¿Decir que está bien? Realmente, no me importaba la música. Patinaría con cualquier cosa. Ahora los disfraces...                  —¿Recuerdas tu pesadilla de disfraz de Chiquita Banana Mambo? Estoy segura de que no te dejaré elegir los trajes sin verlos primero. Y ya tengo a alguien que hará el mío.

	Un músculo de su mejilla se tensó durante un segundo antes de detenerse, e ignoró mi comentario sobre nuestros trajes. —¿Quién es campeón nacional, campeón mundial y campeón olímpico? —se atrevió a preguntar.

	Me eché hacia atrás. Y luego no pude formar una sola puta palabra. Ni una sola que no fuera una que empezara con c, terminara con s y sonara como chupa pollas.

	Hasta que una lenta sonrisa se dibujó en su boca.

	Entonces podría. —Eres una mierda tan molesta. Dios, a veces sólo quiero golpearte en la cara. ¿Quién es un campeón? Cierra la boca.

	¿Qué hizo? ¿Cómo respondió? Se rio. Ivan Lukov se rio a carcajadas.

	—Probablemente pagaste a los jueces con tu dinero de la mafia rusa —seguí, lo que me valió otra carcajada tan fuerte que casi le devolví la sonrisa. Cuando Karina y yo éramos mucho más jóvenes, le había preguntado cómo sus padres ganaban tanto dinero para poder vivir en su gigantesca mansión, y ella había dicho que creía que estaban en la mafia. No lo estaban, pero aun así me hizo reír.

	—Eres una mala perdedora —me dijo después de un momento—. Pensé que era malo, pero me has ganado.

	—Oh, por favor. —No era yo quien se deshacía de los compañeros cada vez que uno de ellos fallaba.

	Pero digo eso.

	—Probablemente te sientas en tu Tesla y lloras cada vez que arrugas tus jerséis.

	Iván soltó otra carcajada que se elevó hasta el techo.

	—¿De qué te ríes? No estoy tratando de ser graciosa —dije, viéndolo perder la cabeza por primera vez en los más de diez años que nos conocíamos. Lo máximo que había visto de él era una o dos sonrisas en torno a su familia, concretamente a Karina.

	Pero eso fue todo.

	Ni siquiera sabía que sabía reírse.... A no ser que estuviera haciendo alguna mierda, como quitarle el alma a la gente y eso.

	—Oh, qué bien —dijo una nueva voz, que casi se perdió en el volumen de Iván, que era un grano en el culo.

	Y así se detuvo, el sonido de su risa fue reemplazado por el silencio.

	Ambos miramos hacia la puerta al mismo tiempo. Efectivamente, había una mujer de pie en la puerta con una bolsa tipo mensajero en una mano y un bolso en la otra. —No tienes que parar por mí —dijo sonriendo.

	No dije nada, y tampoco Iván.

	Mantuvo la sonrisa en su rostro. —Siento llegar tarde —continuó, sin ofrecer una explicación.

	Si esperaba un "no pasa nada" de mí, no lo iba a conseguir. No soportaba a la gente que llegaba tarde. Aparentemente, Iván tampoco era un fanático, pero por el rabillo del ojo, lo vi mover la cabeza. —Estamos listos cuando tú lo estés para empezar. Ambos tenemos otros compromisos y no podemos quedarnos hasta tarde.

	¿También tenía algo que hacer? ¿Desde cuándo? No tenía trabajo. Solía pensar que yo tampoco lo tendría si tuviera la oportunidad de quedarme en casa, pero la verdad era que probablemente me volvería loca sin cosas que hacer. Apenas podía quedarme quieta durante diez minutos.

	Pero... ¿qué demonios tenía que hacer Iván?

	La otra mujer asintió y empezó a entrar en la sala de descanso, con una bolsa en cada mano. —Entiendo, sólo necesito un minuto para prepararme —dijo mientras dejaba su bolsa tipo mensajero sobre la mesa entre el asiento del banco en el que estábamos sentados Iván y yo y las sillas del lado opuesto. Debía de tener unos treinta y tantos años, tal vez incluso un poco más. Nunca me fiaba de adivinar la edad de la gente porque ninguno de mis padres se parecía a los suyos—. Amanda Moore —dijo, extendiendo primero una mano en mi dirección.

	—Jasmine —respondí, tomando su mano y dándole un apretón.

	Hizo lo mismo con Iván, que dijo: —Iván. Un placer conocerte.

	¿Un placer conocerte? Qué chupamedias. Pero mantuve mi atención hacia adelante en la dama, porque por mucho que quisiera lanzarle una mirada de reojo, no había manera de que pudiera ocultar mi expresión de "estás llena de mierda".

	Nos dedicó a los dos una sonrisa apretada antes de empezar a rebuscar en su bolso. Sacó un ordenador portátil, un pequeño aparato negro que debía ser una grabadora y un pequeño cuaderno amarillo con un bolígrafo. —Un minuto —dijo, mientras abría el portátil.

	La pierna de Iván tocó la mía por debajo de la mesa, pero no le miré.

	Poco después, tras cambiar las cosas de sitio, la mujer nos dedicó una apretada sonrisa. —Bien, ya estoy lista.

	El idiota a mi lado tocó su pierna contra la mía una vez más. Esa vez, golpeé mi rodilla contra el costado de su muslo al mismo tiempo que juntaba las manos y las metía entre mis muslos para que no se vieran. No iba a ser yo quien se rompiera. De ninguna manera. Lee no iba a tener la oportunidad de echarme mierda.

	—Ya le he dado las gracias a la señora Lee por haberse puesto en contacto con Ice News para la entrevista, pero quería dar las gracias a los dos yo misma. Cuando empezaron a llegar los rumores de que usted y Mindy no iban a patinar juntos, nos preguntamos quién la sustituiría —empezó diciendo la mujer llamada Amanda, y su mirada se desvió hacia la dirección de Iván mientras le hablaba.

	Bien. No sabía lo que pensaban o sabían sobre la situación de Iván, además de que querían mantener los detalles en secreto. Podían averiguarlo y ocuparse de ello. Todo lo que quería era competir.

	—Así que —continuó, mirando su cuaderno por un momento—. Voy a grabar esta conversación, si les parece bien a los dos.

	Asentí con la cabeza al mismo tiempo que Iván decía: —Sí.

	La mujer sonrió. —¿Tengo entendido que han estado entrenando juntos en el Complejo de Hielo Lukov durante los últimos catorce años? —me preguntó.

	—Sí —respondimos los dos al mismo tiempo. ¿Intentaba responder por mí?

	Ella movió la cabeza. —E, Iván, ¿has estado aquí desde que se construyó hace veintiún años?

	—Sí. Antes de eso vivía y me entrenaba en California —respondió, como si hubiera respondido a esa pregunta innumerables veces en el pasado, tal vez porque lo había hecho.

	La periodista cambió su atención hacia mí. —¿Se conocieron desde que empezaron a venir aquí?

	Podría hacer esto.

	—No —respondí, tratando de evitar que sus preguntas fueran tontas al instante. ¿Acaso no se sabía que Iván llevaba más tiempo que yo en                    esto?— Él estaba más avanzado que yo. Nos conocimos uno o dos años después. —No necesitaba saber que nos habíamos "conocido" en su casa en vez de en la LC.

	La mujer me dedicó una pequeña sonrisa. —Pero usted es muy amiga de la familia, ¿no?

	Parpadeé. ¿Cómo demonios lo sabía la gente? —Sí.

	—Estabas en las mismas clases que... —Hizo una pausa y miró su                    cuaderno—. ...Karina Lukov, la hermana de Iván. ¿Correcto?

	Asentí con la cabeza. A diferencia de Iván, sus padres no la habían metido en el patinaje artístico hasta que fue mucho mayor. En su lugar, había tomado clases de baile. La única razón por la que la metieron en el patinaje artístico fue porque Iván había ganado una medalla de oro en el nivel junior y ella había querido intentarlo. Ya sabes, puesto que su familia ya tenía una pista de hielo y todo eso. ¿Por qué no? La primera vez que me contó esa historia, negué con la cabeza.

	—¿Cuánto tiempo duró? —preguntó la mujer Amanda.

	Por suerte, Iván decidió responder a esa pregunta. Yo no quería hacerlo. Ni siquiera quería que Karina saliera a relucir en nuestra conversación. No le gustaba tener atención sobre ella de ningún tipo, y yo lo respetaba. —Mi hermana lo dejó a los catorce años. Decidió dedicarse a otras cosas.

	¿Su voz sonaba rara o era mi imaginación? Quizás tampoco le gustaba hablar de ella.

	—¿Pero ustedes dos eran mejores amigas? —me preguntó.

	Volví a asentir con la cabeza y no me extrañó la mirada divertida que me dirigió la mujer. Quizá quería algo más que respuestas de una sola palabra y asentimientos, pero eso era todo lo que conseguía, hasta que tuviera que decir algo más.

	—¿Esta asociación lleva una década de trabajo, entonces?

	Me congelé. No mires a Iván. No mires a Iván. No...

	Su rodilla golpeó la mía, y sólo porque estaba familiarizado con su voz -sobre todo con su voz de sabelotodo, pero da igual- me di cuenta de lo apagada que sonaba, casi ahogada, un poco cascajosa... rara. —Puedes decir eso —dijo lentamente con esa voz incómoda.

	No me iba a reír. Especialmente no iba a reírme de este idiota. Así que lo único que hice fue asentir con la cabeza. Lentamente. Muy lentamente en señal de acuerdo.

	Los ojos de Amanda Moore se deslizaron en mi dirección al verme de acuerdo, y una pequeña sonrisa apareció en su boca. —Estoy segura de que has visto el vídeo tuyo —me señaló— diciéndole algunas cosas a Iván. Hubo muchos comentarios de sus fans hacia ti después de eso...

	Ella estaba sacando el tema, ¿no? Genial. Ahora quien no lo supiera iba a buscarlo.

	Mierda.

	—...¿Han jugado los dos entonces? —continuó.

	Me puse tensa. Estaba bastante segura de que los ojos casi se me salían de las órbitas, y el hecho de que estuviera apretando los labios, probablemente hizo que mi rostro fuera aún peor. Cállate. No digas nada. Cierra la boca.

	Así que asentí con la cabeza. Lentamente otra vez. Sintiendo que estaba a punto de estallar por la mentira.

	A mi lado, el idiota, el completo imbécil, volvió a golpear su pierna contra la mía, y dijo con esa voz rasgada que no era la suya en absoluto: —Sí. Jugamos todo el tiempo.

	Maldita sea. Maldita sea. No me iba a reír. No iba a negar. No podía.

	Le había prometido a Lee que podría hacer esto. Que podría fingir que éramos amigos.

	—Jasmine es maravillosa —básicamente ahogó Iván, de alguna manera sin estallar en llamas mientras las decía—. Qué sentido del humor.

	Tuve que cerrar el puño y clavarme las uñas en la palma para no reaccionar. Qué mierda de mentiroso. Dios mío. Y me echó la bronca por ser mala mintiendo.

	Me aclaré la garganta y esbocé una sonrisa que parecía de goma derretida mientras decía: —Iván es genial —escupí más o menos, haciendo un "nial" al final, mientras recordaba nuestra conversación de no hace mucho tiempo sobre tener muñecos de vudú del otro.

	La pierna bajo la mesa me golpeó la rodilla, y me costó todo mi autocontrol para no decir ni una sola palabra, porque obviamente él estaba pensando algo parecido. No te rías. No te atragantes. Mantén la calma. Profesional. Unidos y toda esa mierda.

	Pero las mentiras debieron ser evidentes porque la reportera casi inmediatamente frunció el ceño y miró a Iván -que no tenía ni idea de qué tipo de expresión facial tenía porque podría morir si lo miraba realmente- y luego me devolvió la mirada. —¿Hay algo gracioso?

	Por el rabillo del ojo, pude ver a Iván negar con la cabeza. —No. Nada. Nos respetamos y admiramos mucho.

	Oh, Dios mío.

	Mis hombros temblaron durante los dos segundos que tardaron en controlarse.

	Respeto y admiración. De todas las cosas que podría haber dicho, literalmente fue allí. Esa vez, fui yo quien golpeó mi pierna contra la suya por debajo de la mesa.

	Algo, que estaba bastante seguro de que era el dorso de su mano, me golpeó también el antebrazo por debajo.

	—Tanto respeto y admiración —dije, aguantando a duras penas el ahogo mientras asentía.

	—Siempre he sido un gran fan de Jasmine —continuó el idiota.

	—Yo también —balbuceé, tratando de sonreír de nuevo y más que probablemente pareciendo un asesino en serie—. Iván es un tipo muy agradable.

	Nos miró a los dos de forma extraña durante un momento antes de decidir si lo dejaba pasar o si nos creía. No me importó. —¿Cuáles son los puntos fuertes favoritos del patinaje de Jasmine? —preguntó la mujer.

	—Oh, ya sabes...

	Esa vez ni siquiera moví la rodilla, sólo le di una patada. Directamente le di una patada en la espinilla. No muy fuerte, pero lo suficiente.

	—Es una tremenda atleta —me dijo finalmente, golpeando de nuevo mi antebrazo.

	—Y tú, Jasmine, ¿qué te llevó a querer asociarte con Iván? Aparte del hecho de que es el actual campeón del mundo —preguntó.

	—¿Qué más hay? —Solté con un encogimiento de hombros, tomando el camino fácil, a pesar de que su comentario me molestaba.

	—Sé que no llevan mucho tiempo juntos, pero si hubiera una cosa que quisieras decir al otro, como crítica, ¿qué sería?

	Salté sobre eso rápidamente porque no confiaba en Iván. —¿Criticar a este tipo? —Exclamé, golpeando mi talón contra el suyo, ligeramente como advertencia y recordatorio—. Oh, no hay nada. Nada en absoluto. Todo lo que hace es... perfecto.

	Casi me atraganté por el esfuerzo que supusieron esas palabras.

	La sonrisa que se dibujó en el rostro de la reportera fue casi un rayo. —Qué bonito.

	El talon de Iván golpeó el mío.

	—¿Y tú, Iván? ¿Qué pasa con Jasmine?

	Lo golpeó de nuevo.

	—¿Una crítica? Jasmine es... demasiado agradable.

	La mujer parpadeó al mismo tiempo que yo. —¿Demasiado                            agradable? —preguntó, sin ofenderme porque, ¿de verdad? ¿Con eso iba a ir?

	Le miré al mismo tiempo que él asentía. —Sí. Muy agradable.

	Probablemente ni siquiera se esperaba el "eh" que salió de su boca porque salió muy rápido. La miré y parpadeé. Luego ella también parpadeó... como si no pudiera creer que eso se le hubiera escapado de la boca.

	Perra.

	Quizás no era la persona más cálida y mimosa del mundo, pero era agradable.

	O como diría mi madre, "cuando quisiera". Pero esa era mi madre. Se había ganado mi amor y lo merecía. Podía decirme lo que quisiera.

	—¿Qué te parece que tu antiguo compañero y Mary McDonald anuncien que van a competir esta temporada? —preguntó de improviso.

	Sólo la mención de mi "antiguo compañero" y luego la zorra de Mary McDonald arruinaron todo lo del día hasta ese momento. Así de simple. Todo mi cuerpo se tensó.

	Entonces Iván me dio una patada. Literalmente me pateó.

	Pero me sacó de dudas. Sólo tardé un segundo en ordenar mis pensamientos y decir: —No pienso nada de eso. —Quizá debería haber dicho que les deseaba suerte o lo mejor o algo así, pero no era tan buena persona.

	—¿Es cierto que no has hablado con él desde la última temporada juntos?

	No iba a contar la única noche en la que le llamé borracha y enfadada justo después de que me dejara tirada. Él no había contestado, pero yo había aprovechado. Estaba bastante segura de que le había llamado perra débil, pero... no estaba segura. Todo lo que sabía era que no me arrepentía de nada de lo que había salido de mi boca. Fuera lo que fuera, se lo merecía.

	—No, no lo hemos hecho.

	—¿Es cierto que te envió un mensaje de texto para decírtelo? —se atrevió a preguntar sobre el rumor que había estado dando vueltas por alguna razón que no entendía. Nunca se lo había comentado a nadie más que a mi familia, así que sabía que no había salido de mí.

	Además, la verdad es que... no me lo había dicho. Y punto. Me enteré cuando anunció que Mary y él se tomarían la próxima temporada para entrenar juntos. Así es como me enteré. Por un artículo. Dos días después de que empezáramos nuestro planeado descanso de un mes.

	Perra sin espinas.

	—¿Podemos hablar de Jasmine y de mí en su lugar? Creía que la entrenadora Lee había mencionado que no queríamos hablar de nuestras parejas en el pasado —interrumpió Iván de repente, con ese tono de mierda presumida que yo solía odiar.

	...hasta entonces.

	El rostro de la mujer se puso rosa y asintió rápidamente. —Sí, claro. —Pero no se disculpó por sacar un tema que ya le habían dicho que no. No sabía que habían hecho eso, pero lo agradecía. Mucho más de lo que                         pensaba—. ¿Cuáles son tus expectativas para la temporada? —continuó la mujer, sin perder el ritmo.

	—Nos va a ir bien —respondió Iván, casi inmediatamente—. Mejor que bien.

	—¿Qué quieres decir con eso?

	El calor y el músculo de su muslo se apoyaron completamente contra el mío, pero no me moví. —Eso significa que no espero que esta temporada sea diferente a cualquier otra.

	Los ojos de la mujer se abrieron de par en par. —¿Eso crees?

	Le miraba mientras hacía su lento asentimiento. —Lo sé.

	—¿No te vas a tomar la temporada libre?

	No sabía que sólo teníamos una temporada juntos. No tenía tiempo de sobra.

	—No.

	—¿Tan confiado estás? —preguntó ella con una sonrisa de diversión en su rostro, como si le gustara su confianza. Ugh.

	—Sí —respondió inmediatamente Iván.

	Inclinó la cabeza hacia un lado en plan "bien" y me miró. —¿Qué te parece? ¿Es posible?

	Quizá normalmente habría hecho una broma, pero ella ya me había insultado más de lo que merecía. Así que no lo hice. —Creo que Iván es uno de los mejores competidores de este deporte. Creo que ya he aprendido mucho de él, y voy a seguir aprendiendo mucho de él.

	Maldición, eso sonó bien. Incluso yo casi me lo creí.

	—¿Pero crees que es posible saltarse un periodo de aprendizaje?

	—Sí. —Al menos podía esperar. Pero nadie creyó nunca a alguien que sonaba dubitativo.

	Sus ojos se entrecerraron. —¿Crees que serás capaz de superar los nervios que te han asolado en el pasado?

	¿Volvió a la carga con la mierda condescendiente tan rápido? Maldita sea.

	Sé mejor. Sé mejor. Sé mejor. Tú puedes hacerlo.

	Podría hacerlo. Sólo que no quería hacerlo.

	—Creo que tengo un compañero en la que puedo confiar, así que tengo menos motivos para estresarme —dije lentamente, mirándola a los ojos mientras lo decía para que supiera que no iba a fingir que estaba siendo educada cuando seguro que no lo era.

	—Así que crees que tus problemas en el pasado se deben a...

	Iván se pasó la mano por su cabello. —¿Podemos centrarnos en Jasmine y en mí en su lugar? —Parpadeó—. Por favor.

	—Yo no...

	—Es mi culpa —dije rápidamente—. No debería haber dicho eso. No sé si seré capaz de superar los nervios, pero me siento más segura de mí misma que en el pasado, y creo que parte de eso se debe a la historia y al historial de Iván. Espero que se me pegue. —Perra.

	La mujer puso cara de no creerme... pero volvió a mirar sus preguntas. —De acuerdo. Podemos cambiar de tema y pasar a otra cosa. ¿Qué tal un juego de veinte preguntas? —Dirigió sus ojos hacia Iván—. Si te parece bien.

	Parpadeé, pero a mi lado Iván respondió, con voz casi vacilante, —De acuerdo.

	—Será divertido —añadió, como si intentara convencernos de que esto no sería una tortura.

	Probablemente yo tenía una visión diferente de lo que ella consideraba divertido, pero bueno. Mientras las preguntas no tuvieran que ver con Paul y su perra compañera, o con que yo fuera un desastre, podía soportarlo. Asentí con la cabeza.

	Ella sonrió. —No han sido compañeros durante mucho tiempo, pero como se conocen desde hace tiempo, debería ser divertido.

	Iván me dio una patada.

	Y le devolví la patada.

	Porque una cosa era fingir que podíamos soportarnos, pero otra totalmente distinta era que nos "conociéramos".

	—De acuerdo —continuó la mujer, echando un vistazo a su ordenador portátil.

	Eché una mirada furtiva a Iván, pero ya me estaba observando.

	¿Qué mierda? señalé con la boca.

	El hombre al que nunca había visto ponerse nervioso, se encogió de hombros. Adivina, respondió con la boca.

	—Bien, tengo una buena —anunció, totalmente ajena a que nos preguntáramos cómo demonios íbamos a pasar por esto, ya que tenía los ojos puestos en la pantalla mientras tecleaba algo—. ¿Cuál es el color favorito de Ivan?

	Miré a Ivan e hice una mueca. —Negro —respondí, pero modulé con la boca como su corazón.

	Puso los ojos en blanco.

	—¿Es eso cierto? —preguntó la otra mujer, moviendo su mirada del ordenador hacia nosotros.

	—No tengo un color favorito —respondió Iván.

	—¿Cuál es el favorito de Jasmine? —preguntó.

	Me miró al mismo tiempo que la mujer miraba hacia otro lado: —Rojo.                       —Luego añadió: "Como la sangre de los niños que te comes".

	No me iba a reír.

	No me iba a reír.

	Especialmente cuando se veía tan complacido con su maldito ser. Idiota. Idiota.

	Entonces tuvo el valor de guiñar el ojo, y tuve que obligarme a mirar a la mujer en su lugar. Le di una patada después de medio segundo.

	—¿Lo ha hecho bien? —me preguntó, echando un vistazo.

	Sacudí la cabeza. —No. Es rosa.

	—¿Rosa? —gruño a mi lado.

	Le miré de reojo. —Sí. ¿Por qué es tan raro?

	—Es sólo.... —Él parpadeó, y luego parpadeó un poco más—. Creo que nunca te he visto vestir de rosa.

	¿Por qué demonios iba a fijarse o prestar atención a lo que llevaba? me pregunté. —No lo hago. Aunque sigue siendo mi color favorito.

	Su frente se arrugó, pero lo único que dijo fue —Oh.

	Lo cual me ofendió. —Es un poco divertido —expliqué, probablemente con un poco de dureza.

	Todo lo que dijo fue su "Oh" de nuevo.

	—¿El salto favorito de Iván? —continuó la mujer.

	Eso fue fácil. —El triple Lutz.

	—Así es —coincidió el hombre que estaba a mi lado.

	—¿El favorito de Jasmine?

	Ivan no dudó. —Fácil. El 3L.

	—¿Podemos esperar ver algunos Lutzes triples en el futuro? —preguntó Amanda.

	Nos miramos y dije: —Sí —al mismo tiempo que Iván dijo—: Sí.

	Ella asintió mientras miraba su pantalla. —¿La comida favorita de Ivan?

	Le dije con la boca el culo, pero en realidad dije —Escargot9 —sin más razón que la de sonar elegante.

	No hubo ni un momento en el que pudiera contener un estrangulamiento. Lo que también hizo fue golpear su pierna contra la mía. —No.

	—¿No?

	—No —insistió—. ¿Por qué piensas eso? No.

	Apreté los labios y me encogí de hombros.

	—Pizza.

	Miré el cuerpo junto al mío. Su jersey era grueso, pero no tanto. No tenía grasa corporal. Era todo músculo elegante y sólido como una roca, con brazos y piernas largos. No era un cuerpo que conociera la pizza.

	—No me mires así —dijo, utilizando el mismo tono de voz que probablemente había utilizado con él cuando no me creía que me gustaba el rosa.

	—¿Qué tipo de pizza? —Pregunté, medio esperando que dijera que era una mierda sin grasa.

	Parpadeó y juré por un segundo que podía leer mi mente. —Salchichón común y corriente.

	Me tocó decir —Oh.

	Y sabía lo que significaba, porque levantó las cejas.

	—¿Cuál es la comida favorita de Jasmine?

	El idiota a mi lado no perdió el tiempo. —Pastel de chocolate.

	¿Cómo diablos lo sabía?

	—¿Es eso cierto? —preguntó la otra mujer.

	Intentaba no mirarlo como si estuviera loca por saberlo, y de alguna manera conseguí asentir. Probablemente lo había adivinado ya que también era el favorito de Karina.

	—Si Iván no fuera patinador artístico, ¿qué otra cosa haría?

	Tuve que hacer una pausa. ¿Qué Ivan no sea patinador artístico? No podía imaginar que eso fuera una posibilidad en ningún universo alternativo. Por lo que me había contado Karina cuando éramos adolescentes, llevaba patinando desde los tres años. Su abuelo lo había llevado a una pista de hielo y había sido un amor a primera vista. Se había convertido en toda su vida. Una vez me dijo que nunca había tenido novia. Había habido un par de chicas con las que había salido en su día, pero nada serio. No cuando había otra cosa que le gustaba más.

	Lo tengo. Realmente lo hice.

	No es que admitiera lo mucho que teníamos en común, pero lo entendía. Había tenido un par de novios a corto plazo, pero nada serio, y eso había sido hace años. Uno de ellos había sido el tipo que elegí para perder finalmente mi virginidad en el asiento trasero de su todoterreno cuando tenía diecinueve años, y el otro había sido un jugador de béisbol que había sido como yo: demasiado centrado en su carrera. Todos los demás chicos con los que había salido habían tenido una cita y sólo una cita.

	Nada ni nadie se interpondría entre mis sueños y yo.

	E imaginar que Iván no era dueño del hielo no era una realidad que pudiera imaginar, porque él era igual que yo. Simplemente malvado. Bueno, molesto y malvado.

	—No me lo imagino haciendo otra cosa —me obligué a responder con sinceridad, por desgracia.

	A mi lado, incluso él se encogió de hombros como si tampoco tuviera idea de qué otra cosa podría hacer.

	Amanda debió ver eso porque luego preguntó: —¿Y Jasmine?

	No hubo ninguna duda antes de su respuesta. —No hay nada más.

	—No hay nada más —confirmé, dejando pasar el recordatorio de que no había un plan B para mí. Ya me había asustado lo suficiente. No necesitaba pensar en esa realidad más de lo que ya lo hacía. Miré a Iván para encontrarlo mirándome con una expresión de suficiencia en su estúpida y perfecta cara.

	Entonces, el maldito se puso a hablar de la parca.

	Ni siquiera me molesté en poner los ojos en blanco.

	—Si Iván pudiera conocer a una persona viva o muerta, ¿quién sería?              —preguntó.

	Quería decir Jeffrey Dahmer, pero Amanda me estaba mirando, así que, en su lugar, dije —Jesús.

	Hubo una pausa y un —Correcto.

	Me guardé mi sonrisa para mí. Estaba tan lleno de mierda.

	—¿Qué pasa con Jasmine?

	Lo miré, observando cómo ponía una expresión pensativa antes de responder.              —Stephen King.

	No esperé a que la mujer me preguntara si era cierto, sino que fruncí el ceño mientras preguntaba: —¿Por qué?

	—Escribió tu libro favorito.

	Parpadeé.

	—Miseria.

	Él no sabía que yo no leía realmente. Tomé prestados audiolibros de la biblioteca, pero eso fue lo máximo que conseguí. Pero no podía corregirle, así que lo único que hacía era asentir y decir: —Ajá. —Luego lo buscaba o le preguntaba al marido de mi madre. Él leía mucho.

	Amanda puso expresión de extrañeza, pero siguió adelante. —¿Qué disfrutaría más Iván, los libros o las revistas?

	—Revistas.

	—¿Qué pasa con Jasmine?

	Iván se rió. —Libros de imágenes.

	Parpadeé, sintiendo algo feo y defensivo en mi pecho. —¿Por qué libros ilustrados? —le pregunté, la fealdad creciendo en mi interior mientras me preparaba para lo peor.

	Sonrió. —Creo que nunca te he visto leer nada. Mi hermana suele leerte todo en los menús.

	Si me hubiera sonrojado, tenía la sensación de que todo, desde el ombligo hacia arriba, se habría puesto rojo de cojones ante su comentario. Karina siempre me leía las cosas. Ni siquiera tenía que pedirle que lo hiciera, simplemente siempre lo hacía. No me avergonzaba que lo hiciera porque no lo hacía por lástima sino porque era más rápido que tener que tomarme mi tiempo para leerlo.

	Pero nunca me había dado cuenta de que alguien más estaba prestando atención, juzgándome y haciendo sus propias suposiciones por ello. No era la primera persona, pero...

	No me gustó. En absoluto.

	Tragué saliva y volví a mirar a Amanda, dándole una expresión tensa mientras me encogía de hombros. —Me gustan los audiolibros —corregí.

	—A mí también —aceptó rápidamente.

	No tenía nada de qué avergonzarme, me dije por millonésima vez desde que tenía cuatro años. Había recorrido un largo camino. No había nada vergonzoso en tener un problema de aprendizaje. Nada en absoluto. Me había costado mucho trabajo llegar a ser tan buena como lo era en la lectura... pero seguía tardando demasiado; esa era la única parte que me frustraba. No me gustaba leer porque me llevaba demasiado tiempo. Tampoco me gustaban las secuencias numéricas. Aprendí escuchando y haciendo. No era estúpida.

	Y seguro que no me gustó que precisamente Iván hiciera una broma al respecto.

	No me gustó tanto que no volví a mirarlo después de eso. No durante los siguientes veinte minutos, en los que apenas contesté con una sola palabra si podía salirme con la mía. Dejé que Iván dirigiera la conversación y contestara a casi todo. Se mantuvo todo alejado de más preguntas sobre mi ex y lo mantuvo fácil.

	En un momento dado, Iván golpeó su pierna contra la mía dos veces, pero yo no le devolví el golpe. No me apetecía.

	Cuando se acabó el tiempo y mi teléfono emitió un pitido indicándome que la hora que habíamos reservado para la entrevista había terminado, Iván se levantó, golpeando su codo contra el mío para que yo hiciera lo mismo. Y lo hice. Pero no lo miré mientras lo hacía. Y eso también lo odié.

	—Fue un placer conocerte —dijo Iván, estrechando su mano.

	Asentí con la cabeza y tomé su mano también. —Gracias —murmuré, sonando como una imbécil, pero ni siquiera me importó.

	Nunca esperé que Karina le dijera a nadie que tenía problemas con... cosas. Una vez, mi madre incluso me había sugerido que le dijera a todo el mundo que tenía un problema de aprendizaje, pero yo le había dicho que no. No porque no quería que nadie se compadeciera de mí. Ya me había pasado eso cuando era más joven y habían descubierto por qué me costaba tanto aprender el alfabeto y luego leer y escribir. Nunca había dejado que mi propia familia me compadeciera por ello. Mi madre solía decir que prefería pasar la noche en vela antes que pedir ayuda a nadie.

	Iván salió del banco arrastrando los pies y yo le seguí de cerca, sólo que cuando se detuvo al lado de la mesa, le rodeé por completo y me dirigí hacia la puerta y la salida. Mi mano se dirigió instantáneamente a mi muñeca y le di una vuelta a mi pulsera. No hay nada por lo que enfadarse. No te ha llamado tonta. No dijo que no supieras leer.

	Sólo se metía contigo. De la misma manera que tú te metías con él, y no se quejaba ni lloraba por ello. No seas tonta. No te pongas sensible y mierdas. Has escuchado cosas peores.

	Y lo hice.

	Así que, ¿por qué estaba tan jodidamente enfadada, y quizás un poco... dolida?

	—Meat.. Jasmine —dijo la voz familiar de Iván desde algún lugar detrás de mí.

	No me detuve porque tenía un horario, no porque estuviera huyendo de él.     —Tengo que ir a trabajar —respondí por encima del hombro, sin aminorar la marcha.

	—Espera un segundo.

	Levantando mi mano derecha, observando la gran R roja en ella; hice una mueca de dolor y la agité de todos modos. —Te veré esta tarde —dije antes de girar por el pasillo que conducía a los vestuarios. Entré corriendo porque realmente tenía que ir a trabajar, no porque estuviera evitando lo que fuera que iba a salir de la boca de Iván.

	Dios, era una mierda tan débil.

	¿Por qué no había hablado con él?

	Por suerte, sólo había otra persona en el vestuario en ese momento, y ella y yo sólo nos miramos, pero eso fue todo. Abriendo mi taquilla, tomé mi bolso y saqué mi ropa de trabajo, el desodorante, el maquillaje y las toallitas de bebé. Pero fue la luz verde parpadeante en la pantalla de mi móvil lo que me hizo detenerme. Agarré mi teléfono y lo desbloqueé para descubrir que tenía dos mensajes esperándome.

	Uno era de mi padre.

	Te envié un mensaje la semana pasada. Voy a ir en septiembre. Espero poder verte.

	Esa extraña sensación que había tenido en la sala de descanso volvió a recorrer la parte superior de mi cuerpo, pero la aparté. Escribí OK y pulsé enviar, sintiéndome un poco culpable por no haber enviado nada más. Pero entonces me desplacé hacia arriba y vi que mi último mensaje de él había sido hace cuatro meses, y de repente, no me sentí tan mal.

	Entonces comprobé mi siguiente mensaje y vi que era de mi madre.

	Buena suerte con la entrevista. No te muevas, ni hagas muecas, ni pongas los ojos en blanco si hay una cámara. Tampoco digas palabrotas.

	Eso me hizo sonreír un poco y sustituyó el dolor, y escribí de nuevo: Demasiado tarde...

	Ni siquiera treinta segundos después, mientras buscaba mis calcetines y zapatos de trabajo, mi teléfono vibró con otro mensaje de mi madre.

	Mamá: No te conozco.

	 


Capítulo 8

	 

	 

	—No es que me importe, pero ¿estás enojada conmigo?

	Acababa de terminar de dar una vuelta al hielo para calentar después de mi sesión de estiramientos de una hora, cuando Iván patinó a mi lado, haciendo su estúpida pregunta.

	Ni siquiera me molesté en mirarlo cuando respondí. —No.

	—No, ¿no estás enojada? —preguntó.

	Con el rabillo del ojo, pude ver el contorno del jersey blanco con cremallera que llevaba y los pantalones de deporte azul marino metidos dentro de sus patines negros. ¿Por qué siempre tenía que vestirse como si le importara una mierda? Uf. Llevaba mi ropa habitual de leggings descoloridos y camiseta de manga larga descolorida con un par de agujeros. Lo bueno de no ser alta era que no me había quedado sin ropa en más de una década.

	—No —me repetí.

	No dijo nada durante un segundo mientras se mantenía a mi lado mientras yo daba la vuelta para hacer otro bucle, ganando un poco más de velocidad que en el primero vago. —¿Algo más?

	¿Por qué demonios me acosaba? No me había visto la cara el día anterior, y no creía que hubiera actuado como si algo fuera mal.

	¿Lo había hecho?

	Entonces recordé su comentario de "no es que me importe" y puse los ojos en blanco ante eso. —No, para empezar, nunca estuve enojada contigo.

	—No he hecho nada para que te enojes.

	—De acuerdo —respondí con brevedad.

	Hubo una pausa. —¿No te has enojado?

	¿Me había enojado? No. ¿Había bromeado sobre algo a lo que yo era sensible? Sí. Le diría que se había dado cuenta de una de las pocas cosas que me preocupaban, pero decírselo podría hacer que se metiera más conmigo.

	Porque eso es lo que hicimos, y la única persona a la que podía culpar era a mí misma. Y a él. Habíamos construido este barco en el que se basaba nuestra... relación de trabajo... o como quiera que se llame.

	—No —dije. Con los ojos todavía enfocados hacia delante, le devolví sus         palabras—: Tendría que importarme lo que piensas para enojarme.

	Me miró por encima del hombro, sin responder mientras terminábamos otra vuelta alrededor de la pista de hielo, al tenerla completamente para nosotros tan temprano. Ayer por la tarde, habíamos ido directamente a los negocios para nuestra práctica vespertina. ¿Lo había ignorado más de lo habitual? No. Sólo lo traté como era necesario: como si tuviéramos un tiempo limitado para arreglar nuestras cosas y tuviera que aprovecharlo al máximo.

	—Esto es sólo por un año —me recordó de repente, como si lo hubiera olvidado.

	Ni siquiera me molesté en poner los ojos en blanco. —Te escuché la primera vez que sacaste el tema, idiota.

	—Sólo me aseguro de que no lo olvides —añadió con ese tono agravante.

	—¿Cómo podría hacerlo si me lo recuerdas cada dos días? —Solté antes de poder detenerme. Necesitaba parar. Sabía en lo que me estaba metiendo.

	Eso hizo que me mirara. —Alguien es susceptible.

	Puse los ojos en blanco. —Me estás molestando diciéndome algo que sé y que no he olvidado. No estoy siendo susceptible.

	—Estás siendo susceptible.

	—Estás tú siendo susceptible.

	—Todo lo que hago es asegurarme de que no te estás preparando para una decepción más adelante —dijo, su tono apagado y extraño y áspero, y eso me hizo dejar de patinar para poder mirarlo bien.

	—¿De qué demonios estás hablando? —Fruncí el ceño, observando cómo se detenía un momento después que yo y se giraba para mirarme. Deseé que no fuera mucho más alto que yo. Era molesto que literalmente tuviera que inclinar la barbilla hacia abajo para mirarme.

	—Ya me has oído —dijo en un tono que hizo que me picara la palma de la mano.

	—¿Por qué demonios tendría que estar decepcionada? —Lo más probable es que mis ojos ya se estuvieran desorbitando o estuvieran en camino de hacerlo.

	Y este idiota parpadeó. —No conseguirás ser mi compañera por más tiempo.

	Lo miré fijamente, pensando que estaba bromeando, pero sabiendo que, con un ego del tamaño del suyo, me estaba diciendo de verdad los jodidos pensamientos que tenía en la cabeza. —Estaré bien Satanás, no te preocupes por mí. No me voy a encariñar tanto contigo. Tu personalidad no es tan impresionante.

	No me sorprendió que pareciera realmente ofendido. —Sabes, hay mucha gente a la que le encantaría esta oportunidad.

	—Sí, y hay mucha gente que apreciaría esta oportunidad, pero sabe que no cagas huevos de oro, amigo.

	Sus párpados colgaban bajos sobre sus ojos azules casi transparentes.                     —¿Huevos de oro?

	—Sí, ¿no has oído hablar de Mamá Ganso?

	Parpadeó completamente. —¿Un libro de imágenes?

	Eso borró mi expresión, al menos hasta que estreché los ojos hacia él. —¿Y qué si me gustan los malditos libros de imágenes y tu hermana me lee en voz alta los menús? —solté, antes de poder recordarme a mí misma que no debía participar en esta mierda.

	Iván pareció retroceder un momento antes de parpadear. Luego sacudió la cabeza. —Sabía que estabas enojada. Lo sabía.

	Maldita sea. —No estoy enojada, tonto.

	Sacudió la oscura cabeza. —Me has gritado literalmente hace quince segundos.

	Parpadeé, apretando el puño sin darme cuenta. —Porque me pones de los nervios.

	—Por encima de que yo hable de que te gustan los libros ilustrados. Te he dicho cosas peores y no has movido una pestaña, pero...

	¿Tenía razón? Por supuesto que la tenía. ¿Iba a admitirlo? Por supuesto que no.

	—No estoy enojada —repetí, tratando de decirme a mí misma que me tranquilizara y mantuviera la calma. Que no dejara que sacara lo mejor de mí porque no valdría la pena. No lo valdría. No.

	—Estás enojada —insistió.

	Le lancé una mirada. —No, no lo estoy.

	—Sí, lo estás —siguió, sin darse cuenta de que me estaba molestando cada vez más... o quizá sí lo sabía y no le importaba. Era Iván. Podría ser cualquiera de las dos   cosas—. No eres la primera mujer que miente y me dice que no está enojada cuando realmente lo está.

	Un día de estos le iba a pegar, y se lo iba a merecer.

	Pero sólo podía hacerlo cuando no estábamos en público. No podía olvidar esa estipulación.

	—No me compares con tus ex —grité.

	Algo extraño apareció en su cara tan rápido, y desapareció con la misma rapidez, que podría haber pensado que lo estaba imaginando. Pero no era así.

	Antes de que pudiera soltarme alguna otra idiotez o intentar sacar a colación a sus ex novias o ex parejas o a quien diablos fuera que se refiriera, seguí adelante. —No me importa lo que pienses de mí, Iván. Si me importara, esto sería otra historia, pero no me importa. No hay nada que puedas decirme que hiera mis sentimientos.

	Su parpadeo esa vez fue diferente. Más lento. Más largo. Pero sólo duró unos tres segundos antes de que su expresión facial volviera a la normalidad y dijera: —Te conozco lo suficiente.

	—No sabes una mierda —le espeté.

	Pero este hombre nunca se había echado atrás, y dudaba que lo hiciera alguna vez. Me miró fijamente durante un momento, respirando profundamente y dejándolo salir. —Te conozco mejor de lo que crees.

	Me tocó inspirar y espirar. No importa lo que él piense, me dije. No importa. No me importaba. Sabía para qué servía esto. Un año. Una posibilidad de ganar. Una posibilidad de conseguir un compañero permanente después.

	—No. No lo haces —afirmé, asegurándome de que mi exhalación fuera agradable y suave en lugar de entrecortada. Lo último que quería era que él supiera que estaba teniendo algún tipo de efecto sobre mí.

	—Los dejo solos durante cuatro minutos y ya están discutiendo —dijo la conocida voz de la entrenadora Lee desde su lugar junto a las tablas, mientras se quitaba las protecciones de los patines para unirse a nosotros en el                hielo—. ¿Se van a llevar bien alguna vez?

	Iván dijo —Sí —al mismo tiempo que yo dije— No —mirándolo mal mientras lo decía.

	La entrenadora Lee suspiró, sin levantar la vista mientras lo hacía. —Olvida lo que te he pedido. Empecemos, ¿de acuerdo?

	[image: Image]Debería haber sabido que hoy sería el día en que esto sucedería, pensé, mientras giraba la llave en el encendido y no oía nada. Ni el estrangulamiento del motor tratando de encenderse. Nada. Sólo un clic.

	—Maldita sea —siseé mientras golpeaba los antebrazos en el volante y             siseaba—: Maldito hijo de puta. ¡MIERDA!

	¿Por qué? ¿Por qué tenía que pasar esto? Si llorara, en ese momento me sentiría totalmente justificada por haberlo hecho.

	Estaba cansada. Me dolían el tobillo, la muñeca y las rodillas de que Iván me dejara caer sobre el puto hielo mientras trabajábamos en los giros, lo que significaba que me lanzaba directamente al aire, mientras yo intentaba hacer al menos tres giros en la cima de la altura, y luego me atrapaba de nuevo al bajar. Sólo me había dejado caer tres veces, pero bien podrían haber sido una docena. Me había dejado caer el doble en las colchonetas, si no más.

	Lo único que quería era irme a casa. Era sábado por la tarde, lo suficientemente temprano como para que nadie hubiera llegado al LC para las clases de la tarde y la noche, y era mi noche libre de Pilates y de las carreras que había estado haciendo varias veces a la semana, normalmente con mi hermano, que apenas había empezado a perdonarme por no haberle hablado de Iván. Era mi noche para cenar sin prisas porque tenía que ir a la cama o darme un baño de hielo, o lo que fuera que hubiera que hacer.

	Y todo lo que quería era ir a comer la lasaña y el pastel de chocolate que mi madre había dicho que iba a hacer. Había estado soñando con los palitos de ajo de su marido durante los dos últimos días, desde que me había hecho saber que el sábado sería el día para que pudiera planear mi comida fuera de dieta en torno a la carne roja y el queso.

	Y yo estaba atascada.

	Por supuesto que me iba a quedar tirada.

	Sacando el teléfono del bolso, intenté pensar a quién podía llamar. Había rechazado la asistencia en carretera de mi seguro porque la hacía más cara. Podía llamar a mi hermano mayor, pero según el mensaje de nuestro chat de grupo de antes, se había ido de viaje fuera de la ciudad esa mañana con una chica con la que estaba saliendo. Jonathan me diría que buscara qué hacer en YouTube, y el marido de mi madre no servía para nada con los autos. Mi madre, sin embargo, me decía que llamara a mi tío, que tenía su propio taller mecánico y una grúa.

	Así que...

	Busqué entre mis contactos el número correcto y pulsé enviar. Tres timbres después, su voz grave apareció al otro lado con: —Nena, ¿qué tal?

	No pude evitar sonreír. Él y mi abuelo eran los únicos que me llamaban así. —Hola, tío Jeff. Estoy viva, ¿y tú?

	—Todavía pateando, cariño.

	—Siento molestarte...

	Dejó escapar una risa ahogada. —¿Cuántas veces te he dicho que no eres una molestia? ¿Qué pasa?

	—Mi auto no arranca —le dije inmediatamente—. El motor no gira; sólo se oye un clic. No dejé las luces encendidas.

	Hizo un zumbido. —¿Qué edad tiene tu batería?

	Mierda. —No tengo ni idea.

	Se rio. —Lo más probable es que sea tu batería, pero me gustaría echarle un vistazo. Puede que los terminales estén corroídos y podría limpiarlos, pero no lo sabré hasta que le eche un vistazo. El problema es que estoy en Austin hoy y mañana. ¿Dónde estás?

	—Estoy en el estacionamiento del Complejo Lukov —respondí.

	—¿Podrías dejarlo ahí hasta que vuelva a la ciudad mañana?

	Mañana.... Todo lo que tenía que hacer era salir a correr, hacer un estiramiento y comprar mi comida semanal. Podría pedir prestado el auto de mi madre para eso. —Sí, puedo dejarlo aquí.

	—Bien, déjalo ahí. Mañana puedo reunirme contigo, echarle un vistazo, y hacerte saber lo que está pasando, ¿está bien?

	Era eso o pagar a un conductor de grúa cientos de dólares, que necesitaba para otras cosas, para que remolcara mi auto a casa o a su taller, que de todas formas estaba cerrado. —Está bien. Gracias. Siento haberte molestado.

	—Chica, ¿Qué acabo de decir? Nunca eres una molestia. Sin embargo, te veré mañana, cariño. Será a primera hora de la tarde, así que mantén esa apretada agenda abierta para mí. Ya era hora de que me pasara a ver a tu madre. Ya ha pasado bastante tiempo, necesita que alguien le recuerde que parecía un troll bajo el puente antes de llegar a la pubertad —se rió.

	Sonreí. —Tú eres el único que puede hacerlo. Casi me da una paliza la última vez que le dije que creía haber visto una arruga en su rostro.

	Se rio más. —De acuerdo, hablaré contigo mañana. Siento de nuevo no poder ayudarte hoy.

	—Está bien. Adiós, tío Jeff.

	—Adiós, Jasmine, cariño —dijo antes de colgar.

	Me sentí mejor al colgar el teléfono.

	Luego recordé que todavía tenía que llegar a casa.

	Maldita mierda.

	Abriendo la puerta de un empujón, salí del auto y di la vuelta al otro lado mientras decidía quién me daría menos guerra si pedía que me llevaran. Estaba abriendo la puerta del pasajero para recoger mi bolsa, debatiendo si Ruby o Tali sería la mejor opción cuando un auto tocó la bocina. Lo ignoré mientras agarraba mi bolso y lo sacaba, cerrando la puerta con la cadera cuando el sonido de un auto que tocaba el claxon me hizo mirar por encima del hombro... y lamentarlo.

	Porque en un auto negro de líneas elegantes y con la ventanilla del conductor baja había una cara que conocía demasiado bien.

	—¿Quieres un caramelo, pequeña? —preguntó el idiota mientras apoyaba un antebrazo en la puerta y se subía las gafas de montura negra y cristales negros a la parte superior de su cabello igualmente oscuro.

	Parpadeé mientras daba un paso atrás y dejaba que mi culo se apoyara en la puerta del pasajero color mostaza de mi Subaru. —No de ti —respondí, observando al tipo con el que había hecho todo lo posible por no hablar en toda la tarde.

	No se inmutó ni hizo ninguna mueca, pero levantó las cejas. —¿Necesitas que te lleven?

	¿Cómo demonios sabía que necesitaba que me llevaran?

	—Te vi entrar en tu auto y empezar a golpear el volante —continuó, como si supiera lo que me estaba preguntando—. No tengo cables de arranque.

	Por supuesto que no lo hacía. Su auto no tenía ni un año. Su auto anterior había sido un BMW azul noche que no podía tener más de tres años.

	—Entra —continuó.

	—Yo...

	—Te llevaré. Deja de pensarlo. Ni siquiera tienes que pagarme.

	Oh, Dios. Lo odiaba. Lo odiaba aún más cuando sonreía como si se creyera gracioso.

	Podría llamar a Jojo, Tali, Ben, James o Ruby. Ellos vendrían a buscarme. Sabía que lo harían. Incluso si ya estaban en casa de mi madre.

	—¿De verdad quieres esperar aquí a que alguien venga a                                          buscarte?  —preguntó, levantando de nuevo las cejas.

	Me tenía allí.

	Pero tampoco quería entrar en el auto con él, así que....

	—Entra, perdedora.

	Y eso me hizo parpadear. —¿Acabas de citar...?

	—No tengo todo el día. Vámonos. No quieres esperar, y yo tampoco —terminó antes de inclinar la cabeza hacia el asiento del copiloto.

	Mierda.

	Otros dos autos habían aparcado en el estacionamiento mientras discutíamos, y pude ver a las familias salir de sus vehículos. ¿Quería estar ahí fuera discutiendo con Iván mientras la gente miraba? Tal vez. Pero había dicho que lo haríamos mejor y que seguiríamos con esta fachada así que....

	—Bien —murmuré, plenamente consciente de que había sonado como una imbécil desagradecida y sintiéndome ligeramente mal por ello. Di un paso hacia su Tesla y luego me detuve, estrechando los ojos hacia él—. ¿Me prometes que no me matarás?

	Sonrió. —Prometo que, si lo hago, será rápido e indoloro.

	Me lo hice a mí misma.

	—Voy a tomar una foto de tu matrícula para que, si mi cuerpo desaparece, busquen mi ADN en tu auto.

	—Tengo lejía —respondió inmediatamente.

	¿Por qué estaba siendo... no era agradable, sino más bien... no era un imbécil total?

	Fruncí el ceño mientras rodeaba la parte trasera del auto para tomar una foto de su matrícula, porque, aunque sabía de forma realista que Iván no iba a matarme realmente, alguien debería saber dónde estaba. Al menos, eso es exactamente lo que les diría a mis hermanas que hicieran si estuvieran en mi lugar. No se podía confiar en nadie.

	Volviendo a rodear la parte delantera del auto, después de enviar a mi madre una foto del número de la matrícula de Iván, porque si había alguien que iba a armar un escándalo para recuperarme, era esa mujer, entré en el auto y dejé el bolso en el suelo, luego me abroché el cinturón de seguridad.

	Entonces, encogiéndome por dentro, me giré para mirar a Iván y me obligué a esbozar una casi sonrisa mientras murmuraba lentamente:                                        —Gracias —como si me arrancaran cada palabra de la boca con unos alicates.

	—No suenes tan emocionada —respondió. Luego sonrió—. ¿Bajo qué puente vives y cómo llegamos allí?

	—No te soporto.

	Se rio mientras dejaba caer sus gafas de sol sobre el puente de la nariz y miraba hacia delante. —¿A dónde?

	Arrugué la nariz, pero le di las indicaciones para arrancar, observando en silencio cómo giraba hacia un lado y luego hacia el otro antes de guiar el silencioso y hermoso auto hacia la autopista. Me turné para mirar por la ventanilla, luego para echar un vistazo a la enorme pantalla integrada en el salpicadero y luego para volver a mirar a Iván cuando creía que no podía verme. Lo último que quería era que me viera observando lo perfectamente formada que estaba su nariz y lo bien que encajaba en el perfil del resto de su estructura ósea. Su mandíbula era esa cosa que había oído balbucear a las adolescentes mayores. Sus pómulos y sus cejas eran proporcionales al resto de su cara. A mí, su cara me recordaba a una que pertenecería a un príncipe o algo así. Real.

	No es que vaya a admitirlo nunca.

	Y no era que importara cuando bajo esa cara bonita y esa piel bonita estaba el mal encarnado.

	—Haz una foto, dura más —dijo Iván de repente.

	Parpadeé y pensé en apartar la mirada, pero decidí que eso parecería aún peor. —Lo haré. Creo que la enciclopedia necesita una entrada sobre Imbéciles y podría usar tu foto como ejemplo.

	Su mano derecha soltó el volante y se cubrió un punto sobre su corazón.                  —Ouch.

	Resoplé. —Oh, por favor.

	Me miró con esas locas gafas oscuras cubriendo sus ojos. —¿Qué? ¿No crees que podrías hacerme daño?

	—Se necesita un corazón para que duela.

	Su mano no fue a ninguna parte. —Ouch, Jasmine. De verdad. Tengo un corazón.

	—No cuenta si está hecho de palos y piedras y pintado de rojo.

	La única comisura de su boca que pude ver, se levantó un poco. —Lo hice de arcilla, Meatball. Dame algo de crédito.

	No era mi intención. Realmente no lo era. Pero me reí y giré el rostro, como si no pudiera verme hacerlo, no estaba sucediendo realmente.

	—Sabes, podríamos llevarnos bien si lo intentáramos — dijo después de un momento, mientras yo seguía con el rostro desviado.

	Quería mirarlo... porque había muchas cosas que la cara de una persona no podía ocultar, especialmente una cara que suponía que conocía tan bien como la de Iván... pero me aseguré de mantener la mirada fuera de la ventana. ¿Por qué Iván y yo somos amigos? ¿Por qué sacaba el tema y preguntaba? No estaba segura de cuáles eran sus motivos. —No sé nada de todo eso —le dije con sinceridad.

	Hubo una pausa mientras seguía conduciendo. —Te agrada mi hermana.

	—Pero tú no eres tu hermana. Sus personalidades son totalmente                diferentes. —Porque lo eran. Karina era dulce la mayor parte del tiempo, pero tenía una firmeza que yo respetaba mucho. No se tomaba la mayoría de las cosas en serio, a menos que le importaran de verdad. Me equilibraba. Ella era cálida y fácil de llevar donde yo... no lo era.

	Tarareó, pero dijo: —No creí que pusieras tantas excusas.

	Eso me hizo mirarlo. —No estoy poniendo excusas.

	Iván tenía la mirada hacia adelante mientras decía: —Me parece que sí.

	—No estoy... —¿Lo estaba? Mierda.

	—Siempre dices que puedes hacer todo...

	—Porque puedo. —Luego fruncí el ceño—. Lee sólo nos pidió que fuéramos amables el uno con el otro. Hemos estado... manejándolo.

	No dijo una palabra; sólo levantó el hombro como si me estuviera incitando. Pero, ¿por qué demonios iba a hacer eso?

	—Sería más fácil si no me odiaras —añadió.

	Fruncí el ceño ante el parabrisas. —No te odio.

	Esa vez sí me miró, su expresión era uniforme, pero algo en ella seguía siendo incrédulo.

	—No te odio —repetí, mirándolo a pesar de que para entonces había desviado la mirada—. ¿Por qué demonios piensas eso?

	—Porque me dijiste: 'Te odio'.

	Parpadeé. —Eso no significa que te odie de verdad. No sabía que fueras tan sensible. No me gustas, pero no te odio, te odio.

	Su risita era molesta. —Realmente no me importa si me odias.

	Eso me hizo poner los ojos en blanco. —Seamos amigos, pero no me importa si lo somos o no, de acuerdo.

	Me burlé de él, negando con la cabeza porque eso no tenía ningún puto sentido.

	—¿Y?

	¿Aún seguía con esto? —¿Y qué?

	—Entonces, ¿sí o no? 

	¿Si o no? ¿A que seamos amigos cuando no entendía por qué se molestaba en intentarlo? ¿Cuándo hacía parecer que no le importaba si lo éramos o no? ¿Qué carajo? ¿Era así como la gente se hacía amiga en la vida real? No lo sabía. ¿Cómo diablos iba a saberlo? Todos los amigos que tenía los había hecho cuando no desconfiaba de cada persona que conocía.

	¿E Iván?

	—Quiero decir... 

	—Si no crees que puedes hacerlo.... —Se interrumpió con un encogimiento de hombros en el que había puesto mis manos cinco mil veces en sólo un par de meses.

	Si no creyera que puedo hacerlo....

	Mierda.

	Observé su cara, pero nada cambió en él; seguía mirando hacia adelante. Me sentí... fuera de lugar, y rara. —¿Qué significa que lo seamos? ¿Tenemos que hacer algo o...?

	—No lo sé —fue su brillante e inesperada respuesta. Porque, ¿cómo no iba a saberlo? Lo había visto cientos de veces rodeado de gente, sonriendo, abrazando, actuando como si amara la atención y hubiera nacido para ser el centro de la misma cada minuto de su vida.

	Pero, ¿le había visto antes hablar realmente con la gente durante más de unos minutos?

	Huh.

	No estaba segura de haberlo hecho.

	—Lo pensaré —dije antes de poder detenerme.

	Eso hizo que me mirara, y si su voz era más ronca de lo normal, no lo noté. —De acuerdo —fue su respuesta.

	¿Qué diablos significaba todo esto? ¿Qué se suponía que debía hacer? No era de las que se abrazan sin motivo, y no tenía tiempo para pasar el rato o lo que fuera que hicieran los "amigos". No había mentido. No lo odiaba. Odiaba a mi ex y a algunas otras personas, pero simplemente no me gustaba Iván. Era discutidor, arrogante, contundente....

	Me acabo de describir a mí misma, ¿no? Mierda.

	Esto nunca iba a funcionar. Esta era la razón por la que no tenía amigos, o más de un par porque...

	Entonces recordé que se trataba de Iván. Iván, que tenía el mismo horario que yo. Iván, que tampoco tenía tiempo. ¿O lo tenía? No sabía qué hacía cuando no estábamos juntos.

	¿Podríamos... ser amigos? ¿O al menos intentar discutir menos?

	Lo que realmente quería saber era si querría hacerlo.

	—Esto es sólo por un año —le dije, recordándole algo que ya sabía perfectamente. Eran las mismas palabras que usaba conmigo cada vez que quería. Las mismas palabras que había usado literalmente conmigo hace horas, justo esta mañana, antes del entrenamiento y del ballet.

	—Lo sé —murmuró.

	—Entonces, ¿cuál es el objetivo?

	—Bien, olvídalo —murmuró, girando el auto hacia la calle que lleva al barrio de mi madre.

	—Tú eres el que ha sacado el tema —murmuré en respuesta.

	—Bueno, he cambiado de opinión.

	—Bueno, no creo que puedas cambiar de opinión después de haberlo dicho.

	—Lo hice.

	Parpadeé, no me gustaba lo insultada que me sentía de repente ahora que había "cambiado" de opinión. Ni siquiera quería ser su amiga. Habría sido lo último que quería o esperaba, pero ahora....

	No me gustaba que me dijera lo que tenía que hacer. Tenía que ser eso. Eso es lo que me iba a decir a mí misma. Él no podía elegir lo que hacía con mi vida y mi tiempo más de lo que ya lo había hecho. —Qué pena, cara de mierda. Supongo que podemos intentarlo. —Podría haber roto a sudar sólo con decir eso.

	Hizo un ruido al girar el volante. —¿Supones?

	—Sí, supongo.

	Hizo una mueca, pero dijo: —Lo pensaré.

	Me burlé, obligándome a mirar hacia delante. —Lo pensarás... —me interrumpí al ver la casa de dos pisos que se acercaba por la derecha. Había tres autos que reconocí aparcados en la entrada. Que me jodan—. Estamos aquí —dije, señalando la casa.

	Iván dirigió el auto hacia el lugar abierto frente a la casa, y en el momento en que lo hizo, me apresuré a decir: —De acuerdo, gracias por traerme —con la mano ya en la puerta, y la otra dirigiéndose a las correas de mi bolso.

	Le vi apagar el auto más de lo que realmente le oí apagarlo. ¿Qué demonios estaba...?

	Iván levantó las cejas después de volverse hacia mí. —¿Puedo usar el baño?

	 



  Capítulo 9


   


   


  Parpadeé.


  Parpadeé y todas las palabras que había aprendido a lo largo de mi vida dejaron de existir. Porque en ese momento, mientras estaba sentada encima de los asientos de cuero suave como la mantequilla con la mano en el pomo de la puerta de un auto que costaba más que la casa de la mayoría de la gente, no estaba segura de qué demonios decir. Ni siquiera estaba seguro de haberle oído bien.


  —¿Qué dices? —Básicamente grité por lo que estaba segura que era la primera vez en mi vida.


  El hombre sentado tras el volante ni siquiera se molestó en responder a mi pregunta. Lo que hizo fue estirarse hacia un lado... y abrir su puerta. Luego dijo: —¿Puedo usar el baño?


  ¿Él...?


  ¿Quería que le invitara a entrar? ¿Era eso lo que me estaba pidiendo en serio? ¿Me estaba diciendo no tan sutilmente que quería entrar en mi casa? ¿Dónde estaba mi familia? ¿Para orinar?


  Volví a parpadear, el "no" en la punta de la lengua, llenando el fondo de mi garganta y tan grande que bajó también por mi esófago. Era una respuesta estúpida, una que sabía que muy probablemente iba a lamentar, pero la di de todos modos. Porque: sé mejor. —Si... quieres.


  La respuesta de Iván fue salir del auto y cerrar la puerta de golpe, mientras yo seguía sentada, preguntándome qué demonios acababa de pasar. Entonces, con la misma rapidez con la que Iván había salido, yo hice lo mismo, recogiendo todas mis cosas y cerrando la puerta con la mayor suavidad posible. Él ya me esperaba a mitad del camino pavimentado que conducía a la puerta principal, con las manos metidas en los bolsillos de su pantalón de chándal, su jersey negro de lana combinando perfectamente con sus zapatillas negras de perfil bajo. Pero, sobre todo, me molestaba que él tampoco se hubiera duchado y que yo pareciera necesitarlo mientras él... no.


  —¿Quién está aquí? —preguntó el entrometido.


  Lo miré de reojo mientras le rodeaba por el césped para dirigirme a la puerta principal, metiendo el brazo en la cremallera abierta de mi bolso para buscar las llaves. Ya había visto los autos estacionados en el largo camino de entrada. El Cadillac era de James, el marido de mi hermano. El 4Runner era de Tali, y el Yukon era del marido de Squirt. —Mi madre, su marido, Ben, mi hermano y su marido, mis dos hermanas, Aaron, el marido de mi hermana, y sus hijos.


  —¿Qué hermana? —preguntó.


  Volví a mirarlo mientras introducía la llave en la cerradura, preguntándome en una escala del uno al diez qué mierda de idea iba a ser esta. Con mi suerte, probablemente un treinta. Porque hoy sería el día en que él mismo se invitaría a entrar para usar el baño.


  Que Dios me ayude.


  —¿La pelirroja o la dulce y tranquila? —preguntó, como si no supiera la diferencia entre mis hermanas.


  —Aaron es el marido de Ruby; ella es la buena —respondí, mis palabras salieron entrecortadas y rebuscadas porque no entendía cuándo demonios había prestado suficiente atención para conocer a mis dos hermanas. Hacía años que Ruby, la menor de las dos, no me acompañaba a la pista. No desde que estaba embarazada de su primer bebé. Tali seguía acompañándome de vez en cuando para sentarse y juzgarme, pero no tan a menudo como antes. Y no recordaba que ninguno de los dos hubiera ido nunca a casa de sus padres a recogerme después de salir con Karina.


  —Tienes otro hermano, ¿no? —preguntó, justo cuando saqué la llave de la cerradura y fui a girar el pomo de la puerta.


  ¿Cómo diablos sabía que tenía otro hermano? Tal vez Karina lo había mencionado antes. Sí solía decir que estaba enamorada de Seb. —Mi hermano mayor. Sebastián.


  Iván bajó la barbilla antes de dar un paso adelante, acercándose a la puerta -y a mí- mientras la abría de un empujón. Al instante, pude oír unas risas silenciosas que venían de la dirección en la que estaba la cocina.


  Me iba a arrepentir de esto. Sabía con certeza que me iba a arrepentir de haberlo dejado entrar. Pero si le decía que no quería que entrara, sólo me haría parecer débil o como si hubiera algo que estuviera tratando de ocultarle. Además, eso era un poco malo.


  Le hice un gesto a Iván para que entrara mientras me ponía al lado de la puerta y la cerraba tras él. —Deja que te enseñe el baño —le ofrecí.


  Hizo una mueca, su atención fue en dirección a las risas. —¿No deberías ir a saludarlos primero?


  ¿Debería, tal vez? ¿Quería hacerlo? No.


  —Debería saludar a tu madre, ¿no?


  Oh, Dios.


  Había una razón por la que nunca había llevado a un novio a mi casa para conocer a mi familia. Y ahora... bueno, ahora iba a traer a una de las personas más importantes que jamás conocería y con la que tendría una relación para que viera a estos psicópatas, aunque solo fuera un momento para saludar a mi madre.


  Pensar en todas las cosas horribles que había dicho delante de los antiguos novios y novias de mis hermanos y hermanas a lo largo de los años era casi suficiente para arrepentirme del infierno con el que muy probablemente me iban a pagar ahora.


  No fui tan tonta como para pensar que se iban a portar bien porque un medallista de oro entraba a saludar.


  Al menos, esperaba que eso fuera todo lo que estaba haciendo. Con sólo olerlo, me di cuenta de que la cena estaba a punto de estar lista. Olía tan bien.


  Con un encogimiento de hombros, incliné la cabeza hacia un lado para que me siguiera. Pasé por la sala de estar y la encontré casi vacía, excepto por Ben, que estaba de pie junto al gabinete de licores, llenando tres vasos diferentes con lo que parecía gin-tonic. —Hola, Ben —grité, deteniéndome detrás del sofá para saludarlo.


  No miró hacia atrás mientras cerraba la botella en su mano. —Hola, Jas                     —susurró, mirando por encima del hombro antes de que sus ojos se fijaran en el lugar donde yo estaba y dejara de hablar. Sus ojos color whisky se abrieron de par en par, y supe que era plenamente consciente de quién estaba de pie a menos de quince centímetros.


  —¿Por qué susurras? —Pregunté.


  Señaló hacia arriba. —Los niños están durmiendo la siesta en nuestra habitación.


  Oh. Decidiendo ir a echar un vistazo a la habitación de mi madre más tarde, me centré en la persona que estaba a mi lado. —Ben, este es mi compañero, Iván. Iván, este es el marido de mi madre, Ben —los presenté a ambos, sin saber qué hacer con la forma en que Iván parpadeó lentamente antes de dar finalmente un paso adelante y decir.  —: Encantado de conocerte —como un ser humano normal y educado.


  Huh.


  Noté que Ben deslizaba sus ojos en mi dirección, dirigiéndome una mirada de "¿qué mierda, Jasmine? " antes de tomar la mano extendida de Iván.                         —Encantado de conocerte, también. —Hizo una pausa—. ¿Quieres un trago?


  —Estoy conduciendo, pero gracias —respondió con facilidad.


  —Avísame si cambias de opinión —contestó Ben, echándome otra mirada de soslayo.


  Iván asintió al mismo tiempo que yo le hacía un gesto para que me siguiera a la cocina. Reconocí la risa de mi hermana, seguida de Jojo diciendo: —Cállate.


  Al entrar en la amplia puerta de la cocina, vi a mis hermanos y a sus parejas sentados alrededor de la isla y me concentré demasiado en algo que había en el centro. Mi madre, por su parte, se asomaba a uno de los hornos de doble pared y pinchaba algo en su interior. Volviendo a mirar a Iván, levanté las cejas y entré en la cocina, esperando que me siguiera al mismo tiempo. Jonathan levantó las manos una fracción de segundo antes de que el sonido de algunas cosas cayendo sobre el granito llenara la habitación.


  —¡No! —Siseó mi hermano al mismo tiempo que mi hermana Tali—: ¿Cómo lo has estropeado?


  —Sabes que es una mierda en el Jenga —dije, acercándome al cuerpo que sabía que pertenecía a mi hermana. Se dio la vuelta justo cuando le toqué la parte superior de la cabeza.


  —Jasmine —chilló Ruby, mi hermana un poco mayor, y sus manos se dirigieron hacia mí antes de detenerse a medio camino entre nuestros cuerpos, como si estuviera dudando. Siempre lo hacía.


  Ni siquiera suspiré; simplemente la rodeé con mis brazos y noté que tardó un segundo en devolverme el abrazo.


  —Vengo todo el tiempo y nunca me abrazas así —dijo Jojo desde su lugar en la isla.


  Todavía estaba abrazando a Ruby cuando le miré y le dije: —Porque nunca ha entrado en el baño mientras me duchaba y me ha tirado una jarra de agua helada encima.


  —¿Todavía estás enfadada por eso? —preguntó mi hermano, plantando los codos en la isla y esbozando una sonrisa tan amplia que se le salieron los dientes.


  —Lo hiciste la semana pasada —le recordé—. Y dos semanas antes.


  —Sólo intentaba ayudarte... —empezó a decir antes de que James, que estaba sentado a su lado, le diera un codazo en el brazo, lo suficientemente fuerte como para llamar su atención mientras se frotaba el brazo—. ¿Por qué fue eso?


  Los ojos de James estaban en el lugar detrás de mí cuando volvió a dar un codazo a su pareja.


  Ahora o nunca, ¿no? —Iván me trajo a casa porque mi auto no                        arrancaba  —expliqué, viendo como todos, incluso mi madre que estaba en el horno, se giraba para intentar mirar detrás de mí—. Todos, Iván. Iván, estos son todos.


  Mi hermano chilló. James volvió a dar un codazo a mi hermano. Mi hermana, Tali, parpadeó. La mano que Ruby tenía en la parte baja de mi espalda se sacudió. Mi madre no hizo nada, ni tampoco el hermoso marido rubio de mi hermana, que estaba sentado en el asiento directamente a mi derecha.


  —Hola —dijo Iván, que aparentemente llevaba sus pantalones de cortesía.


  Fue mi madre la que contestó: —Hola, Iván —mientras daba la vuelta a la isla, limpiándose las manos en el delantal que llevaba sobre la ropa—. Me alegro de verte de nuevo.


  Respondió algo que no pude oír cuando la mano de Ruby en mi espalda se movió y se inclinó para susurrarme al oído: —Es tan alto y guapo en persona.


  Miré al hombre que estaba a su lado, que se había vuelto a poner de cara a la isla y había empezado a recoger los bloques de madera que estaban repartidos por todo el mostrador. —Voy a decirle al niño bonito que te estás fijando en otro tipo.


  Ella frunció el ceño y se apartó. —Eres un dolor en el culo, Jasmine.


  Le sonreí y volví a tocar la parte superior de su cabeza. Había sido la última de mis hermanos en mudarse, y aunque habían pasado seis años desde que ocurrió, todavía la echaba de menos como si fuera ayer. Aunque estaba bastante unida a Jonathan a nuestra manera, era Ruby la que siempre había estado más cerca. Mi madre decía que era porque éramos polos opuestos y nos compensábamos mutuamente. Como Karina. Yo siempre pensé que era porque era la que tenía más paciencia conmigo, y yo siempre había sido muy protectora con ella a pesar de que era cinco años mayor que yo.


  Con el dorso de la mano, me acerqué a la derecha y toqué el hombro de su marido, observando el vigila bebés que estaba sentado frente a él en la mesa. Era uno de esos elegantes de vídeo.


  Me miró de reojo en medio de la recolección de piezas de Jenga y sonrió.                   —Jasmine.


  Le regalé su propia sonrisa. Era difícil no hacerlo. —Aaron.


  —Quería decirte lo contento que me puse cuando Rubes dijo que habías conseguido otro compañero —respondió el hombre con su dulce acento de Luisiana—. Sabía que sólo sería cuestión de tiempo.


  Mi sonrisa se amplió un poco más y le asentí, tocando su hombro una vez más para darle las gracias. A cambio, el hombre al que mi hermano había bromeado diciendo que juraría haber visto antes en la portada de un libro, me sonrió, como si fuera suficiente. A Aaron sólo le había costado unos cinco minutos convencerme de que merecía ser el primer novio de mi hermana. Había estado preparada para odiarlo a muerte. Pero en esos primeros cinco minutos después de que ella lo trajera a la casa para presentárnoslo a todos -seis meses antes de que se fugaran, y seis meses y medio antes de que nos enteráramos-, le había pedido que le enseñara todos los trajes de cosplay que había hecho a lo largo de los años, y supe que había encontrado un hombre amable y decente.


  Si no lo hubiera sido, mi madre y yo habríamos estado dispuestas a darle una paliza una noche oscura y lluviosa en la que no pudiera identificarnos.


  —Qué pasa, hombre —dijo mi hermano, Jonathan, desde cerca.


  Al asomarme por encima de mi hombro, descubrí que Jojo se había levantado de la isla y se alzaba sobre mi madre a su lado, estrechando ya la mano de Iván.


  —¿Cómo va todo? —respondió Ivan—. Iván.


  Como si Jojo no supiera quién es.


  —Jonathan —dijo mi hermano, sonando totalmente genial, y para nada como había hablado del "culo de patinador" de Iván en el pasado—. Este es mi maridito, James —continuó, haciendo un gesto con el pulgar detrás de él para señalar la isla. James saludó con la mano.


  —Eres mi cuarto patinador artístico favorito —dijo James, lanzándome un guiño.


  ¿El cuarto?


  Incluso Jojo se preguntaba lo mismo. —¿Quiénes son del uno al tres?


  —Jasmine.


  —¿Dos y tres?


  —Jasmine.


  Mi corazón muerto dio un pequeño arrebato de emoción, y si fuera el tipo de persona que le sopla un beso a alguien, se lo habría hecho a él. —Te apartaría del camino si estuvieras a punto de ser atropellado —le dije y lo dije en serio.


  Sonrió y me guiñó el ojo de nuevo. —Sé que lo harías, Jas.


  Le devolví la sonrisa antes de mirar a Iván y ver que me observaba. Estaba a punto de preguntarle qué demonios estaba mirando, pero me detuve cuando recordé que había accedido a intentar ser su amiga. ¿En qué demonios había estado pensando?


  —¿Me apartarías del camino de un auto? —preguntó Jojo.


  —No. Pero elegiría unas bonitas flores para tu funeral.


  Frunció el ceño y me sacó la lengua. Yo le saqué la mía. Su dedo corazón se acercó a la cara y se rascó la punta de la nariz. Subí el mío y me lo pasé por la ceja.


  —Jasmine, vamos —gimió mi madre—. No delante de los invitados.


  —Pero él... —empecé a decir, señalando a Jonathan antes de detenerme y negar con la cabeza.


  El "jeje" de mi hermano fue muy bajo, pero aun así lo escuché.


  —La cena está casi lista. ¿Vas a ducharte, Jasmine? —preguntó mi madre justo cuando Tali se acercó a Iván y se presentó. Al menos eso es lo que supuse cuando lo abrazó.


  Los miraba mientras asentía, —Ajá.


  Ivan le dedicó a mi hermana una sonrisa que no había visto antes... y me hizo sentir raro. Tali era una versión más joven de mi madre. Hermosa, delgada, con ese cabello rojo, piel pálida y una estructura ósea que ningún cirujano plástico del mundo podría replicar. No podía pensar en una sola vez que hubiera salido con ella y no hubiera pillado a alguien mirándola o coqueteando con ella. Estaba tan acostumbrada que ya no lo notaba. Y hacía mucho, mucho tiempo que había dejado de importarme que fuera tan guapa.


  Algunos eran simplemente más guapos que otros. Tal vez no era tan bonita como mi hermana, pero podía patearle el culo, y eso siempre me había hecho sentir mejor. Pero Tali sería la que me ayudaría a enterrar un cuerpo... si alguna vez lo necesitara.


  —Ve a ducharte entonces —exigió mi madre—. No quiero que se queme la lasaña.


  Asentí y miré a Iván, que seguía hablando con mi hermana. —Iván, te mostraré dónde está el baño...


  —¿Quieres jugar la siguiente ronda de Jenga? —le preguntó Jonathan mientras seguía hablando.


  Parpadeé.


  En el lapso de ese parpadeo, Iván respondió: —Claro.


  ¿Qué?


  —Ve a ducharte, apestosa, para que podamos comer —siguió Jojo.


  Iván miró y debió de ver el "¿Wtf10?" en mi rostro, porque un atisbo de su sonrisa se asomó a su boca rosa caramelo. —Sí, apestosa. Ve a                           ducharte —repitió como un imbécil.


  —Tampoco se ha duchado —les hice saber.


  —No huelo mal —dijo Iván.


  —Yo tampoco.


  —Eso es discutible —dijo Tali al toser.


  Parpadeé y la ignoré porque sabía lo que iba a pasar si no tomaba el control de la situación. —Iván, no tienes que quedarte si no quieres. Estoy segura de que tienes mejores cosas que hacer. Puedo mostrarte dónde está el baño.


  —Me gustaría jugar al Jenga —fue su respuesta.


  ¿Qué iba a hacer? ¿Decirle que no? Me iba a arrepentir. Realmente lo iba a hacer.


  —Te enseñaré dónde está el baño —se ofreció Jojo.


  Mierda.


  —De acuerdo —murmuré antes de inclinarme hacia Ruby y susurrarle—: Por favor, asegúrate de que no pase nada malo. —La oí reír y sentí que asentía. Tras tocarle la cabeza de nuevo, eché un último vistazo a la cocina y vi a Iván sentándose junto a James.


  Luego me largué de allí, rozando a Ben por las escaleras como si mi culo estuviera en llamas. Me di la ducha más rápida de mi vida, imaginando toda la mierda horrible que probablemente le estaban contando a Iván sobre mí. Sería exactamente lo que me merecía. Me vestí, con un aspecto decente para una de las únicas noches de la semana que tenía la oportunidad de hacerlo. Las cenas de los sábados por la noche eran mi período para ser perezosa y comer lo que quería.


  Después de frotar la loción de aloe vera en mis pobres y cansados pies, bajé las escaleras, forzando los oídos para escuchar de qué demonios podían estar hablando en la cocina. El problema era que, por una vez, parecía que todos susurraban o no hablaban, porque no podía oír nada con claridad.


  Al menos hasta que llegué justo a la puerta. Entonces oí que todos se reían en voz muy, muy baja.


  —No lo entiendo, ¿por qué eso hace reír a todo el mundo? —oí preguntar a Aaron, el marido de Ruby.


  Fue Jojo quien respondió. —¿Has visto fotos de ella antes de llegar a la pubertad?


  Eso fue todo lo que necesité para saber de qué estaban hablando. Un montón de imbéciles. Pero aun así no me moví.


  —No —fue la respuesta del otro hombre.


  Alguien resopló, y supe que era Tali. —Jas llegó a la pubertad muy tarde. ¿Qué edad tenía? ¿Como dieciséis años?


  Habían sido dieciséis, pero no iba a confirmarlo.


  Pero mi madre no se lo pensó dos veces.


  —Algunos niños cargan con el peso de un bebé durante un tiempo —continuó Tali, aun hablando en voz muy baja—. Jas lo tuvo durante dieciséis años, hasta que llegó la pubertad —se rió.


  —No —trató de negar Aarón, bendito sea.


  —Sí —confirmó Tali—. Ella era un poco gordita.


  Jojo resopló. —¿Un poco?


  —Aww, ahora están siendo malos —dijo Ruby—. Ella era tan linda.


  —Tenía un culo tan grande que odiaba llevar leotardos porque siempre le daban problemas —decidió compartir mi madre—. Cuanto más intentábamos decirle que llevara ropa más holgada, más se ponía esos malditos leotardos y bodys, aunque se sintiera incómoda.


  Se oyó una risita que sabía que pertenecía a Iván. —Eso suena a ella.


  —No tienes ni idea. Esa chica siempre se ha propuesto hacer lo contrario de lo que la gente quiere de ella. Lo hace por principios. Siempre lo ha hecho. La única vez que un "no" la detuvo fue cuando vio esa película... ¿cómo se llamaba? La de hockey con la que estaba obsesionada...


  —Los Mighty Ducks —ofreció Ruby.


  —Los Mighty Ducks, sí. Me rogó que la metiera en el hockey, pero no había ninguna clase de hockey que permitiera a las chicas. Estaba discutiendo con un entrenador para que la dejara probar cuando la invitaron a una fiesta de cumpleaños en la Galleria, y la única razón por la que la convencí de ir fue porque le había dicho que muchas jugadoras de hockey hacían patinaje artístico para desarrollar sus habilidades.


  —No lo sabía —dijo James.


  —Oh Dios, ella vio esa película un millón de veces. Intenté tirar la cinta a la basura al menos una vez a la semana, pero mamá siempre la volvía a                 sacar —gimió Tali.


  —¿No te vio hacerlo una vez y se pelearon por ello? —preguntó Ruby.


  Eso me hizo sonreír, porque podía recordar completamente ese día. Nos habíamos peleado. Yo tenía diez años. Tali había tenido dieciocho, creo. Por suerte para mí, ella era una persona extra pequeña, y no había sido tan difícil tratar de golpearla por intentar tirar mi película.


  —Sí. Me dio un puñetazo en la maldita nariz —respondió mi hermana.


  Mi madre se echó a reír. —Habías sangrado mucho.


  —¿Cómo puedes reírte de que me ataquen? —Tali jadeó, recordándome que era la segunda reina del drama de la familia.


  —Tu hermana de diez años te dio un puñetazo en el rostro. ¿Sabes lo difícil que fue para mí no reírme cuando sucedió? Te lo merecías. Te lo advertí, ella te lo había advertido, pero lo hiciste de todos modos —rio mamá, sonando como si estuviera orgullosa de mí de una manera jodida.


  Me hizo sonreír.


  —Es una mierda, mamá.


  —Oh, cállate. Iván, no te importa que una niña pequeña haya golpeado a su hermana mayor, ¿verdad? —Preguntó mamá.


  Hubo una pausa y luego: —Estoy seguro de que no fuiste la primera persona a la que Jasmine le dio un puñetazo. O la última.


  Hubo otra pausa, y luego Tali añadió: —No. No lo fui. —Luego hubo un ruido que sonó sospechosamente como un bufido—. Siempre ha sido una mierdecilla rastrera. ¿No tenía como tres años cuando golpeó a ese niño en la guardería?


  —Creía que había dado una patada a ese niño que intentó mirar por debajo de su falda cuando tenía tres años. —preguntó Jojo.


  —Fueron las dos cosas —empezó a decir mi madre antes de que Iván se riera.


  —¿Qué?


  —Recibió su primera advertencia al dar una patada a un niño que la empujó. Luego la echaron de la guardería cuando le dio un puñetazo a ese mismo niño cuando intentó mirar por debajo de su falda. Para ser justos, estoy bastante seguro de que Sebastián le dijo que lo hiciera cuando ocurrió lo de la patada.


  —Luego fue castigada en el jardín de infantes dos veces. Una niña le tiró del cabello, así que le arrancó el cabello...


  Reconocí la risa de James.


  —Luego, otra niña se comió su merienda y la amenazó con escupirle en el ojo y la maestra la escuchó —continuó la mamá—. En primer grado, la suspendieron por hacerle un calzón chino a un niño. Jasmine dijo que era porque se había metido con otro niño. En segundo grado, la detuvieron dos veces. Derramó la leche en...


  Y eso fue suficiente. Había sido una pequeña mierda. Eso no debería sorprender a nadie.


  —Está bien, Iván, Aarón y James no necesitan saber todas las veces que me metí en problemas cuando era pequeña —dije, mientras entraba por fin en la cocina.


  Mi madre había tomado asiento entre Iván y Ruby y me lanzó una enorme sonrisa. —Estaba llegando a lo bueno.


  —No me importaría escuchar todo lo demás —dijo James con un guiño.


  Suspiré y me detuve detrás de Ruby. —Mamá puede hablarte de las edades de cinco a diez años el próximo sábado.


  Mamá empujó su taburete hacia atrás. —Vamos a comer, niños. —Luego miró a Iván—. ¿Comes con nosotros? No está aprobado por la Medalla de Oro, pero... —Se encogió de hombros—. ...está bien.


  Debería haber sabido que mamá lo invitaría a quedarse a comer también. Mierda.


  Iván pareció pensárselo un momento mientras yo estaba a punto de rezar para que dijera que no, antes de mirar en mi dirección y preguntar: —¿Estás comiendo?


  Joder. —Sí. Es mi comida fuera de dieta. —No estaba segura de por qué había explicado eso.


  Esos ojos de color glaciar se detuvieron en mi rostro por un momento. —De acuerdo. —Luego se volvió hacia mi madre—. Si tienes suficiente, me quedaré, pero si no tienes, lo entiendo.


  Mamá se rió. —Tenemos suficiente. No te preocupes. —Entonces le tocó a ella hacer una pausa—. Comemos en la cocina.


  Iván parpadeó. —De acuerdo.


  —Eso fue incómodo —murmuró Tali antes de empujar su taburete hacia atrás y levantarse—. Estoy lista para comer.


  Como habíamos hecho durante los últimos veintitantos años, se tomaron los platos y se entregaron. Luego nos pusimos en fila para que nos dieran la comida de las cacerolas que mamá y Tali habían extendido sobre la encimera. Esperé atrás a Iván mientras él daba la vuelta a la isla, y lo dejé ir delante de mí.


  —No me sorprende que hayas estado armando un escándalo desde la guardería. —fue lo primero que susurró.


  Puse los ojos en blanco. —He tenido mucha práctica desde entonces.


  Levantó las cejas en esa cara tan molesta que tiene. —Lo tendré en cuenta la próxima vez que alguien me moleste.


  Huh.


  ¿Estábamos tratando de ser diferentes? No estaba segura. —De                       acuerdo.  —Entonces le di una patada en la pantorrilla. Suavemente. Sobre todo—. Sigue la fila. Me muero de hambre.


  Dio un paso atrás, mirando por encima del hombro para ver que estaba directamente detrás de James, que seguía en la fila, antes de volver a mirarme y susurrar: —No te importa que esté aquí, ¿verdad?


  Sí. Definitivamente me importaba. No sabía qué hacer con él. Con él. Con Iván Lukov que hacía menos de una hora había dicho que debíamos intentar llevarnos bien por alguna razón.


  Después de todas las cosas que nos habíamos dicho y todas las cosas que nos habíamos hecho, este hombre al que creía conocer quería que intentáramos ser amistosos.


  No me gustaba no saber qué hacer o cómo reaccionar.


  Pero no le dije nada de esa mierda, sobre todo porque mi familia de narices estaba cerca y sabía que al menos un par de ellos estaban escuchando. En su lugar, mentí y dije: —No me importa.


  Entrecerró los ojos. —¿Estás segura?


  Realmente era una mentirosa horrible. Levanté las cejas y pensé que no tenía sentido tratar de disimularlo. —¿Importaría?


  Eso hizo que su boca rosada se curvara en los bordes... asustándome ligeramente. —No.


  Eso es lo que pensé.


  —Tu familia es divertida —continuó.


  —Claro que sí.


  —Ya conoces la mía, es justo.


  —¿Justo para qué?


  —Para nosotros. Ser amigos.


  Ni siquiera me di cuenta de que mi mano se había dirigido a mi pulsera, hurgando en la placa entre los eslabones, hasta que el metal se clavó en la yema del pulgar de lo fuerte que había empezado a jugar con ella inconscientemente. Mirando a mí alrededor, me aseguré de que nadie de mi familia nos estaba mirando cuando susurré: —No entiendo qué significa todo esto de ser amigos.


  Parpadeó. —¿Qué quieres decir?


  No le miré mientras decía: —Lo que parece. No sé qué esperas de mí.


  —Lo que hagan los amigos.


  Me tocó parpadear. Y como nadie nos miraba, seguí diciéndole la verdad, porque no era un secreto. O que estuviera avergonzada. Porque no lo estaba. —Lo entiendo. Pero sabes que tu hermana es la única amiga de verdad, con la que no estoy emparentada, que he conseguido mantener a lo largo de los años. —Estaba orgullosa de ello. No tenía tiempo para las tonterías de los demás. Pensaba que ese era uno de mis rasgos más admirables, sinceramente.


  Lo único que hizo Iván fue mirarme.


  Levanté un hombro.


  Luego parpadeó de nuevo. —¿Has hablado con ella recientemente?


  Sacudí la cabeza. —¿Tú?


  —No. —Se dio la vuelta y dio un paso adelante justo cuando llegó al mostrador. Por encima de su hombro, preguntó—: ¿No le has dicho entonces que somos compañeros?


  Mierda. —No. —Hice una pausa. Había asumido que él lo haría—. ¿Tampoco se lo has dicho?


  —No.


  —¿Tus padres?


  —Están en Rusia. No he hablado con ellos desde el mundial. Mamá me ha enviado algunos mensajes con fotos, pero esa ha sido toda nuestra comunicación.


  Doble mierda. —Pensé que se lo habrías dicho.


  —Pensé que se lo habrías dicho a Karina.


  —No hablo con ella tanto como antes. Está ocupada con la escuela de medicina.


  Sólo pude ver la parte posterior de la cabeza de Iván mientras asentía, lenta y reflexivamente, como si estuviera pensando lo mismo que yo. Y sus siguientes palabras lo confirmaron. —Va a matarnos.


  Porque lo haría. Seguro que lo haría.


  —Llámala y díselo —traté de lanzarle.


  —Llama tú y díselo —se burló, sin mirarme.


  Le di un puñetazo en la espalda. —Es tu hermana.


  —Es tu única amiga.


  —Imbécil —murmuré—. Vamos a lanzar una moneda para ver quién debe hacerlo.


  Esa vez sí me miró. —No.


  No. Idiota.


  —No lo voy a hacer.


  —Yo tampoco.


  —No seas marica y hazlo —siseé, tratando de mantener la voz baja.


  Su risita me hizo fruncir el ceño. —Parece que no soy el único                               marica —respondió.


  Abrí la boca y la cerré. Me atrapó. Me ha pillado, joder.


  —Pregunta. ¿Alguna vez están de acuerdo en algo? —preguntó Jojo, desde donde se encontraba unos metros por delante de Iván, frente al mostrador sosteniendo un plato lleno de comida.


  ¿Ves? Entrometido. Fisgón.


  —No —respondí al mismo tiempo que Iván decía "Sí".


  La lenta sonrisa que se dibujó en la cara de mi hermano me dijo que lo había oído todo. O al menos casi todo. —No estaba tratando de escuchar, pero no pude evitarlo. Si los dos están demasiado asustados para llamar a Karina, por qué no la llamo por vídeo mientras están aquí, para que no pueda enfadarse, o si lo hace, que sea con los dos a la vez. ¿Eh? ¿Eh? —ofreció, como si escuchar algo que no tenía nada que ver con su vida no fuera un gran problema.


  Y no lo era. No esperaba menos de él o de cualquier otra persona con la que estuviera relacionada. No creía que mi padre fuera entrometido, pero... no lo sabía con seguridad y, sinceramente, no importaba. De todos modos, nunca estaba cerca.


  En lo que sí me centré fue en que Jojo tenía razón. E Iván debió reconocer que lo tenía porque me miró y levantó las cejas. ¿Quería preocuparme que Karina se enfadara porque ninguno de los dos le había contado algo bastante importante? No.


  Pero...


  —Es una buena idea, en mi opinión —murmuró Jojo antes de pasar por delante de nosotros para seguir hacia el asiento que había dejado en la isla.


  Iván se adelantó en la fila e inmediatamente se ocupó de poner la comida en su plato cuando dijo, lo suficientemente alto como para que sólo yo lo oyera: —No es mala idea.


  —No lo es, pero no dejes que te oiga decir eso. Lo escribirá en su diario y sacará el tema durante los próximos cinco años si lo haces.


  El hombre alto que estaba frente a mí me pasó el cuchillo para servir la lasaña. Tomé la porción que quería que me llenara pero que no fuera tanta que me hiciera engordar cinco kilos después de haber vigilado mi dieta durante las últimas semanas. Después de eso, elegí dos rebanadas de pan de ajo y una pequeña porción de ensalada porque, aunque era una comida trampa, seguía necesitando verduras.


  Cuando me di la vuelta, sólo había dos taburetes desparejados que no tenían un asiento, y estaban uno al lado del otro; Iván tomó uno y yo el otro, colocándome entre él y Ruby. Le miré mientras alcanzaba el rollo de toallas de papel que alguien había dejado en el centro de la isla. Arrancó uno, dejó que su mano se quedara allí un momento y luego arrancó otro. Justo cuando empezaba a cortar mi lasaña, algo blanco cayó sobre mi regazo.


  Era una de las toallas de papel.


  —No estaba seguro de que pudieras alcanzarlos —susurró, haciéndose el listillo.


  Lo miré con el rabillo del ojo, con las manos aún encima de mi plato de comida.


  —Ya sabes, porque eres bajita.


  Mordiéndome el interior de la mejilla para no reaccionar físicamente, murmuré: —Sí, sé lo que querías decir. —Pero, sobre todo, miré la servilleta y me dije a mí misma que había hecho algo agradable sin motivo. No había escupido en ella. Había mirado. Pero seguía sin saber qué hacer con el gesto más allá de decir—: Gracias —eso solo casi me dolió. Sólo casi.


  Debió de darse cuenta, porque con el rabillo del ojo vi cómo se giraba la parte superior de su cuerpo, y estaba bastante segura de que levantó las cejas como si no pudiera creer que acabara de decir la palabra con "g".


  Tampoco podía creer que acabara de decir la palabra con "G" otra vez. Ya la había dicho una vez hoy. No quería llegar a mi cuota.


  —Entonces, Iván, ¿cómo van los entrenamientos? —preguntó mi madre desde su lugar al otro lado de la mesa mientras yo seguía tratando de entender qué estaba pasando y qué estaba haciendo y cuál era el plan de juego de Iván para esta mierda de "amigos"—. Todo lo que Jasmine me dice es que van bien.


  Me metí en la boca un bocado de lasaña y miré a mi madre. Llorona. Quería un informe, pero no había nada que decirle. Por alguna razón no me creía. Sabía que, por lo general, siempre acababa contándoselo todo.


  —Van bien. Todavía no hemos empezado ninguna coreografía; aún estamos tratando de resolver otros problemas. Lo más probable es que saquemos a los coreógrafos la primera semana de junio —respondió con facilidad el hombre que estaba a mi lado, con las manos apoyadas a cada lado de su plato, una sosteniendo un cuchillo y la otra un tenedor.


  Hubo algunos asentimientos en la mesa, así que mordí un trozo de pan de ajo y observé a mis familiares para ver quién iba a seguir dándole el tercer grado. Porque eso es lo que era, y eso es lo que iba a pasar. Es lo que había tratado de evitar. No importaba que no fuera mi novio; era simplemente una figura importante en mi vida, si no más importante. En realidad, él era definitivamente más importante que cualquiera de esas pérdidas de tiempo.


  —Está bien —respondió mi madre cuando estaba a medio camino de masticar la comida. Entonces sonrió, con un rostro extrañamente tranquilo y agradable, y supe que lo que estaba a punto de salir de su boca iba a ser algo raro. Juraría que incluso Ben, que estaba a su lado, debió de verlo o intuirlo, porque estaba bastante segura de que murmuró "Oh, no" en voz baja.


  —¿Por qué sólo te emparejas con Jasmine durante un año? —preguntó con esa sonrisa de calma espeluznante.


  Resoplé, lo que hizo que el pan que tenía en la boca volara hasta el fondo de mi garganta, y empecé a ahogarme mientras Ruby siseaba: —¡Mamá!


  Me atraganté un poco más, el puto grano húmedo se me clavó en la tráquea o donde quiera que estuviera y no se iba a ninguna parte. Algo pesado y grande me dio una fuerte palmada en la espalda, aflojando el pan. Agarrando la toalla de papel que Iván acababa de entregarme, escupí el trozo de comida en ella y resoplé, luego tosí. Me lloraron los ojos justo cuando alguien me puso un vaso de agua en el pecho, y lo tomé casi a ciegas, engulléndolo y tosiendo en mi mano un poco más hasta que lo tuve controlado.


  Lo que tenía que ser la enorme mano de Iván volvió a golpearme en la espalda, con la misma fuerza que la primera vez. —Estoy bien —tosí.


  No me sorprendió cuando me dio otra fuerte bofetada en la espalda.


  —¿Estás bien? —preguntó Ruby a mi lado.


  Tomando otro sorbo de agua, asentí con la cabeza, parpadeando las lágrimas que habían brotado mientras me ahogaba.


  —¿Y? —preguntó mi madre, con esa forma suya que no me sorprendió.


  —Ahh... —empezó a decir Iván antes de que yo levantara la mano y negara con la cabeza.


  ¿Quería escuchar la respuesta? Por muy cobarde que me hiciera, no, no quería, al menos seguro que no delante de mi familia. —No, no tienes que responder a eso. —Miré a mi madre y me encogí de hombros—. No, mujer. no es un asunto tuyo.


  Mamá puso la misma expresión que siempre ponía cuando pensaba que yo era un gallina. Volviendo la cabeza para mirar al frente, decidió tomar otro camino. —¿Cómo están tus padres entonces, Iván? No los he visto desde la fiesta de Navidad de hace unos meses.


  —Están visitando a la familia en Moscú, pero están muy bien —respondió.


  —¿Tu abuelo está mejor? Tu madre había mencionado que había tenido un ataque al corazón el pasado otoño.


  Esos anchos hombros subieron medio centímetro. —Está mejor, pero es un viejo testarudo que se niega a aceptar que tiene ochenta años y que ahora tiene gente que dirige sus empresas por él. Se supone que ya no debe estar en situaciones de estrés, pero... —La sonrisa más cálida apareció en su cara, y yo tampoco sabía qué hacer con eso—. ...Nadie puede decirle realmente lo que tiene que hacer.


  Al otro lado de la mesa, oí a Jojo murmurar: —Tenemos uno de esos en la familia.   —a lo que siguió que James se volviera hacia él y sacudiera la cabeza para que se callara.


  Yo, en cambio, dejé pasar el comentario. Teníamos más de uno de esos en la familia, y él lo sabía muy bien. Empezando por la mujer que hacía todas las preguntas.


  —Hay gente que no sabe retirarse ni tomárselo con calma, eso no me sorprende —respondió mi madre.


  Iván asintió.


  —Me dijeron que quería que te mudaras a Rusia —lanzó.


  Y detuve el movimiento de corte que estaba haciendo con mi cuchillo para asimilar sus palabras.


  ¿Iván se mudaba a Rusia? Mi madre no me lo había contado.


  Entonces, ¿por qué iba a hacerlo? Antes de todo esto, no había ninguna razón para sacar el tema de Iván. Ella sabía que yo no era su mayor fan. Ella también sabía que él no era mi mayor fan.


  Pero...


  ¿Iván se mudaba a Rusia? Había nacido en Estados Unidos. Su hermana me había contado la historia una vez hace años, sobre cómo sus padres habían emigrado debido a las amenazas contra su familia por los negocios del abuelo de Karina. La pareja no llevaba mucho tiempo casada, pero no querían que sus hijos corrieran peligro y decidieron empezar de nuevo, lejos de uno de los hombres más ricos de Rusia.


  Una vez, y sólo una, Karina había mencionado lo decepcionado que estaba su abuelo por el hecho de que su nieto, ganador de una medalla de oro, no hubiera competido por el país en el que el anciano había vivido toda su vida. Había mencionado cómo había intentado sobornar a Iván para que se mudara y cómo no había funcionado. Mientras tanto, Karina se había reído y había dicho que aceptaría el dinero y se iría si él se lo ofrecía... pero no lo había hecho. Porque Karina no era una atleta con talento que pudiera enorgullecer a su país. Sólo era una persona inteligente con un gran corazón que quería ser médico. Nada del otro mundo.


  —Me pide cada dos años que me mude —le hizo saber Iván, con un tono indefectiblemente cortés.


  Pero me di cuenta de que sonaba mal.


  Y tal vez era la última persona del mundo que yo creía que necesitaba ser mimada o protegida, pero si alguien sabía lo que era ser forzado a hablar de algo que preferirías absolutamente no hacerlo, era yo. Y estas personas eran mi familia. Así que, en un movimiento que no iba a pensar demasiado, decidí hacer que me prestaran atención a pesar de que era más que probable que lo lamentara.


  —Vamos a hacer una sesión de fotos en un par de días —dejé caer vagamente, arrepintiéndome ya de haber intentado ser amable.


  Fue James quien preguntó: —¿Para una página web o para el periódico?


  Me metí otro trozo de lasaña en la boca y esperé a masticarlo casi todo antes de responder: —Una revista.


  —¿Qué revista? —preguntó—. Haré que todos mis conocidos compren una.


  ¿Todos los que conocía? A la mierda. ¿De qué tenía que avergonzarme? De nada. —TSN —respondí, refiriéndome a la revista de The Sports Network.


  Fue el marido de mi hermana el que habló a continuación. —Rubes me regaló una suscripción a ella para Navidad.


  Cerré los ojos, recordando el mismo hecho que me había llevado a aceptar hacer la sesión en primer lugar: todo el mundo tenía nalgas. No me iban a obligar a agacharme y a abrirlas.


  Pero...


  —Sí, puede que quieras saltarte la página en la que estaremos —le dije a mi cuñado, sobre todo porque, aunque no me importaba que James me viera el culo -porque obviamente no le daba mucha importancia al aspecto desde que estaba casado con Dumbo-, que lo viera Aaron me parecía diferente. Tal vez porque era heterosexual. Y muy, muy guapo. Y no estaba segura de cómo se sentiría Ruby al respecto.


  Y como la forma en que era mi madre, preguntó con suspicacia: —¿Por qué es eso?


  Me metí un poco más de lasaña en la boca antes de decirles a todos la verdad.              —Porque voy a estar con el culo desnudo, y también Iván.


  Vi que Iván me miraba, y me pareció ver una sonrisa parcial en su cara.


  —¿Para el tema de Anatomía? —preguntó Aaron, aparentemente sabiendo exactamente para qué sería.


  Le asentí con la cabeza antes de morder otro trozo de pan de ajo.


  —Eso es genial, Jas —dijo James después de un segundo—. ¿Te importa si lo consigo?


  A su lado, mi hermano resopló. —A esa pervertida no le importará.


  Oh, aquí vamos. —Sólo porque no soy una mierda tímida, no significa que sea una pervertida. —Luego moviendo mi atención hacia James, añadí—: Y no, no me importa. Lo peor que van a mostrar es mi culo... —Al menos eso es lo que supuse. De ninguna manera iban a mostrar mis pezones en una revista. ¿Lo harían? Creía que la entrenadora Lee había confirmado que no lo harían, pero ahora no lo recordaba con seguridad. Me volví hacia Iván y le                  pregunté—: ¿Verdad?


  —¿Ves cómo suena decepcionada porque lo máximo que van a mostrar en la revista es su culo? —preguntó Jojo a James, haciendo una mueca.


  Lo ignoré. Todo el mundo sabía que mi hermano, con todo lo que era, estaba muy acomplejado. Tenía cicatrices de una herida de cuando era marine. Por lo que yo sabía, podría haber sido siempre un mojigato, pero no estaba segura. A mamá y a mí nos parecía bonito que fuera tan conservador, pero yo nunca se lo diría.


  Iván puso una cara que me decía que quería hacer una broma pero que se la iba a guardar. —¿Quieres que muestren más? —preguntó el idiota a mi lado.


  Parpadeé.


  —Es bastante PG-1311 por lo que he visto —dijo—. Nadie más que el fotógrafo y el personal verá... todo.


  Además de él.


  No me avergonzaba de mi cuerpo en absoluto. Tal vez no estaba tan delgada como lo haría más cerca de la competición, pero había estado vigilando lo que comía desde que nos metimos en esto, y no me avergonzaba de los genes que me habían tocado. Era vanidosa, pero no tanto.


  Todavía no estaba segura de que este idiota a mi lado me viera desnuda, a pesar de la conversación que habíamos tenido semanas atrás cuando la entrenadora Lee me había sacado el tema.


  —Mamá, ¿no le vas a decir que no lo haga? —preguntó mi hermano.


  —¿Por qué iba a hacer eso? —Mamá enarcó una ceja mientras tomaba un sorbo de la gigantesca copa de vino que había sacado de la nada como un mago.


  —Porque sí. —Jojo se encogió de hombros—. Tu hija va a salir desnuda en una revista donde millones de personas pueden verla en su traje de nacimiento.


  —¿Y? —fue una respuesta que no me sorprendió del todo. Mamá seguía usando bikinis, sin importar las estrías y la piel de sesenta años—. ¿Cuál es el problema con eso?


  Los ojos marrones oscuros de Jojo se deslizaron de un lado a otro antes de decir: —¿Va a estar desnuda?


  El parpadeo de mamá me hizo preguntarme si ese era el aspecto de la mía.            —¿No te desnudas?


  Jojo gimió, apoyándose en su taburete. —¡No para que millones de personas lo vean y se masturben!


  Algo en sus palabras hizo clic.


  Y recordé cuál sería el problema de que "millones de personas" me vieran desnuda.


  Mierda.


  Mierda, mierda, mierda.


  —¿Estás diciendo que hay algo malo en el cuerpo de tu hermana?


  —Eso no es lo que estoy tratando de decir.


  —Si fuera Sebastián quien hiciera la sesión de fotos, ¿me dirías                               algo?—Preguntó mamá, tomando otro sorbo o cinco de su vino, pero yo estaba demasiado ocupada pensando todavía en el comentario de Jojo. Sobre la gente que no querría verme con mi traje de nacimiento.


  Ya has dicho que sí, me recordé a mí misma. Ya había dicho que sí. ¿Qué iba a hacer? ¿Dejar de vivir mi vida por culpa de unos imbéciles?


  No. Pero quería hacerlo.


  Pero no pude. Dejé de lado mis preocupaciones para más tarde. No necesitaba que nadie me leyera la expresión y notara que estaba preocupada por algo que no quería que supieran.


  Jojo suspiró y luego murmuró: —No.


  Eso hizo que mamá guiñara un ojo. —Entonces no seas hipócrita ni sexista. El cuerpo humano es algo natural. Lo que está haciendo no va a ser sexualizado... ¿o sí, Ivan?


  La pierna de Ivan bajo la isla chocó con la mía, pero le salió: —No, señora. Es por arte.


  —¿Ves? Es para el arte. El David está desnudo. La Venus de Milo está casi desnuda. En mis días de juventud, tuve un novio que era artista. Me senté para él una o dos veces. Desnuda como el día en que nací, Jojo. —Ella sonrió—. ¿Crees que tu hermana no es tan buena como Iván? Crees que no se merece...


  —Oh, Dios. Lo siento —se apresuró a decir Jonathan, sacudiendo la cabeza, como si por fin recordara con quién demonios estaba hablando—. No debería haber dicho nada.


  —Tu hermana es una mujer hermosa y fuerte que ha hecho cosas que millones de personas no pueden hacer. Su cuerpo está perfeccionado por miles de horas de práctica. No tiene nada de qué avergonzarse. Todos tenemos pezones. Te di el pecho y no te quejaste entonces.


  Más o menos a mitad de camino, Jojo había empezado a mover la cabeza rápidamente como si no, por favor, no. Eso es lo que consiguió.


  —Lo siento, dije que lo sentía. Haz como si no hubiera dicho nada... —dijo.


  —No hay nada de qué avergonzarse...


  —Mamá, he dicho que lo siento.


  La pierna de Ivan volvió a golpear la mía, pero yo estaba demasiado ocupada intentando no reírme de la expresión facial de Jojo para reaccionar.


  Mi madre ignoró a mi hermano. —Los pechos son naturales...


  —Lo sé, mamá. Sé que lo son. Amo y respeto a las mujeres. Los pechos. Sólo que no los quiero en mi cara...


  —Representan la feminidad, la belleza...


  Estoy bastante segura de que Jojo empezó a atragantarse. —Mamá, por favor...


  —Son las mentalidades cerradas y sexistas que piensan que sólo porque tenemos vagina y pechos las mujeres son el sexo débi...


  —No eres débil. Ninguna de ustedes es débil, lo juro...


  —¿Sabes lo que es...


  La pierna de Iván chocó con la mía, y no pude evitar girar la parte superior de mi cuerpo lo suficiente como para mirarlo, apretando los labios para no empezar a reír. Dos ojos vidriosos de color azul grisáceo se encontraron con los míos, y era obvio que él también intentaba no reírse. Sobre todo, cuando mi madre se puso a hablar de lo degradante que era no ser visto como un igual.


  —Las mujeres marcharon, se manifestaron y fueron agredidas para que tu madre y tu hermana fueran seres humanos que no fueran propiedad de sus maridos. —Mamá finalmente retomó la conversación después de un par de minutos—. Si tu hermana quiere mostrar el cuerpo que le ha dado Dios, puede hacerlo, y yo no voy a impedírselo, y tú no vas a impedírselo, y nadie va a impedírselo.


  Luego señaló su tenedor y parpadeó. —Te enseñé mejor que eso, Jonathan Arvin.


  Casi me pierdo al ver que ella sacó su segundo nombre.


  Jojo había inclinado la cabeza hacia arriba hacía minutos, y aún no se había movido mientras gemía. —Lo siento. Lo siento mucho.


  Mamá sonrió y me lanzó un guiño que me hizo reír. —Eso es lo que yo pensaba. Podemos comprar todos los números que hay y asegurarnos de que se agoten. Lo enmarcaré y lo pondré en la chimenea.


  No sabía nada de todo eso, pero me callé la boca.


  Aaron se rio. —No creo que haya problemas para que se agoten las entregas. Suele ir bien.


  —¿Ves? Todo el mundo aprecia la desnudez. No hay nada malo en ello. No es que no hayas visto pornografía cuando creías que no lo sabía.


  Eso nos hizo gemir a todos.


  —No vuelvas a decir pornografía —le dije, tratando de borrar de mi memoria esa palabra salida de la boca de mi madre.


  —Cállate —dijo mamá—. Jasmine Imelda.


  Y me quedé callada antes de que me diera más vueltas y sacara a relucir algo que había hecho o dicho en el pasado. En ese sentido, aproveché la oportunidad para cambiar de tema o arriesgarme a que se pusiera a despotricar de nuevo, algo que me encantaba en secreto, pero de lo que quería evitar a todos los demás que no estaban acostumbrados.


  —¿Quieres llamar a Karina y soltarle el rollo? —Le pregunté a Iván de repente.


  Jojo emitió un sonido jadeante y chirriante desde el otro lado de la isla, como si ahora estuviera reviviendo.


  Iván por su parte, puso una cara rara como si no entendiera por qué había cambiado de tema de repente. Tal vez no me diera crédito ni se diera cuenta de lo que había hecho, pero no sería la primera vez. —¿Segura?


  Sus "seguros" siempre se sentían más como "supongo", pero eso era parte de él.


  No me voy a morir por la lasaña fría y el pan de ajo, me dije, mirando con pesar lo que quedaba de mi comida. Saqué mi teléfono del bolsillo, lo puse sobre la isla y fui al icono de mis contactos, encontrando el nombre de Karina cerca de la parte superior; pulsé el botón de llamada.


  —¿Qué estás haciendo? —Preguntó mamá.


  —Nadie le ha dicho a Karina que Iván y Jas son compañeros —contestó mi hermano, poniendo el tenedor y el cuchillo encima de su plato, siguiéndolo entrelazando los dedos y metiendo las manos bajo la barbilla con los codos apoyados en la encimera, de vuelta a la normalidad.


  Puse el teléfono en altavoz justo cuando empezó a marcar. Lo más probable era que no contestara. Pero también es posible que lo haga. Ya no conocía su horario. La última vez que habíamos hablado, me había llamado.


  —¡Llama a Karina! ¡Llama a Karina! —Jojo comenzó a corear en voz baja, seguido por mi madre lanzando también su voz.


  —¡Llámala! —La entrometida de Tali se lanzó con la boca llena.


  —Lo hago —susurré, mirando la pantalla mientras mostraba que la llamada seguía conectada.


  Pude ver que Iván me miraba, pero no dijo nada.


  Justo cuando el teléfono hizo un último intento de marcar, un segundo antes de que diera el último pitido que necesitaba para poder dejar un mensaje de voz...


  —¿Hola? —una voz jadeante llegó a la línea.


  Iván y yo nos miramos definitivamente entonces. ¿Por qué demonios respiraba así?


  —Jasmine, ¿estás ahí? —La voz familiar de Karina llegó a través de la línea.


  —Sí. ¿Es un mal momento?


  —Estaba en la cinta de correr y me bajé tan rápido como pude —explicó, aun respirando con dificultad—. Lo siento. Un segundo.


  Mis ojos marrones se encontraron con los azules de Iván en lo que supuse que era un alivio de que no hubiera estado haciendo otras mierdas que los hermanos y hermanas no debían saber.


  —Está bien, ya he vuelto. Lo siento. Tenía que ir a por agua. ¿Qué pasa? ¿Por fin te has acordado de que tenías una mejor amiga o qué? —se burló ella, aun respirando con dificultad.


  —Tú también tienes mi número.


  Hizo un sonido de pitido. —He estado tan ocupada...


  —Lo que tú digas. Mira, estoy cenando con mi familia ahora mismo...


  —¿Estoy en el altavoz?


  Hice una pausa. —Sí.


  Luego hizo una pausa. —¿Estás embarazada?


  Al otro lado de la mesa, Tali resopló y yo la miré mal. —¿Por qué demonios piensas eso?


  —¿Por qué si no me tienes en el altavoz? —Preguntó antes de añadir—: Y hola, mi otra familia. Los echo de menos a todos.


  —¡Hola, Karina! —gritaron Tali, mi madre y Jojo, y Ruby añadió un saludo más bajo.


  —¡Hola! —gritó alegremente antes de que su voz volviera a la                    normalidad—. Pero, Jas, no es broma, ¿estás embarazada?


  —No —solté—. Por supuesto que no.


  —Oh, bendito Jesús. Pensé que tu vida estaba a punto de terminar. Uf.


  —Tengo cinco hijos —dijo mi madre.


  —Tú no, mamá —contestó Karina, llamando a mi madre lo mismo de siempre: Mamá—. Pero Jasmine sí. De todos modos, ¿por qué llamas entonces si no es sólo para saludar a tu mejor amiga y que no has olvidado que está viva?


  Puse los ojos en blanco y le dije a Iván que era tu hermana. —He estado ocupada y se me ha olvidado decirte algo —empecé.


  Hubo un momento antes de que: —Continúa.


  —También lo hizo Iván por lo que descubri hoy.


  Hubo otro momento. —¿Iván? ¿Mi hermano, Iván?


  —El único, genio —dije—. En marzo, me pidió que me emparejara con él para ser su nueva compañera.


  Ella no respondió. Ni durante diez segundos, ni durante veinte o treinta. Puede que incluso haya pasado un minuto entero de silencio en el que Iván y yo compartimos una mirada antes de que la sonora carcajada de Karina se colara por el altavoz.


  —Oh, Dios mío —gritó al teléfono.


  —¿Por qué se ríe? —Oí a Aaron preguntar a Ruby.


  Mi hermana se encogió de hombros.


  —¡Ahhh! —Karina comenzó a gritar su risa.


  —Deja de reírte —le grité, sabiendo muy bien que estaba demasiado metida en el asunto como para prestarme atención.


  —¿Tú e Iván? —gritó ella.


  —Está aquí —le hice saber.


  —Hola, Rina —saludó.


  Empezó a reírse a carcajadas. Otra vez.


  —¡No puedo creerlo! —Empezó a aullar de nuevo.


  —¿Quién le hizo daño para que fuera así? —Pregunté a Iván sin darme cuenta.


  —Nació así —respondió, con los ojos pegados a la pantalla en blanco.


  —Esto va mejor de lo que pensaba —dijo James.


  Jojo suspiró. —Estoy decepcionado. Pensé que se iba a enfadar porque se habían olvidado de ella.


  —¿Las dos personas más testarudas que he conocido patinando                           juntas?  —chilló Karina—. ¡BHAHAHAHA!


  —Tienes problemas —dije.


  —¡Por favor! ¡Por favor! Dime que alguien ha grabado sus entrenamientos juntos. Ooh! Díganme que están haciendo un video en vivo de ellos. Vería cada minuto. Denme todas las fechas de sus competiciones por adelantado. Serán los Juegos del Hambre sobre hielo. Le compraré a toda la familia asientos en primera fila —gritó, con la voz llena de risas.


  Puse los ojos en blanco y negué con la cabeza. —Nos estamos                        poniendo...—¿Qué? ¿En ello? Era demasiado pronto para esa mierda—. Vamos bien.


  —Esto es como mi sueño hecho realidad con catorce años de retraso. —Hubo una pausa y luego más—: ¡Tú e Iván! BAHAHA!


  No sé por qué me sorprendió esto... pero lo hizo. Por supuesto que ella pensaría que esto era divertidísimo.


  Hace dos años, habría pensado lo mismo.


  Yo e Iván. Cenando. En mi casa. Con mi familia. Tratando de ser amigos. Lo que sea que eso signifique.


  Pero aquí estábamos.


  Y aparentemente, Karina se estaba comiendo esta mierda.


   



Capítulo 10

	 

	 

	—No sé si quiero seguir haciendo esto —le dije a la entrenadora Lee una semana después.

	Una semana después no había podido dejar de pensar en todas las razones por las que hacer esto era una idea estúpida, incluyendo, pero no limitándose a mostrar toda mi mierda a Iván.

	Nuestra amistad de una semana había ido... bien. No nos habíamos dicho nada insultante en ese periodo de tiempo. Incluso me había sonreído una vez cuando estuve de acuerdo con él en que habíamos hecho algo bien cuando la entrenadora Lee había afirmado lo contrario.

	Estaba bien. Totalmente bien.

	Y quizás esa era parte de la razón por la que no quería que empezara a burlarse de mí. Al menos mientras no tuviera la ropa puesta. Me importaba una mierda lo que pensara la fotógrafa o su personal... pero Iván era el único que tenía el poder de molestarme de verdad.

	Así que allí estaba yo, después de toda una noche de estrés por la sesión. Galina habría dicho que estaba ansiosa, pero no lo estaba. Sólo... estresada. Sobre las consecuencias. A largo y corto plazo. Con Iván y sin él.

	No es que me haya entusiasmado hacerlo en primer lugar, y si mi instinto me decía que era una idea de mierda... había una razón para ello. Cada vez que había ignorado mi instinto antes, había pagado por ello.

	Así que...

	La entrenadora Lee se giró para mirarme desde el lugar en el que nos encontrábamos, a un lado del hielo, en el LC casi vacío. Su expresión se apagó al instante y su boca se torció hacia un lado, pero fueron los dedos que empezó a mover inmediatamente los que la delataron. Eso y la apretada sonrisa que forzó en sus labios mientras casi gruñía: —¿Hay algo que deba saber?

	¿Hay algo que deba saber?

	Los nervios, los verdaderos nervios, los malos nervios que hacían que se me retorcieran las entrañas y que casi me doliera el estómago, se apoderaron de todo mi cuerpo, pero lo único que pude hacer fue encogerme de hombros.                  —No sé si quiero hacer esto con Iván después de todo —le dije—. Una cosa es que hagamos todas las elevaciones completamente vestidos, pero cuanto más pienso en tener que hacer esto desnudos... no sé —mentí parcialmente.

	Porque lo sabía. Sabía cuál podía ser la mayor razón. Estaba dudando de nuevo.

	Hace tres días, tuve que empezar a borrar comentarios y mensajes de tipos aleatorios en mi página de Picturegram. Sólo habían sido dos comentarios, pero dos eran demasiados. Dijeron que me "destrozarían" y "me romperían el culo". Luego estaban los mensajes privados, que eran dos fotos de pollas y otro que me pedía que publicara un vídeo de mis pies descalzos. Lo que me hizo pensar en lo que mi hermano había dicho durante la cena días antes sobre los extraños que se masturban con mis fotos.

	No era una mojigata, pero tampoco me gustaba vivir mi vida publicando fotos de una de mis clases de ballet con Iván que la entrenadora Lee me había enviado por correo electrónico -con ese propósito específico- y luego lidiar con ese tipo de comentarios y mensajes. No era ajeno a las pollas. Pero quería que fuera mi elección cuando las viera. Definitivamente, no me gustaba nada recordar cuando otras personas me habían enviado fotos y vídeos mucho peores. Fotos y vídeos que me habían hecho perder el sueño por lo impotente que me habían hecho sentir. Qué sucio.

	Y eso es lo que había empezado a suceder a menos que estuviera agotada. Había empezado a perder el sueño. Más y más sueño.

	Hasta que estuve aquí, en este punto, estresada por cosas como esas que suceden cada vez más. No quería ver ese tipo de cosas. Todo lo que quería era el patinaje artístico. No me importaba el resto.

	Pero hoy en día las cosas no funcionan así.

	Una expresión divertida apareció en el rostro de la entrenadora Lee mientras me asimilaba a mí y a mis palabras. —¿Iván dijo algo?

	Mierda. No había pensado lo suficiente en esto, ¿verdad? Lo único que podía hacer era ser vaga. Sólo un poco. Sólo lo suficiente. —Siempre dice algo, pero no es eso.

	Ella entrecerró los ojos. —Ya sabes lo que quiero decir. ¿Dijo algo sobre hacer el rodaje contigo? Porque voy a ser honesta, eso no parece que te moleste.

	¿Era yo tan evidente? Porque tenía razón, los comentarios de Iván no solían molestarme. Me agravan, sí. Me dan ganas de matarlo, sí. ¿Pero molestar? No tanto. Pero estar desnuda delante de alguien, especialmente de alguien como Iván que juzgaba constantemente con esos claros ojos azules, se sentía como un intercambio de poder que me dejaba sin nada. Él sabía algo de mí que mucha gente no sabía. Y esta persona se burlaba de mí por todo.

	—No sé si quiero estar delante de él desnuda. Eso es todo. Si lo hiciera sola, no sería un gran problema. Incluso con totales desconocidos, seguro, pero hacerlo delante de él cuando tengo que verlo todo el tiempo, no sé.

	Se llevó la mano a los ojos y se pellizcó el puente de la nariz, claramente exasperada, antes de asentir lentamente. —De acuerdo. De acuerdo. Déjame ir a hablar con él y a hablar con el fotógrafo y ver qué podemos hacer.

	Por un momento, pensé en disculparme por haber cambiado de opinión, pero a la mierda. No quería mostrarle a Iván mi cuerpo desnudo. Apuesto a que nadie más aquí querría hacerlo tampoco. Era mi elección. Mi decisión. Mi cuerpo.

	No iba a decir que sentía ser una molestia, porque no lo era.

	Pero me sentí un poco mal cuando la entrenadora Lee giró sobre sus talones, frotándose el cuello, y se dirigió hacia donde estaba el fotógrafo con Iván y un asistente, sumidos en la conversación. Habían llegado temprano para hacer un par de sets en el hielo, uno con fondo gris y otro con fondo blanco, rodeados de luces. Era elegante.

	Me obligué a observar cómo se movía la boca de la entrenadora Lee y luego vi cómo la barbilla de Iván se deslizaba hacia delante un momento antes de que sus ojos se dirigieran en mi dirección antes de volver a centrarse en Lee para escuchar cualquier otra cosa que estuviera diciendo.

	Y no podría decir que me sorprendió del todo cuando, tal vez un minuto o dos después, Iván empezó a sacudir la cabeza, ignorando claramente lo que Lee estaba diciendo, y empezó a patinar hacia mí, el nudo de su bata lo único que me impedía ver más que un trozo de sus muslos, pantorrillas y pecho mientras lo hacía.

	—No lo voy a hacer —dije antes de que pudiera pronunciar una palabra—. Si quieres hacerlo solo, hazlo. Yo también lo haré por mi cuenta. Pero no quiero que lo hagamos juntos.

	Algo tenso se encajó en sus hombros en el momento en que la última frase salió de mi boca. Pero fue la forma en que su cara se volvió seria, su mandíbula rectangular apretada, la boca fruncida y las cejas pesadas, lo que realmente se hizo visible.

	—No quiero hacerlo, Iván, y no me vas a hacer sentir culpable por ello, ¿de acuerdo? Sé que es un tema importante, pero no quiero hacerlo contigo.

	Aquellos ojos azul grisáceo pálido no se habían apartado de mí mientras se deslizaba hasta detenerse junto a las tablas y se detenía allí, en la entrada, mirándome fijamente como si no supiera quién era yo. Me observaba atentamente mientras preguntaba, lentamente, sacando cada letra: —¿Por qué?

	Ni siquiera lo pensé. —Porque no quiero tener mis tetas y mi vagina en tu cara. —Ya está. Hecho.

	El aliento que tomó fue tan agitado que pude verlo en su pecho. —Hace unos días presumías de no sentirte cohibida, ¿y ahora te echas atrás? —preguntó, observándome con demasiada atención—. ¿Lo harás sola pero no conmigo?

	Cuando lo dijo así...

	—Sí —acepté, asintiendo.

	—¿Por mí?

	—Sí, por ti. —Los amigos eran sinceros entre sí. No podía culparme por eso. Tal vez no estaba siendo completamente honesto, pero era algo.

	Parpadeó, aun asimilándome. —Quieren que lo hagamos juntos, no separados.

	Me encogí de hombros, sin disculparme. —Bueno, existe una cosa llamada Photoshop; probablemente puedan mezclarnos para que parezca que estamos juntos —sugerí.

	Parpadeó de nuevo, con la mandíbula rechinando de lado a lado.

	Sólo lo miré.

	Iván me parpadeó, y yo le devolví el parpadeo.

	Una de esas manos grandes y fuertes que podían sostener mi culo de más de cien libras por sí sola sobre su cabeza se deslizó hacia la parte posterior de su cuello. Su mandíbula volvió a tensarse. Su respiración se hizo más lenta. Su manzana de Adán se balanceó. —¿Qué he hecho para que no quieras hacerlo conmigo? —preguntó lentamente—. Me respondes con mierda. Pensé que habíamos acordado ser amigos. —Esos ojos recorrieron mi rostro, que estaba cubierto de un maquillaje que el artista había tardado casi una hora en aplicar—. Cenamos juntos —me recordó, como si hubiera olvidado que había pasado tres horas en la cocina de mi madre, jugando al Jenga con mi familia, comiendo lasaña, engullendo el más pequeño trozo de tarta de chocolate mientras yo comía el triple porque por qué demonios no.

	Me había traído una toalla de papel, tal vez porque realmente pensaba que no podía llegar al otro lado de la mesa, o tal vez no. Me llevó a casa. Me había pedido que fuera su amiga, aunque cuanto más pensaba en ello, más me imaginaba que no estaba tan familiarizado con lo que eso significaba.

	Suave. Sé mejor.

	Así que lo intenté. —Iván, tengo que mirarte todos los días. ¿No es esa razón suficiente para no querer estar desnuda delante de ti? —pregunté, manteniendo mi voz lo más alejada posible de la agresividad mientras intentaba ser un adulto.

	No dudó. —No me importa si me ves desnudo.

	Mierda.

	Bien. Iba a tener que ir a esto más directamente. —Bueno, a mí tampoco me importa que todo el mundo me vea desnuda, pero no quiero que tú lo veas, ¿de acuerdo? ¿Puedes respetar eso?

	—¿Pero por qué? —preguntó, sonando honestamente confundido.

	La exasperación, o quizás la frustración, me golpeó con fuerza. Muy fuerte. Lo último que esperaba era que quisiera una explicación. —Por qué. Ya te lo he dicho.

	—No, no lo hiciste.

	Parpadeé. —Sí, lo hice.

	—No. Tú. No lo hiciste.

	—Sí. Yo. Lo hice.

	—No. Quiero que me digas. ¿Qué he hecho en la última semana para que no quieras seguir haciendo esto?

	No iba a dejar pasar esto. Traté de no ser una idiota. Pero quería una explicación, así que se la di. —Iván, ¿crees que quiero que te burles de mí por haberme saltado la pubertad después de haber visto mis tetas? Porque no quiero. Ni siquiera un poco, ¿de acuerdo? ¿Es eso lo que quieres oír? ¿Que no quiero que me mires y juzgues cuando tengo que ver tu cara todo el tiempo? Me gusto como soy. No quiero escuchar que te burles de mí, de cosas que no puedo cambiar. Tengo tetas pequeñas. De acuerdo. Ambos lo sabemos. ¿Y si piensas que mis pezones son demasiado grandes, o crees que son demasiado pequeños, o te ríes de mis estrías, o me dices que entiendes de dónde viene todo mi peso? De mis muslos.

	—¿Qué?

	Me encogí de hombros de nuevo, mi estómago dando este incómodo giro mientras le decía más de la pequeña verdad que estaba compartiendo. —Me gusta mi cuerpo, ¿de acuerdo? No quiero que me obligues a no hacerlo. Sé que no soy... —Sacudí la cabeza, sin terminar la frase—. Estoy bien con lo que soy y con mi aspecto, y bajaré un poco más antes de que empiece la temporada.

	No estaba segura de sí no me había dado cuenta de que estaba sucediendo gradualmente, o si sucedió en un abrir y cerrar de ojos, pero en algún momento, su cara se había puesto pálida, y en el siguiente parpadeo, estaba fuera del hielo, rodeando la barrera y de pie a dos pies de distancia de mí, con una mirada total y completamente afectada, como si lo hubiera apuñalado. —Jasmine —dijo mi nombre lentamente y casi en un siseo, por una de las pocas veces que no me llamaba Meatball—. Por favor.

	Me limité a mirarlo. —No, por favor, Iván. Odio el hecho de que me importe lo que pienses, ¿Bien? No hace falta que me lo restriegues. Estoy intentando... ser amiga tuya —intenté hacer una broma, pero no funcionó cuando nada en él cambió ni siquiera un poco.

	En todo caso, Ivan parecía sorprendido. —Jasmine —repitió mi nombre, con la voz baja y casi ronca.

	—No lo voy a hacer —me tocó repetir—. Lo siento. Nada de lo que digas o hagas hará que cambie de opinión, así que sal ahí, tigre, y acaba con tu parte para que yo pueda hacer la mía. Estoy segura de que todo se verá bien, y si no es así... lo siento, pero no lo siento. —Si pudiera decirle la otra mitad de la verdad, lo entendería. Lo sabía.

	Pero no lo hice.

	Sin embargo, Iván no se acercó. No se movió. No apartó la mirada. Iván se limitó a mirarme fijamente, con la respiración uniforme, la suave piel entre sus pectorales claramente visible en la forma de V de la bata que llevaba. Esos ojos azules rebotaban en mi rostro, y yo lo odiaba. Odié el hecho de haber admitido que no me iba a desnudar por él, porque no quería oír más tarde burlas sobre la forma de mis escasas copas B o sobre la forma y el tamaño de mi culo o sobre el millón de otras cosas que podía criticar. Porque había muchas. Yo no era perfecta. No era mi madre, ni Tali, ni Ruby.

	—Meatball —dijo, todavía hablando despacio, todavía sin moverse. Le costó tragar. Luchó con sus palabras, si la extraña expresión de su cara decía algo—. Sólo te estoy jodiendo cuando me burlo de ti —afirmó, observándome—. Lo sabes, ¿no?

	Aparté la mirada y asentí con la cabeza, reprimiendo a duras penas las ganas de poner los ojos en blanco. —Sí, sé que me estás jodiendo. Puedo soportarlo. A veces... —Dios, me dolía decirle esto, pero a la mierda—. A veces, casi me haces reír. Pero no quiero hacer esto contigo desnuda. Se siente demasiado personal ahora. Estamos demasiado... cerca.

	Oí más que vi su exhalación. Pero lo que sentí fue que daba un paso más hacia mí. —La única razón por la que te doy tanta mierda es porque fuiste un grano en el culo, y luego fuiste la única que me la devolvió. Sabes que eres hermosa.

	Esta vez me reí y puse los ojos en blanco, porque vamos, carajo. ¿De verdad? Ahora sabía que se estaba esforzando demasiado. Por favor. Dios. —Si crees que halagándome vas a convencerme de hacer esto, no me conoces en absoluto, Lukov.

	—Lukov no. Iván —respondió con facilidad, con un tono tan suave que me hizo sentir incómoda, porque eso no era lo que yo quería de él. Mucho menos lo que esperaba de él—. Estoy seguro de que estás perfecta ahí abajo.

	Esa vez resoplé, porque, maldita sea, me estaba poniendo las pilas para convencerme. Dios mío.

	Pero continuó. —Estoy seguro de que no hay nada bajo tu bata que no haga que todos los hombres de aquí se empalmen. Algunas de las mujeres también, lo apuesto.

	Le miré de reojo usando la palabra con "e" y me sacudí de encima. Estaba lleno de mierda. Lo sabía. Él lo sabía. Incluso la entrenadora Lee lo habría sabido si pudiera oírlo ahora. ¿Con quién demonios se creía que estaba hablando? ¿Con alguien que no lo conocía desde hacía más de una década y que había sido el centro de sus comentarios mezquinos e imbéciles todo ese tiempo? Ahora sólo me estaba cabreando. —¿Quieres callarte? No necesito oírte decir esto, ¿de acuerdo?  —le espeté.

	Su mano tocó mi muñeca y, por algún milagro, no la aparté de su alcance.      —No estoy diciendo todo esto porque sí —dijo en un tono tan tranquilo, tan... no sé, tierno o mierda, que me hizo sentir incómoda. Creo que nunca nadie me había hablado así. Ni siquiera James, el tipo más agradable del mundo. Iván siguió—. Sólo te estoy echando mierda cuando te digo que no has pasado por la pubertad. Vamos —insistió, todavía con esa voz con la que no sabía qué hacer. Qué pensar—. No creía que fueras tan sensible.

	Parpadeé. —No soy tan sensible.

	—Jasmine —exhaló, rodeando con sus dedos mi muñeca con fuerza, pero sin dolor. Aquella cabeza oscura y aquella cara impecable que podía estar maquillado, pero no, se acercó más a mí mientras me preguntaba—: ¿Qué demonios te pasa ahora mismo?

	—Nada —insistí.

	—Estás llena de mierda —afirmó—. Sabes quién eres y lo que eres. No voy a decírtelo, joder, y a reventar tu ego aún más de lo que ya es, dame un poco de margen —casi gruñó—. Quiero hacer este rodaje contigo, no solo. Contigo. Como un equipo. Será estupendo para los dos de cara a la temporada.

	—Sé quién soy y tengo un gran ego, claro. De acuerdo. Mira, acaba con esto y yo iré por ti. No quiero hablar más de esto. No tengo ganas de discutir ahora mismo.

	En el momento en que las dos manos se posaron en mis hombros, salté, inesperadamente. Y cuando su boca bajó hasta donde sus labios se cernían justo sobre los míos, definitivamente tampoco me moví. Estábamos juntos siete horas al día, seis días a la semana. No había límites físicos entre nosotros porque no podía haberlos.

	Pero esto...

	No sabía qué hacer con esto. No podía pensar en la última vez que alguien había estado tan cerca de mí.

	—Hablo jodidamente en serio —susurró con toda la fuerza y determinación del mundo.

	No pude evitar mirar hacia arriba, así de fuerte y exigente era su tono.

	Me miraba con esa maldita expresión, más seria de lo que había visto antes, incluso antes de competir. —Nunca me burlaría de ti.

	Fruncí el ceño.

	Me sacudió la muñeca, suavemente, cubriendo el lugar donde normalmente estaba mi pulsera. Me la había quitado y la había dejado en mi locker. —No lo haría cuando estás desnuda —me dijo—. ¿Y quién se burlaría de ti sin ropa? Apuesto a que ninguno de esos hombres de ahí fuera ha visto nunca unas piernas y un culo que lancen a una persona por los aires como los tuyos.

	No iba a picar ese comentario con un palo. En lugar de eso, parpadeé hacia él. —¿Por qué me miras el culo?

	Las comisuras de su boca rosada se inclinaron un poco. —Porque está ahí, en mi cara todo el día.

	Supongo que tenía razón. No es que no le mirara el culo de vez en cuando. Porque estaba ahí. —Entonces, no lo hagas. Los amigos no se miran el culo.

	La forma en que puso los ojos en blanco me hizo sentir algo incómodo en el estómago. —Jasmine, este cuerpo -estos muslos por los que crees que me voy a burlar de ti, y este culo del que piensas lo mismo- nos van a hacer ganar el primer puesto a partir de ahora. No me burlaría de ello. No me burlaría de ti. Lo haremos como siempre. Cuando salimos al hielo, funciona. Somos nosotros los que nos concentramos, no los que nos jodemos.

	Contuve la respiración, observando sus rasgos mientras lo hacía. —No te creo.

	—¿Que no me burlaré de ti?

	—Sí.

	Hubo una pausa y luego —¿Quieres verme desnudo primero?

	Me eché a reír. Al instante. Sin quererlo. Era lo último que hubiera querido hacer. —¡No!

	Y por la sonrisa que me dedicó, él también lo sabía. —¿Segura? Tengo un lunar en el muslo que se parece a Florida. Quizá encuentres algo por lo que burlarte de mí, pero no lo creo.

	Todavía me reía, aunque no quería, realmente no quería, mientras levantaba la vista hacia él y negaba con la cabeza. —Dios, eres un imbécil engreído.

	Su sonrisa era pequeña. —Es la verdad. Puedes buscar todo lo que quieras, y si encuentras algo, ve  por ello, pero yo hago ejercicio todo el tiempo. Tengo aproximadamente... un siete por ciento de grasa corporal durante todo el año. Mirarme en el espejo no es una dificultad.

	Me reí aún más, pero ¿cómo no iba a hacerlo cuando se ponía así? A este tipo no lo conocía.

	—Puedes burlarte de mí, pero preferiría que no lo hicieras, sinceramente. No me gusta que la gente diga que estoy delgado, porque no lo estoy —dijo casi con suavidad, y me tocó parpadear.

	¿Quién demonios pensaría que este hombre era delgado? No había nada de “delgado” en él. Lo había visto ejercitarse una vez, hace años. Levantó el doble de su peso corporal. Los nadadores y los corredores no tenían nada que ver con un cuerpo como el de Iván. Absolutamente nada.

	No es que vaya a admitir esa mierda.

	La mano en mi muñeca desnuda la sacudió. —Vamos, Meatball. Tú y yo. Haremos que todos se pongan celosos con nuestros culos de obra.

	¿Así era la amistad? ¿Lo que se suponía que era? ¿Él burlándose de mí? ¿Yo devolviendo la mierda, pero haciéndolo con una sonrisa en mi rostro? Si fuera así...

	Si lo fuera, podría hacerlo. Pensé. Tal vez.

	—Te odio —suspiré, volviendo a mirarle de refilón porque me daba asco.

	Entonces me miró fijamente, con esos ojos azules apuntando directamente a mis ojos marrones. —Hazlo para Paul entonces. Para que lo vea y se arrepienta de no haber podido hacer una sesión de fotos desnudo contigo para TSN. —Mi muñeca tuvo otro movimiento—. O cualquier sesión de fotos.

	Y ahí me tuvo, demostrando que me conocía mejor de lo que esperaba.

	Porque el maldito Paul. Ugh. Ugh.

	No quería que la gente se masturbara conmigo. Pero si esto era una oportunidad para restregarle algo épico en la cara a ese imbécil... valdría la pena. Valía la pena totalmente.

	—Ahí está mi Meatball —dijo casi en un susurro, sus dedos se soltaron de mi muñeca hasta que se deslizaron por la mía, manteniendo nuestras manos juntas como si lo hubiéramos hecho mil veces. Porque lo habíamos                 hecho—. Estamos haciendo esto, ¿verdad? ¿Juntos? No me burlaré de ti, ¿pero tú puedes burlarte un poco de mí?

	No sabía quién demonios estaba delante de mí en ese momento. Este tipo agradable, divertido y gentil. Pero de todos modos apreté su mano en la mía y asentí. —Sí, vamos a hacer esto juntos —refunfuñé, sabiendo que era lo correcto. Sabiendo que tal vez me arrepentiría de algunas partes, pero no de todo. Al menos no si él no hacía una broma sobre la pubertad.

	—Eso es lo que pensé —dijo, sonando casi alegre mientras me daba un tirón de la mano.

	Y entonces estábamos en el hielo, con nuestras batas, maquillados y listos -al menos yo, seguro- y la entrenadora Lee y el fotógrafo dejaron de hablar inmediatamente en cuanto nos vieron patinar hacia ellos. Ella levantó sus finas y negras cejas y preguntó vacilante: —¿Has cambiado de opinión?

	Asentí con la cabeza.

	—Sólo quiero hacer esto si te sientes cómoda —dijo rápidamente el     fotógrafo—. Todos tenemos nada más que respeto por ti y tu cuerpo, Jasmine. Podemos trabajar en algunos ángulos si te mantienes en ropa interior.

	Sacudí la cabeza. —Está bien. —No iba a decir que no había querido desnudarme por culpa de Iván. Y mucho menos por unos extraños imbécil que no tenían nada mejor que hacer. Patéticos pedazos de mierda.

	—¿Segura? —preguntó el fotógrafo, sin parecer que se sentiría molesto si le dijera que no lo estaba.

	Pero lo estaba. Y lo dije. —Sí, lo estoy.

	Se encogió de hombros. —De acuerdo. Comencemos entonces, si ambos están listos.

	Iván me apretó la mano -no la había soltado- y dijo lo suficientemente alto como para que yo lo oyera: —Subestimé el frío que hacía, así que no puedes burlarte de... ciertas partes del cuerpo si están tratando de arrastrarse dentro de mí para protegerse...

	Apenas pude contener una sonrisa de satisfacción, ya que la sensación de tener razón me cubría toda la parte superior del cuerpo. —No me burlaré de Peter, si tú no te burlas de Mary y Maggie. Esas dos zorras no se esconden porque haga frío. Se han estado escondiendo —dije, uniformemente.

	Asintió con la cabeza, pero su boca se inclinó un milímetro. —Sabes que ahora espero que tengas tres pezones, ¿verdad?

	Puse los ojos en blanco. —Y yo espero que tu pajarito mida dos centímetros. Estamos en paz.

	Iván hizo una mueca, sus dedos apretando los míos. —Tal vez un centímetro de más. —Gemí, pero él siguió—. Terminemos con esto, ¿sí?

	Ninguno de los dos dijo nada mientras nos soltábamos las manos y patinábamos hacia donde se habían colocado los dos telones de fondo en el centro de la pista, con los paraguas de iluminación encendidos y listos para funcionar. La entrenadora Lee se acercó a nosotros, con expresión de escepticismo. —¿Listos?

	Iván asintió con la cabeza y yo dije: —Lista. —Porque lo estaba.

	Quedaría bien. Daría un punto de vista a la gente a la que no debería haber querido dar un punto de vista, pero lo necesitaba. Valdría la pena la otra mierda.

	Con una respiración profunda a la que no estaba acostumbrada, la dejé salir y observé cómo el fotógrafo se ponía detrás de su cámara, asintiendo con la cabeza para animarnos mientras sus ayudantes se ponían en posición. —Lo que quieran hacer primero, podemos empezar por ahí. Aunque cualquier levantamiento o posición estacionaria sería genial.

	Sí. Al parecer, no iba a conseguir evitar que mi entrepierna saliera de la cara de Iván, pero había una razón por la que me depilaba regularmente.

	Estábamos a punto de conocernos en un nivel totalmente nuevo, supuse. Podía hacerlo. Por supuesto que podía, joder. Era fuerte, inteligente y podía hacer cualquier cosa, como siempre me había dicho mi madre.

	—¿Levantamiento de mano a mano? —le pregunté a mi compañero -mi Iván- mientras mis manos se dirigían al nudo de mi bata y empezaban a deshacerlo.

	—Claro —respondió, casi con demasiada facilidad, sus propias manos en el mismo lugar que las mías.

	O bien se esforzaba por ser amable conmigo o bien tramaba algo. No estaba segura. Pero dudaba que hiciera algo jodido delante de las cámaras, especialmente después de esa charla de ánimo.

	Pensé.

	—Cuando estén listos —dijo el fotógrafo.

	¿Soy yo o las luces parecen demasiado brillantes? me pregunté. Todo el mundo sabía que la cámara añadía al menos tres kilos, pero con todas esas luces, tenía la sensación de que iban a ser más bien cinco. Pero bueno... Que juzguen. No tenía nada que demostrar a gente que no me importaba ni significaba nada.

	De pie frente a Iván, con las manos aún en la bata, preparado, le pregunté: —¿Estás bien para ir?

	Ya en la zona, asintió.

	Era el momento de la fiesta, supongo.

	Deshaciendo el nudo de la cintura, me controlé, hice acopio de toda mi confianza y dignidad y me recordé a mí misma que ningún cuerpo era perfecto y que, con suerte, harían un buen trabajo con el Photoshop en todo lo que no se viera bien, aunque probablemente no lo harían porque, para empezar, el número se llamaba "El número de la anatomía". Pero a la mierda. Si la gente quería señalar un rollo si estaba agachado, adelante. Había crecido rodeado de tres de las mujeres más bellas del mundo. Hacía tiempo que había aceptado que yo no era una de ellas, y eso estaba bien.

	Y entonces me quité la bata.

	Nadie había dicho nada, pero había puesto cinta de tela blanca directamente sobre mis pezones, dejando el resto de mí libre. Es decir, no podían publicar fotos de mí totalmente en topless, así que no había visto cuál era el problema. Mi culo y mi vagina desnudos, no podían importarme menos. Todos salimos de una.

	Podría hacerlo. Realmente podría.

	Y entonces, por el rabillo del ojo, vi el movimiento de otra bata que se quitaba y se entregaba, un destello de piel y más piel, justo un segundo antes de que una mano se extendiera para tomar la mía.

	Es hora de acabar con esto, pensé, y me giré para mirar a Iván por primera vez, quizá, conteniendo la respiración. Levanté las cejas hacia él en el momento en que mis ojos se encontraron con los suyos, esperando por Dios que no hubiera decidido repentinamente empezar a sonrojarme por primera vez en mi vida, porque eso haría que esto fuera realmente humillante.

	—Joder —oí murmurar a Iván en voz baja mientras le miraba a la cara... sólo para descubrir que tenía los ojos cerrados.

	—¿Qué? —Me quejé.

	—Nada —respondió inmediatamente.

	—¿Qué? —Insistí, tratando de entender por qué su piel se había vuelto aún más pálida... y por qué no me miraba.

	—Nada —contestó, sonando igual que el Iván que yo conocía: un pesado. Sacudió la cabeza y tragó saliva—. Acabemos con esto.

	—¿Acabar con esto? —pregunté, sin sentirme en absoluto insultado. Tal vez era él quien se arrepentía ahora. Oh, mierda, bien—. Tú eres el que quería hacerlo —le recordé.

	—Bueno, empiezo a pensar que ha sido una mierda de idea, así que vamos a hacerlo —murmuró, con los ojos aún cerrados.

	—Prudente —susurré, sin entender por qué no me miraba a la cara al menos. Estaba empezando a hacerme sentir que había algo malo en mí.

	Así que lo miré. Porque él estaba allí.

	Y de repente empecé a arrepentirme de haber hecho esto de nuevo.

	Porque el cuerpo de Iván...

	Joder.

	Tal vez porque yo era un atleta -independientemente de lo que otras personas pensaran estúpidamente- podía apreciar todas las diferentes formas que tenían los atletas masculinos. Nunca me habían gustado mucho los modelos masculinos con sus pequeños músculos perfectamente esculpidos que había que trabajar regularmente, uno a uno. Me gustaba la fuerza bruta en todas sus formas. Realmente me gustaba.

	Pero el de Iván, en particular, había sido pintado básicamente por un maestro. Los músculos de sus hombros estaban dibujadas a pluma, los músculos delgados y rígidos de sus antebrazos y bíceps eran fuertes. Luego estaban sus firmes pectorales, los abdominales planos con ocho pequeñas formas cuadradas en ellos. Los detallados músculos de sus caderas, fruto de todo lo que había levantado, y las largas líneas de estrías musculares de sus muslos y pantorrillas.

	No necesitaba mirar su culo para saber que era alto y apretado.

	Y sería una puta mentirosa si dijera que no le había echado un vistazo a su polla, pero al igual que yo, había decidido tapar algo. Ese algo estaba oculto por lo que parecía un calcetín de color nude que le cubría la polla, dejando allí sólo los vellos recortados de la ingle.

	No iba a agacharme para ver si podía ver sus bolas.

	Volví a echar un vistazo a Iván y apenas pude contener un movimiento de cabeza. En serio, era una obra de perfección. De verdad. De verdad.

	Pero moriría antes de decírselo, así que tenía que dejar de pensar en ello. Necesitábamos acabar con esta mierda.

	—Vamos entonces, chico tímido, antes de que tus bolas empiecen a retroceder también dentro de tu cuerpo —le dije.

	Eso hizo que abriera los ojos de golpe para mirarme, con la cara fruncida.             —Espero que mi mano no resbale.

	—Espero no perder el equilibrio y que mi pie se meta en tu culo...

	—¡Está bien! Muy bien. Empecemos ustedes dos —gritó la entrenadora Lee, y no necesité mirarla para saber que estaba negando con la cabeza.

	Parpadeé a Iván, mientras me quedaba jodidamente desnuda y dije: —Vamos, Calcetines. Hagamos esto. Quizá acabemos en la portada. —Y no sentí ninguna náusea ni preocupación mientras lo decía.

	 


Capítulo 11

	 

	 

	Debería haber sabido que algo estaba pasando cuando llegué a casa esa noche y encontré a mi madre en la cocina, con un plato de comida frente al taburete en el que yo solía sentarme, esperándome. Hacía años que no me servía la cena. En realidad, no recordaba si alguna vez nos había preparado los platos con antelación... con la excepción de Ruby. Por lo general, era una fiesta para todos. Mamá siempre decía que no era nuestra sirvienta y que debíamos agradecer que cocinara.

	Así que debería haber sabido que algo pasaba. El problema es que estaba agotada tras la sesión de fotos que me llevó toda la maldita mañana. No sonrías. Muéstrate natural. Vuelve a hacer esa pose. ¿Puedes mantenerla un poco más? Mantén tu pierna en esta posición incómoda y antinatural durante un minuto más. Quédate ahí y congela el culo. Inclina la cabeza hacia aquí, no hacia el otro lado, y mantenla así. Iván, pon tus putas manos congeladas en el cuerpo de Jasmine y mantenlas ahí durante dos minutos.

	Joder, joder y doblemente joder.

	No se reía cada vez que me tocaba, y yo tenía que aspirar porque me dolía, pero sabía que quería hacerlo.

	Mis pezones seguían duros por haber estado en el hielo, cubiertos sólo con los más pequeños trozos de cinta adhesiva, y estaba bastante segura de que mi vagina no iba a volver a estar caliente. Mi clítoris probablemente se había convertido en una pasa. Ni siquiera había mirado el calcetín que cubría la polla de Ivan después de la primera vez porque había hecho un frío de mil demonios. No iba a juzgar a un hombre por el aspecto de su polla en el frío.

	Además, había otras cosas que mirar.

	Todo al norte del Ecuador y todo al sur del Ecuador. Músculos, músculos y más músculos bellamente tallados. No fue precisamente difícil, aunque cada vez que sus manos me tocaban, quería darle un puñetazo en las tripas.

	Y una vez, accidentalmente, alcancé a ver unas enormes bolas colgando entre sus piernas que, por un segundo, me hicieron preguntarme qué demonios hacía con esas cosas en sus trajes.

	Pero no era de mi incumbencia, así que dejé la pregunta para más adelante.

	Lo importante era que lo habíamos conseguido. Al fin y al cabo, eso era lo único que importaba. Lo habíamos hecho, y no nos habíamos matado ni nos habíamos burlado. Sólo que habíamos tardado demasiado. Por suerte, había pensado en adelantarme y tomarme el día libre, aunque mi cuenta bancaria no necesitaba ese tipo de pérdidas. Y menos cuando íbamos a competir en tantos eventos.

	Las cosas no habían sido incómodas durante nuestro entrenamiento de la tarde, pero mentiría si dijera que no había mirado la parte superior de su cuerpo una o dos veces y no había recordado su aspecto sin camiseta. Tan rápido como lo había pensado, me había obligado a parar. Por suerte, él no había tenido ni de lejos el mismo problema; Iván no me había dicho nada directamente durante nuestro entrenamiento de la tarde, incluso después de haber sido tan extrañamente amable esa mañana.

	—Hola, Grumpy —me saludó mi madre en cuanto me oyó entrar en la cocina.

	—Hola, mamá —dije, acercándome a ella por detrás para besarle la mejilla. Ya había dejado mis cosas—. ¿Qué tal el trabajo?

	Se encogió de hombros mientras cerraba el grifo del lavabo y tomaba una toalla a su izquierda. —Bien. Come antes de que se te enfríe la comida. La metí en el microondas cuando vi la luz en la entrada.

	—Gracias —dije, aún sin prestar atención, pero dándome la vuelta para tomar asiento. Me zampé el pollo al horno, el arroz jazmín, las patatas dulces y la ensalada de acompañamiento como si fuera a colapsar si no lo hacía. Hacía seis horas que había almorzado, entre el rodaje y el descanso de una hora que nos habíamos tomado entre éste y el entrenamiento de la tarde, pero me parecían más bien cien horas desde entonces. Iván y yo habíamos trabajado en lanzamientos y giros laterales durante tres horas, y después, me ejercité en el gimnasio del LC durante tres horas, incluyendo algo de entrenamiento de intervalos de alta intensidad en la cinta de correr para preparar mi corazón para las 180-200 pulsaciones por minuto que iba a bombear durante cerca de cinco minutos durante nuestro patinaje libre.

	Con el rabillo del ojo, vi que mi madre también tomaba asiento en la isla. Cuando las dos estábamos en casa a la misma hora, siempre comíamos juntas, o al menos nos hacíamos compañía. Así que no le di mucha importancia.

	Hasta que levantó la vista, llevándose una taza de té a la boca y me arruinó todo el día.

	Me quedé con la boca abierta en el momento en que le vi bien el rostro, y prácticamente grité: —¿Qué demonios te ha pasado en el rostro?

	El parpadeo de mamá no me impresionó en absoluto.

	Y no me importó una mierda mientras observaba la cinta adhesiva sobre su nariz y los dos círculos hinchados de color púrpura rojizo alrededor de cada uno de sus ojos.

	¿Y se le rompió el maldito labio o me lo estaba imaginando?

	Ella no dijo nada mientras yo le miraba todo el rostro, con mil hipótesis pasando por mi cabeza sobre qué demonios le había pasado, cuando pregunté: —¿Quién te ha hecho eso? —Iba a matar a alguien. Iba a matar a alguien, joder, e iba a disfrutar de lo lindo.

	—Cálmate —dijo con facilidad, como si no hubiera ninguna razón en el mundo para que yo enloqueciera por el hecho de que la mitad de su rostro estuviera magullado.

	Por supuesto que la ignoré. —¿Qué te ha pasado?

	Los ojos azules de mi madre ni siquiera se movieron en mi dirección mientras decía, palabra por palabra, justo antes de tomar otro sorbo de lo que yo sabía que era té: —Tuve un accidente de auto. Todo está bien.

	Tuvo un accidente de auto y todo estaba bien.

	Parpadeé mientras ella tomaba su teléfono del mostrador como si todo no fuera gran cosa y comenzaba a leer algo en la pantalla. Yo, en cambio, me quedé sentada e intenté procesar sus palabras y su significado... y no fui capaz. Porque entendía lo que era un accidente. Lo que no entendía era por qué demonios no me había llamado para contármelo. O al menos enviar un puto mensaje.

	—¿Tuviste un accidente de auto? —Las palabras salieron de mi boca con la misma lentitud con la que entraron para que las procesara.

	Había tenido un accidente. Mi madre había estado en un vehículo y había sido lo suficientemente grave como para que se viera como un infierno. Eso es lo que ella había dicho sin siquiera mirar en mi dirección para hacerlo.

	¿Qué. Mierda…?

	Mi madre seguía sin mirarme. —No es un gran problema —continuó—. Tengo una conmoción cerebral. Me han vuelto a ajustar la nariz. Mi auto quedó destrozado, pero el seguro del otro conductor lo cubrirá porque me golpeó y hubo testigos. —Entonces, la mujer que incluso con dos ojos negros no parecía haber dado a luz a cinco hijos, y definitivamente no parecía que su hijo menor tuviera veintiséis años, finalmente miró en mi dirección. Mi madre no se inmutó en absoluto mientras fruncía los labios de esa forma que ya conocía de adolescente cuando le contestaba y casi me daba una paliza—. No se lo digas a tus hermanos.

	No me digas...

	Agarré la toalla de papel que estaba al lado de mi plato y la sostuve bajo la barbilla mientras escupía mi arroz en ella -desperdiciando la preciosa comida y sin que me importara una mierda- mientras mi ritmo cardíaco y mi presión arterial se disparaban tan jodidamente alto, tan jodidamente rápido, que era un milagro que estuviera tan sana como lo había estado en mi vida en ese momento... menos algunas cosas físicas... porque a cualquier otra persona le habría dado un ataque al corazón en ese momento. Por lo menos, a cualquiera que le importara una mierda otra persona, y a mí me importaba muchísimo mi madre. Se suponía que mi corazón no debía latir tan rápido mientras estaba técnicamente descansando.

	Mamá gimió, sentándose recta, justo cuando puse la toalla de papel junto a mi plato. —No, no. No escupas la comida.

	No me molesté en pensar en la última vez que había escupido la comida; no necesitaba enojarme más. —Mamá —dije, con la voz más alta y chillona que nunca, sonando para nada como yo y, tal vez, un poco como una adolescente a punto de hacer una rabieta.

	Pero esto no era una rabieta. Esto fue mi mamá siendo herida y no diciéndome sobre ello. Y no queriendo que yo se lo contara a nadie más.

	La mujer que prácticamente me había criado sola inclinó la cabeza hacia un lado e hizo que sus ojos se abrieran de par en par, como si tratara de decirme sin palabras que tenía que reducir el dramatismo. Pero lo que más me llamó la atención fue el hecho de que ni siquiera dejó su taza de té mientras básicamente siseaba: —Jasmine. No empieces conmigo.

	—¿No empezar contigo? —Le escupí, más alerta de lo que nunca había estado después de un entrenamiento. Hacía un minuto que estaba mirando la encimera de piedra de la isla de la cocina, pensando en las ganas que tenía de meterme en la ducha e irme a la cama... sin pensar siquiera en los entrenamientos ni en el patinaje artístico ni en el futuro... y ahora, ahora estaba a dos segundos de perder la cabeza. Así de fácil.

	Porque qué mierda.

	—No empieces conmigo —exigió de nuevo, tomando un sorbo de su té, con toda la tranquilidad del mundo, como si no me estuviera diciendo que me quitara de encima su accidente y su conmoción cerebral y su nariz rota, y que no podía contárselo a mis hermanos por cualquier razón que tuviera en la cabeza—. Estoy bien —dijo antes de que yo ignorara su no empieces conmigo  y me inclinara hacia delante, parpadeando hacia ella, como si tuviera los peores ojos secos del mundo.

	—¿Por qué no me llamaste para decírmelo? —pregunté, usando un tono que definitivamente me habría castigado hace diez años, mientras la ira me retorcía las entrañas. ¿Por qué no lo había hecho?

	Mis manos habían empezado a temblar.

	Mis manos nunca temblaron. Nunca. No cuando estaba enfadada por haber sido jodida por gente en la que había confiado ligeramente. No mientras esperaba para patinar. Ni después de patinar. Ni cuando perdía. Ni cuando gané. Nunca.

	Mamá puso los ojos en blanco y volvió a concentrarse en su teléfono, haciendo todo lo posible por mostrarse displicente. Sabía lo que estaba haciendo. No sería la primera vez. —Jasmine —dijo mi nombre con la suficiente fuerza como para que no hiciera otro comentario de sabelotodo—. Cálmate.

	Cálmate. ¿Calmarme?

	Abrí la boca y ella volvió a disparar en mi dirección esos ojos azules, los que sería capaz de elegir en una rueda de colores con los ojos cerrados. —Estoy bien. Un tonto dejó de prestar atención al salir de la autopista y me chocó por detrás. Me estrellé contra el auto que estaba delante del mío —continuó, y supe por qué había pensado en guardárselo para sí misma—. No merece la pena enfadarse por ello. No hace falta que te enfades por ello. Estoy bien. Si hubiera podido ocultártelo a ti, lo habría hecho.

	—Ben ya lo sabe. Tus hermanos y hermanas tampoco tienen que preocuparse. —Hizo un bufido despectivo—. No te preocupes por mí. Tienes mejores cosas en las que concentrarte.

	Mi madre no quería que me alterara por ella porque tenía mejores cosas en las que centrarme.

	Levantando las dos manos hacia mi rostro, me presioné las yemas de los dedos en las sienes y me dije que me calmara. Me lo dije a mí misma. Intenté repasar todas las técnicas de relajación que había aprendido a lo largo de los años para lidiar con mi estrés y... no. Nada de eso funcionó. Nada de eso.

	—No quiero que te distraigas conmigo —insistió mamá.

	Juré que me empezaron a pitar los oídos. —¿Tuvo que llevarte una ambulancia al hospital?

	Hizo un sonido de molestia. —Sí.

	Presioné mis dedos más profundamente en mis sienes.

	—Oh, baja las manos y sácate el tanga del culo —intentó bromear—. Estoy bien.

	Definitivamente, mis oídos empezaron a pitar. Seguro que sí.

	Ni siquiera pude mirarla mientras decía, mi voz sonaba más baja y ronca de lo normal... ni siquiera sonaba como si fuera mía: —Podrías haberme llamado, mamá. Si era yo la del accidente...

	—Tú tampoco me habrías llamado —replicó.

	—Yo… —De acuerdo, tal vez yo tampoco lo hubiera hecho, pero ese conocimiento no alivió mi ira ni siquiera un poco. En todo caso, sólo me hizo enfadar más. Las manos me temblaban tanto que estiré los dedos y los levanté a ambos lados de la cara, sacudiéndolos. Enfadada, tan jodidamente enfadada que quería gritar—. ¡Ese no es el punto!

	Ella suspiró. —Tuviste un gran día. No quería molestarte.

	No quería molestarme.

	Mi madre no quería molestarme.

	Dejé caer las manos e incliné la cara hacia el techo, porque si miraba a mi madre como quería, probablemente le quitaría la expresión de un manotazo. Y entonces me pregunté dónde había aprendido a guardar tantos secretos. Joder.

	—Es sólo una pequeña conmoción cerebral y una fractura de nariz, Grumpy. Y no me levantes la voz —dijo por segunda vez, y por segunda vez, tuvo cero efecto en mi presión sanguínea—. Sé lo que este año significa para ti. Quiero que lo aproveches. No tienes que preocuparte por mí.

	Repetí sus últimas frases en mi cabeza, y casi explotó. Esta sensación de asco se hinchó desde mi estómago hasta llegar al fondo de mi garganta.

	Tal vez estaba siendo dramática, pero no lo creía. Esta era mi madre. Mi madre. La mujer que me había enseñado con el ejemplo a levantarme cada vez que estaba mal. Era la mujer más fuerte que conocía. La más fuerte, la más inteligente, la más bonita, la más dura, la más leal, la más trabajadora....

	Me dolía la garganta. Años atrás, nos había asustado diciendo que le habían encontrado un bulto en el pecho que acabó siendo nada, había oído o visto llorar a casi todos mis hermanos. Me había enojado. Y asustado. Lo admito. Había estado aterrada por mi madre y, por muy egoísta que fuera, por mí. Porque, ¿qué diablos haría yo sin ella?

	Lo peor de todo es que me había comportado como una imbécil en toda la situación. Pero le eché la culpa a que era una adolescente -y a que mi madre era la mayor ancla de mi vida- por lo que me había vuelto loca y había intentado culparla a ella, como si hubiera podido evitarlo de alguna manera. Ahora... bueno, ahora estaba enfadada de nuevo, pero no con ella.

	Bueno, tal vez en ella, pero sólo porque habría evitado decirme que se había hecho daño si hubiera podido, y... y porque no quería distraerme. No quería molestarme. Hice una bola con el puño, y si mis uñas hubieran sido más largas, probablemente habría sacado sangre.

	—Ben se reunió conmigo en el hospital —explicó, y su voz empezó a recuperar lentamente un tono tranquilo y uniforme—. No es necesario que te pongas nerviosa.

	Lo único que podía hacer era mirarla fijamente.

	—Quiero que te concentres —añadió—. Sé lo mucho que esto significa para ti. Si el accidente hubiera ocurrido hace tres meses, te habría llamado, pero estás ocupada de nuevo, Jasmine. No quería restarle importancia.

	¿No quería quitarle importancia? Si se hubiera lesionado antes de que empezara a entrenar tan duro de nuevo, me habría llamado, pero ¿ahora no?

	Miré al techo y deshice el puño, estirando los dedos al máximo. No podía encontrar las palabras. No podía escogerlas, elegirlas, encontrarlas, inventarlas. Estaba demasiado atascada en su Sé lo mucho que significa para ti.

	Mi pecho se unió a mi garganta en el doloroso juego.

	¿No entendía que yo haría cualquier cosa por ella? ¿Que la quería y la admiraba y que pensaba que era el mejor ser humano del mundo? ¿Que no tenía ni idea de cómo había criado a cinco hijos con mi padre sólo hasta que yo tenía tres años? ¿Que no entendía cómo podía haberse casado tres veces antes de Ben, con el corazón roto cada vez, pero que de alguna manera no había perdido la esperanza y no había dejado que nada de eso la desanimara?

	Hubo muchas cosas que no dejé que me afectaran. Hubo muchas veces que me caí y me hice daño, pero seguí adelante. Pero la gente había sido imbécil conmigo cuando era más joven, una vez, tal vez un par de veces, haciendo observaciones y comentarios, y sólo eso me había hecho renunciar a los extraños.

	Pero mi madre nunca dejó que nada la deprimiera por mucho tiempo.

	¿Cómo podría no pensar en el mundo de ella? ¿Cómo no iba a quererla a ella, que me educó para pensar que era invencible, más que a nada? ¿Cómo podía creer que ella no era una prioridad para mí?

	—No tienes que preocuparte por mí —insistió ella, despreocupada—. Estaré bien. Cuando Ben y yo vayamos a Hawái dentro de unas semanas, no dejaré que me haga ninguna foto del rostro. Así tendré una excusa para que volvamos a ir —dijo alegremente.

	Pero no me sirvió de nada.

	Esto fue mi culpa. Todo era culpa mía. Ella pensaba y se sentía así porque yo le había dicho mil y una veces que el patinaje artístico era lo que me había hecho sentir especial. Lo que me había dado un propósito. Lo que me había hecho sentir por fin que había algo en lo que era buena. Lo que me daba vida, lo que me hacía feliz, lo que me hacía fuerte.

	Pero, en realidad, fue mi madre -toda mi familia- la que me dio la base para esas cosas. Sabía lo que eran todas esas emociones gracias a ellas. Gracias a ella.

	Supongo que siempre había asumido que lo sabía.

	Pero tal vez había sido una imbécil demasiado egocéntrica como para darme cuenta de ello hasta ahora.

	El pecho me dolía aún más y la garganta se me estrechaba tanto que no podía tragar mientras estaba sentada, contemplando el rostro que amaba con todo mi corazón. —Mamá —fue lo único que pude decir.

	En ese momento empezó a sonar el tono de su móvil. Ni siquiera me dijo una palabra mientras tomaba el teléfono y lo contestaba. —Nena —dijo inmediatamente, y supe que era Ruby.

	Ese fue el final de la conversación. Así era como trabajaba mi madre. Ella terminaba cuando terminaba.

	Y ella esperaba, y con razón, que, si hubiéramos seguido hablando de ello, probablemente me habría puesto a despotricar. En circunstancias normales, al menos.

	Este nudo en mi garganta dobló su tamaño mientras la miraba fijamente mientras hablaba con mi hermana con una sonrisa en el rostro como si no hubiera terminado de decirme que estar en un accidente de auto no era gran cosa. Luego insinuó que no era tan importante para mí como ella.

	¿Parecía tan despiadada?

	Algo que se parecía mucho a una lágrima se acumuló en mi ojo derecho, pero presioné la punta de un dedo contra esa esquina e ignoré si había habido o no algo de humedad en ella, porque la garganta y el corazón me dolían tanto que abrumaban todo lo demás.

	Me senté allí. Me senté y miré fijamente a mi madre, y me pregunté qué clase de persona creía realmente que era yo. Sabía que me quería. Sabía que quería que fuera feliz. Era plenamente consciente de que conocía todos mis puntos fuertes y mis defectos.

	Pero...

	¿Pensó que yo era una egoísta de mierda?

	Mi apetito desapareció, y también mi agotamiento. Kaput. Adiós. Así de fácil.

	—Oh, cariño, no deberías hacer eso.... —Mi madre se interrumpió mientras empujaba su taburete hacia atrás, me dedicó una sonrisa que debió dolerle en el rostro, y luego salió de la cocina, hacia lo que sólo pude suponer que era la sala de estar.

	La ira inundó mis venas mientras estaba sentada con un plato de comida básicamente lleno debajo de mí, el sonido de la risa baja de mi madre lo suficientemente alto como para que yo lo oyera. Ella estaba bien, y eso es lo que debería importar.

	Pero...

	Mi madre pensaba que el patinaje artístico era más importante para mí que ella.

	Me encantó. Por supuesto que me encantaba. No podía respirar sin él. No sabía quién era yo sin él. No sabía quién sería en el futuro sin el.

	Pero tampoco podría respirar sin mi madre. Y si alguna vez tuviera que elegir entre ambas, no habría habido competencia. Ni siquiera un poco.

	Fue mi culpa por ser una hija de mierda. Una persona de mierda. Por no abrir la boca y decirle las cosas que necesitaba oír. Más te quiero y menos sarcasmo. Por estar tan desconsolada por el abandono de Paul que no aprecié lo suficiente que ella y mis hermanos trataran de devolverme a una vida real incluso cuando era una zorrita malhumorada y enfadada.

	Todo lo que habían querido era que yo fuera feliz. Que ganara porque eso era lo que había querido. Siempre.

	Y no les había dado una mierda. No los había hecho sentir orgullosos, sin importar qué. No tenía nada que mostrar a cambio.

	La culpa fue mía por atragantarme. Por pensar demasiado. Por ser obsesiva y un poco difícil.

	El nudo de mi cuerpo se triplicó, ahogándome, asfixiándome.

	Dios.

	No podía sentarme aquí y actuar como si estuviera bien cuando no lo estaba. Todo lo que había querido era sentarme en casa y relajarme mientras comía antes de empezar a relajarme, pero ahora... ahora no había manera de que pudiera hacerlo. De ninguna manera.

	Había sido una imbécil.

	Dios, fui una maldita imbécil, y todo era mi culpa. Si fuera una mejor persona, una mejor atleta, tal vez todo esto sería diferente. Pero no lo era.

	Tenía que hacer algo.

	Al deslizarme hacia atrás en mi propio taburete, estuve a punto de dirigirme directamente hacia la puerta principal, dispuesta a salir, pero me detuve un segundo, envolví mi comida en plástico y la puse en la nevera.

	Y entonces tomé mis llaves, y me fui de allí, con algo que seguro sabía a culpa y desesperación llenando mi boca, haciéndome sentir inquieta... haciéndome sentir como una mierda.

	No sabía a dónde iba.

	No sabía qué demonios quería hacer.

	Pero tenía que hacer algo, porque esta... mierda... dentro de mí estaba creciendo y creciendo y creciendo.

	Mi madre era mi mejor amiga, y pensaba que el patinaje artístico era más importante para mí que ella.

	¿Todos mis seres queridos pensaban así? ¿Era esa la impresión que les había dejado?

	El patinaje artístico me hizo la más feliz, pero no significaría tanto para mí sin que mi madre y mis hermanos me apoyaran, me dieran una mierda, me cuidaran y me quisieran incluso cuando estaba en mi peor momento. Cuando no lo merecía.

	La garganta y los ojos me ardían mientras conducía, y la boca se me secaba mientras seguía conduciendo. Antes de darme cuenta, antes de permitirme algo más que el dolor de garganta y la tensión en los ojos, metí el auto en el estacionamiento del LC. No me di cuenta hasta que estuve allí.

	Por supuesto que volvería.

	Era lo único que tenía aparte de ellos. Y estaba claro que no quería hablar con Ruby, Tali, Jojo o Sebastian sobre nada de esto. No estaba preparada para sentirme peor, y eso es lo que más probablemente ocurriría si intentaban consolarme o decirme que estaba bien.

	Porque no lo estaba.

	Tenía que hacer que todos los sacrificios que se habían hecho por mí valieran la pena.

	Y esta era la única forma que conocía.

	En un santiamén, salí y me dirigí hacia las puertas de entrada, con la misión de ir a los vestuarios. Había dejado mi bolso en casa, pero siempre dejaba mi último par de patines en mi taquilla como reserva. Tampoco llevaba mi ropa favorita para entrenar, pero... necesitaba esto. Necesitaba esto que siempre me había quitado de la cabeza todo... aunque fuera lo que destruía mi cuerpo y hacía que toda mi familia pensara que era lo segundo.

	La comprensión de que no debería haber dejado a mi madre después de que ella hubiera admitido algo tan grande por fin rondaba en mi cerebro, pero... no podía volver. ¿Qué demonios le diría? ¿Que lo sentía? ¿Que no quería hacerle creer que no era importante?

	El vestuario estaba casi vacío cuando entré; había dos chicas más jóvenes que yo, pero no mucho, hablando, pero las ignoré mientras ponía la combinación y abría mi taquilla. En un tiempo récord, me quité los zapatos, tomé el par de calcetines extra que siempre dejaba allí, y me metí los pies en ellos y en los patines, ignorando el hecho de que podría arrepentirme de no haberme puesto las vendas que solía llevar y que protegían mi piel del borde superior de la bota que estaba bien rota.

	Pero necesitaba quemar algo de energía. Necesitaba despejar mi cabeza. Necesitaba mejorar esto. Porque si no lo hacía... no sabía qué haría. Probablemente me sentiría más mierda de lo que ya me sentía. Si eso fuera posible.

	Ignorando a las demás chicas de la sala, que miraban confundidas en mi dirección porque nunca estaba en las instalaciones tan tarde, me dirigí tan rápido como pude hacia la pista. Por suerte, a las ocho de la tarde sólo había otras cinco personas en el hielo. Los niños más pequeños ya estaban en casa y en la cama, y los adolescentes se dirigían hacia allí.

	Pero me importaba un carajo cualquiera de ellos.

	En el momento en que mis cuchillas tocaron el hielo, me puse en marcha, patinando tan cerca de las paredes que sólo me separaban milímetros de ellas. Fui cada vez más rápido, necesitando sacar esta mierda. Fuera. Fuera, fuera, fuera. Necesitaba recordar por qué esto había valido tanto la pena.

	No sé cuántas veces he dado vueltas, tomando velocidad de patinador, y no estaba segura de cuándo empezaba a entrar en los saltos. Saltos para los que no había calentado. Saltos que no tenía por qué hacer cuando mi cuerpo ya había pasado por un duro entrenamiento y no me había reabastecido desde entonces. Hice un triple Salchow -lo que llamábamos un salto de borde porque no tenías la ayuda de la punta de la pala, despegabas desde el borde interior trasero y aterrizabas en el borde exterior trasero del pie opuesto- seguido de otro. Un cuádruple toe-loop del que salí a trompicones, y luego lo hice una y otra vez hasta que lo logré. Y luego fui a por un triple Lutz que estaba demasiado quemado y agotado para hacer, rompiéndome el culo con fuerza en cada aterrizaje. Cayendo y cayendo, una vez tras otra y luego otra, me dolía la nalga en algún lugar de la nuca, pero no me concentraba en ello.

	Tenía que aterrizar.

	Tenía que hacerlo.

	Me dolía la cadera. Me empezó a doler la muñeca por intentar frenar mi caída como una tonta. La piel por encima de mi tobillo comenzó a rozarse.

	Y seguí cayendo. Una y otra vez. Me caí.

	Y cuanto más fallaba, más me enfadaba conmigo misma.

	Al diablo con esto. Que se joda todo. Que me jodan a mí.

	Fue en otra caída tan mala, que la parte posterior de mi cabeza rozó el hielo, que finalmente me quedé tumbada y cerré los ojos, respirando con dificultad, sintiéndome como una mierda, con la rabia ardiendo a través de mí con tanta intensidad que la sentía por todas partes. Cerré las manos en puños. Y apreté los dientes con tanta fuerza que me dolía la mandíbula.

	No iba a llorar. No iba a llorar. No iba a llorar.

	Me encantaba mi familia. Me encantaba el patinaje artístico.

	Y yo apestaba por amar a ambos.

	—Levántate, Meatball.

	Creo que nunca había abierto los ojos más rápido que en ese momento.

	Y cuando lo hice, una cara familiar estaba allí, revoloteando, mirándome fijamente con dos cejas negras arqueadas hacia arriba. En el tiempo que me llevó parpadear, también había dedos, a medio camino entre la cara y yo, dedos que se movían en mi dirección. Las cejas subieron aún más cuando no dije nada ni me moví.

	¿Qué estaba haciendo aquí?

	—Vamos —dijo Iván mientras me miraba con una expresión que no podía leer en esa cara que ya había visto tanto.

	No me levanté.

	Iván parpadeó.

	Yo también lo hice, tragando con fuerza mientras lo hacía, el fuego llenando mi garganta.

	Con un suspiro, Iván metió la mano en el bolsillo y luego volvió a extenderla, sosteniendo un Hershey's Kiss entre los dedos índice y corazón. Volvió a alzar las cejas mientras agitaba el chocolate entre sus dedos. No sé por qué demonios llevaba chocolate en el bolsillo.

	Pero lo tomé, sin dejar de mirarlo todo el tiempo. Lo desenvolví como una profesional y me lo metí en la boca. La dulzura sólo tardó unos tres segundos en calmar el dolor de mi garganta, sólo un poco, pero ya era algo.

	—¿Estás lista para levantarte ahora? —me preguntó después de que tuviera el chocolate en la boca durante unos segundos.

	La acerqué a mi mejilla y negué con la cabeza, sin confiar en que mis labios formaran las palabras correctas y sin tener ganas de sacrificar la pequeña porción de alegría y comodidad que recubría mi lengua. Al menos, todavía no. Las sienes me palpitaron de un modo que no había notado antes.

	Iván parpadeó dos veces hacia abajo.

	Seguí sin decir nada mientras el chocolate seguía derritiéndose dentro de mi boca.

	—No me ocuparé de ti si te pones enferma —continuó después de otro minuto, cruzando los brazos sobre el pecho mientras lo hacía, sin dejar de observarme. Esperando algo. Pensé.

	Aun así, no dije nada. Seguí chupando el chocolate, ignorando el frío en mi espalda que por fin empezaba a escocer.

	—Jasmine, sal del hielo.

	Me lamí los labios mientras le miraba fijamente.

	Suspiró y echó la cabeza hacia atrás para mirar las vigas, probablemente contemplando las pancartas con su nombre que colgaban de ellas y preguntándose en qué se había equivocado su vida hasta el punto de estar aquí, de noche, conmigo.

	Dios. ¿Todo el mundo pensaba que yo era un pedazo de mierda egocéntrica? ¿Incluso él?

	La palpitación en mi cabeza empeoró cuando volvió a suspirar.

	—Tienes tres segundos para levantarte o te saco a rastras de aquí —soltó, todavía mirando al techo y más que probablemente cerrando los ojos al hacerlo, si lo conocía bien.

	Fue mi turno de parpadear. —Me gustaría ver cómo lo intentas.

	Pero en el fondo de mi cabeza, sabía que, si decía que me sacaría del hielo, probablemente lo haría.

	Esos ojos azul-grisáceos se estrecharon sobre mí, y dijo, todavía hablando con cuidado, —Está bien. No te arrastraré. —Algo en la expresión de esa cara clásica a la que sólo le había crecido una ligera sombra de vello facial en las mejillas, me ponía de los nervios, como si no pudiera confiar en ella. Como un recordatorio de lo que habíamos sido antes—. Pero tienes dos segundos desde ahora para levantarte.

	El "o si no" quedó suspendido en el aire.

	El escozor en mi espalda era cada vez más agudo, me dolía de verdad la espalda y el culo, y sinceramente, quería levantarme. Me habría levantado si hubiera estado sola. Lo más probable es que hubiera estado de camino a los vestuarios si hubiera estado sola.

	Pero ahora iba a tener que congelarme porque seguro que no lo iba a hacer ya que me lo había pedido.

	E Iván pareció percibirlo porque esos ojos color glaciar se estrecharon en rendijas.

	Entonces empezó a contar.

	—Dos —empezó Iván, sin darme ni siquiera un aviso.

	No me moví.

	—Uno.

	Todavía no me moví. A la mierda. Me importaba una mierda.

	Su suspiro fue profundo, profundo, profundo, e incluso negó con la cabeza mientras decía: —Última oportunidad.

	Lo miré fijamente.

	Me miró fijamente y finalmente se encogió de hombros. —Tú te lo has buscado. Recuérdalo.

	¿Este bastardo iba a arrastrarme fuera del hielo? ¿Qué...?

	Iván se inclinó por la cintura, con los ojos fijos en mí, y justo cuando se acercó a mi cabeza con un brazo -y yo incliné la boca hacia un lado para morder lo que pudiera alcanzar si él decidía intentar tirarme del cabello- su palma se introdujo bajo mis hombros y el hielo. Su otro brazo pasó por debajo de mis rodillas, y en un movimiento tan rápido que olvidé que este hombre se había ganado la vida y los logros levantando mujeres para vivir, pasé por encima de su hombro, con el culo en el aire, la cabeza y los brazos colgando a lo largo de su espalda.

	Este perro.

	Sé mejor. Sé mejor. Sé mejor. No le des un puñetazo en sus gigantescas pelotas. Al menos no todavía.

	—Iván —le dije, sonando más tranquila de lo que me sentía, sin apenas darme cuenta de que se había puesto los patines antes de salir a cazarme. Estaba patinando hacia las tablas, y yo no sabía a dónde íbamos—. Iván, bájame ahora mismo o te daré una patada en la cara y no me sentiré mal por ello.

	—Meatball —dijo, con la misma calma y tranquilidad con la que yo había estado hablando—. Me gustaría ver cómo lo intentas —afirmó el imbécil, replicando mis palabras justo cuando lo que debía ser su antebrazo se cerró sobre mis pantorrillas, sujetándolas contra su pecho antes de que hiciera lo que él suponía que era capaz de hacer.

	Y tendría razón.

	—Iván —volví a decir, todavía calmada, una parte de mí esperaba ser el tipo de persona que gritaría e intentaría morderle el culo para que me bajara. Pero lo había prometido. Había prometido comportarme en público. Así que mi voz seguía siendo agradable y tranquila cuando dije—: Te lo juro por Dios, bájame ahora mismo.

	¿Su respuesta? Un suave —No.

	—Iván.

	—No —repitió, salió del hielo, agarrando algo fuera de mi visión, y siguió caminando... hacia algún lugar. No podía ver. Lo que podía ver era que tampoco tenía puestas las protecciones de los patines.

	—No voy a jugar contigo ahora mismo —le hice saber, empezando a enfadarme de verdad.

	—Yo tampoco —respondió, apretando más mis pantorrillas contra él—. Te di una oportunidad. Te di varias oportunidades, y no quisiste escuchar ni dejar que esto fuera por el camino fácil, así que no te enfades conmigo porque seas terca.

	Mis manos se apretaron desde donde colgaban y consideré seriamente la posibilidad de morderle el culo si podía alcanzarlo. Al diablo. Él mismo se lo había buscado. Yo era más de calzonazos que de mordiscos en el culo, pero no iba a meter la mano en la parte trasera de sus pantalones.

	—No sé qué te pasa ahora mismo, pero he conducido hasta aquí, así que no te vas a comportar como una niña mimada conmigo —me hizo saber antes de desplazarme sobre su hombro y resoplar—. Dios mío, qué pesada eres.

	—Vete a la mierda —escupí, convenciéndome seriamente de no morderlo.

	—Vete a la mierda tú también —respondió, sin perder el ritmo, sin sonar en absoluto enfadado o frustrado, lo que me molestó aún más.

	—Bájame.

	—No.

	—Te daré una patada en la cara.

	—Me haces sangrar y tendremos que dejar de practicar, y ambos sabemos que no quieres hacerlo.

	Tenía razón, maldita sea.

	—Te voy a dar una paliza en la primera oportunidad que tenga cuando termine la temporada —siseé, arqueando la espalda por un momento cuando la sangre que entraba en mi cabeza empezó a hacer que me picara la nariz.

	—Puedes intentarlo —respondió.

	—Tienes mucha suerte de que no quiera hacer una escena —gruñí.

	Su "lo sé" sólo me molestó más mientras daba una vuelta por un pasillo.

	¿A dónde íbamos?

	—¿Por qué estás aquí? —pregunté, tratando de levantar la parte superior de mi cuerpo de nuevo para echar un vistazo a la sala en la que estábamos.

	Iván no dijo nada. Se limitó a seguir caminando por el pasillo, antes de girar por otro pasillo al que nunca me había molestado en ir porque no tenía nada que hacer en él.

	—Iván.

	Todavía no hay nada.

	Que me jodan. No quería hacerle daño... porque no quería retrasar las prácticas... así que no podía patear las piernas... y morderle el culo era mucho más personal de lo necesario... así que me acerqué a su culo, que tardíamente me di cuenta de que llevaba un pantalón de chándal diferente al que había llevado durante nuestra sesión de la tarde, y alcancé la curva que sabía que había debajo... y la pellizqué. Con fuerza.

	Ni siquiera se inmutó.

	Así que lo hice de nuevo. En un lugar diferente.

	Y todavía no hay respuesta.

	¿Qué clase de robot era? Había pellizcado a mi hermano con la mitad de fuerza, y había actuado como si le hubiera disparado.

	Antes de que pudiera averiguar si era un extraterrestre, nos hizo girar hacia la izquierda y se detuvo. Me asomé a su pierna para ver que estaba de pie frente a una puerta y que, en ese momento, estaba pulsando botones en un teclado numérico sobre el pomo de la puerta. ¿Dónde diablos estábamos?

	—¿Qué es esto? —Le pregunté.

	Pulsó lo que sólo pude suponer que era "entrar" justo cuando respondió con —Mi habitación.

	¿Su habitación?

	Y entonces, con la mano libre, giró el pomo, abrió la puerta de un empujón y dio un paso adelante, con su única mano libre hacia lo que debía ser el interruptor de la luz, porque una fracción de segundo después, todo estaba iluminado. Y por "todo" me refería a la habitación de seis por seis metros con lo que parecía una cocina a lo largo de una pared, un sofá en el centro con una pequeña mesa de café delante, y quién sabía qué más en el otro lado que no podía ver desde donde estaba colgada, arqueando el cuello hacia un lado y otro para echar un vistazo.

	—¿Desde cuándo tienes tu propia… ¡maldita sea! ¿Por qué demonios fue               eso? —grité ante el repentino y agudo dolor que provenía de la nalga                    derecha—. ¿Acabas de pellizcarme? —grité, acercándome a la nalga que me dolía como un demonio.

	—Eso es por pellizcarme. —Entonces el hijo de puta lo volvió a hacer, y yo intenté sacar la pierna de una patada, haciéndome olvidar que no había querido hacerle daño—. Y eso te pasa por no prestar atención —contestó con facilidad, todavía de pie, con mí sobre su hombro.

	—¿Por no prestar atención? —Volví a gritar, frotando mi pronto magullado culo—. Eso duele, Iván. —Porque lo había hecho. Dios mío, era fuerte.

	—Tú también intentaste hacerme daño. Sólo te estoy dando exactamente lo que planeabas darme. —Tenía un punto, pero, aun así—. Si prestaras más atención, sabrías que caigo sobre mi nalga derecha. Sé que caes sobre la izquierda.

	Mierda.

	Tenía otro punto. Tenía menos sensibilidad en mi mejilla izquierda que en la derecha de tantas caídas. Apuesto a que la mitad de los nervios de mi culo estaban muertos.

	Y era molesto que lo supiera y lo usara en mi contra.

	Y era aún más molesto que había tratado de pellizcar la nalga en él con el mismo trauma y fracasó, maldita sea.

	—Estamos en paz —dijo antes de ponerse en cuclillas, agacharse y dejarme caer de culo y espalda primero sobre el suelo de moqueta, como si fuera un saco de patatas sin valor.

	Lo fulminé con la mirada.

	Esas cejas negras puras suyas se levantaron. —Tienes suerte de que esté de buen humor —me hizo saber justo antes de arrodillarse frente a mí. Esos ojos intensos se quedaron en mí un momento antes de que mirara hacia abajo y sus manos se dirigieran a uno de mis patines derechos. Yo levanté la pierna hacia mí, pero él no dejó que eso le detuviera. Sus dedos se dirigieron a los cordones de mis botas, y comenzó a tirar de los apretados nudos dobles que siempre hacía.

	Una parte de mí quería preguntarle qué demonios estaba haciendo... pero no lo hice. Simplemente me senté allí, con el culo dolorido, y observé cómo desabrochaba un juego de cordones, sacaba la bota de mi pie y luego hacía lo mismo con el otro. No dijo ni una palabra, ni yo tampoco, mientras se sentaba y se desprendía de sus propios patines, poniéndolos al lado de los míos. Iván me miró mientras se ponía en pie y se dirigía a la zona de la cocina, que ocupaba toda una pared del fondo de la habitación.

	Frotándome la nalga, me senté allí, preguntándome qué coño estaba pasando, y luego me puse de rodillas y miré alrededor de la habitación, asimilando este lugar que no sabía que existía. ¿Cuánto tiempo llevaba aquí? ¿Alguien más lo conocía?

	Pero le hice la pregunta más importante que rebotaba en mi cabeza, mientras estaba sentado allí. —¿Qué estás haciendo aquí?

	Estaba agachado, rebuscando en lo que parecía una pequeña nevera integrada en los armarios, cuando respondió: —He venido a ver cómo estabas.

	¿Qué?

	Iván no me devolvió la mirada mientras se ponía de pie, sosteniendo un cartón de leche de almendras en la mano mientras cerraba de una patada la puerta de la nevera. —Galina llamó a Lee, que me llamó a mí —continuó, como si me leyera la mente.

	¿Galina? ¿Dónde diablos había estado Galina? ¿Y por qué iba a llamar a Lee? me pregunté antes de dejar de lado las preguntas y concentrarme.

	—No tenías que venir —solté, haciendo una mueca después por lo imbécil que había sonado y arrepintiéndome un poco. Sólo un poco.

	Mi compañero no dijo nada mientras abría más armarios y empezaba a sacar cosas de ellos.

	Me pellizqué el puente de la nariz con una mano mientras la otra se dirigía a mi culo de nuevo para frotar el punto en el que me había pellizcado. —Ni siquiera sé por qué ha llamado. Todo estaba bien —espeté, apretando los dientes por lo mucho que me dolía el culo.

	Su risita fue fuerte.

	—¿Qué?

	Estaba de espaldas a mí mientras decía: —Todo estaba bien. Claro, Jasmine. Sigue diciéndote eso.

	Me enderecé en mi sitio en el suelo e intenté decirme a mí misma que mantuviera mi actitud bajo control. Ser mejor. Podía ser mejor. —Estaba bien.

	Tal vez no.

	Pude ver cómo sacudía la cabeza mientras jugaba con lo que había sacado de los armarios. —¿Así que vuelves a entrenar después de hacer horas de ejercicio y, en cambio, trabajas en tus saltos, te caes y te vuelves a levantar como si estuvieras poseída, y estás bien? —espetó, revolviendo algo en la encimera.

	—Sí —mentí.

	Resopló. —Eres la peor mentirosa que he conocido.

	—No sé de qué estás hablando —respondí, sonando terriblemente cerca de la amargura, pero decidiendo ignorarlo. Me moví para poner las piernas debajo de mí y me puse de pie.

	Iván suspiró al mismo tiempo que algo se abría, se cerraba y sonaba.

	—Estoy bien —seguí diciendo mientras me enderezaba y me frotaba de nuevo la nalga, mirando de reojo las cosas de la habitación.

	Se dio la vuelta y se apoyó en el mostrador detrás de él, levantando las cejas, su expresión... irritada. Realmente irritado. Huh. —¿Qué ha                             pasado?  —preguntó.

	Aparté la mirada, decidiendo ver el resto de la habitación. Había estantes de ropa a lo largo de la pared de la derecha, llenos de trajes tras trajes vagamente conocidos. Siempre me había preguntado qué hacía con todos ellos. Tenía los míos metidos en todos los armarios que tenían espacio en casa de mi madre.

	—Jasmine.

	Ignoré la frustración en su voz y seguí observando la habitación pintada de gris pálido, asimilando lo organizado y limpio que estaba todo. Eso no me sorprendió. Iván era meticuloso en todo. Su ropa, su cabello, su técnica, su auto. Por supuesto que no iba a tener ningún desorden.

	No podía decir nada. Era casi un loco de la limpieza. Casi. Definitivamente era un maniático del tiempo.

	—Jasmine, dime qué pasa.

	Mantuve los ojos pegados a sus filas de disfraces, dándome una patada en el culo mentalmente por no haber comprobado que la entrenadora Lee o Galina no habían estado cerca cuando yo había aparecido. Ni siquiera había mirado si sus autos estaban en el estacionamiento. Error de novato.

	—Puedes contarme cualquier cosa. Sabes que sé cómo es esta                                    vida  —murmuró las palabras que no esperaba de él. Palabras que se clavaron en mis entrañas.

	Porque tenía razón. Si alguien lo sabía, era él. Por supuesto que sí. Puede que incluso lo sepa mejor que yo, ya que lleva más tiempo haciéndolo.

	Excepto que había hecho lo que quería hacer, y siguió haciendo lo que quería hacer.

	Mientras que yo no lo había hecho.

	Había una razón por la que él tenía su nombre en pancartas por toda la LC, y yo no.

	El microondas emitió un pitido, y finalmente me sentí tan derrotada y... triste. Tan jodidamente triste, tan jodidamente rápido, que casi me dejó sin aliento. De pie, con una sola cadera apoyada en la encimera, sostenía una taza en la mano y una cuchara en la otra, removiendo algo. Pero me miraba expectante. Esperando.

	Y sólo me entristecía más que yo fuera esa persona que él esperaba que se peleara con él por todo.

	Sé mejor. Nunca fue demasiado tarde, ¿verdad?

	Apreté los labios por un momento y traté de contenerlo todo, mi ira, esta maldita tristeza, mi decepción. Y pensé que había hecho un trabajo decente cuando dije, casi débil, definitivamente extraño, —No sabía que tenías tu propia habitación. —Tragué saliva—. Debe ser agradable.

	¿Ha sonado tan falso como pensaba o...?

	Su cara no cambió en absoluto. Tampoco ese tono que no sabía qué pensar. —Yo no traigo gente aquí.

	El "huh" que salió de mi boca sonó tan plano como me sentía.

	Siguió removiendo, sus ojos no iban a ninguna parte. —Es mi lugar tranquilo.

	Eso me hizo desviar la mirada hacia él, sorprendida por su comentario.

	—Solía ser una sala de conferencias y un armario de almacenamiento, pero lo hice renovar hace unos años, cuando unos aficionados se colaron en las instalaciones y entraron en el vestuario mientras me duchaba.

	¿Qué?

	—Me hicieron fotos. Georgiana -la directora general- tuvo que llamar a la policía  —me dijo, con la mirada fija en mí incluso después de encogerse de hombros—. De todos modos, sólo era cuestión de tiempo. Algunas noches, por aquel entonces, estaba demasiado cansado para ir a casa, así que me quedaba aquí —explicó, pillándome aún más desprevenida—. Ya no lo hago.

	Me pregunté por qué.

	Entonces recordé que no era asunto mío. Amigos, o lo que fuera que fuéramos, o no.

	Iván no dijo nada más mientras se acercaba a mí, con la taza aún en la mano y la cuchara en la otra. Yo tampoco dije nada. Me limité a observarlo, tratando de entender lo que estaba haciendo.

	Cuando se detuvo justo delante de mí, tan cerca que para cualquier otra persona que no estuviera acostumbrada a la falta de espacio personal, habría sido demasiado cerca, seguí sin decir nada.

	No suspiró ni hizo ninguna mueca cuando extendió la taza hacia mí y la mantuvo allí a uno o dos centímetros de mi pecho. El hecho de que no le preguntara si lo había envenenado me vino a la cabeza tan rápido como apareció. No estaba de humor para ser un grano en el culo. Realmente no lo estaba. Ya no.

	Y así es como supe que había algo malo en mí.

	Eché un vistazo al interior de la taza, tomando el líquido marrón lechoso que había dentro... y luego lo olí. Y volví a mirar hacia él.

	Iván levantó la ceja y la acercó medio centímetro a mí. —Es lo de los              paquetes. —explicó en un maldito murmullo como si no quisiera decir las palabras o algo  así—. No tengo malvaviscos, si te gustan esas cosas.

	Él...

	Él...

	Oh, diablos.

	—Y lo hice con leche de almendras y coco. No necesitas el extra de              lácteos —continuó, todavía sosteniendo esa maldita taza a medio centímetro de mi pecho mientras yo estaba allí.

	Me había hecho chocolate caliente.

	Iván me había hecho un puto chocolate caliente. Sin malvaviscos, según él, pero él no sabía que yo sólo me daba el gusto de tomar chocolate caliente con malvaviscos en muy raras ocasiones.

	Cómo lo sabía, por qué tenía la mezcla, no podía entenderlo. No podía procesarlo. Fue como aquel momento en que él y Lee me pidieron que me asociara con él por primera vez, como si estuviera drogada y no me diera cuenta.

	Iván Lukov, el mayor frenesí de mi vida después de mis hermanos, me había preparado cacao caliente.

	Y de repente, por alguna jodida razón que nunca, nunca entendería, incluso años después, me sentí oficialmente como el mayor pedazo de mierda del planeta. Eso fue el colmo. Estaba en los libros de récords.

	Mis ojos empezaron a escocer casi al instante, y mi garganta se sintió de repente más seca que nunca.

	Había venido porque la entrenadora Lee lo había llamado.

	Iván me había dado un kiss de Hershey.

	Me había arrastrado a su habitación.

	Y luego me había preparado cacao caliente.

	Mi mano se levantó sola, con la boca aún cerrada, mientras envolvía la cerámica caliente con los dedos y se la quitaba, mirando de un lado a otro la taza y esa cara tan hermosa, tan irritantemente perfecta, que hacía que mi falta de clase fuera difícil de apreciar por una vez. Cuando apartó la mano, me llevé la taza a la boca y bebí un sorbo, aunque los ojos me ardían más que antes. No era tan dulce con la leche no láctea que había utilizado, pero seguía sabiendo muy bien.

	Y él seguía allí de pie, mirándome.

	Y sentí... sentí vergüenza. Me sentí avergonzada de mí misma por esta pequeña bondad que él acababa de pagar y que no tenía que hacer. Una pequeña amabilidad que no estaba segura de hacer si estuviéramos en situaciones opuestas, y eso sólo me hizo sentir peor, peor, peor. La garganta se me hizo más dura que antes, y sinceramente era como si me hubiera tragado un pomelo gigante.

	—¿Qué ha pasado? —volvió a preguntar, con la paciencia puntuando cada letra que salía de su boca.

	Aparté la mirada y luego volví a mirarlo mientras apretaba los labios y luchaba contra el zurullo del tamaño de una pelota de fútbol que me presionaba las cuerdas vocales. Eres una mierda, Jasmine, susurró una parte de mi cerebro, y los ojos me escocían aún más.

	No quería decírselo. No lo hice. No quería decir nada.

	Pero...

	Eres una imbécil, me recordó esa voz. Una imbécil egocéntrica.

	Me aparté de él, tomando un sorbo, el líquido caliente calmando la tirantez a lo largo de mis cuerdas vocales, y entonces dije, sonando tan jodidamente ronca que casi dejé de hablar, pero no lo hice: —¿Alguna vez te sientes culpable por hacer de esto —él sabía lo que era "esto": era todo— una prioridad?

	Iván hizo un ruido que sonó a reflexión, y casi estuve tentada de girarme para ver la expresión de su cara antes de que respondiera: —A veces.

	A veces. A veces era mejor que nunca.

	A ti no te importa nada ni nadie más que el patinaje artístico, me había dicho mi ex pareja un día, semanas antes de que saltara en barco y me abandonara. Yo le había hecho una broma cuando me envió un mensaje la noche anterior para decirme que creía que se iba a resfriar, una semana antes de los nacionales. Eres tan fría.

	Pero yo no era fría. Lo único que quería era ganar, y siempre me había dicho que no había nada que no hiciera por ello. No esperaba ni quería ser mediocre. Cuando no me sentía bien, me aguantaba y seguía apareciendo. ¿Era eso tan malo?

	¿Era tan malo amar algo a lo que habías dedicado tu vida que querías lo mejor? Nadie llega a ser bueno en algo sin trabajar repetidamente en ello. Como Galina me había dicho una vez cuando estaba muy enfadada conmigo de adolescente, el talento natural sólo te lleva hasta cierto punto, yozik. Y como en tantas otras cosas, no se había equivocado.

	Sólo había tomado algunas malditas decisiones estúpidas. Decisiones realmente estúpidas que lo pintaban todo de negro.

	—¿Y tú? —Preguntó Iván cuando no dije nada más tras su respuesta.

	Mierda.

	Tomé otro sorbo de la bebida caliente y saboreé el sabor, una mentira en el pecho, lista para nosotros.... Y lo odié. Así que le dije la verdad, aunque la sentía como una lija. —No lo hice. No durante mucho tiempo, pero                   ahora… —Sí. Sí.

	Hubo una pausa. Luego, —¿Porque empezaste a hacer otras cosas cuando te tomaste la temporada libre?

	Me tomé la temporada libre. Esa era la forma más bonita de decirlo.

	—Eso es lo que empezó —admití, manteniendo mi mirada en la taza incluso cuando mis ojos empezaron a picar de nuevo—. Quizá por eso ahora lo veo todo mejor que antes. Veo lo mucho que me he perdido.

	—¿Cómo qué? —preguntó suavemente, y no pude evitar soltar una risita.

	—Todo. La mierda del instituto. El baile de graduación. Novios. —El                  amor—. La única razón por la que fui a la graduación universitaria de mi hermana es porque mi madre me obligó a ir, ya sabes. Se suponía que tenía entrenamiento ese día, y no quería perdérmelo. Me dio un ataque. —Actué como una imbécil, pero estaba segura de que podía llegar a esa conclusión por sí mismo—. Me olvido de lo obsesiva que soy.

	Pude escuchar la suave respiración que dejó escapar. —No eres la única. Todos somos obsesivos en este deporte —respondió Iván con suavidad—. Yo he dejado toda mi vida.

	Me encogí de hombros y tragué con fuerza, aún sin mirarlo a la cara. Tenía razón. Si lo pensaba, me daba cuenta, pero eso no hacía más fácil tragarse la verdad.

	Era obsesiva. Había ignorado a mi familia durante los últimos diez años. Nada ni nadie había importado tanto como el patinaje artístico... al menos en el exterior. Los había dado por sentado hasta que pensé que había perdido este deporte. Nada más había importado tanto como la oportunidad de ganar algo. De ser alguien. De hacerlos sentir orgullosos. De hacer que todo valiera la pena.

	Pero, sobre todo, todo lo que había hecho había sido para mí. Al menos al principio. Todo había sido por mí y por cómo me hacía sentir. Buena, fuerte y poderosa. Con talento. Especial. Había compensado todas las demás cosas que no tenía y en las que no era buena.

	Al menos hasta que llegué a la adolescencia, y entonces todo se fue a la mierda, y me convertí en mi peor enemigo. Mi propio juez más crítico. La única persona culpable de sabotearse a sí misma.

	Hice girar la pulsera en mi muñeca y froté la yema del dedo sobre la inscripción.

	—Solía arrepentirme de no haber ido a la escuela como todo el                             mundo  —añadió Iván casi con dudas—. El único tiempo que realmente pasaba con otros niños era cuando visitaba a mi abuelo durante el verano. Mi único amigo durante mucho tiempo fue mi compañera, pero incluso entonces, no era realmente una amistad. La única razón por la que sabía lo que era un baile de graduación era la televisión. Veía los reality shows para saber cómo hablar con la gente.

	Algo me hizo cosquillas en el globo ocular y levanté la mano para limpiarlo con la punta del dedo índice. Salió húmedo, pero no me asustó ni me enfadó. No me sentí débil.

	Me sentí patética.

	Me sentí como una mierda.

	—Todo el mundo, Jasmine, todo el mundo que es un atleta -que tiene éxito- ha tenido que renunciar a muchas cosas. Algunos más que otros. No eres la primera persona, y no eres la última que ve eso y se siente mal por                            ello —empezó a decir, con la voz firme y uniforme—. No se llega a ser bueno en nada sin sacrificar algo para hacer tiempo.

	No lo miré mientras presionaba mi dedo corazón contra el mismo ojo, sintiendo la humedad allí también. Abrí la boca y sentí un ahogo allí, así que cerré los labios. No iba a llorar delante de Iván. No iba a hacerlo. Cuando los abrí de nuevo. Me obligué a decir: —Yo... —y mi voz se... quebró. Apreté los labios y cerré los ojos y lo intenté de nuevo—. Gente exitosa, Iván. Vale la pena si tienes éxito, no si no lo tienes.

	Y ambos sabíamos que no lo tenía. Todo el mundo sabía que no lo tenía. Ni siquiera un poco.

	Más humedad se formó en las esquinas de mis ojos, y se necesitaron las yemas de cada dedo para limpiar el líquido.

	Todo había sido para nada, me había dicho a mí misma hace un año, cuando Paul se había ido. Y me había abierto de par en par.

	Y volvió a hacer lo mismo en ese momento.

	Todo había sido para nada, y ya no podía justificar todos mis sacrificios.

	El resoplido que salió de mí, me avergonzó. Me humillaba, pero no podía hacer nada para evitarlo, aunque mi cerebro dijera: No lo hagas. No lo hagas, joder. Yo era mejor que esto. Más fuerte que esto.

	Pero de todos modos volví a sollozar.

	Quería salir. No quería seguir hablando de esto. Pero si me iba, parecería que estaba huyendo de Iván. Huyendo y punto. Y yo no huía. Nunca.

	Tal vez apartarse para no ver algo no era exactamente lo mismo que huir, pero realmente lo era, al fin y al cabo.

	Y yo no era mi padre.

	—Nunca he ganado nada —dije, plenamente consciente de que mi voz sonaba aguada y coja, pero ¿qué iba a hacer? ¿Esconderlo? ¿De qué demonios tenía que estar orgullosa? ¿De hacer sentir a mi madre que no quería molestarme después de haber tenido un accidente y haber tenido que ir al hospital? Eres una mierda, Jasmine. No tenía ninguna razón para aferrarme a mi orgullo. Ninguna. Y no era como si Iván no lo supiera. Como si no fuera consciente de lo perdedora que me había convertido. Lo perdedora que realmente era. Probablemente por eso sólo estuvimos juntos en esto durante un año. ¿Por qué querría quedarse conmigo? El talento natural sólo te lleva hasta cierto punto. Yo era la maldita niña del póster para eso. La niña del póster por ser una decepción de ser humano, hija, hermana y amiga.

	Y me quemó. Oh, diablos, me quemó tanto que no pude evitar que las palabras salieran de mi boca. Pequeños trozos de vidrio afilados a lo largo de cada borde dentado y roto. —Entonces, ¿para qué ha servido todo esto? ¿Segundo lugar? ¿El sexto puesto? —Sacudí la cabeza, la amargura se hinchó dentro de mí, desplazando todo; todo, todo, todo. Mi orgullo, mi talento, mi amor, el maldito todo—. Eso no parece valer la pena en absoluto. —No había valido la pena en absoluto. ¿Lo había hecho?

	No hubo respuesta, pero cuando la hubo vino en forma de dos grandes manos que se posaron en mis hombros, enroscándose alrededor de ellos.

	Toda mi vida había sido para nada. Todas las metas para nada. Cada sueño roto y cada promesa para nada.

	Las manos en mis hombros me apretaron, e intenté encogerme de hombros, pero no se fueron a ninguna parte. En todo caso, me apretaron aún más.

	—Basta —me exigió Iván de forma brusca al oído. Al mismo tiempo, sentí el calor y la longitud de su cuerpo subiendo detrás de mí.

	—Soy una perdedora, Iván —escupí y di un paso hacia delante, pero me quedé corta cuando las manos que tenía encima me impidieron alejarme un centímetro—. Soy una perdedora, y he renunciado a tanto tiempo de mi vida y a tanto tiempo con las únicas personas que me han querido, para nada.

	Yo era un fracaso. En todo. En cada maldita cosa.

	Me dolía el pecho. Me dolía. Y si hubiera sido dramática, habría creído que se partía por la mitad.

	—Jasmine... —empezó a decir, pero negué con la cabeza y traté de sacudir sus manos de nuevo mientras me dolía aún más el pecho por cómo mi madre había tratado de disimular su accidente. Como si le pareciera bien que no la hiciera una prioridad.

	Como si mi propia madre pensara que ella no me importaba.

	Me ardía la garganta. Mis ojos ardían. Y yo... era una gran imbécil. Una perdedora.

	Y la única persona a la que podía culpar era a mí misma.

	Casi no reconocí mi voz mientras seguía hablando por alguna puta razón que nunca entendería. —Mi propia familia creen que ellos no me importan, ¿y para qué?   —Mi voz se quebró mientras la ira y alguna otra mierda que no sabía cómo clasificar se hinchaban dentro de mí—. ¡Para nada! Para nada, joder. Tengo veintiséis años. No tengo un título universitario. Tengo doscientos dólares en mi cuenta bancaria. Todavía vivo con mi madre. No tengo ninguna habilidad profesional funcional aparte de ser camarera. No soy una campeona nacional, ni mundial, ni olímpica. Mi madre se ha ido casi a la quiebra por nada. Mi familia ha pagado miles de dólares yendo a competiciones para que yo quede en segundo lugar, tercer lugar, cuarto lugar, sexto lugar. No soy dueña de nada. No soy nada...

	¿Me estaba muriendo?

	¿Era esto lo que se sentía cuando te rompían el corazón? Porque si era así, estaba jodidamente contenta de no haberme enamorado nunca antes, porque maldita sea. Dios mío.

	Sentía como si mis órganos se estuvieran pudriendo.

	Se me hizo agua la boca y me dolió la garganta, pero por algún milagro no empecé a llorar. Pero tenía ganas de hacerlo. Lo estaba haciendo por dentro. Me desmoronaba. Desmoronándome. Sintiéndome como un pedazo de mierda sin valor, sin valor, sin valor.

	Puedes tener todo el talento del mundo y aun así no hacer nada con él, me había dicho mi padre una vez hace años, cuando había intentado convencerme de que fuera a la universidad en lugar de dedicarme al patinaje artístico a tiempo completo.

	Cerré los ojos y contuve la respiración mientras el dolor en el pecho se hacía tan fuerte que no estaba segura de poder respirar si lo intentaba. Y sollocé. Este pequeño sollozo apenas lo escuché.

	—Ven aquí —fue el suave susurro junto a mi oído mientras las manos en mis hombros se tensaban.

	El "No" que salió de mi boca sonó como dos piedras deslizándose una contra otra.

	—Déjame darte un abrazo. —Su voz sonó aún más cerca, su cuerpo más cálido.

	La vergüenza me quemó por dentro y traté de dar otro paso adelante, pero las manos que tenía sobre mí no me dejaron ir a ningún lado.

	—Déjame —exigió, ignorándome.

	Apreté aún más los ojos y dije, antes de poder detenerme: —No quiero un puto abrazo, Iván. ¿De acuerdo?

	¿Por qué? ¿Por qué me hice esto a mí misma? ¿Por qué le hacía esto a otras personas? Todo lo que estaba haciendo era tratar de ser amable y…

	—Bueno, una puta pena —contestó Iván un momento antes de que las manos sobre mis hombros empezaran a cambiar, a deslizarse, pasando por la parte superior de mi pecho, justo por debajo de mis clavículas hasta que sus antebrazos se cruzaron sobre mí en una X, y entonces Iván estaba tirando de mí hacia atrás -haciéndome retroceder- hasta que la parte superior de mi espalda chocó con su pecho, carne con carne.

	Y me abrazó. Me abrazó tan fuerte a él que no podía respirar, y me odié. Me odié por ser una hipócrita. Por no ser más amable. Por esperar lo peor todo el tiempo. Me odiaba por tantas cosas que no estaba segura de poder contarlas todas y sobrevivir.

	Y los brazos que me rodeaban se apretaron aún más, hasta que cada hueso de mi columna vertebral se curvó en cada hueso de la parte superior de su cuerpo.

	—Eres la mejor patinadora artística que he visto nunca —me susurró este hombre directamente al oído, su abrazo era lo más fuerte que había sentido en mi vida—. Lo eres. La más atlética. La más fuerte. La más dura. La más trabajadora.

	Me incliné hacia adelante para alejarme de él porque no quería escuchar esta mierda... pero no fui a ninguna parte. —Sabes que nada de eso importa, Iván. Nada de eso significa nada si no ganas.

	—Jasmine…

	Dejando caer la cabeza hacia delante, apreté aún más los ojos porque el ardor en ellos no hacía más que empeorar. —No lo entiendes, Iván. ¿Cómo podrías? Tú no pierdes. Todo el mundo sabe que eres el mejor. Todo el mundo te             quiere —gruñí, sin poder terminar las palabras, sin poder decir y nadie me quiere igual, excepto la gente a la que he defraudado una y otra vez.

	La calidez golpeó mi mejilla al mismo tiempo que los brazos que me rodeaban me envolvían. Iván susurró, con sus labios contra el lóbulo de mi oreja: —Vas a ganar. Vamos a ganar...

	Me ahogué.

	—…Y aunque no lo hagamos, estás tan lejos de ser una perdedora como cualquiera puede estarlo, así que cállate. Estoy seguro de que tu madre no siente que no haya valido la pena. La he visto observándote antes. Te he visto antes. Es imposible que alguien te vea en el hielo y piense que tiene un precio límite —sugirió.

	Apreté los ojos y contuve el siguiente ahogo que me subía por la garganta, y me sentí morir de nuevo. —Iván...

	—No me digas 'Iván'. Vamos a ganar —me susurró al oído—. Tampoco me vengas con esa mierda de que eres una perdedora. Yo no gano siempre. Nadie lo hace. Y sí, no es divertido, pero sólo un perdedor dice cosas así. Un cobarde se rinde y realmente hace realidad ese tipo de afirmaciones. Sólo eres una perdedora si te rindes. ¿Eres una cobarde ahora? ¿Después de todo? Después de todos esos huesos rotos y caídas, ¿vas a renunciar ahora?

	No dije nada.

	—¿Te rindes, Meatball? —preguntó, metiéndome de nuevo en él.

	No dije nada.

	—Estas chicas jóvenes renuncian justo después de ganar medallas de oro porque tienen miedo de perder después. Dices que nadie se acuerda del segundo puesto, pero tampoco nadie se acuerda de las chicas que ganan una vez y desaparecen después. La chica que conozco, la Jasmine que conozco, no tiene miedo de nada. No se rinde, y esa es la chica que la gente siempre recordará. La que está ahí una y otra vez. Que gana y sigue intentando ganar después. Esa es la chica que conozco. La que se asoció conmigo. La que creo que es la mejor, y más vale que nunca me pidas que lo repita porque no lo haré. No sé qué te pasó antes, pero sea lo que sea, necesitas superarlo. Necesitas recordar de lo que eres capaz. Lo que eres. Haces que cada sacrificio valga la pena. Haces que cada centavo valga la pena. ¿Me entiendes?

	¿Entenderlo?

	—Sólo déjame ir —murmuré—. Por favor. —Por favor. Por favor. Salieron de mi boca. Por Dios.

	No lo hizo. Por supuesto que no lo hizo. —¿Me entiendes?

	Bajé la barbilla y mantuve la boca cerrada, mis órganos ardiendo y derritiéndose.

	El suspiro de Iván pasó por encima de mi oído, y me apretó en ese abrazo que no había querido pero que no quería dejar ahora. —Jasmine, no eres una perdedora. .   —Lo que tenía que ser su barbilla me tocó la oreja porque me punzó—. Ni hace años, ni la semana pasada, ni hoy, ni mañana. Nunca. Ganar no lo es todo.

	El resoplido me quemó. Era tan fácil para él decir eso. Pensarlo.

	Y de esa manera Iván sabía lo que yo estaba pensando porque dijo: —Algunos de los momentos más infelices de mi vida han sido después de grandes victorias. Tu familia te quiere. Todo lo que quieren es que seas feliz.

	—Lo sé —susurré, odiando lo débil que sonaba, pero sin poder hacer nada para cambiarlo.

	Me sentía miserable. Más miserable que incluso después de que Paul se fuera. Más miserable que tal vez después de que me di cuenta de que mi padre se iba a mudar.

	—Tú y yo les daremos eso. ¿Me entiendes?

	Un sollozo intentó salir de mi garganta, pero lo retuve y lo enterré. Lo enterré tan profundamente que no iba a arriesgarme a arruinar esta oportunidad respondiendo. Porque esto era suficiente. Esto era demasiado.

	Y me sentía miserable.

	—Aquella noche que cené en tu casa, lo segundo que me dijo tu madre fue que puedo hacer que las cosas parezcan un accidente —murmuró, y me quedé helada—. Cuando me iba esa noche, el marido de tu hermano me dijo que eras como su hermana pequeña y que esperaba que te tratara con el mismo respeto con el que yo trataría a mi hermana pequeña. Y tu hermana Ruby susurró al azar que su marido estuvo en el ejército durante más de diez años. Creo que lo dijo como una amenaza.

	»Y tanto tu hermano como tu hermana han dicho que tienes experiencia en cavar agujeros para meter cadáveres —terminó, su voz seguía siendo                     suave—. Parecían orgullosos de ello. Muy orgullosos de ello, Jasmine.

	Parpadeé, y luego parpadeé un poco más. Este... algo, apenas sustituyó el ardor que se producía en mi interior. No mucho, pero fue suficiente para que el peso en mi pecho se disipara lo suficiente como para sentir que tal vez podría respirar de nuevo en algún momento. Tal vez en un año. Tal vez en dos. Porque esa era mi familia.

	Y las siguientes palabras de Iván hicieron que se desvaneciera un poco más ese sentimiento que me devoraba lentamente.

	—Ellos entienden, Jasmine —siguió diciendo—. ¿Cómo puedes pensar que no has hecho nada cuando se preocupan tanto por ti? Te admiran. Se jactan de lo dura que eres. De lo resistente que eres. Hay chicas en la pista que se iluminan cada vez que pasas. Probablemente has cambiado sus vidas y las has inspirado apareciendo aquí día tras día, siendo fiel a ti misma, sin dejar que nadie te convenza de nada. Ni siquiera yo. No sé lo que consideras un perdedor, pero no son el tipo de rasgos que me vienen a la mente cuando pienso con esa palabra.

	Agaché la cabeza y me mordí el labio, con las palabras perdidas, mi mente demasiado lenta para procesar todo.

	Y entonces me remató.

	—Tú y yo, Meatball. Vamos a ganar si eso es lo que necesitas. ¿Me entiendes?

	 



  Capítulo 12


   


   


  —Creo que hemos terminado por hoy —dijo la entrenadora Lee desde su lugar a un par de metros de donde yo había aterrizado después de un lanzamiento.


  Inspirando por la nariz y espirando por la boca, intentando no jadear después de un entrenamiento que me había hecho sudar tanto que la L y la R de mis manos habían empezado a desvanecerse, asentí. Ya era hora. Estaba cansada, y sabía que Iván también lo estaba. Había sentido lo profundo que había tenido que escarbar en sus reservas para lanzarme la última vez.


  Además, no ayudó que hubiera dormido como una mierda. Tampoco ayudó el hecho de que habíamos estado tan ocupados en la cafetería esa mañana que no había podido ni siquiera tomar un descanso. Me había excedido la noche anterior. Por dentro y por fuera, y mi cuerpo no me había perdonado por no tratarlo tan bien como solía hacerlo.


  No había podido dejar de pensar en mis decisiones -en lo que quería y necesitaba hacer- y... si iba a ser honesta conmigo, había pensado más en la bondad de Iván de lo que jamás hubiera esperado. Probablemente me había abrazado durante diez minutos seguidos mientras yo me calmaba y poco a poco, en pequeños trozos, iba tomando aire.


  No me había preguntado qué me molestaba. No se había burlado de mí por ello. En algún momento, se había limitado a dejarme ir mientras terminaba de beber mi cacao caliente y luego me había quitado la taza para lavarla y dejarla al lado del fregadero. Luego me había seguido hasta el vestuario vacío, había esperado a que recogiera mis cosas...


  Y me había seguido a casa.


  No nos habíamos hablado mucho, y no estaba segura de sí era sólo porque sabía que estaba en mi cabeza o si no sabía qué pensar de que yo perdiera la cabeza. Sinceramente, yo tampoco estaba segura. Lo único que sabía era que, si Iván pensaba que iba a estar avergonzada al día siguiente, tenía que haberse sorprendido mucho cuando no lo estaba.


  Podía verlo en su cara cada vez que me miraba. Esos ojos cristalinos, casi azul cielo, recorrían mi rostro cada vez que estábamos frente a frente. Durante un pequeño milisegundo, la primera vez que le sorprendí mirándome, pensé en apartar la mirada.


  Pero no lo hice. Me negué a hacerlo.


  Porque hacer eso significaría que me avergüenza que me haya encontrado así, que me haya escuchado y visto casi llorar, lo que era casi tan malo. Y una de las mejores lecciones que había aprendido en el patinaje artístico era que, cuando te caías, te volvías a levantar y actuabas como si no hubiera pasado nada. Le dabas importancia a las cosas o no las hacías. Y si te levantabas, sonreías y mantenías la cabeza alta... seguías teniendo dignidad.


  Y yo iba a exprimir la mierda de mi dignidad con ambas manos.


  Al menos lo que quedaba de ella.


  Éramos amigos. Y a veces los amigos pierden la cabeza con los demás. Al menos eso es lo que me imaginaba.


  —Tómatelo con calma y descansa un poco, Jasmine —dijo la entrenadora Lee mientras patinaba hacia mí y me dirigía una mirada seria y prolongada.


  Olvidé que había sido ella la que había llamado Galina la noche anterior. Sólo conseguí asentir con la cabeza. ¿Qué más podía decir o hacer?


  —Nos vemos mañana temprano —terminó, tocando con la punta de los dedos mi hombro por un breve momento antes de dejarlos caer y alejarse.


  Apoyando las manos en las caderas, intenté recuperar el aliento mientras miraba alrededor del hielo, observando a las otras seis personas que seguían practicando, aprovechando los últimos minutos antes de que se acabara el tiempo de hielo privado y se abriera para las clases en grupo. Casi de inmediato vi a Galina sentada en el mismo lugar que solía ocupar cuando éramos ella y yo, con la barbilla apoyada en las manos cruzadas que tenía sobre la pared. Su mirada estaba puesta en el adolescente que realizaba una secuencia de movimientos de brazos a unos metros de distancia.


  —¿Estoy invitado a cenar esta noche? —La pregunta de Iván vino de detrás de mí.


  Parpadeé y me giré para mirarlo por encima del hombro. Había empezado el entrenamiento con un jersey de vellón verde oscuro, pero hacía una hora que se lo había quitado, dejándolo en unos pantalones de chándal negros ajustados y una camiseta de manga larga gris claro con parches de material húmedo oscuro a lo largo del pecho y los abdominales. Quizá no había dormido bien, pero por la falta de bolsas bajo los ojos, él no había tenido el mismo problema. Su cara estaba tan clara y brillante como siempre.


  Qué suerte.


  Inspirando por la nariz, apreté los labios por un momento, y justo cuando estaba a punto de encogerse de hombros, asentí en su lugar. Se lo debía. Se lo merecía. —Si no tienes nada más que hacer —dije, asegurándome de que mi voz era agradable y uniforme.


  Iván asintió. —No hasta más tarde.


  ¿Qué tenía que hacer después? me preguntaba.


  —Te seguiré a casa entonces —dijo, sonando como siempre... sin el sarcasmo—. Si puedes arreglártelas para no conducir como un psicópata, estaría bien.


  Y allá vamos.


  —Conduzco al límite de velocidad.


  Aquellas gruesas y oscuras pestañas se balanceaban sobre sus ojos. —¿Es eso lo que llamas ir de diez en diez?


  Hice una mueca. —Nunca me han puesto una multa.


  —Ajá.


  Puse los ojos en blanco y apenas conseguí no mirarle mal. —Te esperaré en la puerta principal, chico de los calcetines.


  Una de las comisuras de su boca se curvó... pero bajó la barbilla.


  Me parpadeó.


  Y yo le devolví el parpadeo.


  Entonces, la otra comisura de la boca también se curvó.


  —Apestas —dije antes de poder detenerme.


  —Tú apestas más —respondió antes de empezar a patinar hacia atrás—. Nos vemos en diez.


  Arrugué la nariz y me dirigí a salir del hielo, llegando a la abertura en la pared justo después de Iván. Me puse las protecciones de los patines, observando que él me miraba mientras lo hacía, notando fuera de mi visión periférica que las familias empezaban a aparecer y a dirigirse a las gradas.


  Pero no discutimos. Salí y me dirigí hacia los vestuarios, sin querer ser la última en llegar a las puertas de entrada. Prefería esperarlo a él que él a mí. Probablemente sería una buena idea enviarle un mensaje de texto a mi madre antes de salir, para que supiera que iba a venir.


  No la había visto desde la noche anterior, cuando me había contado lo de su accidente, y aunque quería hablar con ella sobre lo que había insinuado, no sabía qué decir exactamente. No estaba segura de qué sería más efectivo que un "te quiero".


  Y ella se merecía mucho más que eso.


  Doblé la primera esquina, donde Iván giraba para dirigirse a su habitación especial, y me dirigí directamente. Enseguida vi a las dos adolescentes que estaban fuera de la habitación. Eran las dos chicas que siempre eran amables conmigo. Y justo cuando me acerqué a la puerta, se giraron y me dedicaron dos tímidas sonrisas.


  —Hola, Jasmine —dijo una de ellas mientras la otra chillaba—: Hola.


  Pensé en las palabras de Iván de la noche anterior y les dediqué una pequeña sonrisa a las dos mientras caminaba frente a ellas. —Hola. —Mi mano se dirigió a la puerta para empujarla... y me detuve, antes de decir—: Que tengan un buen entrenamiento.


  —¡Gracias! —gritó básicamente el saliente cuando entré.


  Como todos los sábados por la noche, el vestuario estaba lleno de adolescentes de entre trece y dieciocho años. Hablaban tan alto que me dolían los oídos. Me dirigí a mi taquilla, echando una mirada de reojo a mi alrededor para ver que todas eran rostros conocidos sin nombre, y luego les di la espalda. No tardé mucho en abrir mi taquilla y quitarme las botas, sacar mi bolsa y colocar mis patines en su funda protectora antes de sacar mi teléfono, moviendo los dedos de los pies y haciendo rodar mis tobillos doloridos mientras desbloqueaba la pantalla del teléfono.


  Encontré el nombre de mi madre en la sección de mensajes y escribí un mensaje lo más rápido que pude, asegurándome de que mis palabras estaban bien escritas, mientras intentaba ignorar las voces de las chicas.


  Trayendo a Lukov a cenar, le envié antes de dejar caer mi teléfono en el banco vacío a mi lado.


  Al quitarme los calcetines y luego los abrigos, sentí que mi teléfono vibraba y lo agarré. Sólo decía OK. ;)


  Ni siquiera iba a tocar esa cara de guiño. Volví a dejar mi teléfono en el suelo y me agaché para empezar a buscar mis chanclas en mi bolso cuando dejé de buscar a las chicas por alguna razón y escuché: —...manos y pies grandes.


  —¿Cómo sabes que eso es cierto? Hay muchos tipos con manos y pies grandes que no tienen bultos.


  ¿Qué diablos hacían estas chicas hablando de bultos?


  —¿Cómo quién? 


  —Como... —La chica que hablaba bajó la voz a un susurro, como si todavía no pudiera oírla después de hacerlo. Idiota—. Iván Lukov. Nunca he visto nada bajo sus trajes, si sabes lo que quiero decir. 


  ¿Por qué carajo estaban sacando a Iván? ¿Y qué hacían estas pequeñas pervertidas mirando su entrepierna? Había estado desnudo en un 99,99% delante de mí, y no había mirado más que el segundo que tardó en ver que la tenía cubierta.


  ¿Y por qué demonios sacaban a relucir que no tenía uno? Eso no significaba nada. La mayoría de los chicos se la pegaban, pensé. Una vez se lo pregunté a Paul, y se puso rojo y tartamudeó mientras reía, evitando la pregunta, como si no supiera que tenía una polla bajo la ropa. Otro idiota.


  —Sus manos y sus pies son enormes —trató de susurrar otra chica, pero lo hizo aún peor.


  —¿Pero es que alguien ha visto algo? —preguntó una pequeña mierda antes de soltar una risita.


  Me giré en el asiento del banco tan rápido como pude y elegí mis palabras lo mejor que pude. —¿Quieren parar? ¿Quieren que unos tipos hablen de sus... cosas a sus espaldas?


  Así, todas dejaron de hablar y se pusieron de un tono rojo que yo creía que sólo Ruby era capaz de hacer.


  Eso es lo que pensé.


  Me aseguré de mirar a cada una de ellas antes de sacudir la cabeza y volver a girar hacia delante. Nadie más dijo nada, y no me preocupó que me delataran, porque ¿qué iban a hacer? ¿Admitir que estaban hablando de la entrepierna de Iván?


  Me calzo las chanclas y muevo los dedos de los pies mientras estiro los arcos, tomo las llaves y el bolso y me levanto, agachándome para agarrar el asa de mi bolsa. Miré de reojo a las chicas del otro lado de la habitación, que parecían que les había dado una patada a su cachorro, y me importó una mierda. Volví a poner el candado en mi locker y me dirigí hacia la puerta, abriéndola de un tirón con más brusquedad de la necesaria.


  Dios, ¿qué les pasa a los adolescentes? No recordaba haber hablado de las pollas de la gente cuando tenía su edad. Diecisiete años, bien. ¿Pero follar quizás a los catorce?


  —... Asquerosa y gorda en ese leotardo.


  Y ahí estaba.


  Las niñas.


  Trece, tal vez catorce años de edad de pie fuera de la puerta. Dos adolescentes que se parecían mucho a las dos que habían estado hablando mal de mí hace semanas.


  Y esas dos estaban de pie frente a mis dos chicas que siempre me saludaban. Las dos dulces, pero divertidas niñas que me habían sonreído hace cinco minutos pero que en ese momento estaban de espaldas a la pared y tenían los ojos vidriosos que parecían estar al borde de las lágrimas.


  Maldita sea.


  ¿Por qué tenía que pasarme esto a mí?


  Quería marcharme. De verdad que sí. Ya había tenido mi bronca con esas mierdecillas, y no quería volver a meterme en ella y arriesgarme a tener problemas.


  Pero...


  Mi extrovertida amiguita tenía lágrimas en los ojos, y una de estas hijas de puta acababan de llamarla a ella o a su amiga gorda y fea, y yo no jugaba a ese juego de matones.


  Entonces, me detuve y establecí contacto visual con mis dos amigas, levantando una ceja. —¿Están bien?


  La más extrovertida de las dos parpadeó lo que debían ser lágrimas, y la acción hizo que una extraña sensación me recorriera la columna vertebral, y entrecerré los ojos mientras miraba a las dos chicas malas que parecían arrepentidas de la decisión que habían tomado mientras yo estaba en el vestuario y que las había llevado a este momento.


  Cuando ninguna de las dos chicas más simpáticas estuvo de acuerdo en que estaban bien, la sensación en mi columna vertebral se intensificó, y la reconocí como lo que era: proteccionismo. Odiaba a los matones. Odiaba de verdad a los matones.


  —¿Se estaban metiendo contigo? —Pregunté despacio, con calma, manteniendo mi atención en las dos simpáticas niñas.


  —No estábamos haciendo nada —intentó argumentar una de las mierdecillas.


  Deslicé mi mirada hacia la que había hablado y dije: —No te estaba preguntando. —Luego, volviéndome hacia la que tenía lágrimas en los ojos, volví a preguntar—: ¿Se estaban metiendo contigo? 


  Me costó un trago antes de conseguir un asentimiento. De las dos. Y esa sensación en mi columna vertebral sólo se hizo más fuerte.


  Me mordí el interior de la mejilla antes de preguntar: —¿Estás bien? 


  Sus pequeños guiños casi me rompen el corazón.


  Pero lo que sí consiguieron con éxito fue centrarse en las dos mierdecillas mientras mi mejor expresión de zorra aparecía en mis facciones mientras decía, despacio con calma y lentamente, luciendo esa sonrisa que Jojo había calificado de horrorosa en más de una ocasión: —Si vuelvo, alguna vez, oigo o veo meterse con ellas -o con alguien de aquí- otra vez, voy a hacer que se arrepientan del día en que decidieron tomar clases aquí, ¿me entienden?


  Ninguna de ellas asintió ni dijo que sí, y eso sólo hizo que se recargara el cosquilleo en mi columna vertebral. Una persona mejor habría añadido alguna mierda inspiradora. Pero esa no era yo.


  Dirigí mi atención a las dos chicas más simpáticas. —Si se meten de nuevo con ellas, vengan a decírmelo, ¿de acuerdo? Me ocuparé de ello por ti. Mañana, el mes que viene o dentro de un año, no seas tímida, mientras yo esté aquí, me encargaré por ti. Nadie merece que le hablen así.


  Yo lo sabría. Ya había pasado por eso. A cambio, recibí dos miradas inexpresivas, pero si era en señal de alarma o qué, no tenía ni idea, antes de que ambas chicas asintieran, rápido.


  Y les sonreí, para decirles que estaba bien. Yo les cubría las espaldas. No todos eran terribles, pero los malos hacían que fuera fácil olvidarlo. Debería saberlo.


  Pero entonces volví a mirar a los dos mierdecillas y dejé que se me borrara la sonrisa mientras me centraba en sus rostros de imbéciles. —Y ustedes dos, si las atrapo haciendo eso otra vez, les abriré una lata whoop-ass12 en tu grosera…


  —¡Jasmine! —Escuché una voz masculina familiar gritar desde cerca, pero no tan cerca.


  Efectivamente, al levantar la vista, encontré a Iván al final del pasillo, con una mano contra la pared. Estaba demasiado lejos para que pudiera ver más de él, pero supe por la forma y la longitud de ese cuerpo que era él. Eso, y que reconocería esa voz en cualquier lugar.


  —Vamos, tengo hambre —llamó sin razón, pensé, hasta que me di cuenta.


  Me había escuchado. Por eso había gritado y evitado que llamara a esas chicas hijas de puta como había planeado.


  No habría sido una buena idea, pero, bueno, da igual. Se lo merecían.


  —No sean idiotas —señalé a las dos mierdas maleducadas, luego me giré hacia las otras chicas y les dije—: y díganme si se meten con ustedes otra vez.


  Cuando obtuve dos asentimientos como respuesta, me aseguré de lanzar una mirada desagradable al otro par, como si estuviera sobre ellas, antes de dirigirme por el pasillo hacia Iván, que seguía de pie esperando, excepto que pude ver cómo negaba con la cabeza desde unos metros de distancia. En cuanto estuve lo suficientemente cerca, me di cuenta de que estaba sonriendo. Aquellos dientes blancos y rectos estaban a la vista mientras preguntaba: —¿Es hoy tu día para meterte con las niñas pequeñas?


  Puse los ojos en blanco mientras me ponía delante de él, teniendo que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo. —Esos son monstruos, no niñas.


  Esos ojos se centraron en los míos mientras su sonrisa no hacía más que crecer y decía —Lo que quiero saber es...


  Parpadeé, sin saber qué iba a preguntar.


  —¿Qué es una lata whoop-ass13 y dónde puedo conseguir una?


  No quería sonreír, y seguro que no quería hacerlo.


  Pero no pude evitarlo.


  Sonreí tanto que me dolieron las mejillas al instante y dije lo único que se me ocurrió: —Eres un idiota.


  [image: Image]Una hora más tarde, bajaba las escaleras de la casa de mi madre, intentando escurrir más agua de mi cabello para que no empapara el ligero vestido de tirantes que me había puesto. Odiaba lavarme el cabello todos los días -y mi cabello odiaba que me lo lavara todos los días si lo seco que estaba decía    algo-, pero con lo mucho que sudaba con los entrenamientos de dos días, se ponía demasiado graso si pasaba más de veinticuatro horas sin lavarlo. Me gastaba un bote de acondicionador cada dos semanas.


  Cuando llegué al rellano inferior, ya podía oír las voces en la cocina. Cuando habíamos llegado a mi casa hacía media hora, estaban los autos de Jonathan y Aaron en la entrada. No había preguntado qué hacían mi hermana o mi hermano, pero los había visto a ambos hace unos días cuando se habían pasado por allí al azar para cenar.


  Sólo había tenido la oportunidad de darle a mi madre un beso a la derecha de su nariz magullada e hinchada antes de que el dramático culo de Jojo se pusiera a decir: Jas, ¿cómo no has llamado para contarme el accidente de mamá? Estuve a punto de echarle en cara que no quería que le dijera nada... pero yo no era ninguna soplona. Así que le dije que era porque había estado demasiado cansada la noche anterior para lidiar con su mierda. Eso había salido tan bien como esperaba, y subí corriendo a ducharme cinco minutos después, viendo cómo Ivan me daba una mirada curiosa que decía que podría haber estado atando cabos entre lo que había pasado anoche y lo que estaba viendo en el rostro de mi madre.


  Y... no me importaba si lo hacía.


  Al atravesar el salón en dirección a la cocina, las voces se hicieron más claras y fuertes. Reconocí el sonido de la risa de mi hermana y de mi madre... y me pareció oír una ligera risa de Iván mezclada allí. Pensar en el momento del pasillo con las chicas me hizo sonreír de nuevo, pero lo borré. Realmente era un idiota.


  —...¿te hicieron grabar todo? —Oí a Jojo preguntar.


  Oh, Dios.


  —Jonathan —siseó su marido—. ¿Qué importa?


  —Tengo curiosidad. He mirado la revista esta semana. No vi ni una pizca de bolas ni nada en esas fotos, y no parece posible por los ángulos en que están tomadas las fotos. No me importa lo apretados que estén los sacos de bolas de cualquiera, no es físicamente posible que no haya una pequeña señal de nueces en alguna parte. ¿Entiendes lo que digo?


  Estaban hablando de la sesión de fotos para el número de Anatomía, y por supuesto sería Jojo quien lo pidiera.


  —Tal vez tenga que comprar esa revista cuando salga... —empezó a decir mi madre antes de que Ruby y Jojo casi gritaran: "¡Para!" y "¡Nadie quiere oír eso!".


  —Son muy sensibles —murmuró mi madre, pero no continuó con su                 frase—. Yo tengo ojos. Tienes ojos. El cuerpo humano es una cosa maravillosa, ¿no es así, Iván?


  No hubo ninguna duda por parte de Iván cuando respondió con un "sí".


  —Estoy seguro de que Grumpy se veía hermosa.


  Pero hubo una pausa antes de que Iván preguntara: —¿Quién es Grumpy? ¿Jasmine?


  —Sí.


  Nadie dijo nada por un segundo antes de que Jojo interviniera. —Odiaba a Blancanieves cuando era una niña.


  —¿Por qué?


  Fue mi madre quien respondió. —Porque ella... ¿cómo la llamaba? ¿Una perezosa que se aprovechaba de los hombres?


  Jojo se echó a reír de esa manera que me hizo sonreír. —Se enfadaba mucho viéndolo. ¿Te acuerdas? Se sentaba frente al televisor y se ponía a hablar sola. Lo odiaba, pero aun así lo veía una y otra vez.


  Entonces fue Ruby la que empezó a reírse. —Iba por ahí diciendo que Blancanieves no era tan guapa y que, aunque lo fuera, tenía que respetarse un poco a sí misma. Ni siquiera sabía lo que significaba eso, pero te escuchó a ti, mamá, decirlo una vez y se le quedó grabado.


  Entonces mi madre empezó a reírse. —Por eso empezamos a llamarle Grumpy, porque decía que era el único inteligente de todos los enanos porque sabía que tenía una razón para estar de mal humor. Trabajar en la mina todo el día y luego tener que cuidar a una chica que no hizo nada. —Su risa subió de tono—. Oh, esa chica. Todos ustedes pueden culparse por cómo salió ella. Ella se contagió de todos ustedes. Iván, es su culpa.


  Hubo otro momento y luego, —Ella es mi ídolo —de Ruby, que se ganó una risa ronca de lo que tenía que ser Aaron.


  —Esa es mi chica —dijo mi madre.


  Me picaba la nariz, y puede que me empezaran a picar un poco los ojos.


  Bueno, más que un poco.


  Tuve que parpadear y escuchar sus risas mientras me recomponía y sentía que esa agradable y cálida sensación en mi pecho crecía. Me hacía sentir... mejor. Mejor de lo que me había sentido la noche anterior después de que Iván hubiera sido tan amable.


  Después de un par de tragos más y de parpadear para asegurarme de que había vuelto a la normalidad, me dirigí a la cocina y encontré a todo el mundo, excepto al marido de mi madre, alrededor de la isla. Ben estaba ocupado revolviendo lo que yo sabía que era una olla gigante de su impresionante chile en la estufa, de espaldas al grupo. Había un asiento vacío entre Iván y mi hermana, y otro abierto entre Aarón y Jonathan.


  Fui por el que estaba al lado de Iván.


  Y por alguna razón que no iba a pensar demasiado, pasé la mano de mi lado al muslo más cercano al mío y le di un apretón. No un apretón malo, sólo uno normal que no fuera ni demasiado fuerte ni demasiado flojo. Los amigos hacían eso, ¿no?


  —Jas —empezó a decir Ruby mientras se inclinaba hacia delante sobre la isla y me lanzaba una cuidadosa sonrisa que me hizo recelar—. Sé que estás muy ocupada...


  ¿Por qué se me revolvió el estómago?


  —...¿Pero recuerdas que hablamos de que cuidarías a los niños por nosotros hace unas semanas? ¿Crees que todavía puedes? —Ella sonrió—. Está bien si no puedes.


  Se me apretó el estómago. Era demasiado pronto. Era demasiado pronto. Pero podía manejarlo. Lo haría. Podría ser mejor.


  —No lo olvidé —le dije, tratando de ignorar la tensión en el centro de mi            cuerpo—. Puedo cuidarlos.


  —¿Estás segura? Porque...


  Intenté regalarle una sonrisa. Intenté decirle que la quería y que sí, que también quería a sus hijos. Que haría cualquier cosa por ellos. Pero en lugar de eso, le dije tan suavemente como fui capaz: —Sí. Estoy segura. Puedo cuidarlos.


  —Nosotros también podemos verlos —dijo Jojo.


  Le lancé una mirada. —No. Puedo cuidarlos. Encuentra a tus propios sobrinos.


  Jojo puso los ojos en blanco y se volvió hacia Squirt. —Puedo vigilarlos cuando quieras, Rubes. No necesitan que se les pegue El bebé de Rosemary.


  —¿De verdad quieres que Shrek Junior sea lo que despierte Benny? —le pregunté a mi hermana, lanzando una mirada a mi hermano.


  —Soy de estatura media —afirmó Jojo.


  —Claro que sí, boo-boo —le respondí, sonriéndole de verdad—. De todas formas, no has dicho que no te parezcas a Shrek, así que.... 


  Jonathan decidió rascarse la frente. Con su dedo medio. 


  —¿Quieren parar? —Mamá finalmente suspiró.


  —Realmente no te pareces a Shrek, Jojo —añadió Ruby—. Más bien te pareces a Burro, creo.


  Jonathan se limitó a parpadear hacia ella antes de deslizar sus ojos hacia mí y decir: —Eres la peor influencia.


  —Tu mamá.


  Mi hermano miró a Iván a mi lado, con su dedo corazón subiendo a su frente -para mí, por supuesto- y dijo: —Iván, si accidentalmente te tropiezas y te caes haciendo un levantamiento con ella, ninguno de nosotros te culparía. De verdad.


  El costado de su muslo tocó mi rodilla y, un segundo después, también la palma de una mano que conocía muy bien. —Lo tendré en cuenta. Tal vez durante una exhibición después de los mundiales —ofreció mi compañero.


  Y ni siquiera pude enfadarme o ponerme de mal humor.









	Capítulo 13

	 

	 

	—No tienes que venir conmigo —le dije a Iván mientras salíamos de su auto, frotándome inconscientemente el extraño cosquilleo en la garganta que me había estado molestando todo el día. Le eché la culpa al hecho de haberme dejado la botella de agua en el auto y no haber podido volver a salir corriendo para tomarla, o de lo contrario enfrentarme a la ira de Nancy Lee.

	Resopló, y juro por Dios que puso los ojos en blanco. —Ya dije que lo haría.

	—Ya lo sé, listillo, pero aún puedes echarte atrás. Mi hermana o su marido pueden llevarme más tarde, si quieres irte —le sugerí, esperándolo en el camino hasta la casa de mi hermana, ya que el lado del pasajero estaba más cerca de la acera.

	Iván se encogió de hombros y sacudió su negra cabellera. —No me estoy echando atrás. Es sólo que... ¿cuánto tiempo dijiste que tardaría? ¿Tres horas?

	—Cuatro horas —le corregí.

	Pareció pensarlo mientras se acercaba a mi lado antes de inclinar la cabeza hacia un lado, llegando a la conclusión a la que había llegado. —Te he aguantado cuatro horas, son sólo dos niños, no puede ser tan difícil.

	Obviamente este hombre nunca había hecho de canguro si pensaba que no era tan difícil, pero no iba a decírselo. Tenía ganas de verle lidiar con un niño pequeño y un bebé. —Muy bien, no digas que no te di una salida.

	Iván arrugó esa cara perfecta y simétrica cuando nos detuvimos frente a la puerta. —Dame un poco de crédito, sólo estamos haciendo de canguro. No es ciencia espacial.

	Le di un codazo justo antes de levantar la mano y llamar a la puerta.

	Me devolvió el codazo.

	¿Cómo diablos habíamos llegado a este punto?

	Mi maldito auto no había arrancado. Otra vez. Y mi tío no había contestado al teléfono cuando lo llamé, y no podía permitirme precisamente llamar a un conductor de grúa. Había billetes de avión y habitaciones de hotel para los que intentaba ahorrar, y comestibles, seguros, una factura de electricidad que pagaba como parte de mi "alquiler" y otros gastos aleatorios que tenía cada mes. Justo en el momento en que me debatía sobre a quién llamar para que viniera a recogerme, llegó la odiosa bocina que duró tal vez diez segundos y que me hizo saltar cuando sonó por primera vez en el aire, procedente de un elegante auto negro. Tras la bocina, se bajó la ventanilla del conductor y una cara muy familiar se asomó por el borde del cristal.

	—¿Problemas con el auto otra vez? —preguntó Ivan desde su lugar tras el volante con los lentes de sol cubriendo sus ojos.

	Suspiré y luego asentí.

	—Necesitas uno nuevo.

	Me limité a mirarlo. —De acuerdo, me pondré en ello.

	Él devolvió la mirada. —Entra.

	—No me voy a casa —le dije.

	Esos lentes de sol negros apuntaban justo a mí mientras su mandíbula hacía ese tic. Entonces, —¿Qué? ¿Tienes una cita caliente?

	—No, tonto. Voy a hacer de canguro esta noche.

	La expresión de su cara cambió al instante, pero no le di importancia.

	—Me voy a casa de mi hermana —terminé, recordándole lo que Ruby y yo habíamos hablado literalmente delante de él hace una semana.

	Iván empujó sus lentes justo por encima de los ojos con la punta del dedo.             —Entra entonces.

	—Está más lejos que la de mi madre.

	—¿Cuán lejos? —preguntó lentamente.

	Le dije de qué lado de la ciudad y vi cómo hacía una mueca.

	—¿Cuánto tiempo se supone que vas a hacer de canguro?

	—Unas cuatro horas —dije, oyendo la vacilación en mi voz, sobre todo porque me preguntaba a dónde carajo se suponía que iba que estaba preocupado por el tiempo que iba a tardar.

	Luego puso una cara pensativa y dijo: —Esta bien. Un segundo. —Debió de recoger su teléfono, porque lo siguiente que supe es que estaba enfocando su regazo y diciendo—: Un segundo más.

	¿A quién enviaba mensajes de texto? ¿Y qué estaba enviando?

	Apenas había empezado a preguntarme qué, cuando volvió a mirar hacia arriba y dijo: —Está bien. Si sólo son cuatro horas, puedo llevarte hasta allí y dejarte en casa después.

	Espera. ¿Después?

	—¿Vas a volver en auto a recogerme? —Pregunté con el ceño fruncido.

	Frunció su boca de esa manera que solía volverme loca porque parecía que pensaba que yo era un idiota. —No. Eso está al otro lado de la ciudad de donde vivo, genio. Haré de canguro contigo, y después te llevaré de vuelta a casa... siempre que sean sólo cuatro horas. Necesito estar en casa después de eso.

	¿Para qué tenía que estar en casa? ¿Le estaba esperando alguien? ¿Tenía... una novia?

	—¿Te vas a subir? —continuó.

	No era asunto mío. Nada.

	No, no es asunto mío.

	Si el trago que hice se sintió apretado, no iba a pensarlo demasiado. —Puedes dejarme y uno de ellos puede llevarme a casa después.

	No tuve que ver sus ojos para saber que los estaba poniendo en blanco.           —Cállate y sube. Puedo llevarte mientras no se te haga muy tarde.

	Tenía una novia, ¿no?

	—No hace falta que te quedes... —empecé a decir antes de que me cortara.

	—Sube, Meatball —había exigido, ya subiendo la ventanilla.

	Y con una mirada sucia y un recordatorio de que lo que hiciera después no tenía nada que ver conmigo, me subí. Y nos llevó a casa de mi hermana, que era donde estábamos, conmigo esperando en la acera, discutiendo con Iván, después de haber discutido sobre si él conducía despacio o yo rápido.

	Condujo despacio.

	Así fue como me encontré frente a la casa de Ruby con Iván a mi lado.

	—¡Ya voy! —Oí a mi hermana llamar desde el otro lado de la puerta. Un segundo después, la puerta se abrió y ella estaba allí, con esa gran sonrisa que me hacía sentir que mataría a alguien por ella y me comería su                  corazón—. Jas. —Dudó sólo un segundo antes de dar un paso adelante y rodearme con sus brazos.

	Le devolví el abrazo, decidiendo mantener la boca cerrada sobre la pausa que se había tomado antes de tocarme. ¿Alguna vez no había querido que me abrazara? No lo recordaba, y la posibilidad de que alguna vez la hubiera hecho pensar dos veces en hacer algo como abrazarme, hizo que se me apretara el estómago.

	Podría arreglar esto. Podría trabajar en ello.

	Echándome hacia atrás, incliné la cabeza hacia Iván al mismo tiempo que sus ojos se desviaban hacia él. —He traído refuerzos para que se encarguen de tus mafiosos.

	El rostro de mi hermana se puso rosada al instante, y asintió con fuerza, sus ojos pasaron de mí a él y viceversa. —Hola, Iván —consiguió decir.

	Iván sonrió suavemente. Luego, porque extendió su mano hacia ella, y cuando ella hizo lo mismo, la tomó y le dio un suave apretón. —Me alegro de verte de nuevo, Squirt. —Le dedicó una sonrisa encantadora que, por alguna razón, me hizo sentir incómoda—. No te importa que te llame así, ¿verdad?

	Mi hermana parpadeó, y yo también. Pero sabía que su reacción no se debía a que Iván fuera guapo ni nada parecido. Su marido estaba muy bueno de una manera completamente diferente pero igual que Iván. Y estaba locamente enamorada de él.

	Sólo era tímida.

	Y nadie la llamaba Squirt sino la familia. Al menos hasta donde yo sabía, ni siquiera Aaron la llamaba así.

	—No me importa —susurró, sus ojos se dirigieron a mí y luego a él—. Ahora son casi familia, ¿verdad?

	¿Casi familia? Aparté la idea justo cuando Iván me dio un codazo, y yo se lo devolví.

	—Entra —dijo Ruby, dando un paso atrás—. Estamos listos para irnos. Vamos a cenar y después iremos a una... eh, tienda. —Por tienda, apostaría mi riñón a que se refería a una tienda de cómics, pero sabía que no lo admitía porque Iván estaba allí mismo—. No deberíamos estar mucho tiempo fuera.

	Me encogí de hombros y entré en la casa en la que había estado muchas veces durante el último año, desde que ella se había mudado de nuevo a Houston después de pasar los últimos cuatro años viviendo en Washington con su marido mientras éste estaba en el ejército. Se había apresurado a obtener un título en los últimos años, y había conseguido un trabajo en un hospital de veteranos haciendo.... algo con veteranos. Era una mierda de cuñada por no saber qué hacía exactamente. Realmente necesitaba preguntarle a Ruby.                 —Está bien. Haz lo que quieras. No tengo nada más que hacer, aparte de ir a dormir —le dije, sin mencionar a propósito que Iván tenía que salir después de cuatro horas para ir a hacer lo que fuera que tuviera que hacer.

	—Hola, Jasmine —dijo una voz agradable desde el fondo del pasillo un momento antes de que el hombre alto y rubio caminara hacia nosotros.

	—Hola, Aaron —dije, balanceándome sobre mis talones—. Aaron, recuerdas a Iván.

	El rubio, que juraría que podría haber tenido una exitosa carrera como gigoló si no hubiera estado en el ejército, me tendió la mano y le di una palmada. Luego se dirigió a Iván y se la tendió también, donde Iván la estrechó. —Me alegro de volver a verte —dijo mi cuñado, dando un paso atrás para estar al lado de mí hermana—. Gracias por hacer de canguro.

	Me encogí de hombros, pero Iván dijo: —Claro.

	—Nos pondremos en marcha para poder volver más rápido —nos hizo saber Aaron, inclinándose para besar a mi hermana en la sien.

	Ruby asintió. —Ya saben dónde está todo. Los dos están arriba ahora mismo. Han comido. Benny está dormido en nuestra cama. No quise despertarlo para moverlo. Todavía estamos trabajando en su entrenamiento para ir al baño...

	Le hice un gesto para que se fuera. —No te preocupes. Yo puedo encargarme. —Miré a Iván, que estaba allí de pie, e intenté imaginarlo cambiando un pañal... y no se me ocurrió nada—. Podemos manejarlo.

	Tal vez. Al menos podría.

	Con otro beso en la sien que Aaron le dio a Ruby, salieron de la casa, cerrando y asegurando la puerta tras ellos. Apenas habían girado la cerradura cuando se oyó un gemido en el piso de arriba.

	—Vamos a trabajar —dije, señalando las escaleras.

	Iván asintió con la cabeza y me siguió por las escaleras de la bonita y gran casa de cuatro habitaciones en las afueras.

	Los bebés de mi hermana compartían la misma habitación. Había dos cunas colocadas en lados opuestos, una blanca y otra de madera. Me dirigí directamente a la blanca y vi el pequeño cuerpo que se retorcía boca abajo. Jessie lloraba tan fuerte que me estremecí cuando la levanté y la acerqué a mi pecho, acunándola. Era tan pequeña... y tan condenadamente ruidosa.

	La acuné, susurrando "Shh, shh, shh" y haciéndola rebotar un poco como a ella le gustaba, antes de girarme para encontrar a Iván de pie en la puerta, sonriendo como un idiota. Parpadeé. —¿Qué?

	Jessie seguía lamentándose.

	—La levantaste como si nada —dijo, sus ojos iban de mí al bebé y de vuelta, como si fuera un milagro o algo así.

	—Es sólo un bebé, no una granada —le dije, todavía susurrando shh, shh, shh, y dando botes para intentar calmar a mi bebé favorito. Siempre funcionaba. Sonreí al ver su bonito rostro de enfado.

	—No sabía que te gustaban los niños —murmuró Iván, viniendo a ponerse a mi lado, arqueando el cuello para mirar a la niña en mis brazos.

	Sonreí a Jess, sabiendo que no podía verme, y arrugué la nariz. —Me encantan los niños.

	Su "¿En serio?" no me sorprendió en absoluto.

	Hice rebotar al bebé un poco más, y su llanto se atenuó hasta convertirse en un mero gemido. Bingo. Jasmine, la susurradora de bebés. —Oh, sí —dije suavemente, manteniendo mi voz ligera—. Me gustan los niños. Pero no me gustan los adultos.

	—¿No te gustan los adultos? No me lo creo. —Iván resopló, girando el cuello para lanzarme una sonrisa antes de volver a centrarse en el bebé. Su dedo se acercó y tocó una de las mejillas de Jessie con dulzura, probablemente asimilando la suavidad si era una de las primeras veces que se acercaba a un pequeño humano.

	—Cállate.

	Pude escuchar su respiración suave. —Es tan suave y pequeña. ¿Siempre son tan pequeñas?

	Observé su carita, sabiendo que bajo sus párpados había unos ojos azules brillantes que un día podrían salir del mismo tono que los de mi madre.                     —Nació de casi dos kilos; es bastante grande para lo pequeña que es mi hermana —le expliqué—. Benny también es un niño grande, lo heredan de su padre. —Bajé la cabeza para darle a Jessie un beso en la frente mientras daba un llanto de bebé inquieto—. Los niños son inocentes. Son dulces, son honestos. Son lindos. Conocen el bien y el mal mejor que los adultos. ¿Qué es lo que no puede gustar?

	—Son ruidosos.

	Le miré con el rabillo del ojo y me aclaré la garganta, intentando ignorar el cosquilleo que me producía. —Eres ruidoso.

	Su mirada ya estaba puesta en mí mientras decía: —A veces tienen rabietas.

	Miré al techo. —Sigue sonando como si te estuvieras describiendo a ti mismo.

	Iván se rio lo más silenciosamente posible. —Lloran.

	Le puse una expresión que le hizo esbozar esa sonrisa blanca.

	—Cállate. Nunca lloro —susurró.

	—Quejarse... llorar... lo mismo.

	—Eres una mentirosa.

	Sacudí la cabeza y miré a Jessie, mi sobrinita. —Me encantan los bebés, especialmente estos bebés. Mis bebés —susurré, moviéndola más hacia mi brazo. Jessie emitió un gemido y la moví de nuevo para sostenerla y oler su pañal. Olía bien. Se parecía a mi hermana, su caca apestaba cuando salía.

	—¿Son estos tus únicos dos? —preguntó Iván de improviso.

	—No, tengo otra sobrina de mi hermano mayor. Ahora es una adolescente.

	—¿Estás cerca de ella?

	Volví a mirar a Jessie, pensando en todas las formas en que le había fallado a mi otra sobrina. No había estado mucho en su vida. Ella tenía una tía favorita, y no era yo. La única persona a la que podía culpar era a mí misma. —Ahora más, pero no lo suficiente. Yo era demasiado joven cuando ella nació, y luego, una vez que no... no le dediqué tiempo, no lo suficiente, ¿entiendes lo que quiero decir? Era un bebé, y luego ya no lo era. Fue demasiado tarde cuando me di cuenta.

	Por supuesto que sabía a qué me refería con lo de que el tiempo se agota. No estaba seguro de cómo. Pero lo sabía.

	—Sí, lo sé —aceptó—. Eso es parte de ello. —Por el rabillo del ojo, pude ver cómo me miraba—. No te aferres a eso. Es inútil y lo sabes.

	Me encogí de hombros. —Lo dices como si fuera fácil, pero sabes que no lo es. No debería importarme que mi hermana mayor sea su favorita, pero me molesta —le dije por alguna razón—. Soy una mala perdedora, probablemente sea eso.

	Algo me tocó el hombro y vi que era la mano de Iván. —Eres una mala perdedora.   —aceptó.

	La sonrisa que le dediqué fue una pequeña que no sentía del todo.

	—Probablemente serás la favorita de éste. —Volvió a tocar la mejilla de Jessie.

	—Estoy trabajando en ello —le dije—. Es mi objetivo. Por una vez, puedo ser el favorito de alguien.

	La forma en que giró su cabeza lentamente, me hizo ser cautelosa. Entonces susurró: —¿Qué se supone que significa eso?

	Volví a encogerme de hombros, apartando de mí esa sensación de pesadez que había surgido de la nada. Iba a arreglar las cosas. Iba a ser mejor.                    —Nada. Sólo que puedo ser la favorita de alguien de mi familia, así que he elegido a Jessie ya que tengo una pizarra fresca.

	Su expresión debería haberme dicho algo, pero no lo hizo. —Todavía no entiendo lo que quieres decir con eso. Explícate.

	Puse los ojos en blanco. —Lo que dije. El favorito de mi madre es mi hermano Jonathan. La favorita de mi padre es mi hermana Ruby.

	—¿Qué?

	Me encogí de hombros. —Tienen favoritos. Todos los padres los tienen. La persona favorita de Ruby es mi hermana Tali. La favorita de Tali es Ruby. El favorito de Sebastián y Jojo también es Ruby. Está bien.

	No es que Ivan hiciera una mueca, porque no lo hizo, al menos no una mueca que el 99,99% de la gente hubiera notado. Pero esa era la cuestión. Yo era el 0,01 por ciento que lo haría. Porque lo hice. Lo que hizo, y yo sabía que era más un reflejo que algo intencionado, fue flexionar los músculos de la mandíbula. Fue rápido. Sólo una flexión rápida que fue el movimiento más breve e insustancial que probablemente había visto.

	Pero lo vi.

	—¿Qué? —le pregunté, aun poniendo la misma expresión.

	No parecía sorprendido por haber sido pillado, y en ese sentido que era todo Iván, no me engañó y mintió. —¿Quién es tu favorito? —me preguntó lentamente, con esa mirada gris-azul intensa.

	Miré al bebé en mis brazos y sonreí a la pequeña cara. —Los dos bebés.

	Iván tragó tan bruscamente que lo noté, lo que también noté fue lo rasposa que sonaba su voz cuando me lanzó otra pregunta. —Sin embargo, en tu familia, Meatball. En tu familia inmediata, ¿quién es tu favorito?

	Ni siquiera tuve que pensar en ello. Ni por un segundo. Y seguro que no necesitaba mirarlo mientras respondía. —Todos ellos.

	No había incredulidad en su tono cuando lanzó mis palabras en mi dirección. —¿Todos ellos?

	Dando al bebé un beso en la frente, dije: —Sí. Todos ellos. No tengo un favorito.

	Hizo una pausa. Luego preguntó: —¿Por qué?

	El pinchazo en el pecho fue tan brusco que casi me dejó sin aliento.

	Casi.

	Sin embargo, lo que hizo fue doler. Sólo un poco. Sólo lo suficiente. Pero lo hizo. No importaba lo raro que fuera, siempre se sentía lo mismo.

	Así que definitivamente no miré a este hombre con el que pasaba casi todo el día, todos los días, cuando respondí. —Porque los quiero a todos por igual.

	Pero este bastardo no lo dejó pasar. —¿Por qué?

	—¿Cómo que por qué? Simplemente lo hago —dije, aun evitando el contacto visual tratando de disimularlo como si no hubiera memorizado ya la pequeña cara que tenía entre mis brazos.

	Lo que ocurre con los deportistas -con la gente en general que tiene esa necesidad de ganar en todo- es que no conocen el significado de rendirse... de dejar pasar las cosas. Ese concepto es ajeno a ellos. Así que no sé por qué esperaba que el hombre, que era aún más mal perdedor que el mayor mal perdedor que conocía, dejara pasar algo que estaba claro que le obsesionaba.

	Así que no debería haberme sorprendido cuando siguió adelante y me hizo la única pregunta que no quería responder en absoluto.

	—¿Pero por qué, Jasmine? —Hizo una pausa, dejando que las palabras calaran realmente—. ¿Por qué los quieres a todos por igual?

	El problema de odiar las mentiras era que, cuando querías caer en una, dolía como un demonio retomarla, tenerla en las manos y decidir qué hacer con ella... sabiendo que de cualquier manera iba a doler. Tal vez eso me hizo un culo débil, pero lo reconocí y lo acepté. Así que le dije la verdad. —Porque todos tienen cosas buenas y cosas malas. No les guardo rencor por esas              cosas —le explique, -sin duda, sin querer- pero teniendo que hacerlo. ¿Qué tenía de malo la verdad, salvo que me hacía doler como una loca?

	Miré a Iván antes de seguir adelante, porque no quería que pensara que estaba avergonzada. No quería que esto pareciera algo más grande de lo que era. De lo contrario, él lo tomaría como algo más de lo necesario, y definitivamente no quería eso. Así que le dije. —Quiero que sepan que los quiero tal y como son. No quiero que ninguno de ellos se sienta mal pensando que me gusta uno más que el otro.

	Y luego estaba ahí fuera. No pude retirar las palabras.

	Las palabras colgaban en el aire, entre Iván y yo, alrededor y estaban ahí.

	No dijo nada.

	No dijo ni una palabra mientras permanecía allí, todo largo y perfecto, mirándome fijamente con esos ojos azules durante tanto tiempo que quise inquietarme, pero era la última persona en el mundo ante la que quería hacer eso, amigos o no. Él ya me había visto en mi peor momento. No necesitaba ver cómo me hacía sentir hablar de los favoritos.

	Así que, en lugar de eso, puse los ojos en blanco y pregunté: —¿Qué tal si ahora miras otra cosa? Me estás haciendo sentir incómoda.

	¿Qué respondió este idiota? —No.

	Lo ignoré.

	Por suerte, fue justo en ese momento cuando Benny entró en la habitación, con la ropa desarreglada, la cara hinchada y linda, y dijo: —Estoy hambriento, Jazzy.

	Salté sobre esa mierda antes de que se escapara y me quedara hablando de cosas en las que no quería pensar más de lo que ya lo había hecho. —Está bien, Benny. —Entonces miré a Iván y le pregunté—: ¿Quieres el bebé o el niño?

	Su cara se alarmó tan rápido que me hizo reír. —¿Necesito tomar uno?

	—¿Para qué crees que te he traído? Sí.

	Iván parpadeó antes de que su mirada se deslizara desde Benny, que seguía medio dormido de pie en la puerta, hasta la cara dormida de Jessie. —Los dos son bebés   —dijo, como si fuera una novedad.

	Era mi turno de parpadear.

	Iván se mordió ese labio rosado y miró al niño que estaba allí, probablemente sin comprender del todo que no éramos sus padres. Entonces decidió. —Me llevaré al bebé.

	No dejé que la sorpresa se reflejara en mi rostro. Creí que seguramente se llevaría a Benny en vez de a Jessie. —Bien. Toma —dije, poniéndome delante de él, ya con los brazos extendidos.

	Su cara casi me hace reír.

	—Nunca he tenido un bebé en brazos —murmuró, con todo el cuerpo en tensión.

	—Puedes hacerlo.

	Eso hizo que me mirara mientras formaba sus brazos con la misma forma que yo tenía los míos. —Por supuesto que puedo.

	Me reí, y eso lo hizo sonreír. Fue bastante fácil pasar a la niña de mis brazos a los suyos. Se le daba muy bien pasar el codo por debajo de la cabeza de la niña y acercarla a su cuerpo.

	—Es tan ligera —comentó en cuanto estuvo completamente en sus brazos.

	—Sólo tiene unos meses —le dije, y ya me giré para agacharme junto a Benny.

	Iván se rio. —Eso no significa mucho. Tú también eres pequeña, pero pesas mucho.

	—Oh, cállate. No soy tan pesada. —Me giré para mirarlo por encima del hombro mientras extendía los brazos hacia mi sobrino.

	—Lo eres. Eres la compañera más pesada que he tenido.

	—Es todo músculo.

	—¿Así es como vamos a llamarlo?

	Me reí cuando Benny se acercó a mí, todavía frotándose la cara. —Está bien, Campanilla, tú tampoco eres precisamente ligera —lancé antes de rodear con mis brazos a mi niño favorito de tres años, levantándolo.

	Iván se rio suavemente mientras se llevaba el bebé a la cara de la misma manera que yo lo había hecho hace unos momentos. —No se supone que lo sea. Es todo músculo.

	[image: Image]—No sé por qué la gente se queja tanto. Esto es fácil —dijo Iván, acercando la botella a la boca de Jessie, que chupaba con avidez.

	Odiaba admitir lo fácil que era esta mierda de bebé con Iván. Probablemente no debería haberlo sido. Pero lo fue.

	La segunda vez que Jessie empezó a gemir, esta vez en sus brazos, dio un pequeño salto, frunció el ceño, me puso una expresión de pánico y, antes de que pudiera decirle qué hacer, empezó a tararear y a mecerla él solo. Su "shh, shh, shh" sonaba raro en su boca. No lo había cronometrado ni nada por el estilo, pero me pareció que, en menos de un minuto, sus gritos de gatita se habían convertido en gemidos, y un minuto después, había dejado de hacerlo por completo. Casi lo había llamado natural, pero no necesitaba que esa mierda se le subiera a la cabeza. Ya tenía suficiente concepto de sí mismo.

	Y luego me sorprendió un poco más.

	Cuando había llorado no mucho después de eso, y le había dicho que probablemente necesitaba un cambio de pañal, todo lo que había dicho era "De acuerdo". Así que cuando me ofrecí a cambiarla, mientras que él tomé a Benny, había dicho: —Puedo hacerlo. Dime qué hacer —y eso había sido todo. Le cambió el pañal y sólo tuvo dos falsas arcadas.

	Era infinitamente paciente. No se cansaba. No se quejaba.

	Y no debería haberme sorprendido. Realmente no debería haberlo hecho. Le había visto ser paciente, incansable y sin quejas, cada día durante semanas y semanas. Lo consiguió con el patinaje artístico. Pero no pude evitar pensar que tal vez no lo conocía tan bien como creía.

	—He pasado la noche con ellos antes. Hazlo y luego dime que es fácil. No sé cómo mi hermana no es un zombi andante —le dije mientras me tumbaba en el suelo junto a Benny, entregándole bloques con los que estaba haciendo un castillo. O algo que se parecía a un castillo.

	—Se despiertan mucho, ¿eh?

	—Sí, especialmente cuando son tan jóvenes. Ruby y Aaron son muy pacientes; son buenos padres.

	—Podría ser un buen padre —susurró Iván, todavía alimentando a Jess.

	Podría haberle dicho que sería bueno en todo lo que quisiera ser bueno, pero no.

	—¿Quieres tener hijos? —me preguntó de repente.

	Le entregué a Benny otro bloque. —Dentro de mucho tiempo, tal vez.

	—Mucho tiempo... ¿cómo cuánto tiempo?

	Eso me hizo mirar a Iván por encima del hombro. Tenía toda su atención en Jessie, y estaba bastante segura de que le estaba sonriendo. Huh. —¿Más de treinta años, tal vez? No lo sé. Podría estar bien con no tener ninguno tampoco. Realmente no he pensado mucho en ello, excepto por saber que no quiero tenerlos pronto, ¿entiendes lo que quiero decir?

	—¿Por el patinaje artístico?

	—¿Por qué más? Apenas tengo tiempo ahora. No podría imaginarme tratando de entrenar y tener hijos. El padre de mi bebé tendría que ser un padre rico que se quedara en casa para que eso funcionara.

	Iván arrugó la nariz ante mi sobrina. —Hay al menos diez patinadores que conozco con hijos.

	 



  Capítulo 14


   


   


  —¿Qué te pasa? —Iván soltó un chasquido unos cinco segundos después de salir de una vuelta sentada, la misma vuelta sentada de la que yo había salido a trompicones un segundo antes, cayendo de culo. El mismo que había perdido el equilibrio las últimas seis veces que habíamos hecho. El mismo giro que normalmente podía hacer una y otra vez, una variación tras otra, una sentada voladora, una caída mortal, con un giro… Normalmente no era gran cosa.


  A no ser que todo tu cuerpo ardiera, que te dolieran todos los músculos entre las rodillas y la barbilla, y que sintieras la cabeza a punto de explotar.


  Además, mi garganta se comportaba como si hubiera masticado papel de lija, y el mero hecho de estar de pie en general me quitaba todo.


  Me sentí como una mierda.


  Una mierda total y completa. Tenía toda la mañana. Estaba bastante segura de que me había despertado en mitad de la noche -cosa que nunca hacía- porque me dolía la cabeza y me ardía la garganta como si me hubiera tragado un vaso de lava.


  Pero no se lo había contado a Iván ni a Lee.


  Con sólo un día completo antes de que empezáramos a trabajar en la coreografía, no teníamos tiempo para estar enfermos. Desde la mañana del día en que Iván y yo habíamos vigilado a los niños de Ruby, una cosa tras otra había empezado a actuar. Había empezado a sentir un cosquilleo en la garganta, y luego un poco más. Otro día mi cabeza empezó a sentirse rara. Luego empecé a cansarme. Luego todo empezó a doler, hasta que bam. Llegó la fiebre. Y todo lo demás decidió ponerse completamente enfermo.


  Ugh.


  Cayendo sobre mi espalda, el gemido que salió de mí fue gracias a lo mal que me latía la cabeza. No podía recordar la última vez que mi equilibrio había sido tan malo. ¿Nunca?


  —¿Tienes resaca? —preguntó Iván desde donde quiera que estuviera.


  Empecé a sacudir la cabeza y me arrepentí inmediatamente cuando las ganas de vomitar me dieron una patada en las tripas. —No.


  —Anoche te quedaste despierta, ¿no? —me acusó, y el silencioso batir de sus cuchillas sobre el hielo me indicó que se estaba acercando—. No puedes venir al entrenamiento agotada.


  Rodando y luego poniéndome de rodillas, lo único que tuve la energía para hacer fue mover los dedos de una mano. —No me quedé levantada, imbécil.


  Resopló, y el negro de sus botas quedó a la vista. —Estás llena de... —Vi su mano alcanzando la parte superior de mis brazos demasiado tarde. Tan tarde que no había manera, ninguna maldita manera basada en lo mal que me sentía, de que pudiera haberme movido antes de que me tocara. Sus manos me agarraron justo por encima de los codos y con la misma rapidez las soltó.


  Tenía tanto calor que hacía más de una hora que me había quitado el jersey que llevaba sobre la camiseta de tirantes, dejando los brazos al descubierto. Si hubiera podido quitármelo también, lo habría hecho.


  Las manos de Iván se dirigieron a mis antebrazos, los agarraron un segundo y los soltaron también.


  —Jasmine, ¿qué mierda? —siseó, sus palmas se dirigieron a mis mejillas mientras yo sólo esperaba allí sobre mis manos y rodillas porque no me quedaban energías. Si hubiera podido tumbarme en el hielo en posición fetal, lo habría hecho. Me ahuecó el rostro por un momento y luego movió su otra mano hacia arriba para cubrir mi frente, maldiciendo tan creativamente en voz baja en ruso, que me habría impresionado cualquier otro día—. Estás ardiendo.


  Gemí ante la frialdad de sus manos sobre mí y susurré: —¿No es una mierda?


  Ignoró mi comentario de sabelotodo y me palmeó la nuca, lo que le valió un gemido directo de mi boca. Jesús, se sentía bien. Tal vez podría acostarse en el hielo por un minuto.


  —¿Tiene fiebre? —Oí débilmente que la entrenadora Lee preguntaba mientras empezaba a bajar lentamente, con las manos en los codos, y luego con los codos abiertos, hasta que quedé extendida sobre el hielo, con la mejilla sobre él, y los brazos y las palmas de las manos apoyadas en él también.


  Hacía un frío de mil demonios, pero se sentía increíble.


  Podía oír a Iván hablando con Lee, sus palabras eran cada vez más tenues.


  —Dame un minuto —dije tan fuerte como pude, sintiendo la frialdad en mis labios y sintiendo seriamente la tentación de lamerlos.


  No lo hice. No estaba tan enferma como para olvidar lo sucias que estaban las cuchillas de algunos.


  Escuché algo que sonaba como "obstinado" arriba.


  Volviendo el rostro hacia el otro lado, dejé que el frío me besara la mejilla y suspiré. Una siesta sonaba muy bien. Aquí mismo. Ahora mismo.


  —No importa, cinco minutos, por favor —susurré entumecida, tratando de llevarme una mano al cuello, pero demasiado cansada para hacerlo.


  —Está bien, muy bien, date la vuelta, Jasmine —dijo desde algún lugar por encima de mi cabeza una voz femenina que estaba bastante segura de que pertenecía a la entrenadora Lee.


  —No.


  Tres minutos. Si pudiera cerrar los ojos durante tres minutos....


  Hubo un suspiro y luego algo que tenía que ser dedos en uno de mis hombros, tirando y jalando de mí. No luché contra ello. No me moví. Pero, de alguna manera, me hicieron rodar y yo me dejé llevar, dejándome caer casi dolorosamente hasta que estuve de espaldas con las brillantes luces del techo que me obligaban a cerrar los ojos porque me empeoraban la cabeza. Tuve que apretar los dientes para no gemir.


  —Dos minutos, por favor —susurré, relamiéndome los labios.


  —Dos minutos, mi culo —respondió Iván un momento antes de que algo comenzara a forzar mi hombro hacia arriba, abriéndose paso a través y debajo de mis omóplatos al mismo tiempo que algo más pasaba por debajo de la parte trasera de mis rodillas, haciendo lo mismo.


  —Un momento. Vamos. Me levantaré, lo prometo —solté mientras sentía que me levantaban. No era que pudiera ver. Todavía tenía los ojos cerrados y probablemente lo haría hasta que las luces no me cegaran.


  —Sé que hay un termómetro en la sala de personal —pareció decir la entrenadora Lee—. Voy a buscarlo.


  —Nos vemos en mi habitación —oí que respondía Iván, sacándome del hielo y acercándome a su pecho.


  Oh, Dios. Me estaba cargando.


  —Bájame. Estoy bien —gruñí, sintiéndome cualquier cosa menos jodidamente bien mientras un escalofrío recorría mis brazos y mi columna vertebral, haciéndome temblar.


  —No —fue lo único que salió de su boca.


  —Lo estoy haciendo. Puedo pasar el entrenamiento… —Me quedé sin palabras, cerrando los ojos mientras mi dolor de cabeza empeoraba y las ganas de vomitar también—. Joder, Iván. Bájame. Voy a vomitar.


  —No vas a vomitar —dijo, llevándome y patinando al mismo tiempo por los movimientos de mi costado contra su pecho.


  —Lo estoy haciendo.


  —No, no lo harás.


  —No quiero vomitar sobre ti —jadeé, así de jodidamente cerca de las arcadas mientras el ácido fluía por mi estómago.


  —No me importa que lo hagas, pero no te voy a bajar. Aguántate o trágatelo, Meatball —dijo con todo el consuelo y cuidado de mi madre. Que no era ninguno.


  Mi cabeza palpitaba. —Voy a...


  —No lo harás. Aguanta —me exigió este hombre -mi compañero-, meciéndome contra él mientras empezaba a caminar y no a patinar.


  —Me sentiré mejor si vomito —susurré, el sonido de mi propia voz me irritaba. Mi garganta me irritaba aún más. Pero no podía estar enferma. No teníamos         tiempo—. Permíteme, luego podemos volver al entrenamiento. Puedo tomar un Tylenol-


  —Hoy ya no practicaremos —me hizo saber con esa molesta voz de snob—. O mañana.


  Eso me hizo gemir mientras intentaba levantar la cabeza, que estaba contra su hombro, y me di cuenta de que ni siquiera podía hacerlo. Me había ido. Por Dios. —Tenemos que hacerlo.


  —No, no lo haremos.


  Tragué y me lamí los labios secos, pero no hizo nada. —No podemos tomarnos tiempo libre.


  —Sí, podemos.


  —Iván.


  —Jasmine.


  —Iván —básicamente gemí, no estoy de humor para esta mierda. Mi mierda o la suya.


  —Ya no estamos practicando, así que deja de sacar el tema.


  Sólo nos quedaba un día. La coreografía debía comenzar mañana. Empecé a intentar enrollarme, activando los músculos de los abdominales que habían decidido tomarse unas vacaciones, y... no pude. Dios mío, no pude hacer una mierda.


  Iván suspiró. —Te bajaré en un minuto. Deja de retorcerte —ordenó, todavía llevándome, todavía caminando sin esfuerzo, su respiración constante y uniforme mientras me sostenía en sus brazos.


  Iba a culpar al hecho de estar mareada y agotada de por qué hice lo que él dijo. Y por qué dejé que mi cabeza se apoyara en esa curva entre su hombro y su cuello. No necesitaba rodear su cuello con mis brazos. No había ninguna posibilidad de que me dejara caer. Esto no era nada para él.


  —¿Está tu madre en el trabajo? —me preguntó Iván en voz baja un momento después.


  —No, ella... ella se fue de vacaciones con Ben a Hawái —respondí, débilmente, apenas asimilando lo rápido que me había ido cuesta abajo. Otro escalofrío se deslizó por todo mi cuerpo, y me estremecí aún más fuerte que en cualquier momento anterior. Maldita sea—. Lo siento, Iván.


  —¿Por qué? —preguntó, inclinando la cabeza hacia abajo para mirarme al sentir su aliento en mi mejilla.


  Apoyé mi frente contra su fresco cuello y dejé escapar mi propia respiración, desestimando las líneas de su entrecejo como agravio, sólo notando que mis escalofríos no paraban. —Por enfermar. La culpa es mía. Nunca me pongo enferma. —Otro fuerte caso de escalofríos me recorrió desde los hombros hasta la columna vertebral.


  —Está bien.


  —No es así. No podemos tomarnos el tiempo libre. Tal vez pueda tomar algo, una siesta, y podemos volver a entrenar esta tarde —ofrecí, cada palabra saliendo más larga y prolongada que la anterior—. Me quedaré todo el tiempo que quieras.


  Por la forma en que su cuello se movía, tenía que estar sacudiendo la cabeza. —No.


  —Lo siento —susurré—. Lo siento de verdad.


  No dijo una palabra. No me dijo que estaba bien. No me dijo que me callara de nuevo. Y yo estaba demasiado débil como para seguir discutiendo con él.


  Pero no tardó en llevarnos a su habitación en el Complejo Lukov y luego, suavemente, tan suavemente, me depositó en el sofá para que me tumbara en él. Volví a estremecerme, con frío y calor al mismo tiempo, y la espalda me dolía aún más que hace unos segundos. Levanté las manos para cubrirme el rostro y contuve un gemido.


  Así se sentía morir. Tenía que serlo.


  —No te estás muriendo, imbécil —dijo Iván un segundo antes de que me pusieran algo sobre el cuerpo y dos segundos antes de que me taparan la frente con algo frío y húmedo.


  Acaba de...


  Sí, me había cubierto con una manta y me había puesto una toalla húmeda en la frente.


  —Gracias —tuve la lucidez de decir mientras estaba acostada, sabiendo que debía asimilar lo que había hecho, pero sintiéndome demasiado mal para hacerlo. Más tarde, más tarde, podría apreciar lo bueno que estaba siendo. Pero en ese momento, sentí que mi cabeza iba a explotar.


  Iván no contestó, pero oí otros ruidos de fondo, y en algún momento, tal vez segundos, tal vez minutos, hubo movimiento junto a mis pies. Unos segundos después, uno de mis patines se desprendió y luego el siguiente. No le pedí que tuviera cuidado con ellos. No dije nada.


  Luego dijo: —Siéntate, Meatball.


  Obviamente, no se sintió lo suficientemente mal por mí como para no llamarme así.


  Lo hice, o al menos intenté sentarme, pero mi cuerpo no funcionaba. Necesitaba cosas: descansar. Dormir. Un buen vómito. Un poco de Tylenol. Un baño frío y luego uno caliente. Todas esas cosas en ningún orden en particular.


  Hizo un sonido que salió como un resoplido, y luego su mano se dirigió a mi nuca, levantándola y elevando mi cabeza.


  Y luego se deslizó en el sofá.


  Y volví a apoyar mi cabeza... en su muslo.


  —Bebe esto —ordenó mientras algo suave y duro tocaba mi labio inferior.


  Abrí los ojos y le vi acercando un vaso a mi boca. Me acerqué a él, débil, tan malditamente débil, tomándolo porque una cosa era recostar mi cabeza en su regazo, pero otra cosa era dejar que me sostuviera un vaso de agua. Tomé un sorbo y luego otro, y mi garganta se cerró alrededor de cada trago en señal de protesta por el dolor que sentía.


  —Trágate esto también —dijo después, levantando dos pastillas blancas en la mano.


  Miré su hermosa y estúpida cara.


  Y puso los ojos en blanco. —No es arsénico.


  Aun así, lo miré.


  —No voy a envenenarte hasta después de los mundiales, ¿de                            acuerdo?  —añadió, sin sonar tan listillo como solía hacerlo.


  Cerrando los dos ojos a la vez de una forma que esperaba que él interpretara como "bien", abrí la boca y dejé que me dejara caer las pastillas sobre la lengua, persiguiéndolas con tres dolorosos tragos. Volví a dejar caer la cabeza sobre el muslo de Iván y cerré los ojos. —Gracias —murmuré.


  Hubo un "ajá" que definitivamente escuché como respuesta. Lo que debían ser dedos tocaron mi cabello, moviéndose alrededor de mi cabeza. Suavemente, suavemente... hasta que empezaron a tirar.


  —Oww —siseé, abriendo un ojo para encontrarlo encorvado sobre mí, mirando con una expresión frustrada, mientras tiraba de mi cabello de nuevo.


  —¿Qué es esto? —siseó, tirando un poco más.


  Me estremecí cuando lo hizo de nuevo. —¿Una banda para el cabello?


  Tiró, pero no arrancó tantos cabellos con ese intento. Sólo un centenar.                   —Está muy apretada.


  —No me digas —gruñí, sin saber si me había oído.


  Hizo una mueca y me dio un último tirón del cabello antes de arrancar la banda -y otros doscientos mechones de cabello-, sosteniéndola victoriosamente. —¿Cómo no te duele la cabeza con esto? —preguntó, mirando el elástico negro como si fuera una locura que nunca hubiera visto.


  ¿Cómo no había visto un coletero antes con las otras mujeres con las que había estado en pareja a lo largo de los años? Uf. Ya me preocuparía de ello más tarde. —A veces lo hace —le susurré—. No tengo exactamente una opción.


  Frunció el ceño ante mi explicación y luego dejó caer la mano, haciendo que la banda desapareciera por un momento antes de que volviera a aparecer y se quedara con las manos vacías. Cerrando los ojos una vez más, sentí que sus dedos volvían a mi cabello y empezaban a acariciarlo lejos de mi rostro y lo que debía ser sobre su regazo. Se sentía bien, su muslo bajo mi cabeza, sus dedos en mi cabello, y no pude evitar el suspiro que solté mientras lo hacía.


  Puede que me haya quedado dormida, pero lo siguiente que recuerdo es que algo me estaba pinchando en los labios, y abrí los ojos para encontrarme con la cabeza todavía sobre Iván y una gran mano sosteniendo un termómetro justo en mi rostro. Levantó la ceja expectante, así que abrí la boca y dejé que me metiera el palito azul, cerrando después los labios.


  —Tiene que ir al médico —afirmó Iván, mirando hacia donde estaba sentada la entrenadora Lee... que estaba encima de la mesa de café, con una expresión de preocupación en su rostro. No la había oído entrar.


  Entonces procesé la palabra que había utilizado Iván: médico.


  —Estoy de acuerdo —contestó nuestra entrenadora, ya rebuscando en su bolsillo para sacar el teléfono—. Llamaré a la doctora Deng y luego a los Simmons para reprogramar.


  Iván miró hacia abajo y me dirigió una mirada severa. —No digas que lo sientes. —Luego, antes de que pudiera pronunciar una palabra, le dijo a la otra mujer—: Dígale que es urgente. La llevaré en cuanto tenga un hueco. Y dile a los Simmons que mantengan sus agendas abiertas. Me aseguraré de que se ocupen de su tiempo.


  Ella asintió, ya sacando su teléfono para tocar la pantalla.


  Mientras tanto, sacudí la cabeza, esperando que el termómetro emitiera un pitido para poder hablar. La entrenadora Lee estaba en espera cuando el aparato finalmente lo hizo. La pantalla indicaba 39.9. Genial.


  —No médico —les dije a ambos cuando Iván me quitó el termómetro de la mano para ver la lectura.


  Esos ojos azules me miraron durante dos segundos antes de volver al termómetro.


  —Iván, ningún médico.


  —Vas a ir al médico —me hizo saber, su cara se tensó al ver el número en la pantalla antes de decirle a Lee—: Diles que su fiebre es casi de 40.


  Me lamí los labios inútilmente y le miré, todo el asunto del frío y el calor me hizo querer quitarme la manta que tenía encima, pero también arrastrarla más arriba de mi cuello. —No médico. —Tragué, cerré los ojos un momento y dije—: Por favor.


  La mano de Iván acarició mi cabello suelto y me miró. —¿Quieres sentirte mejor o no?


  Intenté lanzarle una mirada fea pero no conseguí que mi cara funcionara.                    —No, me encanta sentirme como una mierda y perderme los entrenamientos y fastidiarlo todo.


  Las dos gruesas cejas se alzaron como "no jodas".


  —Olvídalo. Vas a ir al médico. Si necesitas una medicina, la necesitas cuanto antes mejor. —Frunció los labios un momento y luego añadió—: Así podremos volver a la coreografía. Cuando estés preparada.


  Este imbécil. Sabía exactamente cómo atraparme. Dios mío.


  —Mira, necesito hoy, mañana...


  —Nos ocuparemos de esto ya. —Parpadeó—. ¿Por qué no quieres ir al médico?            —Entrecerró los ojos—. Te juro que si te dan miedo las agujas...


  Me quejé y empecé a sacudir la cabeza antes de detenerme cuando el dolor allí provocó mis náuseas. —No me asustan las agujas, ¿quién crees que soy? ¿Tú? —susurré.


  La entrenadora Lee hablaba tranquilamente por teléfono, pero ninguno de los dos le prestaba atención.


  —Muy bien. Vas a ir al médico.


  Cerré los ojos y le dije la verdad porque al final me la sacaría y no estaba de humor para que me regañara. —No tengo seguro. No puedo permitirme una visita ahora mismo. En serio, estaré bien. Sólo dame un día. Se me pasará. Mi sistema inmunológico suele ser genial.


  Los labios de Iván se movieron. Parpadeó. Miró hacia arriba y luego volvió a mirar hacia abajo antes de sacudir la cabeza, su voz se elevó de un murmullo. —Tú, culo obstinado...


  —Vete a la mierda —susurré.


  Iván siseó: —Vete a la mierda. Te pagaré la visita al médico y la medicación. No seas idiota.


  Cerré la boca y me tragué el dolor de garganta y la dolorosa punzada en el pecho ante su elección de palabras. —No soy una idiota. Llámame lo que quieras aparte de idiota.


  O bien prefirió ignorarme o simplemente no le importó. —Eres una idiota y vamos a ir al médico. No dejes que tu orgullo se interponga en tu camino para mejorar.


  Así de mal me sentí que ni siquiera discutí con él. Tenía razón, por desgracia. Simplemente cerré los ojos y dije: —Bien. Pero te lo devolveré. —Tragué             saliva—. Puede que me lleve un año.


  Iván murmuró algo en voz baja que no sonó muy bien, pero su palma acarició un poco más mi cabello, rozando las hebras como si lo último que quisiera fuera hacerme daño. Por una vez. Fue agradable.


  —Pueden verla al mediodía —dijo finalmente la entrenadora Lee—. Tenemos que reducir su fiebre mientras tanto. ¿Ya le diste un analgésico?


  —Sí —respondió el hombre sobre cuyo muslo tenía la cabeza.


  Se susurraron algunas otras palabras, palabras demasiado bajas para que me importara mientras me debatía si podía ofrecerme a pagar a Iván para que siguiera pasando sus dedos por mi cabello, cuando sentí un golpecito en mi mejilla. —¿Hmm?


  —Es hora de levantarse —susurró Iván—. Necesitas una ducha.


  ¿Levantarse? —No, gracias.


  Hubo una pausa y luego —No estoy preguntando. Levántate.


  —No quiero levantarme —me quejé.


  —De acuerdo —aceptó con demasiada facilidad—. Te llevaré dentro.


  —No, gracias.


  Su mano me acarició la cabeza, luego tomó la esquina de la toalla que me cubría la frente y la despegó, rozando la piel con esas manos que conocía tan bien y que nunca habían sido tan suaves. Su voz era baja cuando dijo: —Sé que no quieres, y sé que te sientes mal, pero tienes que levantarte, pequeño erizo. Necesitas refrescarte.


  Gemí y no hice caso de su palabra con "e.”


  Iván suspiró, pero su mano seguía acariciando mi cabello. —Vamos. Levántate para mí.


  —No.


  Hubo una risita y otra caricia. —No habría creído que eras un bebé cuando te pones enferma —dijo, sonando divertido, pensé, pero no estaba segura porque estaba demasiado ocupada tratando de disipar lo mal que me sentía.


  —Ajá —asentí, porque mi madre siempre había dicho lo mismo. Qué llorona. No me enfermaba a menudo. No era que tratara de ordeñar la atención... aunque ella me la hubiera dado. Pero siempre estaba más preocupada por mi hermana que porque yo tuviera un pequeño resfriado o tos, y nunca me había importado.


  —¿Vas a levantarte? —preguntó, tocando mi frente con un siseo que no estaba tan enferma como para no saber que significaba que mi piel estaba caliente.


  —No —volví a decir, rodando sobre mi lado para que mi mejilla quedara pegada a su muslo y mi nariz a su cadera. Su entrepierna estaba justo ahí, pero su polla podría haber estado fuera y no me habría importado.


  —¿No vas a levantarte por tu cuenta?


  —No.


  Hubo una pausa y un claro sonido de diversión cuando finalmente exclamó —Si insistes.


  Insistí. Insistí de verdad, sobre todo cuando otro escalofrío me recorrió todo el cuerpo, la columna vertebral me dolía de esa manera que sólo lo hacía después de una mala temporada y una verdadera enfermedad. No me iba a levantar.


  Pero Iván tenía otros planes.


  Planes que implicaban que se deslizara por debajo de mí mientras yo gemía en señal de protesta por la pérdida de la almohada más incómoda sobre la que había apoyado mi cabeza, pero los mendigos no pueden elegir, así que aceptaría ese duro muslo cualquier día. A esos planes les siguieron dos brazos que se deslizaron en los mismos lugares en los que habían estado minutos antes: apoyando mis omóplatos y la parte inferior de mis rodillas. Luego, me levantó y empezó a caminar, cada paso sólido y equilibrado.


  Y no discutí. Ni siquiera un poco.


  Quizá me avergüence más tarde de que ni siquiera intenté ayudarlo con mi peso para aliviar la carga; en lugar de eso, me quedé tumbada como un niño al que llevan a la cama después de un largo viaje en auto, con la cabeza apoyada en su hombro mientras temblaba un poco más. Podría haber caminado, por supuesto que sí. Pero no quería hacerlo. No cuando él estaba tan dispuesto a ayudarme.


  Y el mero hecho de sentir su cuerpo cálido y duro contra mí me hizo sentir un poco mejor.


  En un abrir y cerrar de ojos, abrió una puerta en la que no había reparado antes y nos condujo a un baño. No era nada del otro mundo, sólo una cabina de ducha con un lavabo y un inodoro. Iván se puso en cuclillas y me permitió ponerme de pie lentamente, donde un movimiento de cabeza me mareó.


  —Necesitas una ducha fría —dijo, estabilizándome con el brazo alrededor de los hombros.


  —Ugh —murmuré, cerrando los ojos. Tenía razón. Sabía, por las pocas veces que había visto a otras personas con fiebre alta, lo peligroso que podía ser. No necesitaba perder más neuronas. Otro escalofrío me recorrió el cuerpo, y eso hizo que Iván me soltara y se diera la vuelta para girar la manivela de la ducha.


  —Vamos —me instó.


  Intenté levantar los brazos, pero los dejé caer cuando no se movieron más que un centímetro de mi cuerpo. Joder. Estaba más agotada de lo que recordaba haber estado antes.


  Con un trago, volví a abrir los ojos y pensé: A la mierda. Entraré completamente vestida. Tenía una muda en mi bolso. Lee o Iván podrían tomarla por mí. Haciendo mi mejor imitación de cada uno de los miembros de mi familia en Navidad, avancé a trompicones, entrecerrando los ojos porque la brillante luz del techo era jodidamente cegadora.


  Pero dos pasos antes de entrar directamente en la caseta con los calcetines aún puestos, el brazo de Iván se levantó, paralelo al suelo, y me impidió seguir avanzando. —¿Qué estás haciendo? —preguntó.


  Lo miré de reojo. —¿Entrar a la ducha?


  —Estás completamente vestida.


  —No hay energía para quitarme la ropa —dije, sonando ronca.


  No me extrañó que pusiera los ojos en blanco. —Te ayudaré.


  —De acuerdo —susurré, sin pensarlo dos veces. ¿Por qué iba a hacerlo? Él había tenido sus manos por todo mi cuerpo a diario, ya me había visto básicamente desnuda, me había visto a medio vestir y con ropa ajustada. Ya habíamos dejado de estar cohibidos.


  Dudó un momento... y luego sonrió un poco. Dio un paso a un lado para colocarse frente a mí, con esa pequeña y divertida sonrisa en su cara, y buscó la parte inferior de mi camiseta. Y antes de que ninguno de los dos pudiera pensarlo demasiado, me lo subió por encima de la cabeza.


  A diferencia de otras chicas que conocía con poco o ningún pecho en el patinaje artístico, yo siempre llevaba un sujetador deportivo. Me gustaba la sujeción. No era necesario que se moviera por el lugar cuando estaba boca abajo, aunque apenas se moviera nada.


  Y si Iván se sorprendió de que no estuviera sin sujetador bajo la ropa, no se le notó en la cara.


  Por otra parte, si lo era, apenas tenía los ojos abiertos, así que podría habérmelo perdido.


  Pero sus manos continuaron su camino hacia abajo hasta que llegó a la parte superior de mis medias, y tomando una rodilla, las despojó de mis piernas. Justo cuando estaba a punto de intentar quitarme los calcetines, que seguían ahí abajo, sujetó una de mis piernas con una mano y, con la otra, me quitó los finos calcetines y las vendas que me había puesto esa mañana, arrastrando la parte plana de su pulgar sobre el arco del pie antes de bajarlo y sujetar el otro. Hizo lo mismo con él, sus ojos se detuvieron en los dedos de mis pies, si estaba viendo bien, y si hubiera tenido la energía necesaria, habría apretado los dedos de mis uñas pulidas de color rosa chispeante. El hecho de que me mirara y sonriera me desconcertó, pero no dejé que mis pensamientos se quedaran ahí. Mi estómago dio un vuelco y apenas conseguí no vomitar el desayuno que había tomado a la fuerza esa mañana.


  Iván se rio mientras me daba un apretón en el talón y dejaba caer mi pie.               —Entra, campeona.


  [image: Image]Estaba completamente dormida cuando algo -o alguien- me golpeó en la frente. Con fuerza.


  Entonces ese algo -o alguien- me golpeó tres veces más, una tras otra. Fue el hecho de que hubiera un ritmo en ello lo que me hizo abrir los ojos de golpe.


  Alguien estaba golpeando mi frente.


  Y ese alguien era Iván.


  Iván, que estaba inclinado sobre mí, con su puño a un par de centímetros de mi rostro. Estaba sonriendo. A mí.


  —Despierta, Outbreak monkey14. Es hora de tu próximo Tylenol.


  Parpadeé. Luego miré al techo detrás de él, intentando recordar qué demonios estaba pasando. Fue entonces, mientras me preguntaba eso, cuando mi cabeza me recordó que aún me dolía. Todavía me duele. Me estremecí, un recordatorio de que había tenido fiebre. Es más que probable que aún la tenga si el temblor que recorría mi cuerpo significa algo.


  Yo estaba enferma. El médico había dicho que era un virus. Iván me había llevado hasta allí, y después me había llevado a la farmacia, donde me había sentado en el auto, temblando de frío a calor, para comprar un frasco de Tylenol porque no recordaba cuánto tenía. Luego me llevó a casa. A una casa vacía porque mi madre y Ben se habían ido, a disfrutar de la playa y a hacer cosas divertidas que me encantaría hacer.


  En cambio, estaba en mi habitación, bajo las sábanas, con mi frente utilizada como un tambor de bongó por alguien que claramente lo estaba disfrutando.


  —¿Qué hora es? —pregunté, tratando de acercarme a la cabecera mientras parpadeaba, apenas notando lo rasposa y ronca que sonaba mi voz. Era incluso peor que antes.


  —Es hora de que te tomes el Tylenol —respondió, sacudiendo el puño con el que me había golpeado.


  Gemí y traté de rodar hacia mi lado para poder volver a dormir, pero él me agarró del hombro y me movió hacia atrás para tumbarme como había estado.


  —Dos más y luego puedes volver a dormir —trató de comprometerse conmigo.


  —No.


  Aquellos ojos de glaciar permanecían fijos en mí, su expresión facial seguía siendo más feliz de lo que yo hubiera apostado. Su voz, sin embargo, no sonaba tan juguetona. —Toma las píldoras, Jasmine.


  Cerré los ojos y gemí de lo mucho que me dolían la espalda y los hombros.                —No.


  Pude ver el suspiro que soltó en sus hombros. —Tómate las malditas pastillas. Todavía no te ha bajado la fiebre —me ordenó, todavía sujetando mi hombro porque sabía muy bien que en cuanto tuviera la oportunidad, trataría de revolcarme de nuevo. Uf. ¿Era yo tan predecible?


  —Me duele la garganta —susurré, usando eso contra él.


  Suspiró de nuevo, agitando el puño una vez más. —No te voy a comprar Tylenol para niños. Toma las pastillas.


  Cerré un ojo y dejé el otro abierto mientras susurraba: —No quiero.


  Juraría por mi vida que Iván esbozó una sonrisa tan rápida, que estaba ahí y luego desapareció. Volvió a la normalidad. De vuelta a intentar mandarme por mi propio bien. —Los necesitas —me recordó.


  Me quedé mirándolo con mi único ojo.


  —¿No?


  —No —dije, apenas lo suficientemente alto para que me oyera.


  Su mandíbula se tensó y su mirada se entrecerró. —Tu madre me advirtió que eres un dolor de cabeza cuando estás enferma.


  Ella diría exactamente eso, eso no me sorprendió. Yo era un quejica cuando estaba enferma. Era cierto. Así que no malgasté mis palabras y mi garganta en darle la razón.


  Lo que sí me pregunté fue... ¿cuándo demonios había hablado con mi madre?


  Y tan pronto como me lo pregunté, decidí que me importaba una mierda.


  Entonces me di cuenta. —Me olvidé de llamar...


  —Tu madre llamó a tu jefe por ti —me cortó—. Ahora tómalos.


  —No.


  —Si quieres jugar a este juego, podemos jugar a este juego —respondió con facilidad, haciendo que de repente me preguntara si estaba metiendo la pata. Siguió  adelante—. Vas a tomarlos.


  Tragué y me estremecí ante el dolor que respondía a esa acción.


  El parpadeo que me dirigió me puso de los nervios al instante. Entonces sus palabras confirmaron esa pequeña preocupación que me había dado. Su voz era baja cuando dijo: —Vas a tomarlos, o voy a hacer que los tomes.


  Ugh.


  —Perra —susurré.


  Me sonrió, literalmente me sonrió, plenamente consciente de que ambos sabíamos que su amenaza no era en vano. En absoluto. Ni siquiera un poco. —¿Estás lista entonces?


  Abrí la boca, lanzándole la mirada más desagradable de la que fui capaz mientras parecía un pajarito, y vi cómo me pasaba la mano por el rostro y dejaba caer las pastillas en mi boca un momento antes de entregarme un vaso de agua. Tres pequeños sorbos después, me tragué la medicina y le devolví el vaso. Él lo tomó y lo dejó en la mesilla de noche, antes de volverse hacia mí desde donde había estado sentado en el borde de mi cama todo el tiempo.


  —¿Te sientes mejor? —preguntó.


  —Un poco —susurré, porque lo era. Sólo un poco. El dolor de cabeza no era tan fuerte y, aunque sabía que tenía fiebre, estaba bastante segura de que tenía que haber bajado un poco. Al menos eso esperaba. Tenía que mejorar cuanto antes. Eso no lo había olvidado.


  Iván me dedicó una sonrisa microscópica, sus dedos volvieron a tocar mi frente con el dorso de los mismos, suave, suave, suave. —Te ha bajado la fiebre. Había bajado a 38 cuando la comprobé hace una hora.


  ¿Lo había comprobado hace una hora? Dios, estaba fuera de sí.


  Iván volteó su mano y tocó mi mejilla con la punta de esos dedos fríos.             —¿Quieres otra toalla húmeda para tu cabeza?


  —No —respondí antes de añadir— gracias.


  Eso me provocó otra pequeña sonrisa. —¿Quieres algo?


  —Sentirme mejor.


  —Estarás mejor mañana —dijo.


  —Tengo que hacerlo.


  Puso en blanco esos ojos azules brillantes. —No, pero lo harás —afirmó, moviendo su cadera más hacia la cama—. Hay algo de sopa para ti abajo.


  No pude evitar que el ceño se frunciera en mi rostro. —¿La hiciste tú?


  —No me mires como si quisiera envenenarte. Si quisiera, ya lo habría               hecho. —Me rozó la frente con la punta del dedo—. El marido de tu hermano lo trajo.


  Esa vez, sí sonreí, pensando en el dulce y maravilloso James. —Hace la mejor sopa.


  —Olía bien. Quería verte, pero estabas durmiendo.


  Tiré de la parte superior del edredón hacia arriba, mis músculos protestaron por ese solo movimiento, pero de alguna manera conseguí que subiera los cinco centímetros para alcanzar mi barbilla. —Es el mejor.


  Eso le hizo parpadear. —¿Crees que alguien es el mejor?


  —Lo es —dije—. Mi madre también lo es. También lo es mi hermana, Ruby. Mi hermana Tali cuando no tiene problemas de chicas. —Lo pensé y volví a tragar saliva—. Lee es bastante genial. Mis hermanos también lo son, supongo. Aaron es genial. Él también puede estar en la lista.


  Iván hizo un ruido y se metió aún más en la cama. Le observé y me desplacé hacia un lado para dejarle más espacio, preguntándome qué demonios estaba haciendo. Su mano se posó en el lugar sobre las sábanas donde mi codo estaba metido dentro, y preguntó, casi dudando, lo que no era para nada propio de él: —¿Y tu padre?


  Así de mal me sentí al no poder enfadarme ni con la mención del nombre de mi padre. O decepcionado, lo que también decía algo. Pero le dije la verdad. —No para mí.


  Apenas había pronunciado las palabras cuando sus ojos se clavaron en mi dirección.


  Pero no me preguntó por qué pensaba eso, y me sentí realmente aliviada. Era la última persona de la que quería hablar. Si no la última, entonces entre las tres primeras. Entre los cuatro primeros, seguro.


  —¿Alguien más en la lista? —preguntó después de un segundo incómodo mientras pensaba en mi padre.


  —No.


  No se me escapó la mirada despreocupada que me lanzó antes de mencionar: —He ganado dos medallas de oro.


  —No me digas —murmuré con sarcasmo, observando cómo seguía moviéndose en mi colchón hasta que su lado derecho quedó de frente a mí.


  —Sí —respondió con el mismo sarcasmo—. No uno. Dos. Unos cuantos campeonatos del mundo también.


  —¿Qué tiene eso que ver? —gruñí, con la garganta pidiendo agua, mientras él empezaba a retroceder hasta que su columna vertebral se encontró con el cabecero de la cama, al igual que la mía.


  Iván levantó las piernas al aire, sacando una bota elegante de cuero negro tras otra, dejando que cada una cayera al suelo. —Algunos creen que soy el mejor.


  —¿Quién? —Resoplé débilmente mientras lo veía acomodar las piernas en la cama, cruzando un tobillo sobre el otro, mostrándome los calcetines de rayas moradas y rosas que llevaba.


  Inclinó la parte superior de su cuerpo lo suficiente como para poder observarme con ambos ojos, con la barbilla en el pecho cubierto por la camiseta. —Mucha gente.


  Jadeé, arrepintiéndome inmediatamente porque me dolía la garganta.                   —Quiero decir... supongo que tú también eres bastante genial.


  Esas cejas de ébano se levantaron. —¿Supones?


  —Supongo. Tu patinaje es bastante bueno. Y hoy has sido muy amable conmigo. Ayer. Ni siquiera sé qué día es —murmuré—. Tú también puedes estar en la lista, si vas a hacerla incómoda.


  —No suenes tan emocionada.


  Me reí, haciendo una mueca de dolor al hacerlo, y miré el largo cuerpo junto al mío, los dedos entrelazados en su pecho que en algún momento habían estado recorriendo mi cabello mientras yo estaba en mi peor momento. Y sin pensarlo, me acerqué más a él, deseando que me tocara de nuevo, deseando afecto, alineando nuestras caderas y haciendo que mis piernas se apoyaran en los lados de las suyas incluso bajo las sábanas. Tragué saliva, sabiendo que en algún lugar de mi interior no se burlaría de mí por querer estar más cerca de él, e incliné mi cabeza hacia un lado, apoyándola en su hombro. Habíamos estado más cerca que esto cada hora del día durante los últimos dos meses. No significaba nada, me dije. No significaba nada. Y eso es lo que iba a hacer, sin tener en cuenta que nunca, jamás, había hecho algo así con el puto Paul.


  —Eres el mejor —le dije, sonando tan débil como me sentía—, en el patinaje por parejas.


  Algo se posó suavemente sobre mi cabeza mientras él se reía, y supuse que estaba apoyando su cabeza o su mejilla sobre la mía. —Gracias por asegurarte de aclarar eso.


  Me reí un poco más, el escozor valió totalmente la pena. —Has sido un buen amigo para mí hasta ahora, pero realmente sólo tengo a tu hermana para compararte.


  —Hmm —suspiró, moviéndose en su lugar junto a mí, antes de deslizar su brazo sobre mi hombro inesperadamente. No iba a quejarme. Era cálido y pesado, y me gustaba cómo me hacía sentir: protegida. Segura. Me gustaba mucho—. Es cierto.


  —Ella solía prestarme su ropa antes de que creciera 20 centímetros y me dejara atrás. Pero ella no puede levantarme como tú.


  Su risa fue suave mientras aceptaba. —Tienes razón, Meatball. Sin embargo, soy más fácil de mirar.


  No pude evitar el resoplido del que me arrepentí al instante. —Eres tan molesto.


  —Sigues diciendo eso.


  Sonreí contra su hombro y escuché un resoplido que me dijo que era más que probable que él estuviera haciendo exactamente lo mismo. —No tienes que quedarte, sabes.


  —Lo sé. Tu madre dijo que tu hermana o tus hermanos podían venir a ver tu culo gruñón hasta que ella volviera —me hizo saber.


  Hice una mueca. —Ella llama Tali y tira galletas saladas y Gatorade en mi habitación cuidando de mí. Prefiero estar sola.


  —Nada de Gatorade ni de galletas saladas. Eso es lo último que                      necesitas  —dijo—. El azúcar y los carbohidratos sin sentido no harán nada.


  Deja que Iván juzgue cada onza de nutrición que entró en mi boca.


  —Ahora definitivamente no puedo dejarte, si eso es lo que pasará si lo                  hago —susurró.


  Me reí.


  —No me importa quedarme un rato más, pero necesito ir a casa más tarde, al menos una hora.


  En algún lugar de mi mente, registré que tenía que irse para hacer algo. Igual que cuando cuidó de Jessie y Benny conmigo, e igual que cuando cenó en casa de mi madre. Pero no me centré ni me pregunté qué y por qué tenía que irse. Estaba demasiado cansada.


  —Puedes irte ahora si quieres.


  —No, sólo son las cinco, Meatball —respondió—. Tengo horas. Está bien.


  —Estoy segura de que tienes mejores cosas que hacer.


  El brazo sobre mi hombro bajó, y la mano de Iván se dirigió a mi hombro, ahuecándolo antes de subir y bajar por la parte superior de mi brazo, un golpe hacia arriba, otro hacia abajo. —Cállate y vuelve a dormir, ¿de acuerdo?


  ¿Dormir? Sonaba maravilloso. Simplemente increíble.


  Sin discutir, cerré los ojos y pregunté con una exhalación después de oler la ligera colonia que llevaba todos los días sin falta: —¿Haces esto con todas tus parejas? ¿O sólo con las que te quedas un año?


  Bajo mi mejilla, su cuerpo se tensó y permaneció tenso incluso mientras respondía. —Deja de hablar y vuelve a dormir, ¿quieres?


  Moví la palma de la mano lo suficiente como para que quedara directamente sobre las planas y sólidas placas llamadas abdominales. Los había visto cientos de veces en destellos aquí y allá cuando se quitaba el jersey, o se levantaba para estirarse o rascarse el estómago... pero no los había tocado. Ni una sola vez en más de un roce. Pero eran tan duros como parecían.


  —Realmente no tienes que quedarte —volví a repetir mientras el cansancio pesaba en mis ojos, tratando de darle una oportunidad.


  Suspiró y sentí que negaba con la cabeza. —Nadie más va a cuidar de ti tan bien como yo. —Tenía razón, ¿no? Cuanto más rápido mejorara, mejor sería para él. Para los dos.


  Si eso era decepción en mi vientre, lo ignoré. No importaba. Ahora estaba aquí, haciendo lo que nadie más querría hacer.


  —Antes de que te duermas de nuevo, ¿dónde está el control? —preguntó.


  Alcanzando detrás de mí a ciegas, tomé el control de la otra mesita de noche y luego lo dejé caer sobre su estómago.


  Y me desmayé.


  [image: Image]Después, algo cálido tocó mi boca y juraría que oí susurrarme: —Bébetelo, cariño.


  Y me lo bebí todo. Lo que sea que haya sido.


  [image: Image]Me desperté en un momento dado, sintiendo mi cabeza sobre algo duro, y abrí los ojos lo suficiente para descubrir que tenía la cabeza sobre un regazo, con el brazo echado sobre las rodillas. La televisión estaba encendida suavemente, y el edredón bajo el que me había metido había sido tirado al fondo de la cama.


  Estaba sudando. Caliente. Pero de alguna manera me las arreglé para volver a dormirme.


  [image: Image]—Jasmine —una voz familiar me susurró al oído, acariciando mi cabello y luego el brazo—. Necesito ir a casa.


  Me sentí como una mierda. Todo lo que pude hacer fue murmurar: —Está bien.


  La mano familiar de Iván acarició mi cabello, mi brazo, mi muñeca, demorándose allí. —Tu teléfono está a tu lado. Tu madre dijo que alguien vendría a ver cómo estabas. Pero llámame si necesitas algo, ¿de acuerdo?


  —Ajá —fue todo lo que conseguí decir antes de que sus dedos, o su mano, abandonaran mi muñeca.


  —Estaré aquí por la mañana —dijo, y algo cálido y húmedo tocó mi frente tan ligera y rápidamente, que pensé que podría haberlo imaginado.


  —Gracias —susurré en mi único momento de claridad, con la garganta reseca.


  —Te he dejado agua en las dos mesitas de noche. Bebe.


  Algo más me tocó la frente, y suspiré un: —Está bien, Vanya. —Entonces, me di la vuelta y me volví a dormir.


   



Capítulo 15

	 

	 

	Fue el golpe en la frente lo que me despertó. El "despierta, despierta" que vino después me hizo abrir los ojos y entrecerrar los ojos hacia el dedo que se cernía sobre mi rostro. Pero fue la sequedad de mi garganta y el dolor sordo de mi cabeza lo que me hizo empujar hacia abajo la sábana que había subido hasta mi cuello. No tenía ni idea de dónde había ido mi edredón.

	Sentado con el culo a medio camino en la cama, con la mano por encima de mi rostro, estaba un Iván limpio y de aspecto fresco con una camiseta azul que hacía que sus ojos parecieran tener puestas lentillas de colores.

	—¿Qué quieres? —Gemí, arrastrando los pies por la cama hasta que mis omóplatos se apoyaron en el cabecero.

	Ignoró mis palabras al borde de la grosería y sonrió. —Vístete. Necesitas una ducha y salir un rato de esta habitación.

	Lo miré durante todo el tiempo que duró mi bostezo, haciendo una mueca de dolor en la garganta, y luego tomé el vaso de agua casi vacío que estaba en mi mesilla desde que Iván lo había dejado allí la noche anterior. Sorbiendo lo que quedaba de agua a temperatura ambiente, parpadeé y le pregunté: —¿Y por eso tenías que despertarme? ¿Para decirme que me duchara?

	—Y sacarte de la casa.

	Pero no quería salir de casa. Mucho menos de mi cama. Y sobre todo no para ducharme.

	La punta de su dedo se acercó a mi rostro tan rápido que no tuve la oportunidad de apartarme antes de que me pinchara en la frente. —Muévete. Lacey no es precisamente paciente.

	—¿Quién es Lacey?

	—La conocerás en un minuto. Date prisa. Te traeré otro vaso de agua mientras tanto. —Iván se levantó e hizo una mueca—. Lávate los dientes también.

	Por un segundo, pensé en soltar una larga bocanada de aire sólo por su comentario, pero no tuve la energía... y él había sido amable conmigo en su mayor parte. Al menos se había desvivido desde el día anterior.

	 

	Por esta vez pude guardar mi aliento enfermizo para mí, a pesar de que estaba siendo un imbécil.

	Pero la pregunta seguía siendo... ¿quién demonios era Lacey y por qué tenía que conocerla? Especialmente cuando estaba enferma. Justo cuando estaba a punto de abrir la boca y discutir con él, mi cabeza dio un pálpito para recordarme que mi cuerpo estaba compensando con este único virus, todos los meses y posiblemente años que habían pasado desde la última vez que había estado enferma.

	Todo mi cuerpo dijo "jódete", mientras volteaba la sábana hacia un lado y balanceaba las piernas sobre el borde. No era la primera vez que me dolía, pero había un cierto tipo de infierno en el que el cuerpo se veía afectado por la enfermedad. Me dolía todo, desde los globos oculares hasta los dedos de los pies, y parecía crujir sólo con esos movimientos, y apenas pude contener un gemido mientras me levantaba lentamente.

	Iván soltó un "eh", quizá al ver mi rostro o al percibir la rigidez de mis movimientos, pero no dijo nada más.

	Sólo eso era agotador. —No tengo ganas de hacer nada.

	—No te voy a obligar a hacer nada —devolvió Iván—. Ya he dicho que necesitas descansar.

	Miré los jeans que llevaba puestos. —Entonces... ¿a dónde vamos?

	Sus rasgos faciales no delataban nada. —Nada malo.

	Parpadeé.

	—¿Confías en...? —Hizo una mueca—. No importa. Sólo vístete.

	Decía lo cansada y mal que me sentía que no discutía ni hacía más preguntas. Arrastré los pies hacia mi tocador y saqué ropa interior y un sujetador, cansándome aún más después de eso. Al mirar de reojo a Iván, me encontré con que seguía sentado en mi cama... mirándome. Suspiré y él volvió a levantar las cejas.

	—Volveré en diez minutos —me quejé básicamente, arrastrando los pies hacia mi puerta.

	—Grita si me necesitas. —Hubo una pausa y luego—. Ya te he visto casi desnuda dos veces. No es gran cosa.

	Me habría atragantado si hubiera tenido energía, pero no la tuve. También le habría mostrado un dedo, pero tampoco lo hice. Lo único que conseguí fue recoger mi albornoz del gancho que había detrás de la puerta. Me dirigí, resoplando, al baño del otro lado del pasillo que solía compartir con Ruby cuando ella había vivido aquí. Tardé más tiempo de lo normal en ducharme, y sólo porque sentía las piernas tan jodidamente punzantes que me obligué a afeitarme. No tenía energía para ponerme loción ni nada parecido. Apenas conseguí ponerme la ropa interior y mi sujetador más cómodo.

	Me puse la bata y estaba a punto de anudar el fajín cuando mis brazos se rindieron. Me limité a sujetarla por la cintura mientras me arrastraba hasta mi habitación, preguntándome una vez más: ¿Quién demonios era Lacey? Y, ¿a dónde demonios íbamos?

	Apenas había dado dos pasos en la habitación... apenas había visto a Iván sentado en el borde de mi cama justo al lado de mi mesita de noche... apenas había captado el hecho de que el cajón superior de la misma estaba abierto... apenas había captado el hecho de que sostenía unas hojas blancas que no debería haber visto y no debería haber sabido que existían, cuando la cabeza de Iván se levantó de golpe y vi, vi, que su cara tenía un color que no debería haber tenido.

	Y entonces lo perdió.

	—¿Qué demonios es esto? —preguntó, agitando los papeles en su mano, con tanta rabia, tan rápido, que me sentí realmente mal.

	Sólo por un segundo. Pero aun así sucedió.

	El aliento que no me había dado cuenta de que había expulsado de mis pulmones, volvió a entrar en mí antes de que consiguiera sisear: —¿Qué demonios haces buscando entre mis cosas?

	Fue una señal de lo enfadado que estaba que no tuvo inmediatamente una respuesta para mí.

	Fue mi culpa. Sabía que era entrometido. Sabía que era entrometido porque yo era entrometida. Pero, ¡maldita sea! Esos papeles habían estado ahí a salvo durante años.

	Iván ignoró mi pregunta, aplastando las sábanas en su mano con tanta fuerza que se formaron bolas parciales. —¿Quién... quién...? —tartamudeó, otra señal de lo furioso que estaba. Iván nunca tartamudeaba. Nunca titubeaba. Y hasta el cuello se le ponía rojo.

	Agitó de nuevo los papeles. —¿Quién hizo esto?

	Tragué saliva.

	—¿Quién te envió esta mierda?

	—Iván...

	Sacudió la cabeza, la mano que sostenía los papeles cayó hasta que su puño chocó contra su muslo, la cabeza ladeada con rabia. Con tanta rabia que casi podía saborearla. —No me digas 'Iván'. ¿De dónde ha salido esto?

	Mierda.

	Mierda, mierda, mierda.

	Ni siquiera pensé que podría intentar hacerme la tonta y actuar como si las notas que había tenido escondidas en mi cajón fueran una broma, porque mi madre no iba a revisar mis cosas, ya habíamos superado esa etapa de mi vida. Conocía a Iván demasiado bien. Sabía que no dejaría esta mierda hasta que le explicara todos los detalles.

	Y no puedo decir que lo culpe.

	Si hubiera encontrado fotos de hombres desnudos con su cara pegada a los cuerpos, con corazones pegados, con flechas apuntando a sus genitales, conectadas a palabras como YUM y YES, podría reírme un minuto... y luego preocuparme como un demonio.

	Dios, Dios, Dios, maldita sea.

	—Jasmine. —Empezó a revolverse de nuevo, el rojo en su cara y cuello subiendo hasta la punta de las orejas. Dios mío, nunca le había visto tan enfadado. Ni siquiera creía que fuera capaz de enfadarse tanto a no ser que estuviera en el hielo y algo hubiera salido mal durante una competición.

	Contuve mi suspiro, lamentando seriamente haber dado por sentado mis escondites y no haberlos metido en el cajón de la ropa interior... o en otro lugar más difícil de encontrar. Las tiraría, pero no era idiota, si alguna vez pasaba algo, necesitaba pruebas.

	Agitando las manos, con las palmas hacia abajo, traté de decirle con mi voz más suave, que probablemente no era tan suave como debía ser: —Cálmate.

	Sí, eso era lo peor que se podía hacer. Volvió a sacudir los malditos papeles. —¡No me digas que me calme!

	Oh, joder.

	—¡Tienes un puto acosador, Jasmine! —volvió a gritar, haciéndome agradecer que mi madre y Ben se hubieran ido.

	Hice una mueca, tratando de pensar en qué decir y se me ocurrió: —No me ha amenazado...

	Ivan echó la cabeza hacia atrás e hizo un ruido que no sabía muy bien cómo se llamaba. ¿Un gruñido? —¿Qué mierda?

	Por fin me he puesto a gritar. —¡No me grites, joder!

	Si las miradas pudieran matar, yo habría muerto, de verdad. —¡Te voy a gritar cuando te salgas con cosas como estas! ¿Por qué no me lo dijiste?

	Oh. Mi. Dios. No estaba de humor para esta mierda. Nunca y definitivamente no en ese momento. —¡No te lo he dicho porque no es asunto tuyo!

	—¡Tú eres mi asunto! ¡Así que este es mi asunto!

	—¡No, no lo es! 

	—¡Sí, lo es!

	—¡No, no es así! Esto ha estado sucediendo desde antes de que nos emparejáramos.

	Y, la había cagado. La había cagado como siempre lo hacía al hablar antes de pensar. Por dejar que mi boca se alejara de mí tanto como pudiera.

	La cara de Iván se puso literalmente roja como un tomate. Tan roja, que estaba realmente preocupado por su salud. —Te voy a matar —bajó la voz al instante. Me miró fijamente, con ojos saltones—. Voy a matarte, joder.

	Ni siquiera podía hacer una broma al respecto. —Sólo para, ¿de acuerdo? No estoy de humor.

	Iván negó con la cabeza y levantó el puño, dejando caer los papeles sobre mi cama perfectamente hecha. —Me importa un carajo en este momento que no tengas ganas, Jasmine —afirmó, y antes de que pudiera argumentar un poco más, dijo en un tono que nunca había escuchado de él—: ¿Cuánto tiempo lleva pasando esto?

	Puse los ojos en blanco y me encogí de hombros, muy enfadada conmigo misma por ser tan tonta. Lo sabía mejor. Lo sabía bien. Debería haber planeado lo peor, sobre todo con este imbécil implacable y testarudo. —Tres años —murmuré, tan enfadada que apenas podía hablar por el dolor de garganta.

	Cerró esos ojos azules y abrió la boca, sacudiendo la cabeza en el proceso.              —Tres años —repitió las palabras con brusquedad—. ¿Cuántos has conseguido?

	—No quiero hablar de ello.

	Un ojo azul hielo se abrió y se dirigió hacia mí. —Qué pena. ¿Cuántos de estos has conseguido?

	Gemí, gruñí y eché mi propia cabeza hacia atrás una vez más, frustrada. No había escapatoria. ¿Lo había? Mierda. —No sé… —empezó a interrumpirme, pero no le dejé—. No, en serio. No lo sé. Cuando empecé a recibirlos, tiré los primeros a la basura. Mi mejor estimación es... ¿veinte? ¿Tal vez? —Más bien treinta, pero seguro que no iba a admitirlo.

	Respiraba tan fuerte que casi no quería mirarlo, pero no era una zorrita. Y menos en esta situación. —¿Lo sabe tu familia? —preguntó con una voz escalofriante y tranquila.

	¿Podría haber mentido? No. Este imbécil conocía demasiado bien lo que digo. —Sobre algunos del pasado —grité.

	—¿Qué significa eso? —preguntó, todavía observándome con ese único ojo.

	—Dejaron de venir cuando borré mis páginas en las redes sociales —expliqué, deseando no haberlo hecho y no estarlo—. Saben de algunas de las que tengo antes de eso.

	El otro ojo azul se abrió de golpe, e Iván me miró fijamente. —¿Todavía los tienes?

	Aparté mi mirada de él mientras me encogía de hombros, tan malditamente enfadada. —No lo sé. Ya no abro mi correo.

	No lo hacía. No quería distraerme. No quería pensar demasiado en mi situación.

	Así que había decidido jugar al juego de los ignorantes. Pero no se lo admití.

	Tampoco iba a sacar a relucir los comentarios y mensajes privados que había recibido.

	Apenas se me había ocurrido la idea cuando la mandíbula de Iván se tensó y preguntó: —¿Y tu Picturegram y Facebook? ¿Has conseguido algo allí?

	Que me jodan.

	Mi rostro debió decirlo todo, porque dejó caer la cabeza hacia atrás y la hizo rodar de un lado a otro, respirando con fuerza todo el tiempo.

	—No es...

	—¿Dónde está tu teléfono?

	Parpadeé. —¿Por qué?

	—Quiero ver lo que te han mandado.

	—No es nada de tu...

	Le tocó parpadear después de inclinar la cabeza hacia delante. —No termines esa frase —me dijo, lentamente—. Déjame ver tu teléfono. Si no hay nada malo, no debería ser un gran problema.

	Odié cuando hizo un buen punto.

	—Déjame verlo —repitió Iván, con un tono de voz que no le había oído antes.

	Maldita sea. No había duda de que no iba a dejar pasar esta mierda. Uf.                  —Está en la otra mesita de noche —murmuré, enojada conmigo                 misma—. Déjame ver tu teléfono entonces también. —No sé por qué demonios salió esa frase de mi boca, pero así fue.

	Me dio otra mirada asesina antes de levantarse, lanzarme el teléfono y arrastrarse por la cama. —Ya lo he desbloqueado —me hizo saber, enfadado.

	Le devolví la misma expresión facial, aunque él no pudiera verla. —Mi contraseña es...

	—Conozco tu contraseña. Te he visto ponerla —murmuró mientras su mano arrebataba mi teléfono de la otra mesita de noche.

	—Maldito acosador.

	Me puso otra cara de "te voy a matar" pero mantuvo la boca cerrada mientras se sentaba en el borde de mi cama una vez más y empezaba a hurgar en la pantalla.

	Aunque tenía su teléfono en las manos, lo observé en su lugar. Aparecieron líneas en su frente dos veces, su mano izquierda fue a la parte posterior de su cabeza y se quedó allí. Entonces empezó a respirar con dificultad.

	Mierda.

	—¿Qué demonios es esta mierda? —escupió, mirando hacia abajo.

	—Fotos de pollas, mensajes de imbéciles...

	—Este tipo se está masturbando.

	—No he visto el puto vídeo, Iván. ¿Ya has terminado? —le siseé.

	Me miró fijamente durante un momento y luego dijo: —Sí, he                      terminado. —Aquella boca rosada se abrió y volvió a cerrarse. Iván balbuceó. Balbuceó. Su cara se puso aún más roja, y entonces dijo—: Recoge tus cosas. No te vas a quedar aquí esta noche.

	Me tocó a mí balbucear. —¿Qué?

	—No te vas a quedar aquí esta noche. Empaca tú o yo empaco por ti. Decide ahora.

	—Al diablo que lo harás, y al diablo que me iré contigo. Me quedo aquí —le dije.

	Parpadeó. Parpadeaba tan constantemente que daba un poco de miedo por lo psicótico que era el movimiento. Estaba bastante segura de que me recordaba a Hannibal en El silencio de los inocentes, cuando llevaba esa máscara que le había dado pesadillas a Ruby durante meses. Sebastián me había comprado una similar para Halloween un año después de que se lo rogara.

	—No te vas a quedar aquí sola —reclamó Iván, sacándome de mis       recuerdos—. O te vienes conmigo o te vas a casa de uno de tus hermanos. Tú eliges. De todas formas, ya ibas a pasar el día en mi casa.

	—No eres mi jefe. No tienes que...

	El imbécil me cortó. —Vienes conmigo o llamo a tus hermanos ahora mismo y les digo que no te quedas aquí hasta que vuelva tu madre.

	Esa vez, realmente me quedé con la boca abierta. ¿Hasta que mi madre volviera? Eso fue dentro de dos semanas. Y le dije a Iván exactamente eso.

	¿Qué hizo? Se encogió de hombros, con la tensión en los hombros y los brazos a través de la camiseta que llevaba puesta. —Elige, cariño. Yo o tus hermanos.

	¿Qué demonios? —¡No!

	—¡Sí! —gritó él.

	¿Qué demonios estaba pasando? —¡No!

	Me observó, inquietantemente quieto, apenas respirando, si es que lo hacía, antes de encogerse de hombros. —Bien.

	Y entonces me levantó el teléfono. Cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo, ya era demasiado tarde para devolverlo. De todos modos, me abalancé sobre él.

	—¡Iván! —Grité, poniéndome de puntillas mientras él se ponía de pie y lo mantenía recto sobre su cabeza, tan alto que ni siquiera estaba cerca de alcanzarlo.

	—Tienes tres segundos, cabeza dura. Tres segundos o los llamo, y si me das una patada en las bolas, los llamo a todos.

	Lo haría. Definitivamente lo haría.

	Idiota. Idiota. Idiota. Joder.

	Apretando los dientes, contuve el grito que realmente quería darle y escupí: —Bien. Bien. —Imbécil. Ugh.

	—¿Qué va a ser? —espetó, sonando tal vez más enfadado que yo, si lo pensaba.

	Pero no lo hice.

	Contuve el dedo medio que quería darle y gemí: —Tú, culo. Me quedaré contigo. —No había manera de que me quedara con ninguno de mis hermanos si podía evitarlo. Y así, sin más, me volví a enfadar—. Esto es una mierda.

	Resopló con rabia. —Sí, es una verdadera mierda que me importa una mierda. Aguántate y recoge tus cosas, tienes que dar muchas explicaciones y tienes que hacer la maleta. Estoy tan enfadado contigo que no quiero mirarte.

	Podría haber peleado con él por eso. Bueno, podría haberlo intentado. Pero si había una cosa en el mundo que había aprendido en los últimos meses: Iván no era el tipo de hombre que no cumplía con sus palabras. Y si había otra cosa que había aprendido en el transcurso de ese período también, era que si no accedía a cualquier mierda con la que me estuviera amenazando, probablemente lo lamentaría.

	Y por suerte para él -y por desgracia para mí- las dos veces que había pasado la noche en casa de Jonathan y James, había aprendido que sus paredes eran finas. Demasiado finas. Y aparentemente, James tenía una polla gigante.

	Así que, sí, no gracias. Quería a mi hermano y a James, pero había algunas mierdas en el mundo que no necesitaba saber. No.

	En cuanto a Sebastián, si se enterara del correo, no me enteraría de nada. Tratar con Ivan era una cosa, pero Jojo llamaría a Tali y llamaría a Seb, y entonces tendría a tres personas respirando en mi nuca, llamándome una maldita idiota por guardar un secreto.

	No, gracias.

	Iba a tener que ir con el mal menor... Iván que probablemente era más malo que mis dos hermanos, pero definitivamente no era tan malo como mis dos hermanos y Tali.

	Maldita sea.

	—Esto es una maldita estupidez —refunfuñé.

	Mi compañero se encogió de hombros, total y completamente sin disculparse. —Lo que es estúpido es que no le digas a nadie sobre esto. Empieza a hacer las maletas, Meatball.

	Susurré "idiota" lo suficientemente alto como para que lo oyera.

	Si lo hacía -y tenía que hacerlo- su cara no lo registraba. Sin embargo, lo más probable es que le importara una mierda. Dios. ¿Así era el trato conmigo?

	Dando la espalda al hombre que estaba junto a mi cama, abrí el armario para recoger uno de mis bolsos. Subiendo hasta la punta de los pies, intenté alcanzarla, pero no pude. Sin volver a mirar a Iván, salí de mi habitación y me dirigí al armario del pasillo para tomar el taburete de dentro.

	Pero para cuando llegué a mi habitación, el bolso que había estado buscando se había colocado en mi cama.

	E Iván volvió a sentarse en el colchón, de cara a la pared y mirándolo fijamente con una expresión tan tensa que los huesos de su mandíbula nunca habían parecido más visibles.

	Bien. Si no quería hablar conmigo, eso no me molestaría en absoluto. Yo tampoco quería hablar con él.

	Claro, para empezar no me había gustado quedarme sola en casa mientras estaba enferma, no era tan estúpida, pero ¿tenía que mandarme él?

	Ninguno de los dos dijo una palabra mientras yo tomaba todo lo que era blanco o negro y lo metía en mi bolsa, asegurándome de llevar un uniforme de trabajo, por si acaso. Porque, al igual que me tomaba tiempo para entrenar, no podía tomármelo para trabajar. No tardé más de diez minutos en recoger la ropa y los artículos de aseo y meterlos todos en la bolsa. Luego tomé otra ropa, me la puse y me puse unas chanclas.

	—Listo —murmuré, mirando al hombre que no se había movido de su sitio en mi cama.

	Se levantó, todavía sin mirarme, y salió de mi habitación, fingiendo que no me había visto.

	Perra.

	Lo seguí, apagando las luces con un suspiro frustrado. Fue incómodo y silencioso, con Iván yendo directamente por el camino mientras yo ponía la alarma y cerraba la puerta principal. ¿Cómo había sido tan estúpida de dejar esa mierda en mi mesita de noche? ¿Y por qué demonios tenía que revisar mis cosas de todos modos?

	Maldita sea.

	Maldita sea.

	La cabeza me volvía a martillear y volvía a tener náuseas. Me tomé mi tiempo para dar la vuelta, y volví a suspirar mientras lo hacía, buscando el auto de Iván. Encontré a Iván.

	Pero no encontré su auto.

	En su lugar, estaba de pie junto a una minivan blanca.

	Parpadeé.

	—¿Vienes o también vas a ponerlo difícil? —preguntó, con ese tono de mierda y condescendiente.

	Estaba demasiado cansada para levantar el dedo corazón, y esperaba que él lo supiera. —¿Dónde está tu auto?

	Su mano se dirigió a un lado. Hacia la minivan. Levantó las cejas mientras lo hacía.

	Volví a parpadear.

	La mano que había apuntado no iba a ninguna parte.

	—Lo digo en serio.

	—Yo también. Es mío. Entra.

	¿Es... eso... era de él?

	No tenía nada en contra de las minivans. Mi madre había tenido uno en su día, antes de que todo el mundo, excepto Rubes y yo, se hubiera mudado, pero... ¿Iván? ¿Por qué mierda tenía Iván un minivan?

	No pudo haber tenido un hijo. Había dicho específicamente que no sabía qué hacía con los bebés de Ruby. Conocía a sus padres desde hacía mucho tiempo, y ninguno de ellos tenía tampoco un minivan.

	Así pues...

	—Ahora.

	Parpadeé y seguí sin moverme. —¿Qué es eso? —Pregunté lentamente.

	Puso los ojos en blanco y abrió la puerta. —Es un auto.

	—¿De quién?

	Subiendo a su interior, contestó: —El mío.

	—¿Por qué?

	Manteniendo la puerta abierta, respondió: —Es eficiente en cuanto a combustible, es bajo y tiene mucho espacio. —Un destello de una sonrisa de niño apareció en su cara antes de desaparecer como si recordara que estaba enfadado conmigo—. Y es un Honda. Sube.

	No era el único que olvidaba que estaba enfadado. —¿Es... tuyo?

	—Es mío —continuó—. Entra. No estoy de humor ahora —exigió antes de cerrar la puerta con fuerza.

	¿Por qué demonios tenía que estar de mal humor? Ugh.

	La furgoneta ronroneó ligeramente al arrancar, y antes de que tuviera la oportunidad de parpadear, la ventanilla del conductor estaba siendo bajada, e Iván repitió.  —Ahora.

	Arrugué la nariz y lo fulmina con la mirada mientras observaba el Honda como si fuera una nave espacial que nunca había visto. Justo cuando abrí la boca para decir algo sobre él que no podía oír ni responder, algo dentro de la ventanilla trasera del minivan se movió, y lo siguiente que supe fue que una cabeza marrón asomó por el lateral... para posarse en el hombro de Iván. Dos grandes ojos me parpadearon. Y me quedé sin palabras otra vez.

	Iván ni siquiera miró la cabeza que tenía encima antes de hacer un gesto con los dedos para que me acercara. —No vamos a correr, y no voy a tirar tu cuerpo en ningún sitio. Al menos no todavía. Entra. Incluso Russell se está cansado de esperar. Llevan media hora aquí fuera esperándote.

	Abrí la boca, la cerré y la volví a abrir para sacar: —¿Tienes un perro?

	Asintió, y la cabeza del perro se movió con su movimiento. —Russell. Vamos. No estoy de humor.

	¿Quién demonios era esta persona? ¿Qué demonios era esta persona? ¿Iván no sólo tenía un perro, sino que también tenía un maldito minivan? Sólo lo había visto en su Tesla. No... eso.

	Ni siquiera estaba segura de haber visto antes pelo de perro en su ropa.

	¿Lo había hecho?

	—No tenemos todo el día. Entra antes de que te meta y alguien llame a la policía pensando que te he secuestrado —lanzó, tirando de sus lentes sobre los ojos, espasmódico y enojado—. Si entras ahora mismo, al final pensaré en perdonarte.

	Como si fuera totalmente consciente de lo que decía Iván, el perro le lamió la mejilla y me devolvió la mirada con unos ojos que estaba bastante segura de que eran de color avellana dorado.

	Y entonces oí un pequeño y estridente aullido procedente de algún otro lugar del interior de la furgoneta, e Ivan giró la parte superior de su cuerpo en dirección contraria para mirar hacia el asiento trasero y decir: —Ahora no, Lacey. Ya hemos hablado de esto. —Luego, como si no acabara de mantener una conversación con lo que podría ser o no un perro pequeño en función del tono del ladrido, se volvió para mirarme y levantó las cejas—. Reina del drama. ¿Estás lista?

	Lista.

	¿Estaba preparada?

	Para subir a un minivan con él y dos perros. Dos perros que no sabía que tenía. Uno de esos perros con los que hablaba como si estuviera discutiendo con un niño. Los dos nombraban nombres humanos.

	Lacey. Me había advertido sobre Lacey.

	No sé qué decía de mí que quería subir a esa van incluso cuando mi energía seguía desapareciendo por momentos y mi ira parecía tambalearse en algún punto.

	—Voy a contar hasta cuatro antes de salir de este auto y arrastrarte por las bragas hasta aquí —gritó Iván.

	Arrugué la nariz y, sin aceptar del todo que había tomado una decisión, dije: —Puedes intentarlo, pero no llevo nada —un momento antes de rodear la parte delantera curvada de su capó y abrir la puerta del pasajero. El aire acondicionado frío fue lo primero que me golpeó. Lo segundo que me golpeó mientras deslizaba mi culo en el asiento fue el hecho de que el hocico marrón que había visto por encima del hombro de Iván hacía un momento, ahora se cernía sobre el reposacabezas del asiento en el que estaba.

	Los ojos del perro eran de color avellana. Huh. Y parecía... realmente interesado y curioso. Sobre mí.

	—Hola —susurré, sobre todo porque me dolía la garganta después de hablar tan alto y gritar a Iván.

	—No muerde, pero babea —me informó Iván—. Puedes acariciarlo si quieres.

	El perro seguía mirándome a cinco centímetros de distancia. Pero Iván tenía razón; no parecía ni siquiera un poco agresivo. Parecía que quería que lo acariciara, y si el thump, thump, thump decía algo, era que realmente quería que lo acariciara.

	Así que lo hice. Levanté la mano con el puño cerrado y dejé que me oliera. Y cuando eso estuvo bien, abrí la mano y le acaricié suavemente la parte superior de la cabeza, y cuando eso estuvo bien, pasé la mano por el suave pelaje de sus orejas.

	Luego me lamió.

	Y no pude evitar sonreír, aunque me doliera la cabeza y la garganta y me sintiera una completa imbécil por haberme dejado atrapar.

	Iván no dijo ni una palabra más mientras yo miraba a su perro con, posiblemente, la sonrisa más grande y tonta que había tenido en mi rostro en mucho tiempo, pero finalmente, después de unos momentos, dijo, con mucha calma, con mucha frialdad: —Abróchate el cinturón. No pienso conseguir una multa por ti.

	Miré a su perro, Russell, una vez más, le acaricié la oreja y luego me senté de nuevo en el asiento y me puse el cinturón de seguridad. Tan pronto como el metal encajó en su sitio, el mismo aullido que había oído antes de subir al auto volvió a recorrer la furgoneta, e Iván gimió claramente mientras ponía la furgoneta en marcha.

	—Lacey, te juro por Dios que no empieces —dijo por encima del hombro.

	Ya estaba conduciendo cuando me giré para echar un vistazo a la segunda fila, encontrándome cara a cara con Russell una vez más antes de moverme y echar un buen vistazo al pasajero que hacía ruidos. Efectivamente, Russell estaba de pie en la franja de espacio entre los asientos, pero encajado en la esquina de la segunda fila... en un arnés rosa que se enganchaba a través del material de un cinturón de seguridad, había un pequeño perro blanco de cabello corto con orejas puntiagudas y nariz respingona.

	—¿Es eso...? —Empecé lentamente, sintiendo que esto era un sueño, y si no era un sueño, no sabía nada de Iván. Absolutamente nada. Todo lo que había creído saber era una maldita mentira, y no estaba segura de cómo me hacía sentir eso—. ¿Es un bulldog francés?

	Ya estábamos en la carretera y nos dirigíamos a la autopista principal más cercana cuando Iván asintió, con los ojos puestos en el espejo retrovisor.            —Sí. La diva de atrás es Lacey. Está en tiempo muerto. Debería haberla dejado en casa, pero no puede estar en el auto con nadie más que con Russ, y hoy es su día de paseo.

	Acababa de decir que su perro estaba en tiempo de espera, ¿no es así?

	Oh, Dios mío.

	Casi no pude soltar la pregunta, estaba tan sumida en esta segunda vida y segunda personalidad de la que no tenía ni idea que era capaz esta persona con la que entrenaba seis días a la semana. Pero de alguna manera, me las arreglé. —¿Por qué está en tiempo muerto? —Prácticamente susurré.

	— Esta mañana me ha dado muchos disgustos, se ha metido con sus hermanas, ha intentado robar comida, se ha meado en una de las camas porque se ha metido en un lío —explicó como si fuera lo más natural del mundo.

	No sabía qué decir. La perra había estado dándole mierda, metiéndose con sus hermanas, intentando robar comida, y se había meado por venganza. Así de fácil. Así que no dije nada más. Porque, ¿qué otra cosa podía hacer?

	No conocía a este hombre. No conocía a este hombre en absoluto, y eso me hizo sentir mal. Más como una mierda de lo que ya me sentía.

	¿Cómo no había sabido que tenía perros? Y más perros por lo que parece, porque si no, ¿cómo iba a tener Lacey hermanas?

	Maldita sea. Realmente no sabía nada de Iván.

	Pero tal vez nadie lo sabía. Porque era imposible que las chicas del vestuario hubieran evitado hablar de su remilgada francesita blanca si la conocían. Diablos, sus fans probablemente le lanzarían juguetes para perros al final de sus programas si lo hicieran.

	Nadie lo sabía. No había ninguna posibilidad.

	Pero aquí estaba.

	El sonido de un gruñido bajo, tan alto en tono, pero al mismo tiempo silencioso, me hizo mirar por encima de mi hombro para observar el cuerpo blanco en la segunda fila de asientos. Ni siquiera me miraba a mí; sinceramente, parecía que estaba mirando al respaldo del asiento de Iván. Pero fue el arnés rosa que llevaba atado al pecho y luego asegurado por el cinturón de seguridad lo que no pude superar.

	Y estaba casi segura de que tenía un collar rosa más claro con pedrería. Al menos yo creía que eran piedras de estrás.

	Entonces me tocó mirar a Iván, sabiendo que de ninguna manera iba a dejar pasar esto. —Tu perrita tiene puesto el cinturón de seguridad —le dije, como si no hubiera sido él quien la atara.

	Lo único que hizo fue dejar caer su barbilla una fracción de pulgada, con la mirada enfocada hacia adelante. —Se mueve demasiado en el auto. No sabe quedarse quieta. —Me miró—. Como alguien que conozco.

	Ignoré su comentario y volví a mirar al perro. Ella seguía con el ceño fruncido en el asiento de Iván. Podía sentir la tensión y el drama que desprendía.

	Huh.

	—Tampoco necesito que salga volando por el parabrisas si tenemos un accidente —continuó, ajeno a mis miradas furtivas a su perro—. Russ sólo se levanta cuando yo no conduzco —continuó explicando Iván, con facilidad—. Es un buen chico.

	Eso me hizo mirar a Russ, que pensé que podría ser un labrador marrón pero no estaba totalmente segura. En ese momento estaba tumbado en el suelo, entre los asientos, con la cabeza encima de las patas. Su cola hizo "thump, thump".

	—No he visto ninguna señal de perros en tu casa —comentó Iván de repente.

	Me desplacé de nuevo hacia delante para mirar por el parabrisas. —No. Mi madre es alérgica. —Entonces, sin quererlo, dije—: Mi hermana solía tener uno.

	—¿Cuál? ¿La pelirroja o Ruby?

	Le miré de nuevo. —Ruby —le respondí—. Era el perro de Aaron. Falleció hace un par de años. —Había llorado, pero nunca se lo había contado a nadie.

	Iván asintió lentamente, como si eso lo dijera todo. —¿Es la más                            joven?  —preguntó, con un tono todavía snob.

	—¿En mi familia?

	—Ajá —fue su respuesta mientras nos guiaba entre el tráfico.

	—No. —¿No era obvio?— Yo sí. Ella es cinco años mayor que yo.

	Giró la cabeza para darme una expresión de "estás lleno de mierda". —¿Lo es?

	Ni siquiera me ofendí. —Sí.

	—¿Tú eres el bebé? —preguntó, sonando totalmente sorprendido.

	—¿Por qué lo dices así? Me haces sentir como si tuviera que solicitar una residencia asistida o algo así.

	—Es sólo... —arrugó la nariz mientras conducía e incluso negó con la cabeza—. No lo sé. —Me miró y volvió a negar con la cabeza.

	Yo sabía lo que quería decir. Es lo que mi madre y todo el mundo había dicho siempre de mí. Físicamente, parecía más joven que Ruby, que todavía tenía una cara de bebé como la de mi madre. Pero yo tenía un alma de abuela vieja y Grumpy. —Entiendo lo que tratas de decir.

	Por la forma en que estaba contorsionando su cara, era como si todavía estuviera en negación. —¿Realmente eres mucho más joven que ella?

	Deslizando las manos bajo mis muslos, contuve un suspiro mientras apoyaba la cabeza en el asiento. —Sí. Tuvo un problema de corazón durante mucho tiempo. Todos éramos muy sobreprotectores con ella.

	—No lo sabía. Es muy guapa —dijo de repente, y mi cabeza hizo algo parecido a El Exorcista. Juro por Dios que mi cuello giró sin esfuerzo, sin ningún problema, mientras me giraba para mirarlo.

	—No mires a mi hermana. Está casada.

	Iván se rio. —Lo sé. ¿Cuántas veces he visto a su marido? Lo único que he dicho es que es guapa, no que quiera tener una cita con ella ni nada por el estilo.

	—Genial, es demasiado buena para ti —le espeté, aun mirándole fijamente.

	Eso le hizo decir: —¡Ja!

	—Lo es —le dije lentamente, sin dejar que su risa me afectara.

	—Sabes, hay mucha gente en el mundo qué pensaría que soy demasiado bueno para ellos —dijo, su tono sonaba... apagado.

	Puse los ojos en blanco y me acomodé en el asiento, cruzando los brazos sobre el pecho. —Probablemente. Pero no serías lo suficientemente bueno para mi hermana, mierda caliente. Así que repliega un poco el ego.

	—Si estuviera interesado en tu hermana de esa manera -y no lo estoy, todo lo que dije fue que es linda, pero hay una tonelada de chicas lindas en el mundo.

	—Mi hermana es la más linda. Las dos lo son. No las compares con el resto de las mujeres del mundo.

	Iván se rio. —Muy bien. Jesús. Todo lo que intento decir es que, si estuviera interesado en una de tus hermanas -y no lo estoy, escúchame-, ¿realmente no me dejarías salir con ellas?

	Esta extraña sensación que no iba a meditar hizo que mi estómago se sintiera incómoda, pero la ignoré. —Diablos, no.

	Su risita me hizo sonreír de lo insultado que estaba. —¿Hablas en serio?

	—Sí —subrayé.

	—¿Por qué?

	—¿Por dónde quieres que empiece?

	Hubo una pausa. —Estoy atrapado.

	—Una captura y liberación.

	Gimió, y no pude evitar mirarlo de reojo. —Muchas mujeres querrían tener una cita conmigo. ¿Sabes cuántos mensajes recibo en Picturegram a la semana?

	—Los adolescentes que aún no han crecido para darse cuenta de lo tontos que son no cuentan, y tampoco las ancianas con mala vista —le hice saber.

	Aparentemente, iba a ignorar mis estipulaciones porque siguió adelante.           —Soy rico.

	—¿Y?

	—No soy feo.

	—A tus ojos.

	Iván resopló, y si la comisura de su boca se inclinó en una sonrisa parcial, iba a ignorarla. —Tengo dos medallas de oro.

	Hice un ruido de "pfft" mientras inclinaba las caderas y la parte superior del cuerpo para observar a Iván. —Uno de esos es un oro del equipo, y el que tiene como veinte.

	Este hombre abrió la boca por un momento, a punto de decir algo, y luego la cerró antes de encoger esos hombros sobre los que parecía sostenerme la mitad del día. Hombros delgados y fuertes, mucho más fuertes de lo que nadie les daba crédito. No era precisamente ligero como una pluma. Pesaba para mi tamaño, pero era todo músculo. Estaba segura de que pesaba más que la mayoría de las chicas en un marco más pequeño, y él siempre me levantaba como si no importara.

	Su cabeza se movió hacia un lado y sus manos se flexionaron sobre el volante. Y entonces sonrió, aunque estaba mirando hacia delante. —Tienes                         razón —concedió, sin sonar precisamente feliz por ello—. Pero, ¿Tú cuántos tienes?

	Lo que sucedió después, nunca lo hubiera podido predecir. Pero sucedió.

	Los dos hicimos "OOOOOOOH" ante la burrada que salió de su boca como si estuviéramos en quinto grado y hubiéramos hecho un chiste muy bueno de "yo mama".

	Hicimos un "OOOOOOOH" tan profundo y metido, totalmente inesperado, que duró tal vez tres segundos antes de que ambos estalláramos en carcajadas, mi cabeza llorando no por el movimiento y mi espalda dolorida, pero lo hice de todos modos.

	¿Fue jodido por su parte señalar que no había ganado ninguna medalla de oro aun siendo plenamente consciente de que me molestaba? No, no, no. Pero se trataba de Iván. ¿Qué otra cosa podía esperar?

	Además, no es que no hubiera dicho exactamente lo mismo si estuviéramos en posiciones opuestas.

	Pero me hizo reír. Y a él le hizo reír.

	Y yo seguía murmurando: —Idiota —aunque me reía para mis adentros, con la cabeza palpitando y todo ese lío, pero sonriendo—. Come mierda.

	—Te tengo —se rio, esa boca suya se abrió de par en par en una sonrisa tan grande que era como si su cara no pudiera soportarla.

	—Cállate —respondí, sacudiendo la cabeza—. Eres un grano en el culo.

	Se rio. —Eso nunca pasará de moda.

	—Vete a la mierda.

	—No, gracias.

	No pude evitarlo, volví a reírme, y entonces Iván también lo hizo, pero lo atrapé echando miradas furtivas en mi dirección dos veces, con una sonrisa pegada en esa boca rosa pálida. Volvió a hacerlo. Y luego otra vez.

	—¿Qué estás mirando? —pregunté, sin saber por qué seguía mirando y no le gustaba.

	La sonrisa en su cara no se fue a ninguna parte mientras respondía: —Tú.

	—¿Por qué? —Me miraba todos los días.

	—Porque sí.

	¿Había algo malo en mi rostro? —¿Por qué?

	—Es raro que te rías.

	Si había quedado algún atisbo de sonrisa en mi rostro, la borré. —Me río.

	—Sólo lo he visto pasar unas pocas veces.

	Intenté no resoplar, pero aun así sucedió. No era la primera persona que me decía eso. —No me río a menos que encuentre algo divertido, pero lo hago. Me río con mi familia todo el tiempo. Me he reído con Karina un millón de veces. Pero no voy a fingir que algo me parece gracioso si alguien hace un chiste de mierda o dice algo estúpido. No soy falsa. —¿Sonaba como una loca a la defensiva o me lo estaba imaginando?

	Iván seguía sonriendo mientras decía: —Probablemente eres la persona menos falsa que conozco, Meatball. Jesús. Me gusta tu risa, aunque suene un poco aterradora.

	Parpadeé. —¿Aterradora?

	—Suenas como una psicópata cuando te ríes, todo heh, heh, heh, heh.

	Mi columna vertebral se puso rígida, y no fue por la fiebre que aún tenía en mi cuerpo. —¿Cómo se supone que debo sonar? ¿Hehehe?

	Todavía estaba sonriendo. —No. Tu heh, heh es como tú, y no vuelvas a reírte así. Eso es espeluznante. Podría tener pesadillas esta noche por ello. Dios. Suenas como un muñeco poseído o algo así riendo desde un rincón oscuro, esperando a que me duerma.

	No pude evitar reírme de nuevo, aunque me dolía la cabeza.

	Luego lo arruinó mirando por encima del hombro y limpiando su expresión. —Por cierto, todavía estoy enojado contigo. No creas que lo he olvidado.

	Lo había olvidado.

	Había olvidado que estaba enfadada con él y que lo que había hecho era una auténtica mierda.

	Pero ahora que me lo recordaba, me aparté de él y cerré la boca. Y cuando apoyé la frente en el cristal, pensando en lo mucho que había metido la pata, no era mi intención quedarme dormida, pero ocurrió.

	[image: Image]Estábamos sentados uno al lado del otro después de comer una cena que habíamos preparado tras haber intercambiado sólo tres palabras en todo el tiempo.

	La cena está lista.

	Me había despertado cuando llegamos a su casa -la última casa en la que me lo habría imaginado viviendo- y me había dicho unas diez palabras. Para colmo, no había bromeado ni una sola vez mientras decía alguna de ellas. Lo cual me pareció bien porque yo tampoco estaba de humor.

	Por suerte, había estado demasiado ocupada viendo la casa de estilo rancho como para preocuparme. De un azul intenso con contraventanas blancas, no se parecía en nada a la casa de estilo loft o mediterráneo en la que yo pensaba que viviría, en algún barrio ostentoso con un guardia y un centro comunitario con un parque acuático de lo más estrafalario. Nop. Cuando miré alrededor de la propiedad, todo lo que vi fue hierba verde y árboles en la distancia. Iván tenía acres. Tanta extensión que no podía ver otra casa en ningún sitio ni oír ninguna voz en la distancia.

	—No te asustes cuando abra la puerta —murmuró, sonando molesto o frustrado, o probablemente ambas cosas conociéndolo. Y la gente pensaba que tenía una mala actitud.

	No le pregunté por qué habría que asustarse mientras salía de la camioneta y se dirigía a la puerta corredera del asiento del copiloto que se abría sola.           —Ven, Russ.   —le oí murmurar antes de que susurrara algo que sonó como "Lacey, pórtate bien", mientras desenganchaba a la perrita blanca del cinturón de seguridad, y ella saltó del asiento y salió del auto, corriendo a toda velocidad hacia la parte delantera de la casa en cuanto pudo.

	Yo también salí, tomé mi bolsa y casi me quejé del peso antes de llevarla a la casa, lamentando no haberle pedido a Iván que me ayudara. No es que lo hiciera en el estado de ánimo que tenía, pero tal vez.

	Me quedé mirando la casa, el garaje de tres autos adosado y la hierba sobre más hierba.

	Era hermoso.

	No es que lo admita, y menos en ese momento.

	—No te asustes —me recordó una vez más, una fracción de segundo antes de que le oyera abrir la puerta mientras yo estaba de espaldas a la cubierta delantera.

	Y entonces se desató el infierno.

	De lo que me enteré un minuto más tarde, fue que cinco animales -tres perros, un cerdo y un conejo gigante- habían salido arrastrando el culo de la casa como si se hubieran escapado de la cárcel. Dos perros estaban atados, y el otro tenía tres patas, pero corría como un demonio, pero estaban allí. Abarcando mi cuerpo. Moviendo las colas mientras se unían a Russ y a la pequeña señorita Lacey. Estaban emocionados como la mierda mientras me rodeaban, oliendo, olfateando todo y más, como si no pudieran creer que yo estaba allí.

	Un pequeño cerdo rosa me pisó los pies, y mi corazón dio esta... esta cosa que no podría describir.

	No sabía qué demonios le había pasado al conejito que había visto, pero estaba demasiado ocupada contemplando todas las caras y colas emocionadas.

	Y si alguien se hubiera sorprendido de que pasara dos horas fuera jugando con cinco perros y un cerdito, ninguno se habría sorprendido más que yo. Porque no hacía ni diez segundos que me sentía como una auténtica mierda, pero fue como si todo se esfumara cuando me empujaban la cara contra las piernas y las manos.

	Así que horas más tarde, cuando Iván había salido de la casa y nos había dicho a todos que entráramos, no me había quejado demasiado, sobre todo al notar que seguía con su humor de mierda.

	Todavía con su humor de mierda, sosteniendo el conejito que había visto contra su pecho.

	Y definitivamente no me quejé de que se mantuviera en su pequeño humor de mierda mientras se dirigía a una cocina que mi madre habría descrito como rústica.

	Iván tenía una pizarra en su nevera con sus planes de comida y cena escritos en cada uno de ellos. Así que, teniendo en cuenta que era sábado, que había sacado un paquete de pechugas de pollo y que la comida de la nevera decía POLLO, ARROZ JAZMÍN, REMOLACHAS, me imaginé que eso era lo que íbamos a hacer. Siempre había esperado que tuviera un chef o algo así, pero estaba viendo que no lo conocía en absoluto.

	Así que encontré el arroz jazmín en un armario después de buscar entre sus cosas -y mirar un recipiente de cristal que tenía en la encimera lleno de Hershey Kisses- y luego encontré la olla del tamaño adecuado después de que él siguiera ignorándome mientras yo la buscaba. Y nos pusimos a cocinar. Le dejé hacer las remolachas porque no estaba segura de qué hacer con ellas. Además, no era una gran cocinera para empezar, sobre todo porque podría haber vivido de carne al horno sazonada sólo con sal y pimienta, cualquier grano que pudiera hacer en una olla arrocera, y verduras al vapor o al horno durante el resto de mi vida si dependiera de mí.

	Justo cuando estaba midiendo una taza y media de arroz en cada plato -porque Iván tenía medidas en su pizarra de cuánto quería en su plato- sonó su móvil. Pasó junto a mí para tomarlo de la encimera y al instante contestó: —Hola.

	Terminé de medir mientras le oía seguir hablando: —Sí, ella está aquí... Mejor, pero sigue enferma... —Obviamente yo era la "ella". Creo. La pregunta era, ¿con quién demonios estaba hablando?— ¿Mañana?... Depende de lo que tengamos... Eso servirá… Está bien. Suena bien. Nos vemos mañana entonces... Yo también te quiero. Adiós.

	Me dije que no era asunto mío con quién hablaba.

	Pero si se dejara el teléfono por ahí y yo pudiera averiguar la contraseña, lo miraría.

	Iván no me dijo nada sobre a dónde íbamos o qué íbamos a hacer, y seguro que no iba a preguntar, así que me callé la boca y me aparté mientras Iván terminaba de poner la comida en los platos y después mientras comíamos.

	Acababa de terminar de tragar el último bocado del pollo a la lima que había salteado en aceite de coco cuando Iván apartó su plato y se volvió finalmente hacia mí, con el mismo aspecto de enojo que hacía dos horas. Incluso sus estúpidos hombros estaban rígidos y tensos.

	Le dirigí una mirada perezosa, esperando lo peor.

	Así que, como esperaba que me echara la bronca, no preveía lo que realmente salió de su boca.

	—Quiero que vuelvas a cancelar tus cuentas.

	—¿Qué?

	Se repitió. —Quiero que vuelvas a cancelar tus cuentas. Tener unos cuantos seguidores no merece que recibas cosas así por correo.

	¿Qué demonios estaba pasando? —Iván —empecé a decir, confundida—. No sé si siguen llegando al correo o no, pero los mensajes privados y los comentarios son no...

	—Podemos borrar el del equipo también. Lee lo entenderá —dijo, cada palabra más enfadado.

	Bueno, no era el tipo de persona que tiraba a los demás debajo del autobús, pero... —Ella sabe de ellos. O, ella tiene una idea sobre ellos. Hablamos de ello hace meses.

	Esos ojos azules brillantes podrían haber tenido láseres en ellos de lo incómoda que me estaba haciendo sentir su mirada. —¿Qué?

	—Cuando acepté por primera vez ser tu compañera, hablamos de ello. No le dije mucho, sólo le di una idea de por qué había cancelado mis cuentas.

	—Espera un segundo...

	Lo ignoré. —Me dijo que le dijera si las cosas empezaban a surgir de nuevo, pero no lo hice. Para empezar, dejé de leer mi correo.

	Parpadeó. —Se lo dijiste a ella. Pero no me lo dijiste a mí. —¿Por qué demonios sus palabras salían tan rígidas y robóticas?

	—Sí. —Porque lo había hecho—. No creí que necesitaras saberlo.

	Sí, se estaba enojando de nuevo. —¿Pensaste que no necesitaba saberlo?

	—Sí. No lo hice. No estábamos exactamente hablando entonces. Parecía inútil. ¿Por qué te iba a importar? —pregunté encogiéndome de hombros, sin ánimo de sentirme mal por hacer lo que había hecho.

	—¿Por qué habría de importarme? —murmuró para sí, aun tratando de matarme sólo con la mirada.

	—Ahora, lo entiendo. Somos amigos. Somos compañeros. Pero tranquilízate. No pasa nada. Nunca he recibido mensajes agresivos o amenazas. Siempre son sólo... las fotos y los vídeos. Puede que ya no los reciba.

	En algún momento, mientras yo hablaba, empezó a inclinar la cabeza hacia atrás para mirar al techo. No me miraba mientras decía, todavía sonando como si estuviera hecho de metal sobre metal, —¿Por eso no querías hacer el rodaje de TSN?

	No quería decírselo, pero lo hice. —Sí. Esa era la otra parte. No mentía cuando te dije que tampoco quería que te burlaras de mí.

	Su gemido fue básicamente un estruendo mientras seguía mirando las vigas de su alto techo. Suspiró. Suspiró y sacudió la cabeza.

	Fue mi turno de suspirar. —Basta ya. No pasa nada. Sabía lo que estaba haciendo.

	Eso hizo que su barbilla cayera. —Sí, siendo un culo obstinado, y no está bien, joder.

	Me burlé.

	Me miró fijamente.

	De acuerdo, tal vez tenía un punto. —Mira, no quiero que nadie se preocupe. Todo el mundo tiene suficiente estrés en sus vidas, nadie necesita que yo le añada más. No puedo... no dejaré de vivir mi vida y de llevar lo que quiera o no quiera llevar por culpa de que otras personas sean imbéciles. Odio que deje que me moleste tanto como lo hago y lo hice, para empezar.

	Siguió mirando.

	—Si necesito ayuda, la pediré.

	La risa que salió de él fue aguda. Una falsa. Una que decía que él sabía que estaba lleno de mierda de varias capas. —Podrías necesitar un reemplazo de riñón y no pedirlo a nadie que conozcas, Jasmine. —Sacudió la cabeza, un ceño fruncido cruzando su boca—. ¿Crees que no te conozco?

	Bueno. Mierda.

	—Eres tan terca. Tan jodidamente testaruda que me vuelve loco. ¿Sabes cuántas veces he querido estrangularte? —preguntó, sacudiendo la cabeza con clara exasperación.

	Parpadeé. —Probablemente la mitad de las veces que he querido estrangularte también.

	No aceptó mi broma. —Lo que tenemos, es más importante que un matrimonio.

	Puse los ojos en blanco y dejé pasar la palabra con "m".

	—Lo es, y sabes que lo es. Te necesito sana, y te necesito concentrada.

	Algo incómodo me quemó el vientre. —Lo entiendo, Iván. Sin mí, no puedes competir. Créeme, lo entiendo. Lo sé. No pienso fastidiarte. No era mi intención enfermarme y fastidiar el inicio de nuestra coreografía. Sabes que lo siento.

	La mirada que me echó ....

	—Eres mi amiga, Jasmine. No sólo mi maldita compañera. No me vengas con esas tonterías.

	Me eché atrás ante su tono y vi cómo su cara se ponía furiosa.

	—Quiero que estés a salvo porque me importas. ¿Crees que traigo a mis compañeros a mi casa? ¿Crees que les dejo entrar en mi vida? ¿Crees que paso tiempo con sus familias? No lo hago, y nunca lo he hecho. Aprendí la lección cuando era adolescente y mi socia intentó chantajear a mi familia diciendo que pagaban para que ganáramos nuestros eventos juveniles. Por eso ahora hago contratos, para mantener la profesionalidad. No quiero volver a ser tan infeliz como lo fui después de que mi primera pareja nos hiciera esas cosas a mi familia y a mí. Pero tú...

	Bueno... no lo había sabido, ¿verdad?

	Y si de repente quisiera abrirle dos latas whoop-ass a la zorra de su compañera de los juniors, me lo pensaría más tarde.

	—Tú. Eres. Importante. Para. Mi. No podría perdonarme si te pasara algo por mi culpa. —continuó, subiendo la voz—. Te conozco desde que eras una niña, ayudando a mi hermana a salir del hielo cuando se cayó. No la trataste diferente por su apellido como todos los demás. No le preguntaste por mí. Tú y Karina sólo se eligieron la una a la otra. Sé las cosas que hiciste por ella, me dijo. Nos habló a todos de Jasmine Santos que no le tiene miedo a nadie. Sobre Jasmine que no le gustan los unicornios porque le gustan los pegasos, porque pueden volar.

	»Hacía años que quería que fueras mi pareja, tonta. Cuando Karina me había dicho que estabas pensando en cambiar de pareja, había pensado que me dirías algo, aunque fuera de pasada como una broma. Pensé que dirías que me ibas a dar una patada en el culo, y había planeado hablar contigo sobre ello. Pero nunca lo hiciste. Lo siguiente que supe es que tenías un compañero. Un imbécil que no era ni la mitad de bueno que tú.

	¿Estaba tomando drogas imaginarias otra vez?

	—¿Te acuerdas de eso? ¿Recuerdas que no te hablé durante seis meses después de aquello? —me preguntó, con toda su atención puesta en mí.

	Y asentí con la cabeza porque así era. Recordé cómo había vuelto a la carga de repente, diciendo tanta mierda durante esos dos años, que no sabía cómo no me sangraban los oídos y cómo me las arreglé para no rayar su auto.

	—Has estado en mi vida durante trece años. ¿Cómo puedes pensar que no me importas? Nos jodemos el uno al otro porque a los dos nos gusta. Porque no hay nadie más con quien podamos joder que pueda soportarlo.

	Quiero decir... él tenía razón. Me volvía loca, siempre lo había hecho, pero era el único con el que podía hablar a ese nivel. Me había fastidiado durante años.

	Pero...

	Pero...

	Me quedé con la boca abierta y en silencio.

	Yo… 

	He-

	Bueno -

	Su mano fue a tomar la mía desde donde estaba tendida sin fuerzas sobre la mesa porque... me sorprendió. Sorprendida. Total, y completamente sorprendida con la puta guardia baja. —No quiero que le pase nada a tu terco, bocón y mezquino culo. Seas mi compañera o no. ¿Lo tenemos claro?

	¿Qué mierda?

	—Pero no voy a dejar que te salgas con la tuya. Quiero que estés a salvo. Quiero que seas feliz. Pero no voy a aguantar tus secretismos ni tus estupideces, así que tienes que acostumbrarte. Podrías haberme contado lo del accidente de tu madre. Sobre las cartas y los comentarios. Podrías haberme dicho que no te sentías bien, Jasmine. Pero esto termina ahora. Así es como va a ser. ¿De acuerdo?

	Segura. Feliz. Sin aguantar mi mierda.

	No dije ni una palabra, pero él debió tomarlo como un acuerdo porque me soltó la mano y se sentó erguido, dando por terminada la conversación con una mirada que no sabía qué significaba.

	—Ahora que eso ha terminado, voy a sacar a los perros a pasear. ¿Quieres venir? Si te cansas demasiado por el camino, podemos arrastrarte de vuelta.

	 


Capítulo 16

	 

	 

	—No sé si esto es una buena idea.

	Al volante de su Tesla, Iván se encogió de hombros y pronunció la segunda frase con la que había decidido considerarme en todo el día. —No vas a contagiar a nadie. Tu periodo de contagio ya ha terminado.

	Si él lo dijo.

	Había pasado la mayor parte del día durmiendo a ratos en la habitación de invitados en la que Iván había dejado mis cosas el día anterior. Había estado tan distraída con sus mascotas que no me había dado cuenta cuando volvió a salir para recoger la bolsa que se me había caído al suelo.

	Después de la cena, habíamos llevado a los perros a un largo paseo. Al parecer, tenía 103 acres a cuarenta minutos de la ciudad, y sacaba a los perros -y al cerdo- a pasear todos los días que podía. Dos veces al día, una mujer llamada Ellie venía a darles de comer a todos, a darles sus medicinas y a dejarlos salir a correr mientras él estaba en el entrenamiento. Conmigo.

	¿Quién demonios iba a saberlo?

	Quería saber qué le había hecho conseguir tantos animales, pero la verdad es que no sabía cómo hablarle después de la noche anterior. Nunca nadie me había hablado así. Al menos nadie que no fuera mi madre.

	Dijo que quería que estuviera segura y feliz. Y que no tenía nada que ver con que fuéramos compañeros.

	¿Qué tiene que ver? Quería saberlo. Pero tenía demasiado miedo de preguntar y averiguar porque, ¿y si su respuesta arruinaba lo que habíamos construido?

	No creí que la verdad valiera la pena.

	Así que, después de un paseo que apostaría a que era de al menos un kilómetro y medio, lo seguí en silencio hasta el salón y tomé asiento en el lado opuesto del sofá al suyo, quedando rodeada por Russ y una Husky de ocho años y tres patas llamada Reina Victoria que había decidido que le gustaba mucho. Diez minutos en el sofá con un perro en el regazo y otro a mi lado, me desmayé y sólo me desperté horas más tarde cuando Iván me dio una palmada en la frente y me acompañó medio dormido a mi habitación con su mano en la nuca.

	Y no había estado tan medio dormida como para no recordar que me había metido debajo de las sábanas, y que había sido él quien las había arrastrado hasta mi barbilla, y luego había seguido con una palmadita en la frente antes de apagar la luz y marcharse.

	A la mañana siguiente me acosté y no me levanté hasta casi el mediodía, lo que decía lo mal que me sentía. Iván se había ido, pero había dejado una nota en la nevera que decía que estaría en la LC y que volvería sobre la una, y que no me preocupara si entraba una mujer en la casa porque era la paseadora/cuidadora de mascotas, Ellie, que solía venir a las siete de la mañana. Había estado durmiendo, obviamente.

	Así que lo aproveché. Durante la siguiente hora, husmeé en su casa y encontré más cosas sobre Iván que me sorprendieron.

	Sólo el conejo tenía una gran y lujosa zona de juegos y una casa en una de las cinco habitaciones. Sinceramente, era más bonita que mi propia habitación.

	Tenía cuatro camas grandes para perros y una pequeña en su gigantesco dormitorio principal, y estaba bastante segura de que eran colchones Tempur-pedic hechos a medida. Me había sentado en uno con Russ, que se había tumbado fuera de la habitación en la que yo dormía con la Husky, la Reina Victoria, y decidí que incluso sus camas eran más cómodas que la que yo tenía en casa.

	Iván guardaba un tubo de lubricante en una de sus mesitas de noche, y mi estómago sólo había dado un pulso sordo de pavor que fingí que no había pasado.

	Su casa estaba inmaculada.

	No había productos de belleza en su cuarto de baño, lo que significaba que su piel perfecta era algo natural. Pero sí encontré un envase de lata de mierda orgánica para el cabello en uno de los cajones.

	No encontré condones en ningún sitio.

	Pero encontré una habitación llena de trofeos, placas y dos medallas de oro.

	Tenía un ordenador de sobremesa con una contraseña que yo no podía descifrar.

	Las únicas fotos que tenía eran de él con su familia, fotos de sus mascotas y de su familia en general. Resulta que yo salgo en dos de ellas.

	Todo fue muy interesante.

	La única cosa que no me sorprendió del todo fue el hecho de que estaba segura en un 99,9% de que no le gustaba a Lacey, la Francesa blanca. Me miraba cada vez que hacíamos contacto visual y se limitaba a mirar fijamente todo el tiempo. Me gustaba. Era inteligente al no estar segura de qué pensar de mí.

	Cuando volvió a casa, ya había revisado toda su casa. Abriendo cajones y armarios en los que no tenía nada que ver, pero sin sentirme ni un poco mal por ello. Me conocía lo suficiente. Tenía que esperarlo. Y si no lo hacía, era su culpa por ser tan confiado.

	La fiebre me había vuelto a subir en algún momento mientras husmeaba, y me dirigí a la habitación de invitados para echar una siesta mientras él se encargaba de los perros y del cerdo. No fue hasta casi las seis de la tarde cuando algo húmedo me golpeó en el rostro y me despertó. Era el cerdo rosa sentado sobre mi pecho, con Iván de pie a un lado de la cama, observándome, mientras sostenía su enorme conejito en un brazo.

	—¿Qué? —gruñí, estirando la mano para acariciar al cerdito como si hubiera acariciado uno mil veces antes y esto no fuera nada nuevo.

	Esos ojos grises y azules permanecieron en mi rostro mientras decía: —Casi pareces dulce cuando duermes.

	Parpadeé.

	—He dicho casi.

	Todavía acariciando al cerdo y sin estar segura de sí lo estaba haciendo correctamente, le dirigí a Iván una mirada recelosa mientras su propia mano rozaba el pelaje de su conejito. —¿Por qué te quedas ahí mirándome, asqueroso?

	La mirada de Iván se había trasladado al cerdito cuando respondió: —He venido a despertarte. Vamos a cenar a casa de mis padres. Vístete.

	—No me siento muy bien.

	—Todo lo que estamos haciendo es comer. Puedes sentarte ahí durante una hora. Mi madre ha estado preocupada por ti.

	Mierda.

	—No quiero que se enfermen. —Lo cual era cierto. No quería. Los Lukov siempre habían sido maravillosos conmigo. De verdad. Eran ricos -ricos, si se quiere ser exacto- y procedían de un linaje que probablemente se había casado con la realeza rusa en algún momento, según Karina, pero eran unas de las personas más amables y educadas que había conocido.

	Eso y que me dieron un gran descuento en mis honorarios de la LC. Como un 90% de descuento. Todo lo que había tenido que pagar durante casi los últimos diez años eran prácticamente mis honorarios de entrenador y coreógrafo. Ellos insistieron.

	—Estarán bien —dijo, todavía de pie, sosteniendo su conejo como si fuera algo natural—. Y es el Día del Padre. Quiero ver a mi padre.

	¿Era el Día del Padre?

	—¿Qué? ¿No lo sabías? —preguntó Iván, leyendo mi mente.

	Había estado muy ocupada durante el último mes y no había tenido la oportunidad de ver ninguna televisión en directo.... —No. No lo sabía.

	Sus cejas se juntaron. —¿Quieres llamar a tu padre primero?

	No dudé en sacudir la cabeza, aunque todavía la sentía débil y tambaleante. Pesada.

	—¿Estás segura?

	—Estoy segura. —No era que le importara si me ponía en contacto con él o no. Probablemente ni siquiera se daría cuenta.

	Pero...

	Sé mejor.

	Tal vez ese era el punto. Al menos podría enviarle un mensaje. Ser mejor.

	Recordarle que yo era suya, independientemente de que eso le decepcionara o no.

	—Le enviaré un mensaje de camino —le dije a Iván encogiéndome de hombros. Seguramente estaría con sus hijastros haciendo algo divertido. Una maldita sensación extraña nadó en mi estómago por un segundo, pero la alejé. Lejos—. Les enviaré uno a mi hermano y a Aaron también.

	—¿Vendrás entonces?

	Por el Sr. Lukov, lo haría. Aunque todavía me sentía como una gigantesca idiota. Había dicho una hora. Podría hacer una hora en su casa.

	Su asentimiento tardó un momento, pero finalmente se produjo al mismo tiempo que su mirada se desvió hacia mí y el cerdito que se había acercado para acurrucarse contra mi cuello, y entonces sonrió. —Se duchará contigo si la dejas.

	La pequeña criatura dio dos suaves bufidos en mi piel, y sentí que mi corazón daba un pequeño cosquilleo. —¿Lo hará?

	Puede que asintiera, pero todo lo que oí fue: —Ajá.

	—¿Te importa?

	Esa vez levanté la vista para descubrir que su mirada no se había movido a ningún lado. —No.

	Y así, a pesar de sentir que me habían chupado la mitad de la energía y del dolor de cabeza que no había desaparecido, me senté, me quité la sábana de las piernas y volví a dejar a Charlotte en la cama antes de girar las piernas hacia un lado y levantarme.

	—Si te sigue doliendo la cabeza, he dejado analgésicos en la mesa junto a tu cama —me hizo saber Iván.

	Conseguí asentir con la cabeza y tomé las pastillas, dejándolas caer en la boca y tragándolas con lo que quedaba de agua en el vaso que había junto a la cama. Y no fue hasta que las estaba tragando que me di cuenta de que me las había traído él.

	Miré a Iván, que no se había movido de su sitio junto a la cama con su conejo, a menos de medio metro de mí, y dije, las palabras me salieron más fáciles que nunca: —Gracias.

	No parecía sorprendido... pero sólo... miraba. Mientras sostenía ese maldito conejo gigante.

	Una ducha sin Charlotte, los tres minutos menos entusiastas de mi vida vistiéndome, otro vaso de agua y un corto trayecto en auto después, estábamos llegando a la casa de sus padres. Y yo estaba lista para echarme otra siesta.

	La casa estaba en una urbanización cerrada del sur de Houston situada en un par de acres que separaban cada mansión de la otra. Los Lukov vivían en una monstruosidad de seis mil pies cuadrados de estuco y techo de teja con una piscina infinita en la que Karina y yo habíamos pasado mucho tiempo durante nuestra adolescencia. Bueno, no mucho tiempo, pero sí más del que yo pasaba en cualquier otro lugar que no fuera la escuela, la LC o mi casa.

	Ivan metió el auto en el sinuoso camino de entrada que llevaba a la parte trasera de la casa y lo aparcó justo fuera del enorme garaje para cuatro autos. Dejé escapar un suspiro de cansancio cuando salimos y nos dirigimos hacia la puerta trasera por la que siempre había pasado en el pasado. Iván la abrió con la llave, y por fin me tomé el tiempo de observar la camisa abotonada que llevaba metida dentro de unos pantalones grises entallados que tenía la sensación de que estaban hechos a medida, porque era imposible que su culo de burbuja cupiera en algo que no se estirara, y unos zapatos de cuero negro que casi parecían botas. Luego miré la camiseta ajustada y los leggings que me había puesto, y me encogí de hombros. Los Lukov me habían visto en peores condiciones. Sabían que no me encontraba bien. No era como si fuera a conocer a los padres de mi nuevo novio.

	No es que eso haya ocurrido nunca. Había salido un poco antes de pasarme a las parejas, pero todos los chicos con los que salía resultaban ser unos capullos a la segunda cita. Sólo había habido un tipo al que había visto durante unos meses, pero ya no recordaba cómo era.

	—¿Hola? —Iván gritó en cuanto estuvo dentro de la cocina a la que daba la puerta.

	Cerré la puerta tras nosotros, apoyándome en ella un momento cuando el cansancio me golpeó con fuerza una vez más. La cocina estaba igual que la última vez que la había visto, hace casi... un año. La última vez que había venido fue para el último cumpleaños de Karina, y eso había sido justo después de que la zorra de Paul se ensañara conmigo. Luego se había ido a estudiar otro año de medicina, y ahora estábamos aquí.

	—¡Salón! —La voz de la Sra. Lukov llamó.

	Iván me miró por encima del hombro y frunció el ceño. —¿Estás bien?

	Asentí con la cabeza, e incluso eso me pareció que requería demasiada energía.

	Debió leerlo en mi rostro porque frunció el ceño. —Deberíamos habernos quedado en casa.

	—Estaré bien —dije, alejándome de la puerta.

	No parecía creerme, pero tampoco dijo nada mientras caminaba hacia él.

	En cambio, Iván me tendió la mano, y no me lo pensé mucho mientras deslizaba mi mano en la suya y me apoyaba en su costado sin pensarlo. Estaba acostumbrada, me decía a mí misma. Estaba acostumbrada a estar pegada a él. Se sentía más natural de lo que debería.

	—¿Te sientes tan mal otra vez? —preguntó suavemente, soportando mi peso sin rechistar.

	Sacudí la cabeza contra su hombro. —Sólo estoy cansada.

	Su mano apretó la mía. —¿Quieres más agua?

	—Estoy bien.

	Hizo un "hmmed" antes de preguntar: —¿Qué duele?

	Tragué y cerré los ojos por un momento. —Todo.

	No hubo ninguna duda cuando Iván preguntó: —¿Quieres un abrazo? Antes te gustaba.

	Asentí con la cabeza.

	Iván se quedó en silencio mientras giraba su cuerpo y me rodeaba con esos largos y musculosos brazos, atrayéndome hacia su complexión para que mi rostro fuera directa a ese espacio entre sus pectorales. Mi propio suspiro fue instantáneo. Una de sus manos se dirigió a mi columna vertebral y empezó a frotarla de arriba a abajo antes de detenerse en el punto más alto y frotar sobre un omóplato y luego el otro. Círculo, círculo, círculo, aliviando el dolor de alguna manera como si fuera jodidamente mágico.

	—Eso se siente bien —susurré, tratando de acercarme a él.

	Algo en el hecho de estar enferma me hacía querer que me abrazaran. Y especialmente cuando se trataba de Iván. Era lo suficientemente grande como para abrazarme de verdad, y no se mostraba aprensivo ni raro ante el afecto o el contacto. Supongo que también estaba acostumbrado.

	Una de esas grandes manos se dirigió a mi nuca y empezó a amasar los músculos de allí, y juro por Dios que gemí.

	Iván se rio por lo bajo en la parte superior de mi cabeza. —¿Así de bien?

	—Muy bien —susurré, apoyando todo mí peso en él—. Podría quedarme dormida así.

	—Te frotaré la espalda un poco más cuando volvamos —me ofreció, con una mano dirigida a mi cuello, la otra seguía frotando de arriba a abajo las dos secciones a ambos lados de mi columna vertebral.

	—¿Lo prometes?

	Se rio un poco más. —Lo prometo. Pero cuando me enferme, tendrás que devolverme el favor.

	—Claro. Ajá.

	—¿Lo prometes? —preguntó en voz baja el pesado, con un tono bastante divertido.

	—Lo prometo.

	Suspiré contra su pecho y aspiré el aroma de la sutil y dulce colonia que solía llevar.

	—Mi pobre, pobre Jasmine —llegó una voz familiar desde algún lugar cercano.

	Me quedé helada, dándome cuenta de dónde demonios estaba y de lo que la señora Lukov vería y pensaría, y estaba a punto de dar un paso atrás cuando los brazos que me rodeaban se hicieron más fuertes. Tan apretados que supe que no iba a tener la oportunidad de saltar hacia atrás como si nos hubieran pillado besándonos, cuando todo lo que había estado haciendo era darme un abrazo y frotarme la espalda. Ya sabes. Teniendo en cuenta que hace unas semanas había estado con el culo desnudo delante de él y que tenía las manos por todas partes.

	Pero hay algo en el hecho de que te pillen recibiendo un abrazo de Iván que me parece aún más vulnerable y personal que si nos hubiéramos besado.

	Al menos eso es lo que yo pensaba.

	—No se encuentra bien —murmuró Iván directamente sobre mi cabeza, casi como si me hablara al cabello.

	—¿Estás tomando tu antifebril? —preguntó la señora Lukov desde algún lugar detrás de mí.

	Todavía no me he movido mientras decía: —Hola y sí. Iván me ha mantenido abastecida de ellos.

	¿Cómo sabía que había tenido fiebre?

	—Deja de ser codicioso, Vanya, y déjame darle un abrazo también —exigió la señora Lukov.

	Con un nuevo apretón alrededor de mi cuerpo por parte de esos cálidos brazos suyos, me soltó, e inmediatamente sentí que el calor subía a mi rostro, y recé para que pareciera que estaba acalorada a causa de mi fiebre -si es que aún la tenía- y no por haber sido sorprendida recibiendo el cariño del hijo de esta mujer. En cuanto salí de su agarre, me giré lentamente y me encontré frente a frente con la señora Lukov, que al parecer había estado de pie justo detrás de mí.

	La mujer mayor ya me sonreía. Un poco mayor que mi madre, la señora Lukov parecía una mezcla perfecta de sus dos hijos... excepto que más vieja. Cabello negro azabache que había teñido de su color natural desde que la conocí, alta, delgada, con la piel pálida y los ojos azules más brillantes que había transmitido a Iván. Era casi tan hermosa como mi propia madre.

	Simplemente no estaba loca.

	—Tienes un aspecto terrible, Jasmine —afirmó la señora Lukov, un momento antes de rodearme con sus brazos para abrazarme. Con lo que supuse que medía 1,70 metros, casi me empequeñecía.

	—Me siento fatal —le dije con sinceridad, devolviéndole el abrazo—. Gracias por invitarme. Espero no ponerte enferma.

	—Oh, cállate. Llevo diciéndole a Vanya que te traiga desde que me dijo que iba a cenar los sábados con tu familia, pero finge no oírme —reclamó, meciéndome de lado a lado—. Me hizo mucha ilusión cuando me dijo que ibas a ser su nueva pareja. Petr y yo siempre habíamos pensado que era cuestión de tiempo.

	Sí, sus padres eran dulces. Y un poco ingenuos. Pero me gustaban mucho.

	—Una vez, hace muchos años, tuve un sueño en el que los dos estaban en el podio ganando una medalla de oro —dijo, todavía me acunaba como si fuera un bebé, y yo me comía esa mierda porque ni siquiera mi propia madre me hacía eso—. Tal vez fue una señal, ¿eh?

	Y no pude evitar ponerme en tensión al recordar lo que no conseguiría.

	Al menos no con Iván.

	Pero eso ya lo sabía al entrar en esto, ¿no? No tenía ninguna razón para estar decepcionada. Algo era mejor que nada. Ojalá pudiéramos hacer algo juntos, sólo que no sería por una medalla olímpica.

	Pero tendría que ser suficiente.

	—Estaría bien —le dije, mi voz sonaba apagada y no por sentirme mal—. Estoy segura de que Iván quedará muy bien con quien sea su pareja entonces.

	Le tocó a ella tensarse a mí alrededor. Sentí que su cabeza se movía, pero no oí que saliera nada de su boca, salvo un "Hmm" que no supe qué hacer.

	Y por mucho que me dijera que me relajara, no podía.

	Porque no iba a ser yo la que estuviera al lado de Iván cuando llegara a las Olimpiadas dentro de dos años, y tenía que estar bien con eso.

	Simplemente no estaba bien entonces.

	Y por las extrañas vibraciones que había recibido por un momento de la señora Lukov, no sabía qué pasaba por su cabeza.

	Lo que sí supe fue que lo que podría haber sido un minuto después, me dio una palmadita en la espalda y me frotó un círculo muy parecido al que me había dado Iván, antes de decir: —Sé exactamente lo que necesitas ahora mismo para superar este virus.

	Una vez, hace años, tomé los tés de la Sra. Lukov mientras estaba con la regla y casi vomito. Ella juró que detendría los calambres. Lo que había hecho era matar mi apetito.

	—Zumo de naranja recién exprimido para la vitamina C...

	Oh, gracias a Dios. Entonces me relajé en sus brazos.

	—Y vodka. Matará todos los gérmenes malos que hay en ti.

	Entonces me volví a tensar. —Ah...

	—Vanya dijo que no estabas tomando antibióticos —me dijo como si no lo          supiera—. No tienes entrenamiento mañana. Será bueno para ti, Jasmine.

	¿Dónde diablos estaba Iván y por qué no le decía que no podía beber? No quería hacerlo. No me gustaba el sabor del vodka, pero...

	—¿Me vas a decir que no? —preguntó la mujer mayor, pero salió más bien como un reto.

	¿Tenía las agallas de decirle que no?

	No podía empezar a contar la cantidad de veces que me había metido en discusiones con la gente. No podía imaginarme la cantidad de personas a las que había insultado. Hacía mucho tiempo que no me importaba lo que pensara nadie más que mi familia, e incluso entonces, esa presión no solía ser suficiente para evitar que hiciera algo que les avergonzara.

	Si fuera mi madre, no tendría problema en decirle que no.

	Pero no lo era.

	Y por el tono de su voz, lo más probable era que hiriera sus sentimientos si no hacía algo que ella creía que me ayudaría.

	Joder.

	—No, señora Lukov —dije, un momento antes de que Iván me diera una patada en la pantorrilla.

	Levanté la pierna para intentar devolverle la patada, pero estaba fuera de alcance.

	—Excelente —respondió la mujer, apartándose de mí con una sonrisa en el rostro y dos manos en mis hombros—. ¿Vanya? —Miró al suelo de repente, como si recordara algo y estuviera confundida—. ¿No hay bebés?

	¿Bebés?

	—Los dejé en casa —respondió Iván.

	Oh. Oh.

	—¿No has traído a mi pequeña Lacey? —Preguntó la señora Lukov, con la decepción que desprendían sus palabras.

	—No, especialmente no a Lacey.

	Sus hombros cayeron en señal de decepción, e incluso frunció el ceño antes de mirarme y negar con la cabeza. —Siempre viene con al menos dos de sus bebés. Siempre. Hacen un lío, se llenan de pelos por todas partes y ahora los echo de menos. Qué tontería, ¿verdad, Jasmine? —Le dirigió a Iván una mirada tierna que sólo una madre cariñosa era capaz de dirigir—. Vanya y sus rescates. Siempre recogiendo las cosas que los demás ya no quieren, desde que era pequeño.

	Algo extraño ocurrió en la parte superior de mi cuerpo, y no pude evitar deslizar una mirada hacia Iván, que se había apoyado en la encimera de la cocina y cruzado los brazos sobre el pecho mientras yo había estado con su madre. Sus ojos se encontraron con los míos. Y no fueron a ninguna parte.

	—La próxima vez, supongo. La sopa está lista, déjame prepararte algo de beber, ¡y podemos comer! —exclamó la señora Lukov.

	[image: Image]Me desperté sabiendo que no estaba en mi cama.

	Me desperté sabiendo que sobre todo porque no había manera de que me despertara en mi cama desnuda.

	Y mi habitación no estaba pintada de azul real.

	Pero, sobre todo, no dormía en topless nunca. No confiaba en nadie de mi familia lo suficiente como para no irrumpir en mi habitación mientras dormía y hacerme algo. Y no iba a dejarles una cicatriz de por vida viendo partes de mí que preferiría no ver de los suyos.

	Y cuando parpadeé en la habitación semioscura, algo más me confirmó que no estaba en mi habitación ni en mi casa.

	No había forma en ningún universo, ni en ningún nivel del infierno, de que me despertara en mi cama sólo en ropa interior con un puto brazo rodeando mi cintura.

	Podría haberme asustado en el momento en que me di cuenta de que el pesado peso que se extendía sobre mi cadera y se enroscaba sobre mi vientre estaba cubierto de pelo. Podría haber gritado cuando sentí la primera bocanada de aire contra mi nuca.

	Podría haber hecho todas y cada una de esas cosas después de despertarme.

	Pero no lo hice.

	Sobre todo, porque conocía ese maldito azul real. Lo había visto cuando había estado curioseando el día anterior. Y cuando miré hacia abajo y entrecerré los ojos, conocí el tono del color de la piel que descansaba sobre mi vientre. Más claro que el mío. Salpicado de cabello oscuro. El antebrazo revestido de músculos delgados y fibrosos. Por si fuera poco, sería capaz de reconocer los dedos sobre mi vientre si me vendaran los ojos.

	Pero incluso sabiendo todo eso, no pude evitar convertirme en un maniquí mientras estaba allí, sin top ni sujetador, y básicamente en los brazos del único hombre del mundo al que dejaría tocarme así porque confiaba en él, aunque no le dijera que lo hacía. Porque ni siquiera estaba segura de cuándo había empezado a confiar en él, pero había ocurrido en algún momento. Se había colado, y estaba ahí cuando necesitaba pensar en ello.

	¿Pero qué diablos había pasado?

	—Buenos días, Meatball —susurró la voz familiar con suavidad y aspereza, las bocanadas de su aliento tocando mi cuello... junto con lo que debían ser sus labios húmedos y suaves al formar la forma de cada letra que salía de su boca.

	—¿Buenos días? —pregunté, frunciendo el ceño con horror, pero no tanto como hubiera imaginado.

	¿Qué demonios había pasado? Intenté pensar en... Pero todo lo que mi cuerpo podía hacer era reconocer el hecho de que me sentía como una mierda y no podía recordar ni una maldita cosa después de que llegáramos a la casa de sus padres y su madre empezara a empujarme sopa de remolacha y lo que se negaba a llamar destornilladores, pero que en realidad era un destornillador, cada vez que mi vaso se quedaba vacío, a pesar de que Iván le dijera que parara después del segundo.

	Pero al igual que mi propia madre, nadie le dijo a la señora Lukov lo que tenía que hacer. Y menos su hijo.

	Y después de eso, todo fue un borrón de nada.

	¿Qué carajo había pasado? me pregunté mientras Iván suspiraba contra mi cuello.

	—Deja de asustarte. Derramaste Gatorade encima tuyo al salir del auto y te metiste en mi cama a mitad de la noche.

	Oh, Dios. Gemí de horror. En serio. Horror. ¿De dónde demonios había salido el Gatorade, y había estado tan borracha que me lo había derramado encima y había decidido que lo mejor era desnudarme en lugar de ducharme? Había una razón por la que rara vez bebía, aparte de por lo altas que eran las calorías de algunas bebidas.

	E Iván debía de saber exactamente eso porque se rio, con su boca posada en mi nuca. —Te dije que volvieras a tu cama, pero seguías diciendo que te estabas muriendo...

	Quería sorprenderme.

	No lo hacía.

	—…Luego seguiste diciendo 'lo rompí', y te pregunté qué habías roto. —Su voz se cortó al mismo tiempo que esas bocanadas de aliento llegaban más rápidas y ligeras contra mí.

	Maldito.

	Se reía, medio dormido y tratando de no hacerlo.

	—Y dijiste que habías roto tu... tu... —logró atragantarse, esos resoplidos cada vez más rápidos, diciéndome que se estaba riendo. Como si la forma en que temblaba la parte superior de su cuerpo no dijera exactamente eso y mucho más.

	Gemí. —Cállate.

	Todavía estaba temblando. —Seguías insistiendo en que te habías roto el hígado —resopló.

	Bien. Sentí que había roto algo. Y lo rompí bien. No podía recordar una mierda. Había bebido más que nunca. Más de lo que podría volver a beber. ¿Pero cuánto vodka había puesto la Sra. Lukov en mi bebida para empezar? No sabía cómo si hubiera puesto mucho en ella, pero...

	Joder.

	Pero Iván siguió adelante. —Y querías que te llevara al hospital.

	Gemí. Gemí por dentro.

	—Dijiste que querías que mantuviera tu hígado unido...

	Oh, Dios.

	—Sólo un poco, Vanya, sólo un poco —se atragantó—. Lo rompí.

	¿Lo había llamado Vanya? Huh. Dejé eso de lado y me centré en lo más importante. —¿Así que me dejas quedarme en tu cama? ¿Sin camisa? ¿Para qué pudieras mantener mi hígado unido?

	El brazo que me rodeaba se tensó. —Insististe.

	—Sin sujetador.

	—Viniste de esa manera. ¿Qué iba a hacer? ¿Obligarte a vestirte? Ya sabes lo testaruda que eres cuando no estás borracha.

	—Podrías haberme vestido.

	—Estaba en mi cama, cómodo, dormido. Fuiste tú quien apareció.

	Incliné la cabeza para intentar mirarle por encima del hombro antes de recordar que probablemente no me había lavado los dientes. —¿Acaso tienes pantalones?

	—No.

	—¿No pudiste ponerme nada?

	—¿Y arruinar lo caliente que estaba?

	—Podrías haberme puesto una camisa.

	—¿Y poner mis manos sobre ti cuando no me habías dado permiso?

	Contuve la respiración. Luego puse los ojos en blanco cuando la pálida mano sobre mi vientre hizo el más mínimo movimiento. —Idiota, tus manos están sobre mí ahora mismo.

	Su risa era lenta y asombrosa, impenitente y todo Iván.

	—O ponte una camisa.

	Hizo una pausa. Luego dijo: —No.

	Iba a matarlo.

	—¿Así que pensaste que estaría bien que los dos estuviéramos aquí?

	Sentí, más que vi, que sus hombros se encogían.

	—¿Por qué no te has levantado de la cama?

	Resopló. —¿Por qué iba a hacerlo? Es mía. —Su suave risa se enroscó en mi         nuca—. Y no es que no te haya visto desnuda...

	Me quejé.

	—Y mi trabajo es asegurarme de que estás bien.

	Esa era una forma de verlo. Si inclinas la cabeza hacia un lado y entrecierras los ojos. —No cuando no tengo una camisa puesta.

	—Pero ya lo hice, ¿recuerdas?

	¿Tenía razón? Por supuesto que sí. ¿Me importaba? Por supuesto que no.

	—¿Dejas que todas tus compañeras entren en tu cama borrachas y desnudas, maldito pervertido?

	Dejó de respirar y de reírse detrás de mí por un momento, pero la tensión se le pasó igual de rápido y dijo: —No. ¿Dejas que todos tus compañeros te vean desnuda?

	—No. —Fue más bien un "diablos no", pero me dolía tanto la cabeza que no podía sacarla.

	Ninguno de los dos dijo nada por un momento hasta que Iván decidió hacer una pregunta que no esperaba.

	—¿Lo echas de menos? —Algo me tocó bruscamente la espalda, e hice lo posible por disimular como si no fuera gran cosa que probablemente fuera su polla cubierta sólo con ropa interior, cuando absolutamente lo era. Los amigos no tocaban la polla de otros amigos, ¿verdad?

	Los amigos con derecho a roce sí, susurró una vocecita en mi cabeza antes de hacer callar a esa zorra y preguntar en su lugar: —¿Quién?

	Hubo una pausa y luego, —Paul.

	Esa vez pude sacar un "no" muy fácil.

	Su tal vez polla todavía me estaba tocando cuando preguntó: —¿Estás segura?

	—Estoy segura. —Entonces no pude evitar mirar por encima de mi hombro para verlo literalmente allí. Justo ahí, joder. Maldito aliento                          matutino—. ¿Extrañas a tus antiguas compañeras? —Lancé la pregunta como una completa idiota, incluso cuando una parte de mi cabeza me advirtió que era una idea estúpida.

	—Ni siquiera un poco —repitió.

	Huh.

	—¿Te arrepientes de que Mindy se haya tomado un año libre y ahora estés atrapado conmigo? —Hice otra pregunta tonta, arrepintiéndome al instante.

	Me miró fijamente. Me miró fijamente durante tanto tiempo, a unos centímetros de mi rostro, mientras ninguno de los dos llevaba ropa, que pensé con seguridad que no respondería. Pero lo hizo, y su respuesta de una sola palabra se sintió como mucho más. —No.

	No.

	De acuerdo.

	Ninguno de los dos dijo nada. Ni por un minuto ni por cinco según el reloj digital de la mesita de noche que podía ver por encima de su hombro.

	El órgano blando pero duro que me estaba pinchando parecía moverse, y juré que mi clítoris lo sentía. Ya era hora de que me lo frotara, por lo que sentía. No me había masturbado desde la mañana anterior a la enfermedad, y eso era casi un récord mundial para mí.

	—¿Iván? —Pregunté suavemente.

	—¿Hmm? —Volvió a sonar somnoliento y perezoso.

	—¿Vas a mover la polla o es esa la clase de amigos que vamos a ser? —Intenté bromear.

	Su risa fue suave cuando dijo: —Esa es la clase de amigos que vamos a ser.

	Y si eso era una decepción en mi vientre, me dije que sólo estaba avergonzada de haberme metido en su cama para empezar.

	 


Capítulo 17

	 

	 

	Verano / Otoño

	Squirt: Cena en Margot's a las 7PM con papá.

	Seb: OK

	Jojo: Me parece bien. James y yo estaremos allí.

	Suena bien.

	Mamá: Ben viene conmigo.

	Squirt: Bien, mamá.

	Mamá: Sé que estás poniendo cara, Rubella. No lo hagas.

	Mamá: Estoy casada. Él lo sabe. Está casado. Yo lo sé.

	Squirt: ¡No he dicho nada!

	Mamá: Pero sé que no lo apruebas.

	Squirt: -_-

	Mamá: Me comportaré lo mejor posible.

	Squirt: ¿Lo prometes? ¿No te enemistarás con él?

	Mamá: Lo prometo. Ni una palabra.

	Squirt: Lo prometiste.

	Squirt: Jas, vas a venir, ¿verdad?

	Suspiré y me froté el hueso de la frente con el dorso de la mano. Había sabido que mi padre había llegado hace unos días. No lo había olvidado.

	Simplemente había decidido no ir a casa de Ruby, donde se alojaba, para saludarlo.

	Estaba cansada después de nuestros entrenamientos de dos días, ballet, pilates, entrenamientos, carreras y trabajo. A tan sólo dos semanas de nuestra primera competición, era la maldita hora de la verdad. Se nos estaba acabando, y yo estaba estresadísima. Lo había estado durante los últimos dos meses o más. Porque desde el momento en que había superado la enfermedad e Iván me había "permitido" por fin volver a casa, habíamos pasado directamente a aprender la coreografía de nuestro programa corto y del patinaje libre. Habíamos decidido no molestarnos en centrarnos en el habitual programa de exhibición que la mayoría de los equipos de parejas montan para las galas que tienen lugar después de las grandes competiciones. Iván y yo habíamos decidido que entre los tres -incluido la entrenadora Lee- podíamos montar algo.

	Todos habíamos sonreído cuando había decidido la música para ello.

	Y aunque el aprendizaje de la coreografía ya era pesado para empezar, había sido aún más duro para mí que para Iván. No es que se lo dijera o dejara que se notara. Porque había tenido que hacer lo mismo que desde el principio. Había tenido que practicarlo quinientas veces más cuando no estaba con mi entrenador o coreógrafo.

	Si alguno de ellos había pensado que era extraño que llevara mi propia cámara y trípode a los entrenamientos para filmarlos, no había dicho nada. La entrenadora Lee ya tenía su cámara preparada para destrozar las cosas que sus ojos no podían captar. Mis ojos necesitaban esa cámara para seguir las jugadas y los elementos por la noche en mi habitación o en el salón. Y durante la semana, invitaba a mi madre o a Tali o a Jojo a venir conmigo al LC a altas horas de la noche -desde las diez hasta la medianoche- para observarme y corregirme mientras hacía los programas tantas veces que mis músculos se veían obligados a memorizarlos.

	Durante casi un mes, sobreviví con tres horas de sueño seis días a la semana.

	Había sido un infierno. Había sido una mierda. Me había puesto de mal humor.

	Pero no podía quejarme y no lo haría. Aunque tuviera que empezar a maquillarme antes de los entrenamientos para que mis ojeras no fueran tan evidentes.

	Pero había sobrevivido de junio a julio.

	Y había sobrevivido a la intensidad de julio hasta agosto y luego hasta septiembre, mientras nuestros movimientos eran desmontados, reconstruidos con repeticiones y mucha maldita paciencia. La perfección era difícil. Pero ninguno de nosotros esperaba o quería menos.

	Así que...

	Seguimos adelante.

	Los sábados por la noche dedicaba tiempo a mi familia, cuando Iván solía acompañarme, a menos que uno de sus "hijos" estuviera enfermo. Y en los raros días en que uno de ellos no se encontraba bien, iba a verlo el domingo y nos quedábamos en su casa para dar un paseo o ver la televisión en su gran y cómodo sofá. Y en dos ocasiones me había traído a Jessie y a Benny, y había sido igual de divertido, porque Lacey podía ser un poco descarada con una mirada lateral que me impresionaba mucho, pero le encantaban los niños.

	Trabajaba. Practicaba. Entrenaba. Hacía ballet con y sin Iván. Hacía Pilates sin él, a veces con mi madre. Salía a correr, a veces con Jojo. Fui a escalar algunas veces con Tali. Ruby y Aaron vinieron a cenar al azar.

	Cada minuto de mi vida empezó a contar. Medido, reservado y regalado antes de que el día hubiera empezado.

	Pero lo amaba. Lo valoré. Todos esos momentos exprimidos fueron apreciados y necesarios para mí.

	Estaba haciendo que las cosas funcionaran. Era feliz. La más feliz.

	Así que lo último que quería o necesitaba era ir a ver a mi padre.

	Pero...

	—¿Por qué esa cara? —preguntó Iván desde donde dejó su bolso a mi lado en las instalaciones de gimnasia en las que íbamos a entrenar esa tarde, mientras intentábamos trabajar en hacer un lanzamiento cuádruple -porque joder, ¿por qué no? Había preguntado cuando la entrenadora Lee mencionó lo fácil que se habían vuelto nuestros lanzamientos triples y cómo pensaba que podíamos añadir otra rotación a la mezcla fácil. Sólo que, en las instalaciones de gimnasia, podíamos probarlos sin el temor de que me abriera la puta cabeza en el hielo. Al parecer, habían descubierto gracias a mi revisión, que ya había tenido cinco conmociones cerebrales en mi vida y tenía que intentar evitar que me dieran otra. Me había ofrecido a ponerme un casco de ciclista, pero lo único que obtuve fueron dos miradas vacías.

	Sin embargo, Iván fue el único que recibió un dedo medio a cambio.

	Tampoco les había gustado mi broma de que probáramos un Pamchenko15 mientras estábamos en ello.

	Así que aquí estábamos.

	No guardé mi teléfono mientras le echaba un vistazo. Llevaba una fina camiseta blanca que debía de ser antigua por lo raída que estaba, y un pantalón de chándal negro desteñido que no había visto nunca, ni siquiera en su casa cuando se vestía con el mismo chándal con el que practicaba. Y tenía un aspecto estupendo. No sabía por qué me sorprendía eso. —Mi padre está en la ciudad.

	Parpadeó. —Creía que tu padre era un holgazán.

	La risita que me salió fue más triste que divertida. —No. —Arrugué la nariz y miré hacia otro lado. No lo era.

	Iván tarareó pensativo, y yo sabía que eso nunca significaba nada bueno.              —Creo que nunca lo has mencionado más que en el Día del Padre, cuando dijiste que no lo ibas a llamar. Me imaginé que...

	Miré mi teléfono que estaba en el suelo y me sorprendí a mí misma sacudiendo la pierna. Meses atrás, habría cambiado de tema. Pero Iván había crecido... se había convertido en alguien a quien no mentía. Nunca. Aun sabiendo todo eso y aceptándolo, sólo le conté una parte. Contarle todo era demasiado. Para mí. Yo era feliz. No quería arruinarlo. —No somos cercanos. Vive en California —le expliqué.

	—¿Entonces? ¿Es un imbécil? ¿No pagó la manutención de sus hijos todos los meses? —preguntó sin rodeos.

	Sacudí la cabeza, tratando de ser más sincera y dándome cuenta de que no era tan difícil como esperaba. —No. Pagaba la manutención, venía mucho a visitarme cuando Rubes, Seb y Tali aún estaban creciendo. Todavía viene a visitarnos una vez al año. Llama en los cumpleaños. Envía tarjetas de regalo para Navidad.... —Mientras que él lo pasó con sus hijastros. Pero no dije eso. ¿Cuál era el punto?

	Algo raro apareció en su cara, pero no dijo nada, y eso sólo me hizo suspirar. Podía verle tratando de averiguar cuál era mi trato. Y me lo sacó ahora, o me molestaría durante todo el tiempo que fuera necesario para hacerlo.

	—No me apoya mucho en el patinaje artístico, eso es todo. —Me encogí de    hombros—. Puedes adivinar cómo me hace sentir eso. De todos modos, está de visita y mi familia va a hacer una cena de grupo esta noche con todos, y no quiero ir.

	Se inclinó hacia delante y me dio un golpe en la frente. —Entonces no lo hagas. Di que tenemos que practicar.

	Le miré de reojo, pero me guardé las manos. —Solía hacerle eso cada vez que venía de visita. Durante años.

	—¿Y?

	—Ya no quiero hacerlo —repetí—. Y no me gusta la idea de huir de ver a mi padre sólo porque no quiero oírle decir que soy una decepción.

	El parpadeo de Iván fue lento. El tic que palpitaba en su mandíbula, aún más lento, y bajó la voz de una manera que no había escuchado desde la mañana de hace más de dos meses en que se había sentado a mi lado mientras borraba mi cuenta personal de Picturegram después de que los comentarios y mensajes groseros siguieran llegando. Cuando me había pedido que me acompañara a revisar mi apartado postal desde entonces, ni siquiera había discutido, pero no debió llegar nada porque Iván no había vuelto a sacar el tema de las cartas espeluznantes. —¿Te ha llamado así antes?

	Mierda.

	—No, pero algunas personas son muy buenas para endulzar lo que realmente piensan. —Volví a suspirar y me froté la frente una vez más. ¿Debo ir? ¿Debería mentir y quedarme en casa o ir a hacer algo con Iván? Sabía lo que realmente quería hacer. Ni siquiera era una opción. Pero... joder—. Estará bien. He crecido. Puedo mantener la boca cerrada y no discutir con él durante dos horas.

	Al menos eso es lo que iba a decirme.

	Iván me dio un codazo en el brazo con el que me abrazaba varias veces a la semana, normalmente sin motivo alguno, pero siempre cuando clavábamos algo o simplemente teníamos un gran entrenamiento. —Estoy libre esta noche.

	Resoplé. —Estás libre todas las noches.

	Porque lo estaba. Aparte de su familia y de mí, lo único a lo que dedicaba su tiempo era a sus bebés en casa. Una vez me dijo que había estado fuera tanto tiempo mientras crecía, que ahora sólo le gustaba estar en casa todo lo posible.

	Me dio otro codazo. —Puedo pellizcarte si empiezas a discutir con él —me ofreció.

	No pude evitar dedicarle una sonrisa. —Estoy segura de que me pellizcarías, aunque no discutiera con él.

	La sonrisa que se dibujó en sus facciones me encantó, y la guardé para más tarde, como siempre hacía. —¿Quieres que aclare mi apretada agenda con Lacey entonces?

	Oh, Lacey. La desconfiada, rencorosa y linda monstruo apenas había comenzado a dejarme acariciarla. Pero sólo cuando ella quería. Y sólo por un segundo. Y no en su cabeza. —No tienes que hacer eso. Sé que prefieres pasar el rato con el equipo en casa.

	—Sí, porque es el único momento en el que la gente no me mira ni habla de mí —respondió, la honestidad en ello me tomó desprevenida—. Pero no me gusta que tengas más miedo de ir a ver a tu padre. —Me dedicó otra de esas sonrisas brillantes—. Sabes que te mantendré a raya.

	Resoplé y puse los ojos en blanco. —Puedes intentarlo.

	Iván se apoyó en las manos y su sonrisa se amplió. —Meatball, sabes que puedo. No me das miedo. Te gusta demasiado mi cara como para golpearla.

	Qué idiota. Un idiota. Y yo sólo le incitaba a reírse porque no iba a reírme y hacerlo mucho peor. —Un día de estos, te voy a meter el pie por el culo para que lo tengas controlado.

	Se rio, fuerte, sonriendo. —Puedes intentarlo.

	Puse los ojos en blanco y fingí que no tenía una sonrisa en el rostro.

	—¿Ya tienes tu número de Anatomía? —preguntó de repente.

	Parpadeé. —¿Está publicado?

	Iván asintió. —Ayer —contestó, y ya se acercaba a su bolsa y la arrastraba. Sólo tardó un momento en sacar una revista negra brillante con un jugador de fútbol de aspecto familiar en la portada y dejarla caer sobre mi                          regazo—. Página 208.

	Hojeando la revista y captando trozos de muslos, bíceps y espaldas esculpidas, encontré la página y me quedé mirando la extensión. Estaba segura de que utilizarían una de las fotos que el fotógrafo nos había hecho haciendo un levantamiento en estrella, un movimiento en el que Iván me tenía sobre su cabeza con su mano en la cadera, mientras yo parecía estar boca abajo en una posición dividida. El fotógrafo nos la había enseñado cuando habíamos terminado el día.

	Pero la revista no había elegido esa imagen.

	En cambio, era la toma más perfecta de nosotros haciendo una espiral de la muerte que había en el número. Bueno, una espiral de la muerte modificada, porque en lugar de tener el brazo a mi lado, mayormente paralelo al hielo, lo tenía sobre mis tetas, cubriendo las dos piezas que no iba a mostrar: mis pezones. Con Iván en posición de pivote, que básicamente parecía que estaba sentado en una silla imaginaria con una pierna ligeramente echada hacia atrás para que la punta de su pie quedara anclada en el hielo, una de sus manos sujetaba una de las mías. En movimiento, me habría hecho girar en círculo, con el cuerpo paralelo al hielo, la cabeza a la altura de la rodilla, por lo que estaba a centímetros de rozar el hielo.

	Fue uno de mis elementos favoritos de la época.

	Pero viéndonos en la revista... era otra cosa.

	Las líneas de músculo en los muslos y pantorrillas de Iván eran increíbles. El brazo que sujetaba el mío era largo y fuerte, su hombro y su cuello visibles eran gráciles como el infierno. Iván tenía un aspecto increíble. Un ejemplo físico perfecto de todas las cosas que componen el patinaje artístico: elegante, poderoso y ágil.

	Y además me veía jodidamente bien. Jojo no lloraría demasiado. El ángulo en el que estaba tomada la foto mostraba sobre todo un montón de muslos, el perfil de una nalga, y piel en mis caderas, algunos abdominales, costillas y carne hasta la mano que sostenía la de Iván.

	Era una obra de arte. Una obra de arte que valdría cualquier mierda que me llegara por correo y que ahora Iván estaba proyectando para mí. Era hermoso.

	Iba a tener que conseguir una copia y enmarcarla.

	—¿Qué te parece? —preguntó el hombre que estaba a mi lado.

	Estaba mirando la cresta de músculos que envolvía desde sus costillas hasta su espalda mientras respondía: —Salió bien.

	Ni siquiera pude sorprenderme cuando me dio un codazo como respuesta.

	[image: Image]Había cometido un horrible error.

	Un terrible, terrible error. Debería haberme quedado en casa. Debería haber ido a casa de Iván. Debería haberme quedado en la LC.

	Debería haber hecho algo más que venir a cenar con mi familia para ver a mi padre.

	Porque era fácil olvidar que el amor era complicado. Que alguien podía amarte y querer lo mejor para ti, y al mismo tiempo, partirte en dos. Existía la posibilidad de amar a alguien de forma equivocada. Era posible amar a alguien demasiado. Con demasiada fuerza.

	Y conmigo, mi padre había dominado esa mierda.

	Me senté al otro lado de la mesa, tratando de no llamar la atención después de darle a mi padre su primer abrazo en más de un año. Había sido incómodo, al menos para mí. Todos mis hermanos e incluso mi madre le habían dado uno, así que yo también.

	Mi objetivo había sido callar todo lo posible para evitar decir algo que pudiera desencadenar la palabra con "f" que surgía con demasiada frecuencia cuando estábamos juntos.

	Pero había surgido, como siempre, por mucho que no quisiera.

	Y tenía que agradecérselo a Ruby.

	Ruby, que sacó a relucir a mi nuevo e increíble compañero -que había tomado asiento a mi lado y al otro lado de Benny- y cómo teníamos varias competiciones por delante en los próximos siete meses.

	Y así, sin felicitarme por formar equipo con quien probablemente no sabía que era un medallista de oro, un campeón del mundo, que tenía páginas de fans e incluso una biografía no autorizada escrita sobre él, mi padre se había metido de lleno en una conversación que nunca, nunca, había terminado bien entre nosotros.

	Se había inclinado sobre la mesa, un hombre apuesto con la piel y el color del cabello del mismo tono que el mío, y preguntó con una sonrisa condescendiente: —Me alegro por ti, Jasmine, pero lo que quiero saber es qué vas a hacer después.

	Maldita sea.

	Más tarde, me diría que lo había intentado. Había intentado hacerme la tonta y darle una oportunidad, aunque odiaba jugar a ese juego. Odiaba tener que darle una oportunidad.

	—¿Después de la temporada? —Me puse a preguntar, esperando, esperando que no me avergonzara o insultara a Iván al no importarle una mierda que estuviera patinando en un cuerpo.

	Pero, como todas las veces, o bien le importaba una mierda o bien ignoraba las señales que podía sentir que todos le hacían para que se callara la boca. —No, después de que te retires —respondió, con una expresión agradable todavía en su cara de setenta años—. Tu madre me ha dicho que sigues trabajando en una cafetería. Es maravilloso que ganes tu propio dinero después de todos esos años que decías que no podías porque tenías que practicar —se rio.

	Como si no hubiera dicho esa mierda cuando tenía dieciséis y diecisiete y dieciocho años, cuando estaba luchando con la escuela y tratando de exprimir el patinaje artístico en cada minuto de mi vida porque entonces lo estaba matando. Entonces había dominado la escena de los juniors. No quería trabajar, porque un trabajo a tiempo parcial habría significado el fin de mi sueño.

	Mi madre siempre lo había sabido y lo entendía.

	Pero él no lo había hecho.

	Y yo había metido la pata a los dieciocho años y le había pedido dinero, aunque sabía que no debía hacerlo.

	Eres un poco mayor para estas cosas del patinaje, Jasmine, ¿no? Concéntrate en la escuela. Concéntrate en algo en lo que siempre serás buena. Estos sueños, hacen perder mucho tiempo.

	No era una persona supersticiosa. En absoluto. Pero la temporada siguiente a esa había sido la peor que había tenido. Y cada una después de esa no había mejorado mucho.

	Los entrenamientos fueron buenos. Todo lo que precedió a cada evento fue genial. Pero en el momento en que realmente importaba... me atraganté. La cagué. Perdí mi confianza. Cada vez. A veces más que otras, pero siempre.

	Y nunca le había dicho a nadie que le echaba la culpa a mi padre. Concéntrate en algo en lo que siempre serás bueno. Porque según él, no siempre sería bueno en la única cosa del mundo en la que era realmente buena.

	Y sus palabras entonces, en el restaurante rodeado de mi familia, fueron un puto puñetazo en el plexo solar que no tuve forma de evitar o manejar.

	Y siguió adelante.

	—Pero no puedes trabajar allí, de camarera, para siempre, y no puedes patinar el resto de tu vida, ya sabes —dijo mi padre, todavía sonriendo como si cada una de sus palabras no estuviera enviando cien agujas directamente a mi piel, cada una de las cuales se hacía más y más profunda a cada segundo, tan profunda que no estaba seguro de cómo mierda iba a sacarla.

	Apreté los dientes y bajé la mirada, obligándome a mantener la boca cerrada.

	Para no mandar a mi padre a la mierda.

	Para no culparlo por todo el daño que sus palabras y acciones me habían hecho.

	No decirle a mi padre que no tenía ni idea de lo que iba a hacer después del patinaje artístico y, de alguna manera, no admitir que la falta de respuesta -o incluso de idea- me causaba pánico. Ni siquiera sabía qué haría dentro de un año, cuando todo esto hubiera terminado con Iván, pero no iba a sacar esa mierda a colación. Ni siquiera Iván había sacado el tema en meses. Lo último que necesitaba saber mi padre era que Iván no me quería por más de un año, aunque fuera mi mejor amigo y una persona con la que me gustaba pasar el tiempo.

	Mi orgullo no podía soportar mucho.

	—Creo que, tal vez, deberías haber ido a la universidad como Ruby. Ella fue a la escuela y aun así hizo lo que quería —siguió hablando mi padre, sin darse cuenta de que me estaba matando por dentro y de que mi madre, que estaba sentada a mi lado, estaba agarrando su cuchillo por la vida—. Nunca es demasiado tarde para volver y hacer algo de ti misma. He pensado en volver para obtener mi MBA, ¿ves?

	Hacer algo de mí misma. Hacer algo de mí misma.

	Tragué y apreté el tenedor con más fuerza, clavando el ravioli con fuerza y metiéndomelo en la boca antes de que pudiera decir algo de lo que pudiera arrepentirme.

	Pero probablemente no.

	Algo me tocó por debajo de la mesa, deslizándose sobre mi rodilla y ahuecándola. No me había dado cuenta de que estaba sacudiendo la pierna hasta que la detuvo. Con el rabillo del ojo, pude ver el brazo de Iván parcialmente oculto bajo la mesa. Pero lo que sí pude ver fue el hecho de que me estaba mirando de reojo, con las mejillas sonrojadas.

	¿Por qué eran de color rosa?

	—Tienes que centrarte en lo que te hará ganar dinero cuando seas mayor y ya no puedas subirte al hielo —seguía diciendo mi padre, ajeno a todo.

	Sujeté el tenedor con tanta fuerza que mis dedos se pusieron blancos alrededor de él. La mano en mi rodilla la ahuecó aún más antes de moverse ligeramente por encima de ella, justo encima de la rótula, Cubriéndola. ¿Tenía que decir estas cosas delante de alguien que había dedicado toda su vida al patinaje artístico? Una cosa era insultarme, pero otra cosa era socavar todo el duro trabajo que Iván había realizado.

	—No eras tan buena en la escuela, pero sé que puedes hacerlo —seguía hablando mi padre, sonando tan entusiasmado con la idea de que volviera a la escuela, fue eso, lo que me puso a tono.

	Jasmine no tiene problemas de aprendizaje, sino que discutió con mi madre un día en la cocina cuando yo tenía unos ocho años y se suponía que estaba en la cama, pero en lugar de eso se había colado en la planta baja. Lo único que necesita es concentrarse.

	Mirándo, a ese hombre que había amado y que quería que me amara tanto durante tanto tiempo, todo lo que sentí fue una rabia que no había podido controlar en los más de veinte años que habían pasado desde que se divorció de mi madre y se fue. Me dejó. Nos dejó. Simplemente se fue. Y tragué con cuidado, aceptando que no me conocía en absoluto, y que nunca lo había hecho. Tal vez fue mi culpa. Tal vez fue la suya.

	Pero eso no significaba que fuera a cerrar la boca como había prometido a todo el mundo.

	—No, no me fue muy bien en la escuela. Lo odiaba —le dije lentamente, vigilando cada palabra que salía de mi boca—. Me odiaba por odiarlo.

	Los ojos oscuros de mi padre se dirigieron hacia mí con sorpresa. —Oh...

	—Tengo un problema de aprendizaje, papá. Fue duro para mí y no me                   gustó —seguí diciendo, manteniendo la mirada fija en él e ignorando las miradas que, estaba segura, se lanzaban mis hermanos y hermanas—. No me gustaba tener que ir a... ¿cómo se llamaba? 'Recibir un trato especial' para aprender mi abecedario mientras todos los demás ya estaban leyendo. No me gustaba tener que idear diferentes maneras de aprender a deletrear porque a mi cerebro le costaba seguir las secuencias de letras. No me gustaba que nunca pudiera recordar las combinaciones de mi taquilla, así que tenía que escribirlas en mi mano todos los días. Odiaba que la gente pensara que era estúpida.

	Incluso desde el otro lado de la mesa, pude ver su trago. Pero se había hecho esta mierda a sí mismo. Había sacado a relucir algo que todos los demás, excepto Iván y probablemente Aarón, conocían. —Pero hay clases que puedes tomar, cosas que puedes hacer para ayudar.

	Guardé mi suspiro dentro de mí, pero lo descargué en el tenedor que todavía estaba agarrando. —Sé leer y escribir. No es eso. Aprendí a hacerlo. No me gusta la escuela, y nunca me gustará. No me gusta que la gente me diga lo que tengo que hacer y lo que tengo que aprender. No me voy a graduar con un título universitario. Ni mañana, ni dentro de cinco años, ni dentro de cincuenta.

	La expresión de papá vaciló por un momento, su mirada recorrió la mesa como si buscara algo, y no supe qué creyó ver ni por qué decidió decir las palabras que se le escaparon un momento después, pero selló su propio trato con una voz demasiado ligera. Demasiado bromista para un momento que, para mí, no tenía nada de humor. —Jasmine, esas son las palabras de una persona que renuncia.

	Oí a mi hermano Jojo aspirar y escuché el tintineo del tenedor de Iván contra el lateral de su plato. Pero, sobre todo, oí la rabia que me producían sus palabras. A sus suposiciones de mierda. —¿Creer que soy una persona que se rinde? —le pregunté, plenamente consciente de que le estaba dirigiendo la misma mirada que le dirigía a otras personas cuando estaba a tres segundos de perder la cabeza.

	—Jas, todos sabemos que no eres de los que se rinden —intervino Jojo rápidamente, por fin.

	Ambos lo ignoramos.

	—No quieres terminar la escuela porque te resulta difícil. Esas son las palabras de una persona que se rinde —afirmó mi padre, partiendo mi corazón por la mitad al mismo tiempo.

	¿No había escuchado ni una puta cosa que acababa de decir?

	A mi lado, Iván se aclaró la garganta, sus dedos se deslizaron aún más arriba en mi muslo y me apretaron, no con rabia sino... con algo más que no pude ubicar. Y antes de que pudiera abrir la boca para defenderme, para gritarle a mi padre que esa no era la cuestión en absoluto, se me adelantó. —Sé que no soy miembro de esta familia, pero tengo que decir algo —dijo mi compañero con calma.

	No lo miré. No podía. Estaba... estaba tan malditamente enojada, decepcionada, que quería vomitar.

	Pero Iván siguió adelante. —Señor Santos, su hija es la persona más trabajadora que he conocido. Es muy persistente. Alguien le dirá que no haga algo, y ella sólo lo hace más. No creo que haya nadie en el mundo que se haya caído más que ella y se haya vuelto a levantar, sin quejarse, sin llorar, sin abandonar. Se regaña a sí misma, pero es a sí misma. Es inteligente e implacable —dijo con calma, y su mano apretó mi pierna con más fuerza que antes.

	—Llega a las instalaciones a las cuatro de la mañana de lunes a viernes y entrena conmigo hasta las ocho. Luego se va a trabajar, de pie, hasta el mediodía. Toma sus dos desayunos y su almuerzo en el auto, luego entra y entrena conmigo hasta las cuatro. Tres días a la semana tiene tres clases de ballet sola y una conmigo de dos horas cada una. Un día a la semana, toma clases de Pilates desde las seis hasta las siete. Cuatro días a la semana, sale a correr y hace ejercicio después de entrenar. Vuelve a casa, come, pasa un rato con el resto de su familia y se acuesta a las nueve. Luego se levanta a las tres de la mañana y vuelve a hacerlo todo.

	»Y durante meses, volvía al centro a practicar sola desde las diez de la noche hasta la medianoche. Porque era demasiado orgullosa para decirme que necesitaba ayuda. Luego se iba a casa, dormía tres horas y lo volvía a hacer. Seis días a la semana. —La mano en mi pierna la agarró con fuerza, no con fuerza, pero... con desesperación. E Iván siguió hablando—. Si Jasmine quisiera ir a la escuela, se graduaría con honores. Si quisiera ser doctora, sería doctora. Pero quería ser patinadora artística, y es la mejor que he tenido como compañera. Creo que, si vas a hacer algo, debes ser el mejor en ello. Y eso es lo que es Jasmine. Entiendo que la escuela es importante, pero ella tiene un don. Deberías estar orgulloso de ella por no renunciar nunca a sus sueños. Deberías estar orgulloso de ella por ser fiel a sí misma.

	Iván hizo una pausa y luego dijo tres palabras que me mataron. —Yo lo estaría.

	Joder. Joder.

	Ni siquiera me di cuenta de que había empujado mi asiento hacia atrás hasta que me puse de pie, dejando caer la servilleta y el tenedor y los cuchillos junto a mi plato. Algo en mi pecho ardía. Se quemó. Me desolló por dentro.

	¿Cómo es que Iván me conocía tan bien y mi propio padre no?

	¿Cómo podía Iván saber todas estas cosas sobre mí, y mi propio padre estar decepcionado de quién era yo? Sabía que no era una persona inteligente. Cuando era más joven, había deseado serlo. Terminar el instituto había sido bastante duro para mí, pero era porque no me había importado una mierda, porque había amado este deporte y quería ser como las otras chicas que se educaban en casa o tenían profesores particulares. No había mentido cuando dije que odiaba la escuela y que no tenía interés en volver.

	Pero ya era bastante duro ser una decepción con lo único que se me daba bien, sin poder soportar decepcionar a mi propio padre, simplemente por ser yo.

	Aquella sensación de ardor subió hasta mi rostro y, sinceramente, sentí que no podía respirar. Casi sentí que me ahogaba mientras empujaba a la gente que esperaba junto al podio de las anfitrionas, empujando la puerta para abrirla mientras intentaba respirar a bocanadas. Me tapé los ojos con las palmas de las manos mientras aspiraba aire, tratando de no llorar. Llorar por mi padre. Por Iván. Sobre el recordatorio de que era tonta y un fracaso, independientemente de cómo lo mirara y de lo feliz que fuera. Todo había sido demasiado pronto. O tal vez estaba reconociendo por fin lo mucho que me afectaban las creencias, los deseos y las acciones de mi padre.

	Pero maldita sea. Duele. Apestaba.

	Podría ganar todos los concursos de esta temporada, y seguiría siendo la estúpida e inútil Jasmine para mi padre. Una Jasmine decepcionante y bocazas. Jasmine fría y molesta con sueños que eran una pérdida de tiempo y dinero.

	No había sido suficiente cuando se fue, y todavía no era suficiente para él ahora.

	Pero yo quería serlo. Era todo lo que siempre había querido. Había querido ser suficiente para mi maldito padre. Incluso ahora, después de toda esta mierda, todavía quería que me viera. Que me amara. Como todos los demás en el restaurante lo hicieron.

	Quería ser suficiente tal y como era, sin que Iván tuviera que contarle a mi padre todas las cosas sobre mí que debería haber sabido.

	Se me humedecieron las palmas de las manos y aspiré una bocanada de aire que sonó como un sollozo pero que sentí como una cuchilla de afeitar directa al esternón.

	El único hombre que quería que me apreciara y respetara, no lo hizo.

	Y el otro hombre, aquel cuyo aprecio y respeto me había dicho a mí misma durante tanto tiempo que no importaba, parecía tener un gran concepto de mí.

	¿Por qué no sabía lo mucho que estaba dispuesta a trabajar cada día por las cosas que quería?

	Apretando aún más la carne de las palmas de las manos contra mis ojos, plenamente consciente de que probablemente estaba emborronando mi rímel y mi delineador de ojos, pero sin que me importara una mierda, aspiré un aliento que probablemente podría haberse escuchado desde la otra cuadra.

	Las puertas a mi lado se abrieron y oí un "probablemente deberías darle un minuto", dicho por mi hermano, seguido del sonido de la puerta cerrándose.

	No sentí que había alguien cerca hasta que fue demasiado tarde y dos brazos me rodearon los hombros. Sólo necesité un olfato para saber de quién se trataba.

	Mi asfixia llegó hasta mis pulmones, haciendo que todo mi pecho se contrajera en un casi hipo. Los brazos que me abrazaban me empujaron hacia un pecho con el que estaba demasiado familiarizada mientras yo bajaba los brazos y los dejaba colgar sueltos a los lados. Y dejé que pasara. Dejé que mi rostro cayera hacia delante en el lugar situado directamente entre los músculos pectorales que había visto innumerables veces, y tocado innumerables veces, y admirado cada día más, y apreté los dientes para no hacer más ruidos de asfixia.

	He fallado.

	El "joder" murmurado entró por un oído y salió por el otro. Seguido de lo que debió ser una mejilla presionando la parte superior de mi cabeza. La voz de Iván era baja, tan baja que apenas le oí. —¿Por qué te haces esto? ¿Eh? —me preguntó.

	Mi pecho tartamudeó, un hipo, un ahogo comprimido que me dolió más de lo que ya estaba.

	—Sabes lo buena que eres. Sabes lo raro que es. Sabes lo mucho que te esfuerzas en todo. Sabes lo fuerte que eres —susurró, con los brazos cruzados sobre mis omóplatos—. Tu padre no sabe nada de patinaje artístico, Jasmine. Por lo que parece, no te conoce en absoluto. Sabes que no debes dejar que lo que él piensa te afecte. Tú lo sabes mejor.

	—Yo lo sé —susurró en el hueso directamente entre sus pectorales, apretando los ojos para no deshonrarme aún más al berrear contra él.

	—Me advertiste, pero no te creí —continuó, con una parte de su cara aún presionada contra la parte superior de mi cabeza.

	—Te lo dije —dije, el sentimiento de miseria dentro de mí creciendo a cada      segundo—. Te lo dije. Ni siquiera quería venir. Sabía que iba a suceder, pero soy estúpida, y esperaba que tal vez esta vez fuera diferente. Tal vez podría callar y él podría fingir que no estaba allí, como siempre solía hacer. Tal vez esta vez no me criticaría y me diría todas las cosas diferentes que podría estar haciendo con mi vida, pero no. Es mi culpa. Soy una maldita idiota. Ni siquiera sé por qué me sigo molestando. No voy a ser un ingeniero como Sebastián. No voy a usar mi factura GI16 para trabajar en marketing. No voy a ser un gerente de proyecto como Tali, o incluso sólo ser Ruby. Nunca voy a estar a la altura de mis hermanos o mis hermanas. Nunca he...

	Mi voz se rompió. Totalmente roto en la mitad.

	Y fue entonces cuando la primera ola de lágrimas golpeó mis ojos, y jadeé para mantenerlas dentro de mí. Para mantenerlas dentro porque no iba a hacer esto. No iba a hacerlo, y menos por los comentarios de mi padre.

	Pero tu cuerpo no siempre escucha lo que le dices. Yo era muy consciente de ello. Pero seguía sintiéndose como una traición cuando no contenía las lágrimas que intentaba contener.

	Y los brazos de Iván se apretaron aún más, tirando de mí en el milímetro que quedaba hasta que quedamos pegados desde los muslos hasta las caderas y el pecho.

	—Fui un error, ¿sabes? Mis padres ya se habían peleado, y luego mi madre se quedó embarazada y mi padre se quedó un par de años más, esperando que las cosas mejoraran, pero no fue así. Y yo no era suficiente para que se quedara, así que se fue. Se fue y volvió una vez al año, y mis hermanos y hermanas lo amaban, y él los amaba, y...

	—No eres un puto error, Jasmine —la voz de Iván se agitó en mi oído y mis hombros se tensaron tanto que empecé a temblar. A temblar.

	Y lloré. Porque mi padre se había ido cuando yo tenía tres años, y en lugar de verme crecer, en lugar de estar ahí para intentar enseñarme a montar en bicicleta como había enseñado a todos mis hermanos y hermanas, había sido mi madre quien lo había hecho.

	—Que tus padres se separaran no tuvo nada que ver contigo, y que tu padre se fuera es culpa suya. No te correspondía a ti mantenerlos juntos —continuó, con la rabia aferrada a la suavidad como un escudo.

	Y seguí llorando.

	Sus brazos eran de acero alrededor de mí, su cara y su boca y toda su cabeza sobre la mía y a un lado como si pudiera bloquearme y protegerme.

	—Eres suficiente. Siempre serás suficiente. ¿Me oyes?

	Pero seguí llorando dentro de él, su camisa abotonada mojándose bajo mi rostro, y no pude evitarlo. No pude evitarlo. Lloré como no había llorado... nunca.

	Porque había un millón de cosas que estaban mal en mí, y la única cosa que no lo estaba, era una de las cosas más grandes que decepcionaron a mi padre... y a todos los que amaba.

	Iván maldijo. Me abrazó más fuerte. Maldijo un poco más.

	—Jasmine —dijo—. Jasmine, para. Estás temblando —me hizo saber, como si no pudiera sentirlo por mí misma—. Dijiste una vez en una entrevista que patinabas porque te hacía sentir especial. Pero tú siempre serás especial. Con o sin patinaje artístico. Con o sin medallas. Tu familia te quiere. Galina te quiere. ¿Crees que Galina desperdicia su amor en gente que no lo merece? Lee te admira tanto que me manda mensajes de texto desde su auto para decirme lo buena que cree que eres. ¿Crees que siente eso por cualquiera? Tienes más corazón que nadie que haya conocido. Tu padre también te quiere a su jodida manera.

	Su cabeza bajó hasta mi oído y me susurró: —Y cuando ganemos una puta medalla de oro, él va a estar viéndote, pensando que no podría estar más orgulloso de ti. Va a ir por ahí diciendo a todo el mundo que su hija ha ganado una medalla de oro, y tú vas a saber que lo has hecho sin él. Que lo hiciste cuando mucha gente no creía en ti, aunque esa gente no importa. Los que importan son los que siempre han sabido de lo que eres capaz. —Tragó tan fuerte que lo oí—. Yo creo en ti. En nosotros. Pase lo que pase, siempre serás la mejor compañera que he tenido. Siempre serás la persona más trabajadora que he conocido. Siempre serás sólo tú.

	Sollozaba dentro de él. Estas malditas lágrimas se purgaron de mí. Su afecto, sus palabras, su creencia eran simplemente... demasiado. Eran demasiado todo.

	Y yo era tan codiciosa que los necesitaba. Los necesitaba como si necesitara respirar.

	—Te daría todas las cintas, trofeos, medallas, cualquier cosa en mi casa o en la LC si significara algo —me dijo—. Te daré todo lo que quieras si dejas de llorar.

	Pero no pude. Y no lo hice. Ni por todas las medallas del mundo podía parar. Ni por todos y cada uno de los honores del patinaje artístico con los que había soñado durante la mitad de mi vida, podría haber parado.

	Seguí llorando. Por mi padre. Por mi madre. Por mis hermanos. Por mí misma.

	Por no sentirme lo suficientemente buena. Por no sentirme suficiente. Por hacer lo que quería hacer a pesar de todos los noes y las miradas de reojo y todas las cosas a las que había tenido que renunciar por el camino. Todas las cosas que había perdido y que algún día podría lamentar más de lo que ya lo hice.

	Pero, sobre todo, lloré porque, aunque no me importaba lo que la mayoría de la gente pensara de mí, me importaban demasiado las personas cuya opinión sí valoraba.

	Iván me abrazó y siguió abrazándome todo el tiempo que estuve allí, dejando salir cosas que ni siquiera sabía que tenía dentro. Puede que fueran un par de minutos, pero teniendo en cuenta que sólo había llorado otras dos veces en los últimos diez años al menos, probablemente fue más bien media hora la que estuvimos fuera del restaurante, ignorando a la gente que entraba y salía. Mirándonos o no mirándonos, quién diablos lo sabía.

	Pero no fue a ninguna parte.

	Cuando el hipo ya no era tan grave, cuando por fin empecé a relajarme y sentí que podía volver a respirar, uno de los antebrazos que me cubría horizontalmente la columna se movió. La palma de la mano de Iván se dirigió a la base de mi columna y se deslizó hacia arriba, haciendo pequeños círculos allí, uno, dos, tres, cuatro, cinco, antes de volver a bajar y subir.

	Odiaba llorar. Pero no me di cuenta de que odiaba más estar sola.

	Y no iba a sobreanalizar a Iván siendo el que me traía consuelo, siendo el que me entendía mejor que nadie en ese restaurante.

	Lentamente, y con más timidez de la necesaria cuando no había espacio personal entre Iván y yo -cuando él había visto más de mí que ningún otro hombre y me había tocado más a menudo de lo que probablemente nunca lo haría nadie, y me había abrazado más que nadie antes que él-, rodeé su cintura con mis propios brazos y le devolví el abrazo.

	No le di las gracias. Supuse que tomaría mi abrazo como lo que era. Unas gracias y un gracia mayor que era tan grande y puro, que mi boca no podría haberle hecho justicia. Siempre era mi boca la que me metía en problemas, pero las acciones no podían mentir.

	En medio de hacer un círculo con su palma sobre mis omóplatos, Iván dijo - preguntó —Estás bien.

	Asentí contra él, la punta de mi nariz tocando el magro y poderoso músculo pectoral que tenía delante. Porque estaba bien. Porque había tenido razón en todas las cosas que había dicho. Y gran parte de que supiera que iba a estar bien era porque él creía en mí. Iván. Alguien. Por fin creía en mí.

	Aspiré un suspiro estrangulado, sintiéndome una mierda, pero ya no totalmente patética. Una parte de mi cerebro intentó decirle a mi sistema nervioso que debía sentirme avergonzada, pero no pude. Ni siquiera un poco. Nunca había pensado que mi hermana fuera débil porque lloraba por la mierda más aleatoria.

	Mi padre me había hecho daño.

	Y la niña y la adulta Jasmine nunca habían sabido qué hacer con eso.

	—¿Quieres irte o quieres volver a entrar? —susurró, todavía frotando mi espalda.

	No tuve que pensar en ello mientras permanecía allí, sin mover un músculo más allá de mantener mis brazos alrededor de la estrecha cintura que tenía delante. Y cuando mi voz salió ronca y estrangulada, no me permití sentir ninguna vergüenza. Tal vez parte de todo esto fuera culpa mía, pero otra parte también era de mi padre. —Volvamos adentro.

	Iván hizo un sonido divertido, con su cara todavía contra la parte superior de mi cabeza. —Eso es lo que pensé.

	—Ya es incómodo ahí dentro, más vale hacerlo más incómodo —dije bruscamente, sin sentirlo del todo.

	El pecho bajo mi mejilla se agitó, y lo siguiente que supe fue que Iván se inclinaba hacia atrás, con esas fuertes palmas ahuecando mis sienes y esos largos dedos enroscándose en mi nuca. No parpadeó. No sonrió. Me miró a los ojos, con una expresión muy seria, y me dijo: —Puede que a veces quiera darte una patada en el culo, y puede que te diga que apestas cuando metes la pata y cuando no, pero sabes que es sólo porque alguien tiene que mantenerte a raya. Pero lo que dije fue en serio. Eres la mejor compañera que he tenido.

	Y un atisbo de sonrisa, diminuto, diminuto, diminuto, estiró las comisuras de mi boca.

	Al menos hasta que siguió hablando. —Pero nunca voy a admitir eso de nuevo, así que mejor recuérdalo para un día lluvioso, Meatball.

	Y así, la pequeña sonrisa de bebé en mi rostro se detuvo a mitad de camino.

	Iván me dio una suave sacudida de cabeza, su propia boca se abrió, completa y totalmente. —Y si tu padre te vuelve a hablar así, o dice alguna mierda como que no somos verdaderos atletas, vamos a tener un problema. Estaba siendo amable porque es tu padre.

	Asentí, porque era lo único que podía hacer en ese momento.

	Dejó caer sus manos, sin apartar sus ojos de los míos, y yo también bajé los brazos, dejando un centímetro de distancia entre nosotros.

	—Siempre te cubriré la espalda, ya lo sabes —afirmó, con la sinceridad manchando su tono.

	Volví a asentir porque era la verdad, pero también porque tenía que saber que yo también le cubría las espaldas. Siempre. Incluso dentro de un año, cuando estuviera patinando con otra persona. Siempre.

	No tuve que decir "entremos". Este hombre conocía mi lenguaje corporal mejor que nadie, así que cuando ambos nos volvimos hacia las puertas del restaurante al mismo tiempo, no me sorprendió. Me limpié los ojos mientras me abría la primera puerta, y luego la segunda. ¿Sabía que tenía el mismo aspecto que si hubiera estado llorando durante casi media hora? Sí.

	Y no me importaba una mierda.

	Cuando la anfitriona empezó a dirigirnos la mirada a Iván y a mí, y luego se detuvo abruptamente, no evité el contacto visual. Me limité a mirarla. Lo más probable es que se me corriera el maquillaje, que mis ojos estuvieran hinchados y rojos, y que mi rostro también estuviera hinchado. Pero seguí caminando.

	Y cuando la mano de Iván se deslizó dentro de la mía, durante dos segundos, apretando la palma de la mano antes de volver a salir como si no hubiera estado allí, tragué y mantuve la cabeza igual de alta.

	Efectivamente, la incomodidad en la mesa se notaba incluso desde la distancia. La única persona cuya boca se movía era la de mi hermana Ruby y, por la expresión de su rostro, ni siquiera parecía que supiera de qué estaba hablando, pero todos los demás, incluido mi padre, parecían estar mirando fijamente a sus platos. No me sorprendió que no me hiciera sentir bien el haber arruinado la cena.

	No era mi intención.

	Sorbiéndome antes de que pudieran oírme, me controlé justo cuando llegué a mi silla. —He vuelto, zorras —dije con mi voz jodida mientras sacaba mi silla.

	Todos los ojos me miraron sorprendidos cuando me senté en mi asiento, e Iván hizo lo mismo. —Me aseguré de que sólo robara caramelos a los niños y de que no intentara pegarles —dijo secamente, empujando su asiento hacia delante antes de recoger su servilleta y dejarla en su regazo—. Sólo uno de ellos lloró.

	Una sonrisa se dibujó en mis labios, aunque sentía los ojos secos y el rostro caliente.

	Nadie de mi familia dijo nada. Ni por un minuto. Tal vez ni siquiera por dos minutos.

	Hasta que...

	—Una avispa también te dio en los dos ojos mientras estabas ahí fuera,                  ¿eh? —dijo mi hermano Jonathan, poniéndome una expresión que no era totalmente de satisfacción.

	Parpadeé, ignorando la opresión en mi pecho, y dije: —Después de que te picara en toda la cara, por lo que parece.

	Jonathan se rio, pero a medias. —Pareces un mapache.

	Resoplé y retomé mis cubiertos, ignorando la mirada que podía sentir que mi padre me lanzaba desde su lugar en la mesa. —Al menos mamá no me encontró en la basura.

	Mi hermano se atragantó en el preciso instante en que una mano se posó en mi muslo por segunda vez esa noche y le dio un apretón.

	Un carraspeo y un segundo después, mi padre empezó a decir: —Jasmine...

	Pero Ruby le cortó al gritar: —¡Estoy embarazada!

	[image: Image]—¿Quieres que te lleve a casa? —preguntó Iván mientras esperábamos a que el resto de mi familia saliera del restaurante.

	Mi rostro seguía hinchado y tenso, y estaba segura de que parecía un gigantesco montón de mierda, pero miré fijamente a esa cara tan linda y negué con la cabeza. —No, eso es estúpido. Sé que ya ha pasado tu hora de acostarte y que necesitas tu sueño reparador. Puedo ir a buscar a mi madre.

	El hombre, que no había estado más que callado durante el resto de la cena, asintió con la cabeza, sin captar en absoluto mis bromas. Lo que decía algo. Decía más que nada. Seguía frustrado, pero si era conmigo o con mi padre, no tenía ni idea. Tal vez yo también lo estaba imaginando, pensando que todo giraba siempre en torno a mí.

	Sin pensarlo, me acerqué y tomé su mano, apretándola con fuerza. —Gracias por venir, y por todo lo que has dicho y hecho. —Apreté su mano mucho más grande una vez más—. No tenías que...

	Sus ojos estaban sobre mí, firmes. —Tenía.

	—No, no tenías.

	—Sí. —Apretó mi mano de vuelta—. Tenía.

	Me quedé mirando fijamente esos ojos que no podía decir que eran casi de color azul cielo en ese momento, pero que sabía que en el fondo de mi corazón lo eran. —Si tienes algún drama familiar y necesito involucrarme en él, allí estaré.

	Lo que podría haberse considerado una sonrisa, arrugó sus hoyuelos y negó con la cabeza. —No. No hay drama familiar. Todos me apoyan. Pero mi abuelo te comería, sabes. —Hizo una pausa y sus hoyuelos se volvieron mucho más pronunciados—. Los ex-compañeros, por otro lado... Tengo suerte de que hayan firmado acuerdos de confidencialidad. Guárdatelo para ellos.

	Parpadeé, asimilando la explicación que no respondía a casi nada, y me la tragué para más tarde, intentando aferrarme a la ligereza de esta conversación después de lo de antes. —Te tengo —le dije con un movimiento de cabeza.

	Volvió a apretar mi mano.

	En ese momento, las puertas detrás de él se abrieron y pude escuchar a mi hermano y a James discutiendo, seguidos por mi madre hablando con mi hermana sobre cómo no debería ocultarle cosas a su madre. La hipócrita.

	—Me voy a ir entonces —dijo mi compañero -mi amigo-, deslizando su mano de la mía suavemente y sin esfuerzo—. Nos vemos mañana. Descansa un poco. Llama si me necesitas.

	Asentí con la cabeza, este... algo... presionado justo en el centro de mi pecho.

	Y antes de que pudiera pensar en lo que estaba haciendo, me puse de puntillas y besé lo que podía alcanzar: la barbilla de Iván.

	Me miró con una expresión que nunca había visto antes.

	Me gustó. Así que le di un golpe en la cadera y le dije: —Conduce con cuidado, Satanás.

	Parpadeó. Una vez. Dos veces. Y luego asintió con la cabeza, sus ojos parecían haberse vidriado por un momento antes de volver a centrarse, y luego, así como así, giró sobre sus talones y se dirigió hacia su auto, dejándome allí de pie, observándolo... antes de que algo familiar golpeara mi culo.

	Mi hermano.

	Un brazo se deslizó alrededor de mi cintura, tirando de mí hacia un cuerpo sólo unos centímetros más alto que yo. Jonathan me dio un áspero apretón que me golpeó contra él, antes de susurrarme al oído con aspereza, como si sus palabras le avergonzaran: —Te quiero, Grumpy.

	Dejando caer mi cabeza a un lado para que se apoyara en la suya, le rodeé con mi propio brazo por el centro, alrededor de sus costillas, y le dije: —Yo también te quiero, imbécil.

	Resopló, pero no me soltó. En todo caso, me abrazó más a él y susurró: —No me gusta que mi hermanita se altere.

	Gemí y traté de apartarme.

	No me dejó. —Mi pequeñita, hermanita.

	—Si dices ‘pequeñita’ una vez más...

	Se rio con el ruido más estúpido que jamás le había oído. —Te quiero, Grumps. Y estoy orgulloso de ti. Si tuviera hijos y crecieran siendo la mitad de dedicados y trabajadores que tú, no podría pedir nada más.

	Suspiré y le abracé más fuerte. —Yo también te quiero.

	—No dejes que papá te afecte, ¿de acuerdo? —Mi hermano mayor giró la cabeza, me dio un beso descuidado en la cabeza y me soltó, sin más. Tan repentinamente que casi me caigo.

	Podía ver a mi padre por el rabillo del ojo hablando con James y Sebastián, pero, aunque no quería huir, definitivamente no quería hablar con él.

	—Vamos a rodar, Grumps —dijo mi madre, deslizando un brazo entre los míos y arrastrándome hacia delante con el mismo movimiento; su marido, Ben, le seguía detrás, con un brazo en mi hombro mientras me empujaba hacia el estacionamiento.

	¿Qué iba a decir? ¿No? ¿Por favor, detente?

	Mi hermano y mis hermanas sólo me echarían una pequeña bronca por haberme ido sin decirles adiós, pero entenderían el porqué. Caminando junto a mi madre, prácticamente trotando, los tres llegamos al BMW de Ben y entramos en él en un tiempo récord, yo deslizándome en el asiento trasero mientras Ben se metía en el delantero y mi madre en el del copiloto.

	En el momento en que las tres puertas se cerraron de golpe, mi madre gritó.

	Literalmente, gritó tan fuerte y durante tanto tiempo que Ben y yo nos tapamos los oídos y la miramos como si estuviera loca.

	—¡No soporto a tu padre! —gritó en cuanto se apagó su grito— ¿Qué le pasa? 

	Miré por el espejo retrovisor al mismo tiempo que Ben, y ambos alzamos las cejas el uno al otro un momento antes de que empezara a dar marcha atrás para salir del estacionamiento.

	—Lo siento, Jasmine, lo siento mucho —se disculpó mi madre, dándose la vuelta en su asiento para mirarme.

	Todavía tenía las cejas levantadas. —Está bien, mamá. Ponte el cinturón de seguridad.

	Ella me ignoró. —¡Dios, quiero prenderle fuego!

	Eso se oscureció muy rápido.

	—¿Segura que estás bien? —preguntó, todavía de frente a mí. Su rostro era una extraña mezcla de devastación y furia.

	—Sí, estoy bien. —Ahora—. Ponte el cinturón de seguridad.

	—¿Siempre es así? —Preguntó Ben mientras dirigía el auto por el estacionamiento.

	—¿Un imbécil? —Intervino mi madre—. Sí, especialmente con los chicos.

	Me encantaba cómo nos llamaba sus hijos a un hombre que era sólo unos años mayor que mi hermano.

	—¿Pero decirte que eres una persona que renuncia? Tiene suerte de que le prometí a Squirt que me comportaría o le habría abierto un agujero en el culo del tamaño de mi puño, y le habría dado un puñetazo.

	Si no debía sonreír a eso, no estaba segura de cómo hacerlo.

	—Me estaba pellizcando por debajo de la mesa —me hizo saber Ben, como si eso me sorprendiera. No lo hizo.

	Esa era mi madre. Mi defensora por siempre y para siempre.

	—Lo siento, Jas —murmuró el cuarto marido de mi madre.

	—Está bien.

	—No está bien. —Mamá se giró para mirarme de nuevo—. Eres una atleta de clase mundial, y él hace que parezca que eres una especie de... niña que lo hace por diversión los fines de semana. Y yo me quedé ahí sentada, muriéndome por dentro mientras mi Grumpy salía fuera, disgustada.

	—Mamá...

	—No quiero verlo. Será mejor que no lo vuelva a ver mientras esté aquí. Mejor no verlo de nuevo durante otra década. Ruby puede salir con él después de esto. Mejor que no espere que lo vea.

	—De todos modos, nunca quiere pasar tiempo conmigo, mamá. No es un gran problema. Incluso la cena fue una exageración, y me arrepiento. Obviamente.

	Parpadeó con esos grandes ojos azules que tenían el poder de hacer débiles a los hombres.

	—Estoy estresada. No sé por qué lo he perdido. No pasa nada. He aguantado todo este tiempo viéndolo sólo una vez al año durante un día; puedo seguir con mi vida igual. De todos modos, él nunca ha estado cerca. Y no es que a él le importe mucho o vaya a perder el sueño por ello. Sólo soy yo.

	Mi madre parpadeó un poco más.

	No me gustaba que me mirara tanto, sobre todo cuando sabía que me veía como una mierda. —Mamá, en serio, ponte el cinturón de seguridad.

	Ella no se movió. Entonces dijo: —Jas... sabes que tu padre te quiere, ¿verdad?

	¿De dónde diablos había salido eso?

	—No quiere a nadie más que a ti —siguió diciendo.

	Casi me reí. Casi. Pero me las arreglé para mirarla, sin estar de acuerdo o en desacuerdo, porque no quería hablar más de esto. No quería hablar más de él.

	Y no quería ninguna lástima. Por lo menos más.

	Mi madre se adelantó y me dio un golpecito en la barbilla. —Esta noche se ha portado como un imbécil, pero te quiere a su manera. Ni más ni menos que a los demás. Sólo está... equivocado. Tonto. Cerrado de mente.

	Esa vez, no pude contener mi mirada mientras me apoyaba en el asiento.             —Todo el mundo sabe que Ruby es su favorita, mamá. No es un gran problema. Siempre lo he sabido.

	Su ceño era genuino. —¿Por qué piensas eso?

	Me reí. —¿Cuándo fue la última vez que me compró un billete para ir a verlo? Todos los años le compra pasajes a Ruby. A Tali y a Jojo también les ha comprado pasajes algunas veces. ¿Pero a mí? ¿Cuándo?

	Abrió la boca como si quisiera discutir, pero me limité a negar con la cabeza.

	—Está bien. Está realmente bien. No quiero hablar más de ello. Estoy bien con todo. Sé que es cerrado de mente, y sé que piensa que me ama a su manera. Pero he terminado. Si no puede aceptarme por lo que soy, no puedo obligarlo a hacerlo, y no voy a cambiar mis sueños por él.

	Su boca se abrió ligeramente, sólo ligeramente, y negó con la cabeza. —Oh, Jas...

	—No quiero hablar de ello. No quiero. Nada es culpa tuya. Esto es entre él y yo. No tenemos que hablar más de ello —dije, cerrando los ojos y recostándome en el asiento.

	Y no lo hicimos.

	Pero aun así no pude evitar sentir esa tristeza que de alguna manera se mezclaba con la determinación mientras estaba allí sentada.
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	—¿Podemos hablar? —La voz de mi padre llegó desde detrás de mí.

	Me quedé helada mientras me apoyaba en las vallas, esperando a Iván y a la entrenadora Lee mientras discutían sobre si debíamos cambiar un salto o no. No me importaba si lo hacíamos o no; estaba dejando que lo hicieran. Estaba demasiado cansada y emocionalmente agotada -en serio... agotada por la noche anterior- para molestarme en oponer resistencia. Así que había estado esperando allí, observándolos, bebiendo agua a una cómoda distancia.

	Así que no había prestado atención. No había visto a mi padre dentro de la LC, ni mucho menos había conseguido colarse detrás de mí.

	—Jasmine, por favor —me suplicó en voz baja cuando me giré para parpadear por encima del hombro. Medía un metro setenta como máximo, con una complexión delgada y fuerte que yo sabía que había heredado. Ese cabello oscuro, esos ojos oscuros y esa piel de un tono aceitunado que podía proceder de al menos una docena de lugares del mundo.

	Me parecía a mi padre. Compartíamos los mismos colores. La misma estructura.

	Pero todo lo demás lo obtuve de mi madre... porque él no había estado cerca.

	—Cinco minutos —pidió en voz baja, observándome pacientemente.

	Habían pasado horas desde que lo vi en el restaurante, y sabía que su tiempo en Houston se estaba acabando. Pasaría un año hasta que lo volviera a ver. Posiblemente incluso más. No sería la primera vez que venía a Houston y yo no lo veía.

	Nunca había llorado por ello, y yo había dejado de hacerlo mucho antes de darme cuenta.

	Quería decirle que tenía mejores cosas que hacer. Quería decirle que me dejara en paz. Y tal vez hace unos años, habría hecho exactamente eso si él hubiera hecho una mierda como la que hizo en el restaurante, delante de Iván y del resto de la familia.

	Pero si había aprendido algo en el último año y medio, era la realidad de lo duro que era vivir con tus errores. Había aprendido lo difícil que era enfrentarse a ellos, y lo mucho más difícil que era asumirlos. Todos hemos hecho cosas de las que nos arrepentimos; todos hemos dicho cosas de las que nos arrepentimos, y la culpa es un peso aplastante en el alma de una persona.

	Y quería ser mejor. Para mí. No para nadie más.

	Así que asentí y no dije nada.

	La profunda respiración que dejó escapar en señal de alivio, no la consumí tanto como podría haberlo hecho.

	Me dirijo a la entrada del hielo, me pongo las protecciones y miro por encima del hombro para intentar llamar la atención de Iván. Pero seguía demasiado ocupado hablando con la entrenadora Lee. En el suelo, me dirigí hacia las gradas que rodeaban la pared. Tomé asiento en el centro de un banco, estiré las piernas hacia delante y miré hacia la pista, viendo cómo mi padre se sentaba a mi lado, pero unos metros más abajo.

	En el hielo, Iván se había dado la vuelta y nos miraba con el ceño fruncido desde su lugar junto a nuestra entrenadora.

	No había dicho ni una palabra durante el entrenamiento de esa mañana, y agradecí que decidiera no sacar el tema de mi padre, y mucho menos que yo llorara sobre él. Mi orgullo no podía aguantar más. En cambio, Iván actuó como si nada hubiera pasado, como si todo fuera normal.

	A mí me funcionó.

	—Jasmine —dijo mi padre al exhalar.

	Seguí mirando hacia adelante.

	—Sabes que te amo, ¿sí?

	Amor era una palabra extraña. ¿Qué demonios era el amor? Todo el mundo tenía una opinión tan diferente sobre lo que significaba para ellos; era difícil saber cómo utilizarla. Había amor familiar, amor de amigos, amor romántico....

	Una vez, cuando era más joven, otra madre patinadora había visto a mi madre darme un golpe en la nuca y se había enfadado mucho por ello. Pero para mí, así era como estábamos juntas. Mi madre me había pegado porque había sido una listilla y me lo merecía; yo era suya y me amaba. Pero, sobre todo, mi madre sabía que yo no reaccionaba a los silbidos y las amenazas.

	Galina siempre había sido igual conmigo. Me enseñó a ser responsable y a rendir cuentas. No aceptaba mis comentarios. También me pegaba en la nuca.

	Pero la cosa era que nunca había dudado de que querían lo mejor para mí. Quería honestidad. Había necesitado que me quisieran más que mis sentimientos, porque quería ser mejor. Había querido ser la mejor.

	Nunca había querido que alguien me cuidara. No lo necesitaba; me incomodaba. Me hacía sentir débil.

	El amor para mí era la honestidad. Ser real. Conocer lo mejor y lo peor de alguien. El amor era un empujón que decía que alguien creía en ti cuando tú no lo hacías.

	El amor era esfuerzo y tiempo. Y mientras estaba tumbada en la cama la noche anterior, se me había ocurrido que quizá por eso me había tomado las cosas tan mal meses atrás, cuando mi madre había hecho ver que amaba el patinaje artístico más que a ella. Porque sabía lo que era no ser importante para alguien.

	Había sujetado este maldito rencor a mi corazón con cinta adhesiva y pegamento, siendo al mismo tiempo un gran hipócrita.

	—Oh, Jasmine —susurró mi padre, sonando dolido cuando no respondí a su pregunta. Por el rabillo del ojo, vi que se acercaba a mí y que su mano cubría la mía.

	No pude evitar quedarme tiesa, y fue imposible que mi padre no se diera cuenta e hiciera lo mismo.

	—Te amo. Te amo mucho —dijo suavemente—. Eres mi niña...

	Resoplé, sin dejarme llevar por sus afirmaciones de amor.

	—Eres mi niña —insistió mi padre, con su mano aún apoyada en la mía.

	Técnicamente, sí.

	Pero no lo era. Y todo el mundo lo sabía. Sólo estaba en negación, tratando de hacerse sentir mejor.

	—Quiero lo mejor para ti, Jasmine. No voy a decir que lo siento —dijo después de que yo no respondiera.

	Todavía me negué a mirarlo mientras le decía: —Sé que quieres lo mejor para mí. Lo entiendo. Ese no es el problema.

	—¿Entonces cuál es el problema?

	En el hielo, Iván empezó a dar vueltas muy perezosas, con la mirada fija en mi padre y en mí, sin importar dónde estuviera. Estaba observando para asegurarse de que todo estaba bien. No dudé de que, si lo necesitaba, se acercaría patinando y se entrometería.

	Pero yo no era ese tipo de persona. Había evitado lidiar con esto todo lo que podía. Pero ya era hora.

	—El problema es que no me conoces, papá.

	Se burló, y giré la cabeza lo suficiente para mirarlo por fin.

	—No lo haces. Te amo, pero no me conoces ni me entiendes. Ni siquiera un poco. No sé si es porque soy conflictiva o si simplemente no te gusto.

	Exhaló un suspiro de frustración que yo iba a ignorar. —¿Por qué crees que no me gustas?

	Parpadeé y traté de alejar la sensación de asco y decepción en el centro de mi vientre. —Porque no es así. ¿Cuántas veces hemos pasado tiempo juntos, sólo nosotros dos?

	Mi padre se quedó con la boca abierta por un momento antes de cerrarla.             —Siempre estuviste ocupada. Ahora siempre estás ocupada.

	La respuesta fue nunca. Nunca habíamos pasado tiempo juntos a solas. Pasaba tiempo con cada uno de mis hermanos y cada una de mis hermanas, pero nunca conmigo.

	Estaba ocupada. Pero nunca lo había intentado. Ni siquiera había venido a la pista para sentarse en las gradas y verme practicar, como todos los demás habían hecho en múltiples ocasiones. Y si alguna vez le hubiera importado un poco, lo habría hecho.

	Así que controlé mi respiración, controlé mis rasgos y mi boca para poder responderle y no dispararse. —Sí, pero ninguno de los dos ha sacado tiempo para ello. ¿A cuántas de mis competiciones has ido en los últimos... seis años?

	Por alguna razón, no me gustó la mirada de incomodidad que apareció en su cara. —Dejaste de invitarme —reclamó.

	Una tristeza que empequeñecía cualquier otra que hubiera experimentado en mi vida llenaba todo mi cuerpo, pero sobre todo la mitad superior.

	—Dejé de invitarte después de que me hicieras sentir mal por pedirte dinero. Lo recuerdo. Dejaste de ir a cualquiera de mis concursos antes de cumplir los diecinueve años. Recuerdo que me dijiste en la última a la que fuiste: 'Quizá deberías centrarte en la escuela, ¿no? ¿Recuerdas que me lo dijiste justo después de que ganara el primer puesto? Porque lo recuerdo —le recordé, mirando de nuevo hacia delante para ver a Iván entrar en un giro de escopeta a la mitad de la velocidad a la que solía ir. La tristeza que había en mí se hizo más fuerte, más espesa, y quizás de alguna manera se convirtió en resignación. Resignación porque las cosas habían salido así y no había nada que pudiera hacer al respecto.

	Mi padre no dijo nada.

	—¿Sabes por qué empecé a hacer patinaje artístico?

	Hubo una pausa y luego: —Era una fiesta de cumpleaños. Tu madre te obligó a ir y te enfadaste porque no querías.

	Parpadeé porque eso era exactamente lo que había ocurrido. Apenas conocía a la chica que daba la fiesta, pero había sido hija de una amiga de mi madre. No fue hasta que me dijo que era en una pista de patinaje como en The Mighty Ducks, que acepté ir, sin dejar de quejarme todo el tiempo.

	Al menos hasta que salí al hielo y mi cuerpo supo qué hacer. "Como un pato en el agua", había dicho mi madre desde la banda.

	—Eso es parte de ello, pero no lo que estaba preguntando —dije, mi voz sonaba tan cansada como me sentía. Agotada, tan condenadamente agotada—. Empecé porque me encantaba. Desde el primer momento en que entré en el hielo, me sentí bien. Y una vez que ya no necesitaba sostener las paredes, me hizo sentir... libre. Me hizo sentir especial. Todos los demás ese día apenas podían moverse, pero yo lo capté así —expliqué, chasqueando los dedos—. Y cuanto más mejoraba, más me gustaba. Nada me había hecho más feliz que el patinaje artístico. Me sentía como en casa. ¿Lo entiendes? 

	—Sí... pero podrías haber practicado cualquier deporte.

	—Pero yo no quería. Mamá había intentado meterme en la natación, la gimnasia, el fútbol, el karate, pero lo único que quería era esto. Es lo único que se me da bien, y eso no se ve ni se entiende. Trabajo muy duro. Me rompo el culo todos los días por esto. Tengo que hacer algo mil veces para hacerlo decentemente, ni siquiera bien. No soy una persona que se rinde. Nunca he sido un desertor, y nunca voy a ser un desertor. Pero tú no lo ves. No lo entiendes.

	El hombre que estaba a mi lado dejó escapar un suspiro exasperado mientras apartaba su mano de la mía y se iba a palmar la frente. —Sólo he querido lo mejor para mis hijos, Jasmine. Tú incluida.

	—Lo sé. Pero lo único que quiero es que me apoyes. No todo el mundo puede hacer lo que yo hago, papá. Es difícil. Es tan difícil...

	—Nunca dije que no fuera difícil.

	Cerré la mano en un puño antes de sacudirla. Paciencia. Sé mejor. —Sí, pero básicamente dices que no estás orgulloso de mí...

	—¡Yo nunca dije eso!

	—No tienes que decirlo cuando todo lo que haces es decirme todas las cosas que puedo hacer para ser... mejor. Para tener más éxito. Sé que no he estado a la altura de mi potencial, no lo olvido, nunca. Ni por un minuto. Me presiono lo suficiente cada día. ¿Sabes lo difícil que es para mí saber que tú también piensas que soy una decepción?

	Papá maldijo y sacudió la cabeza. —¡No creo que seas una decepción!

	—Sí, pero no crees que sea lo suficientemente buena. No crees que sea suficiente. No quieres pasar tiempo conmigo. No quieres ir a mis competiciones. ¡No te llamo, pero tú tampoco me llamas! Todo lo que haces es decirme todo lo que puedo hacer diferente. Como que, si no voy a la universidad, eso es todo. Soy un fracaso. No lo siento, papá. No lamento que me guste esto. Pero sí lamento no haber tenido más éxito. Tal vez estarías más orgulloso de mí si hubiera ganado algo grande. Tal vez entonces entenderías por qué me gusta tanto esto y entonces te parecería bien.

	Mi padre volvió a maldecir, esta vez llevándose las dos manos a la cara para restregársela.

	Pero no negó que estaría más orgulloso de mí si hubiera ganado más. Que quizás entonces le parecería bien. Que dejaría lo de la universidad.

	Mi cabeza empezó a palpitar casi al instante, y me levanté, sabiendo que esto estaba hecho y que no había nada más que decir. No le miré exactamente, sino que me puse de pie de forma que mi lado estuviera hacia donde él estaba sentado, con mi atención puesta en una de las paredes que tenía pintado el COMPLEJO LUKOV. —Te amo, papá, pero no puedo cambiar lo que soy y lo que quiero de mi vida. Sí, no sé qué demonios voy a hacer cuando ya no pueda competir, pero lo resolveré. No voy a renunciar a lo que me gusta sólo porque pueda no tenerlo para siempre —le dije, triste y decepcionada, pero también un poco aliviada.

	Para entonces, mi padre tenía las manos en la cabeza y se turnaba para suspirar y murmurar en voz baja.

	Quería tocarlo, decirle que estaba bien, pero no podía. No entonces.

	—Que tengas un buen viaje de vuelta a California, y saluda a Anise y a los niños de mi parte —le dije, llevándome la mano al costado.

	No levantó la vista, y no me sorprendió del todo. Mi madre siempre había dicho que mi ego provenía de él. No lo conocía lo suficientemente bien como para estar segura. Y así eran las cosas.

	Sintiéndome un poco mal, me dirigí de nuevo hacia el hielo, debatiendo si decirle o no a mi madre que papá había aparecido e intentado hablar conmigo.

	A más de la mitad del muro, escuché el sonido de las cuchillas sobre el hielo hacerse más fuerte y luego el sonido agudo de que se detenían. Sólo había una persona que sonaba así. Así que no me sorprendí cuando escuché:            —Boo.

	Me di la vuelta con el tiempo justo para ver que algo venía volando hacia mí. Atrapé la cosa brillante instintivamente y abrí la palma de la mano para encontrar un beso de Hershey. No miré a Iván mientras deshacía el envoltorio, me lo metí en la boca y murmuré: —Gracias.

	—Ajá —respondió antes de ir— ¿Quieres comer algo antes del ballet? Yo invitaré a tu culo quebrado.

	No pude evitar la sonrisa de satisfacción que le lancé mientras pensaba en lo bien que me hubiera gustado que saliera la conversación con mi padre, pero sí controlé la inclinación de cabeza que le hice después.

	—Hagamos esto, y luego podemos irnos.

	—De acuerdo.

	Asintió, con esos ojos azules puestos en mí, y dijo: —De acuerdo.

	Iba a estar bien.

	Lo haría.

	Pero no tenía ni idea de lo equivocada que estaría.

	Al volver a salir al hielo, no podía quitarme la sensación de malestar en el estómago que me provocaba mi padre. Quizá si ganaba algo esta temporada, cambiaría de opinión.

	Pero si no podía, ¿qué iba a hacer? ¿Suplicarle que me aceptara? Al diablo con eso.

	—Vamos a repasar esa parte con el combo triple lateral —gritó la entrenadora Lee cuando me reuní con Iván frente a ella.

	Golpeó el dorso de su mano contra mi pierna, y yo le devolví el golpe.

	No necesitaba que mi padre me quisiera, me dije. No lo necesitaba. Nunca lo había hecho. Iba a hacer lo que siempre había querido hacer, por mí. Por mi madre. Por Sebastián, Tali, Jojo y Rubes. Lo haría.

	—¿Segura que estás bien? —preguntó Iván mientras nos poníamos en posición.

	Le asentí con la cabeza, pensando en que yo también iba a hacerlo bien por Iván.

	—¿Segura? —preguntó.

	Volví a asentir con la cabeza. Todo iba a salir bien... y si no era así, sacaría lo mejor de ello. Sabría que lo había dado todo y que algunas personas no estaban hechas para algunas cosas.

	Iván no parecía creerme exactamente, pero asintió. No pensé en el combo que íbamos a hacer: dos saltos con tres revoluciones cada uno, espalda con espalda.

	Iba a estar bien. No me iba a permitir ser menos, y menos cuando la temporada estaba a punto de empezar.

	La música empezó unos compases antes de que tuviéramos que entrar en el salto. Podía hacerlo. Todo iría bien.

	Iván y yo íbamos a estar bien. Estar bien. Ser increíbles.

	Empezamos en el mismo lugar de la música, unos segundos antes de los dos saltos, con el tiempo justo para tomar impulso para entrar en ellos.

	El primer triple toe loop fue todo lo bien que podía ir. El equilibrio era el adecuado, la velocidad era la correcta, y fuera de mi visión periférica, vi a Iván en el lugar exacto en el que tenía que estar. Todo iba a salir bien. Esto era lo que había nacido para hacer. Clavando el pico en el hielo para entrar en el segundo triple bucle de nuestra combinación de saltos, tuve mi hoja opuesta firmemente en el hielo, y subí a por otro.

	Pero no me había concentrado. No lo suficiente. Lo di por hecho al recordarme que podía hacer esta mierda con los ojos cerrados.

	Fue entonces cuando todo salió mal. Mi peso estaba fuera de lugar... Estaba demasiado flojo en mi lado izquierdo.... No había puesto suficiente velocidad en él, pensando que era fuerte y que estaría bien, pero no fue así. Y en el momento en que supe que algo iba mal, traté de abandonar.

	Pero había esperado demasiado, cuando intenté agarrarme y aterrizar con el pie en lugar de golpear el hielo.

	Lo sentí.

	En el momento en que mi espada rozó el suelo, supe que la había cagado.

	Sabía que el aterrizaje iba a ser malo.

	Pero no había forma de saber lo mal que estaba. No hasta que el resto de mi peso bajó, y entonces, me di cuenta de lo jodido que estaba todo, de lo descentrado que estaba el resto de mi cuerpo. Más tarde, pude mirar hacia atrás en las imágenes y ver que era un gran lío. Mi pie estaba en la posición incorrecta, mi peso iba en la dirección opuesta, y mi tobillo hizo todo lo posible, pero no pudo hacer lo imposible.

	Sentí que mi pie cedía debajo de mí. Sentí que mi cuerpo intentaba compensar, pero se estrelló contra el hielo porque la puta madre. Maldita mierda. Maldita mierda. Maldita mierda.

	No me dolió hasta que ya estaba de culo en el hielo, agarrándome la zona justo por encima del tobillo sobre el cuero de la bota. Había tanta adrenalina bombeando por mi cuerpo que estaba en shock. Pero sabía, jodidamente sabía que algo iba mal mientras la música de nuestro set seguía sonando de fondo y yo me quedaba sentado, con un dolor muy fuerte atravesando mi tobillo.

	Por el rabillo del ojo, pude ver donde Iván se había detenido justo después de su aterrizaje, probablemente habiendo entrado en la siguiente secuencia de pies antes de notar que yo no estaba a su lado como debería haber estado. Como se suponía que debía estar.

	En mi cabeza, podía imaginar su cara al darse cuenta de que no estaba a su lado como habíamos practicado mil veces en el pasado. Podía imaginar su cara al darse cuenta de que la había cagado. Podía imaginar su cara mirándome confundido por qué no me levantaba para ir tras él, como solía hacer cuando un salto salía mal y no pegaba el aterrizaje.

	Pero había caído.

	No tenía un dolor cegador, pero sabía que algo iba mal.

	Sabía que algo iba mal, y sabía que tenía que levantarme porque teníamos mucho trabajo que hacer. Se suponía que íbamos a trabajar en clavar esta mierda. Se suponía que íbamos a perfeccionar todo esto.

	Necesitaba levantarme.

	Levántate, Jasmine. Levántate. Levántate, levántate, levántate, levántate. Chúpate esa y levántate. Termina esto.

	Todavía agarrándome el tobillo, esa voz me impulsó a intentar rodar sobre la rodilla contraria para levantarme. Tenía que levantarme. Teníamos que resolver las torceduras. Posiciones de los dedos que perfeccionar.

	Podría hacer esto. Podía levantarme. Había patinado a través de moretones en los huesos, fracturas y esguinces menores.

	Así que rodé hasta mi rodilla, intentando escuchar la música y averiguar dónde estábamos para poder alcanzarnos. Pero justo cuando llegué a la rodilla y empecé a levantar la pierna con la que había aterrizado mal, me atravesó un dolor como pocas veces en mi vida había sentido.

	Abrí la boca... y no salió nada.

	No me di cuenta de que mis brazos habían cedido hasta que tuve el hielo en el rostro y se oyeron unos gritos espeluznantes a mi alrededor, y lo siguiente que supe fue que algo me tocaba el hombro, haciéndome rodar para que me tumbara de espaldas. Y lo siguiente que vi fue a Iván de rodillas a mi lado, con la cara pálida y de alguna manera roja al mismo tiempo. Sus ojos eran enormes. Creo que siempre recordaré eso.

	No pude levantarme. No puedo levantarme.

	Y mi tobillo...

	—¡Jesucristo, Jasmine, baja de una puta vez! —me gritó Iván en la cara, deslizando algo alrededor de mis hombros, con su pecho apretado contra el mío mientras reconocía tardíamente que nuestra música seguía puesta. Habíamos ido con Van Helsing. Me había emocionado mucho, aunque me había hecho la remolona. Me había sentido tan aliviada de que esa fuera la música que Iván había elegido. Le había echado alguna bronca por ello, pero sólo porque era lo que hacía con él.

	—¡Deja de intentar levantarte! —volvió a gritar el hombre que estaba a mi lado, con la voz quebrada y la cara... frenética.

	—Déjame intentarlo —logré murmurar. Parecía que mi cerebro tenía una especie de retraso de treinta segundos entre lo que quería decir y lo que realmente decía. Intenté darme la vuelta, intenté mover la pierna, pero el dolor....

	—Detente, joder, detente —me gritó, su mano izquierda bajando para ahuecar mi rótula, acariciando mi muslo.

	Le temblaba la mano. ¿Por qué le temblaba la mano?

	No puedo levantarme. No puedo levantarme.

	—Jasmine, por el amor de Dios, deja de intentar levantarte —me gritó Iván, sus manos iban a todas partes y a ninguna, pero no podía estar segura porque sentía como si algo rugiera en mis oídos, y el dolor debajo de mi rodilla era cada vez peor, peor, peor.

	—Está bien. Dame un minuto —dije, intentando levantar mi pierna mala sólo para que él la sujetara, apretando mi muslo dolorosamente.

	—Detente, Jasmine, detente, joder —exigió, con su mano sobre mi              rodilla—. ¡Nancy! —gritó mi compañero en algún lugar, pero no estaba segura porque supongo que había empezado a mirar mi pierna....

	Me había hecho algo en el maldito tobillo.

	Me había hecho algo en el maldito tobillo.

	No. No, no, no, no.

	Ni siquiera me di cuenta de que había abierto la boca hasta que Iván me susurró roncamente al oído: —No llores. No te atrevas a llorar ahora mismo, joder. ¿Me oyes? No vas a llorar en el hielo, en público. Aguanta. Aguanta. Ni una lágrima, Jasmine. Ni una sola lágrima. ¿Me oyes?

	Aspiré, mis ojos se volvieron vidriosos y todo se volvió borroso.

	¿Estaba temblando?

	¿Por qué sentía que estaba a punto de vomitar?

	—No te atrevas a hacerlo —volvió a sisear, el brazo alrededor de mis hombros se tensó—. No quieres que nadie te vea hacerlo. Aguanta, nena, sólo aguanta...

	No sabía qué demonios estaba diciendo ni por qué lo decía, pero por alguna razón, contuve la respiración. Contuve la respiración cuando la entrenadora Lee se deslizó por el hielo a mi otro lado, rápidamente flanqueado por un cuerpo que reconocí como el de Galina y otro entrenador. Me abarrotaron, me rodearon.

	Hicieron preguntas, intenté responder, pero escuché a Iván responder por mí.

	Porque no podía respirar. No podía hablar. No podía llorar.

	Todo lo que podía hacer era mirar fijamente en la vecindad general de donde estaba mi bota blanca, apenas capaz de ver una mierda, y pensar, pensar, pensar, pensar.

	La he cagado.

	La había cagado.

	La había cagado.



	




	Capítulo 19

	 

	 

	—¿Qué crees que estás haciendo?

	Al detenerme a mitad de camino en el abdominal número 108, no necesité mirar a mi lado para saber quién estaba allí. Reconocería esa voz molesta, condescendiente y mandona en una multitud de mil personas. Sólo una persona podía agravarme tan fácilmente con una pregunta.

	—Ocuparme de mis asuntos. Lo único que no sabes hacer —murmuré, enrollando lo poco que me quedaba para seguir con mi ejercicio de abdominales.

	—Jasmine —volvió a sonar el tono agudo de Iván.

	Lo ignoré. Volviendo a subir a otro abdominal, observé con el rabillo del ojo cómo cerraba la puerta tras de sí.

	Hice otro abdominal justo cuando él venía caminando hacia mí, esos grandes pies con zapatillas de correr azules brillantes aterrizando a centímetros de mi lado.

	No levanté la vista hacia él, ni iba a hacerlo. Sabía lo que estaba mirando. No era mi cuerpo cubierto de sudor lo que él estaba mirando, y definitivamente no era el hecho de que llevaba un par de pantalones cortos de baloncesto sueltos que pertenecían a mi hermano y que subían hasta mis muslos. El hecho de que sólo llevara puesto un sujetador deportivo tampoco tenía nada que ver con lo que él quería ver.

	Estaba mirando la bota de yeso que tenía en el pie izquierdo. El pie izquierdo que tenía apoyado en una almohada justo al lado del derecho, que estaba plantado en el suelo, con la rodilla doblada. La bota negra que me recordaba, cada minuto de mi día, que la había cagado y a lo grande.

	Hice cuatro abdominales más, mirando fijamente al techo.

	Tragué tan fuerte que me dolió la garganta.

	Había hecho lo mismo tantas veces en las últimas dos semanas que me sorprendió que todavía pudiera hablar. No es que haya hablado mucho desde que me dejaron salir de urgencias. No había hecho mucho más que hacer ejercicio en mi habitación, ver los entrenamientos grabados de Iván y yo antes, y dormir.

	La punta del zapato de Iván me rozó la costilla, y lo ignoré.

	—Jasmine.

	—Iván —dije, haciendo que mi voz sonara tan inflexible como la suya.

	Me dio otro golpecito. Y de nuevo, no hice nada.

	Suspiró. —¿Vas a parar para que podamos hablar o qué?

	—Preferiría no hacerlo —respondí, obligándome a mantener la mirada alejada de él.

	No debería haberme sorprendido cuando se puso rápidamente en cuclillas, rondando justo a mi lado, tan cerca que no había forma de ignorarlo. Por desgracia. Porque cuando subí para hacer otro abdominal, su palma se dirigió a mi frente y empujó suavemente mi cabeza hacia abajo para que me quedara allí, de espaldas.

	Mirando alrededor y más allá de él, me centré en mi ventilador de techo.

	—Meatball, es suficiente —dijo, con su mano aún en mi frente.

	Esperé un segundo e intenté subir en otro abdominal, pero él debía estar esperándolo, porque no pude despegarme ni un centímetro del suelo.

	—Basta —repitió—. Basta. Habla conmigo.

	¿Hablar con él?

	Eso me hizo desviar la mirada en su dirección, observando esa cara que no había visto en más de dos semanas. Esa cara que me había acostumbrado a ver seis días a la semana, pero que de alguna manera se había convertido en siete días a la semana por todo el tiempo extra que pasábamos juntos. Esa cara que, la última vez que había visto, había estado a mi lado mientras me sentaba en una mesa de examen, escuchando al médico decirme que, en el mejor de los casos, podría volver a estar de pie en seis semanas. Pero no hay promesas. Los esguinces de grado 2 en el ATFL y el CFL son problemáticos, me había advertido el médico antes de decirme el plazo de recuperación.

	Ocho semanas nunca habían parecido tan largas.

	Especialmente cuando no podías perdonarte a ti misma por ser una imbécil imprudente.

	Me costó mucho preguntarle, manteniendo la voz firme: —¿De qué quieres hablar?

	Me miró fijamente, con esos ojos azul grisáceo tan intensos como siempre, y vi cómo su pecho se expandía con una respiración que sabía que era tranquilizadora. Estaba molesto.

	Es una mierda para él, yo estaba más molesta que él.

	—He intentado llamarte —dijo, como si no supiera que me había llamado al menos seis veces cada día durante los últimos doce días. Sólo hoy, había llamado dos veces. Y como cada vez que sonaba mi teléfono, no lo contestaba. No había contestado. Ni una sola vez. Ni para nadie. Ni para mis hermanos, ni para mi padre que se había ido momentos antes de mi caída, ni para la entrenadora Lee, ni para Galina. Para nadie.

	Mantuve mi mirada fija en él mientras respondía. —No he tenido ganas de hablar. Nada ha cambiado. No me quitan la bota hasta dentro de dos días.

	Y después, cuando el médico me diera el visto bueno para quitarme la bota, la sustituiría por una tobillera de estribos de aire Aircast. El fisioterapeuta al que había estado acudiendo durante los últimos nueve días había sido optimista respecto a que me estaba curando "bien".

	Pero lo bueno nunca había sido suficiente para mí.

	Especialmente cuando había sido mi maldita culpa estar en esta situación.

	Pero Iván parpadeó y volvió a suspirar, y supe que estaba a punto de perder la cabeza. La cosa era que no me importaba. ¿Qué iba a hacer? ¿Gritarme? —Sé que nada ha cambiado, idiota.

	Este imbécil...

	—Recoge tus cosas. Vas a venir conmigo.

	Fue mi turno de parpadear y luego mirarlo sin comprender. —¿Qué?

	Un largo dedo índice me pinchó en la frente. —Recoge tus cosas. Te vienes conmigo —repitió, tomándose su tiempo con cada palabra—. Te has herido el tobillo, no las orejas.

	—No voy a ninguna parte contigo.

	—Sí, lo harás.

	—No, no lo haré.

	La sonrisa que se dibujó en su boca básicamente me espantó y me hizo desconfiar al instante. —Lo harás.

	Lo miré fijamente, ignorando la extraña sensación en mi vientre mientras lo hacía.

	Esa sonrisa espeluznante no fue a ninguna parte. —No has salido de tu habitación en dos semanas más que para ir a fisioterapia.

	No dije nada.

	—Huele como si no te hubieras duchado en dos semanas.

	Lo hice. Hace dos días.

	—¿Has estado durmiendo? —Ese dedo me dio otro golpe en la frente—. Te ves como una mierda.

	Fue eso lo que me hizo gritar: —Sí, he estado durmiendo. —No necesitaba saber que no muy bien.

	No parecía que me creyera, pero aun así dijo: —Tienes que salir de aquí.

	—¿Por qué? —pregunté antes de poder detenerme, sonando tan enojada como me sentía.

	—Porque no tiene sentido que te deprimas aquí, actuando como GI Jane haciendo ejercicio al azar, Jesucristo, Jasmine.

	Eso me hizo apartar su mano de mi rostro y sentarme con la espalda recta, girando la parte superior de mi cuerpo lo suficiente para poder mirarle a los ojos. —No estoy deprimida, idiota. He estado haciendo ejercicio. No puedo sentarme a descansar y dejarme llevar totalmente.

	—No estás haciendo ejercicio para no dejarte llevar. Estás haciendo ejercicio porque estás molesta y de mal humor. ¿Crees que no te conozco?

	Abrí la boca para decir que no, que no estaba haciendo ejercicio por esa razón, pero él se daría cuenta de mis tonterías. En lugar de eso, dije: —No estoy de mal humor. No me he desquitado con nadie. No puedes llamar a eso estar de mal humor si no estoy siendo malo con otras personas.

	—Muy bien, ¿entonces cómo se llama cuando sólo se es malo con uno mismo?

	Odiaba que me preguntara cosas que no sabía responder.

	La cara de Iván se torció en una expresión de frustración. —Tu madre te ha invitado a hacer cosas con ella y la ignoras.

	—No la ignoré. He dicho que no. —Parpadeé y sentí otra oleada de     irritación—. ¿Te ha estado informando? —¿Cuándo? ¿Cómo?

	—Sigues siendo grosera y mezquina —explicó—. Y tus hermanos y hermanas han intentado llamar, pero tú también ignoras sus llamadas. Apuesto a que Galina ha llamado y tampoco le has contestado.

	Era verdad. Todo era cierto. Pero no iba a admitirlo ni negarlo.

	—No te vas a hacer esta mierda, Jasmine —me hizo saber. Como si él hubiera tomado esta decisión por mí y yo fuera a escuchar.

	Podría irse a la mierda.

	Algo se hinchó en mí que casi me dejó sin aliento. —No me estoy haciendo nada, Iván. Estoy ocupándome de mis asuntos. Pasando el rato. No veo qué hay de malo en eso. Me estoy curando. Descansando. Como todo el mundo me dijo que hiciera.

	El parpadeo que me dio me hizo sentir mal. De verdad. Pero antes de que pudiera disculparme por haberle contestado bruscamente, volvió a fruncir el ceño. —No te pongas en plan de mierda conmigo. Los dos sabemos que te estás escondiendo y no voy a dejar que lo hagas por más tiempo. Estaba esperando, con la esperanza de que salieras de este embotamiento por tu cuenta, una vez que te dieras cuenta de que no te habías roto completamente los ligamentos o te habías fracturado como nos había preocupado... pero no lo estás haciendo, así que te sacaré de esto si es necesario. Me he cansado de esperar a que dejes de ser un bebé, y no te voy a dar tregua, aunque sea la primera vez que haces una mierda así.

	No era la primera vez que hacía algo así. No me había visto cuando Paul se había ido. Había sido igual de malo, pero esta vez se sentía peor que entonces.

	Le di un puñetazo en la frente de la misma manera que a mí y le dije una cosa. —No.

	Iván parpadeó esos ojos azules brillantes, con los párpados colgando sobre ellos, y gritó: —Jasmine, estás a punto de levantar el culo, salir de esta casa e ir a la mía. O lo haces tú sola, o lo hago yo por ti. Tienes que elegir.

	—No voy a salir de casa.

	Sacudió la cabeza. —Te vas de la casa.

	—No voy a salir de casa.

	—Sí, lo harás. Tú eliges. Lo haces tú o lo hago yo.

	Lo volví a pinchar en la frente. Dos veces. —No.

	Sus fosas nasales se ensancharon. —Voy a contar hasta cinco, y tienes que tomar una decisión entre ahora y entonces, o voy a elegir por ti, y sabes lo que estoy eligiendo.

	—Iván, no quiero ir contigo.

	—Me importa una mierda. Podrías haberte ido con cualquier otro de tu familia, pero no lo hiciste, así que ahora te vienes conmigo.

	La rabia me invadió enseguida. Al instante, y siseé —¡No, no lo haré, carajo!

	Por lo visto, no era la única que estaba a punto de enojarse, porque me contestó con un siseo: —¡Sí, joder!

	—No quiero ir contigo, ¿tan difícil es de entender para ti? No quiero estar cerca de nadie ni ahora ni en un futuro próximo —solté, sonando como una idiota, lo que hizo que me encogiera por dentro.

	Sus párpados bajaron aún más sobre sus ojos, de modo que apenas eran rendijas. —¿Por qué? ¿Ahora estás por encima de mí?

	Eché la cabeza hacia atrás. —¿Por encima de ti? ¿De qué demonios estás hablando?

	Su mandíbula angulosa se tensó. —¿Has pasado de mí? ¿Estás enfadada conmigo y ya no quieres ser mi compañera?

	¿De qué mierda estaba hablando? Me quedé con la boca abierta. Parpadeé. Luego me quedé un poco más boquiabierto, porque ¿qué demonios le pasaba? —No entiendo lo que intentas decir, Iván.

	Sus fosas nasales se ensancharon y sus ojos se quedaron a punto de cerrarse mientras preguntaba: —¿Ya no quieres ser mi compañera?

	—¿Por qué iba a dejar de querer ser tu pareja? —le pregunté, sonando enfadada.

	—¡Por lo que pasó! —gritó.

	—¿Por qué no querría ser tu compañera? ¿Porque me caí como una imbécil? ¿Cómo es eso tu culpa, idiota?

	No tenía ni idea de cuándo había empezado a ponerse rosa su cara. Pero cuando me di cuenta, ya estaba todo sonrosado. —Porque me di cuenta de que estabas distraída y no te di la oportunidad de concentrarte. Aterricé demasiado cerca de ti.

	¿En serio se estaba culpando? —No aterrizaste tan cerca de mí, estúpido.

	Me lanzó una mirada que podría haberme quemado las cejas. —Lo hice, Jasmine. Aterricé demasiado cerca de ti.

	—Oh, cállate. No, no lo hiciste. Aterricé mal porque estaba distraída. Porque metí la pata. No fue tu culpa.

	Me miró con tanta fuerza que hizo que me subiera la tensión. ¿Por qué pensaría algo tan estúpido? ¿Por qué se culparía a sí mismo? ¿Cómo puede tener eso algún sentido?

	—¿De verdad creías que no quería verte porque te culpaba? —Escupí, mirándolo como si fuera un idiota, porque lo era.

	Todavía me miraba, diciéndome que la respuesta era sí.

	—Eres tan tonto.

	—¿Soy tonto? Entonces, ¿por qué no has contestado al teléfono?

	Me tocó cerrar los ojos, y en su lugar me callé la boca y me encogí de hombros.

	—No. No puedes encogerte de hombros y pensar que eso es suficiente como respuesta. Te he llamado una y otra vez. Pensé que estabas enojada conmigo. Pensaba que no respondías porque estabas enfadada conmigo, así que ahora quiero saber por qué no lo hiciste, aparte de que te culpes por estar distraída.

	Puse los ojos en blanco y miré hacia otro lado, negando con la cabeza. —No importa.

	—Sí importa. Importa mucho.

	Volví a levantar los hombros.

	—Jasmine.

	¿Por qué no podía dejarme en paz?

	—Jasmine.

	¿Por qué pensaría algo tan estúpido?

	—Jasmine.

	Gruñí y me volví hacia él, siseando: —Porque, ¿qué demonios te iba a decir, Iván? ¿Que lo siento? ¿Que lo siento mucho, joder? ¿Que no era mi intención torcerme el tobillo y arruinarlo todo? —Básicamente le grité. El horror me llenó desde la punta de la lengua hasta la boca del estómago. ¿Por qué le estaba gritando? ¿Y por qué demonios le estaba diciendo esto? ¿Por qué no lo sabía ya?

	Su boca se abrió y me miró como si le hubiera dado un puñetazo en el estómago. —Jasmine...

	—Lo siento, Iván —grité, con el horror y la impotencia recorriendo mi cuerpo—. La he fastidiado. Sigo metiendo la pata. No sé por qué te grito. Tú no has hecho nada. Fui yo. —Mi voz se quebró y sentí el puño de mi       mano—. La he cagado. Fue mi culpa. No tuya.

	Podía sentir que un grito subía, obstruyendo mi garganta. Desgarrándome por dentro. Y lo odiaba. No quería que saliera.

	—Basta —dijo, lentamente, con esos ojos rebotando por todo mi rostro, algo en ellos todavía parecía estar en shock—. Pon las cosas en orden. Vas a venir conmigo.

	Lo miré a los ojos y aspiré un poco. —No.

	—No. ¿Quieres compensarme? Recoge tus cosas por unos días y ven conmigo. No me iré de aquí sin ti, y te llevaré pateando y gritando. Si gritas algo de que te han secuestrado, le diré a cualquiera que escuche que estás drogada.

	Lo miré fijamente.

	—Me debes las próximas seis semanas, Jasmine. Recoge tus cosas ahora. Nos vamos.

	—Iván...

	Me miró fijamente.

	La ira y el dolor me retorcían las entrañas en mil nudos. —Lo siento mucho.

	Fue el movimiento de su garganta lo que llamó mi atención. Su respuesta fue un lento "lo sé".

	La había cagado. Me dolía el pecho. —No era mi intención.

	Su garganta volvió a moverse. —Lo sé.

	—He aterrizado eso mil veces.

	Otra vez. —Lo sé, Jasmine.

	—No sé qué ha pasado.

	Si no fuera por el aliento en mi barbilla, no sabría que había dejado escapar un largo y bajo aliento. —Sé que no —susurró básicamente, tan tranquilo por cómo me había hablado hacía un segundo.

	Casi me ahogo. Casi. —Prometo que haré lo que tenga que hacer para mejorar.

	Pero fue Iván quien se atragantó. Iván que parpadeó, una, dos, tres, cuatro, cinco veces, rápido, rápido, rápido. Sus pestañas revoloteaban de lo rápido que lo había hecho. Como si algo se le hubiera atascado en la garganta y no pudiera hacer nada.

	—Todo y cualquier cosa. Lo juro. Sé que tendremos que saltarnos la mayor parte de las Discovery Series y el WHK, pero tal vez aún podamos hacer el Skate North America...

	Fueron sus manos las que me cortaron. Esas manos con las que estaba tan familiarizada, que podía distinguir entre una multitud por el tacto. Las manos que habían sostenido las mías, que me habían sostenido a mí, tantas veces que no podía contarlas.

	Pero nunca me habían sujetado el rostro. Al menos no de la forma en que lo hizo en ese momento. Porque sus palmas fueron a mis mejillas y las ahuecó.

	Y entonces me calló. 

	Con la boca.

	Sus labios se apretaron a los míos. Se acercó a los míos. Los cubrió. Con fuerza.

	Y entonces me besó el labio superior entre los suyos mientras yo aún trataba de entender qué mierda estaba pasando.

	Iván me estaba besando.

	Besándome.

	Su boca se acercó a mis ojos de repente, y presionó sus labios de uno de mis párpados al otro, rápido, revoloteando, tan ligero que apenas pude sentirlo. Un beso sobre la ceja y luego la otra. Y yo me quedé allí sentada.

	Me senté allí y no me aparté ni le empujé ni le dije que no.

	Su boca recorrió mis mejillas, cálida y con todo lo maravilloso del mundo.      —Intentaste levantarte —me dijo con una voz tan baja que apenas entendí sus palabras—. Intentaste levantarte y seguir patinando, y te juro que casi me pongo a llorar en ese momento.

	Besó una mejilla y luego la otra, suavemente, su boca rozando el puente de mi nariz mientras se movía.

	—Sólo tú te harías un esguince de tobillo y tratarías de levantarte para seguir adelante —me dijo, con la voz entrecortada—. No parabas de decir, lo siento, Iván. Lo siento, Iván. Lo siento mucho, y te dije que te callaras porque si seguías diciéndolo, yo habría sido el único... —Su respiración salió entrecortada y tartamudeada sobre mi rostro, y sus manos se movieron de mis mejillas para cubrir mis orejas.

	Su boca se desplazó sobre la mía, rozándola, tan ligera y dulce, que algo en mí se contrajo.

	Los amigos podían besarse con alivio. No me estaba metiendo la lengua en la boca ni me estaba tocando. Sólo se alegraba de que yo estuviera bien. Sólo me besaba porque... ¿por qué no?

	Se preocupaba por mí.

	La gente se había besado por mucho menos, sin conocerse ni un poco.

	Dejé que Iván besara los lugares que quería, diciéndome a mí misma que estaba bien, que había tenido miedo por mí, porque lo había tenido. Lo había hecho. Y con ese pensamiento, todo lo que podía enfocar en ese momento eran sus palabras. Su dolor. Toda la mierda que yo había causado.

	—Lo siento. Lo siento mucho —repetí, porque lo sentía. Estaba tan triste que me dolía que estuviéramos aquí. Me dolía haberlo defraudado—. Sólo has tenido que retirarte de unos pocos eventos antes que yo, y ahora te estoy obligando a hacerlo. Lo siento, Iván. No quise caer.

	La cabeza de Iván se agitó frente a mí. —Deja de decir eso.

	—Pero lo hago —susurré—. Es mi culpa.

	—Fue un accidente —terminó por mí, bruscamente—. No hay nada que lamentar.

	—Pero yo arruiné...

	—No has arruinado nada. Cierra la boca —dijo.

	—Estamos fuera seis semanas más si todo va bien —le recordé, como si no lo supiera.

	—Durante dos meses en total, Jasmine. No toda la temporada. No para siempre —dijo también, como si yo no lo supiera.

	—Pero hemos trabajado tanto...

	—Meatball, no importa.

	Aspiré un poco al recordar que estábamos perdiendo mucho tiempo del único año que teníamos juntos. Ocho semanas menos en las que podría estar cerca de este hombre que significaba el mundo para mí. Antes de que me dejara por otra persona y me quedara sola, la capitana de mi propio destino o como demonios se llamara.

	Y parpadeé.

	—No empieces. Sólo han pasado dos meses y nos ha ido muy bien. Era fácil para nosotros. Demasiado fácil. —Apretó sus cálidos labios rosa algodón de azúcar contra los míos como si lo hubiera hecho mil veces antes y lo volvería a hacer mil veces—. Si alguien puede volver de esto en seis semanas, eres tú.

	Sería yo. Por supuesto que sí. Pero no pude decir las palabras en ese momento, mientras miraba fijamente sus ojos, con nuestros rostros a centímetros de distancia. Lo único que pude hacer fue asentir con la cabeza. Y después de un tiempo, luego cinco, dije: —Ganaremos.

	Su mirada se volvió aún más intensa cuando dijo, sin vacilar: —Tienes la maldita razón, lo haremos. —Apretó su boca, tan rápido, tan fuerte contra mí, que no tuve oportunidad de reaccionar hasta que se retiró un centímetro y dijo, con voz ronca, sus dedos enhebrando el cabello húmedo justo por encima de mi nuca—: Te arrastraré de vuelta al hielo si tengo que hacerlo, Jasmine. Lo juro por mi vida.

	Algo en sus palabras me hizo temblar por dentro. Tal vez fue la convicción. Tal vez fue la ira. La pasión. La realidad de que no me dejaba ningún margen para no hacer lo que decía.

	Sin embargo, la mayoría de las veces era algo completamente distinto.

	Lo amaba.

	Amaba tanto a este hombre que perderlo iba a romper mi frío y muerto corazón en tantos pedazos que iba a tener que meterlos en la misma caja donde guardaba mis sueños y llevarla conmigo para siempre.

	No quería que alguien me acariciara la mejilla y me dijera que todo iba a salir bien. Quería a ese hombre que nunca me aguantara, que nunca me dejara abandonar, y tenía la sensación de que nunca me abandonaría. Nunca. Ni aunque gritara, ni aunque pateara, ni aunque le dijera que se fuera a comer mil montones de mierda.

	Este era mi compañero. Era más que mi compañero. Era mi otra mitad.

	Y lo único que podía hacer para agradecerle ese regalo que me había hecho, ese saber que me creía invencible, era asegurarme de que ganáramos.

	Le daría lo que me había buscado en primer lugar.

	Lo daría todo.

	 



  Capítulo 20


   


   


  Otoño


  Si pudiera describir las siguientes cuatro semanas de mi vida con una conversación, sería así:


  Iván: Quédate quieta.


  Yo: No.


  Iván: ¿Qué crees que estás haciendo? ¿Quieres estar sana o qué? Deja de caminar tanto. 


  Yo: [Intentando caminar con normalidad -pero sin conseguirlo- por su salón con una nueva férula puesta] Déjame en paz.


  Iván: Nunca te voy a dejar sola. Ven a sentar tu terco culo de nuevo, y te conseguiré lo que quieras.


   



Capítulo 21

	 

	 

	Estaba bastante segura de que no había imaginado las palabras que salían de la boca del maravilloso doctor, pero necesitaba estar segura.

	—Entonces... ¿estoy autorizada a patinar de nuevo? —Le pregunté. Porque tenía que estar segura. Necesitaba estar segura.

	La doctora asintió, sonriendo, mirándome como si comprendiera lo mucho que pendía de un hilo y lo mucho que sus palabras significarían para mí.       —Estás tan curada como puedes estarlo.

	La emoción, el alivio y los nervios se apoderaron de mí. Pero tenía que preguntar. Sólo una vez más. —¿Segura?

	La sonrisa de la doctora se amplió mientras sus ojos se desviaban brevemente hacia un lado antes de decir: —Sí.

	Una mano aterrizó en mi hombro, áspera, dándole una sacudida que pude sentir hasta los dientes, y no pude evitar sonreír a Iván. Él ya tenía su otra mano a mi lado, y yo golpeé mi palma contra la suya, enlazando mis dedos entre los suyos y dándole una sacudida. Su cabeza se adelantó y su barbilla se posó en mi hombro, mejilla con mejilla. Su pecho a una parte de mi espalda.

	—Lo tenemos, Meatball —dijo, abrazándome, diciéndome con su cuerpo que íbamos a poder hacer Skate North America, la siguiente competición a la que -él- habíamos sido invitados.

	Íbamos a ser capaces de hacerlo.

	Íbamos a tener otra oportunidad.

	 


Capítulo 22

	 

	 

	Menos mal que nadie me había dicho que tomarse ocho semanas de descanso justo al principio de la temporada iba a ser fácil, porque no lo había sido.

	No lo había sido en absoluto.

	Las últimas dos semanas habían sido las más agotadoras de mi vida, y eso incluía el mes que había vuelto a la LC para hacer ejercicio hasta la medianoche. Pero esta vez, no había estado sola. Había tenido a mi mejor amigo conmigo todo el tiempo.

	Y había disfrutado de cada momento sudoroso, agotador, frustrante y doloroso.

	Especialmente en ese momento, mientras miraba por la ventana de la minivan que nos había recogido a Iván, a mí y a otros seis equipos de parejas con sus entrenadores, para llevarnos a las instalaciones donde competiríamos mañana. Un alivio como el que no sabía que tenía en mí, inundó mis pulmones, liberándolos, mientras contemplaba el gigantesco edificio con pancartas situado a su alrededor. SKATE NORTH AMERICA, 23-26 DE NOVIEMBRE. Uno de ellos tenía incluso a Iván, justo después de aterrizar un salto el año anterior.

	Estábamos aquí y era real.

	Estábamos preparados.

	Iván había estado más tranquilo de lo normal en los últimos días, mientras que nosotros habíamos hecho todas las correcciones de última hora posibles en la LC. Habíamos tomado un vuelo a Lake Placid dos días antes, por si el tiempo invernal se ponía peor, pero no fue así. Skate North America sólo ofrecía un día de práctica oficial, así que los dos últimos días habíamos aprovechado la gigantesca sala de conferencias que la WSU -Unión Mundial de Patinaje- había reservado para todos los que tenían los mismos planes que nosotros.

	Y cuando no habíamos estado en la sala de conferencias, Iván, la entrenadora Lee, yo y el equipo de esposos Simmons -nuestros coreógrafos- habíamos hecho un viaje en taxi por los alrededores, habíamos paseado por el centro de la ciudad, habíamos visitado el museo olímpico, habíamos almorzado fuera y habíamos vuelto a nuestras habitaciones. Al menos hasta que Iván se había presentado en mi habitación para ver cómo era mi vista y habíamos acabado pidiendo comida para llevar y comiendo allí mientras veíamos un programa sobre gatos del infierno, y me había hablado de los tres gatos que había tenido hasta hacía un año, cuando el último había fallecido de viejo.

	No hacía falta que le dijera a Iván que este viaje era diferente a todos los demás que había hecho antes, por mi cuenta y con Paul. Pero pensé que él lo sabía. Estaba emocionada -y nerviosa por primera vez-, pero la emoción superaba al resto.

	Y ya estamos aquí. Un paso más cerca. A un último entrenamiento de treinta minutos del principio del fin en el que tanto me esforzaba por no centrarme.

	Acabábamos de salir de la minivan cuando Iván me agarró la mano de improviso.

	Lo miré, sin fruncir el ceño, pero preguntándome qué demonios estaba haciendo. No es que me importara. No me importaba. Le agarraba la mano por razones aleatorias de vez en cuando. Pero, todavía no sabía por qué lo hacía. Y eso aumentaba mis nervios un poco más.

	—¿Qué pasa? —pregunté, al ver la expresión de su cara mientras giraba su cuerpo para enfrentarse al mío.

	Tirando de mi mano, me tiró a un lado para dejar pasar a los otros equipos con los que habíamos viajado. Todos estábamos en el Grupo B con tiempos de práctica. El aliento de Iván resoplaba blanco en el amargo aire de Michigan, y yo me estremecí, tratando de entender qué demonios estaba pasando y por qué tenía que estar pasando fuera. Aquellos ojos azules brillantes se centraron en mi rostro cuando el hombre que me había llevado a todas las citas de fisioterapia después de haber irrumpido en mi habitación hacía tantas semanas dijo: —Necesito que me prometas algo.

	Esto iba a ser malo, ¿no?

	—Depende de lo que sea —respondí, preocupada, tratando de devanarme los sesos en busca de lo que fuera tan grave que quisiera una promesa de mi parte primero.

	Esa cara perfecta con su piel y estructura perfecta no suspiró ni me dio una expresión de exasperación que normalmente tendría. —Prométemelo Jasmine.

	Mierda.

	—No antes de que me digas qué es. No quiero romper mi promesa. —Fruncí el ceño, el temor llenaba rápidamente la cavidad de mi estómago.

	Lo más probable es que hiciera lo que me pidiera, pero... ¿y si me pidiera que no la cagara? O que no hiciera una escena si me presentaba a la siguiente pareja que tenía preparada, si no volvía con Mindy. No habíamos hablado del futuro en absoluto. Ni una sola vez.

	Mierda.

	Los ojos de Iván recorrieron mi rostro, lentamente. Su respiración se hizo más lenta y sus rasgos, demasiado tranquilos, se relajaron aún más. Luego, suspiró, miró al cielo por un momento y luego volvió a mirarme con un trago que hizo que su manzana de Adán se moviera. —Por favor, prométemelo. No te pido nada que no seas capaz de hacer.

	Debí hacer una mueca, porque tiró de la mano que aún tenía.

	—Prométemelo, Meatball. Sabes que puedes confiar en mí —dijo, sin que fuera una pregunta sino un hecho conocido.

	Y tendría razón.

	Pero, aun así, odiaba que tratara de usar eso en mi contra. No quería romper una promesa con él. Nunca. Pero tampoco quería hacer algo de lo que probablemente no era capaz... como sonreír a la persona con la que me iba a sustituir en unos meses. Desvié la mirada, y probablemente fue mi imaginación que el aire se volviera más frío a cada segundo. Me estremecí.     —Bien, lo prometo. ¿Qué pasa? —pregunté, escuchando la actitud en mi voz.

	La sonrisa que me dedicó como respuesta, lenta y burlona, me tranquilizó un poco, pero sólo un poco. —Prométeme que, si ves a Paul y a Mary, no intentarás iniciar una pelea con él...

	¿Qué carajo? ¿De eso se trataba? ¿Paul y Mary?

	Vete a la mierda. No había pensado en ninguno de esos dos imbéciles en meses. No desde que me convenció de hacer la sesión de fotos.

	Mi burla fue tan fuerte que realmente agravó mi garganta. —Oh vamos, ¿eso es lo que quieres que te prometa? ¿Crees que voy a salir de mi camino para pelear con él y arriesgarme a meterme en problemas?

	Parpadeó y su mano apretó la mía. —No me has dejado terminar. Iba a decir que te lo guardaras hasta después de la competición, y que luego fueras por ello. Los mataremos con nuestras puntuaciones, y entonces podrás dar el golpe de gracia.

	Abrí la boca y luego la cerré.

	Aquellos ojos grises y azules se detuvieron en mi rostro incluso cuando sus cejas se alzaron, y cubrió la parte superior de mi mano con la otra. —¿Es un trato?

	Sólo pude parpadear antes de que consiguiera soltar: —¿Qué te parece?

	Y su sonrisa era simplemente... ugh. —Creo que el Lago Mirror frente al hotel es bastante conveniente.

	—¿Serás mi coartada?

	Ivan arrugó la nariz. —Sé que tus hermanas están aquí y todo eso, pero pensé que querrías que te ayudara. Soy más fuerte que ellas. No tendríamos que dejar un rastro.

	Lo que quería era él para siempre, pero aceptaría lo que pudiera conseguir.

	—Trato hecho —dije.

	Sonrió. —Una cosa más.

	Maldita sea.

	—Quiero saberlo porque nunca me lo has dicho, pero ¿qué tienes contra Mary McDonald? —preguntó—. Quiero saber por qué la odiamos.

	Por qué la odiamos. Iván. Maldito Iván. Todo lo que pude hacer fue encogerme de hombros para no decir nada más que no tuviera que compartir. —Cuando éramos más jóvenes, antes incluso de estar en pareja, solía hablar mal de mí a mis espaldas. Puedes preguntarle a Karina. Mary no sabía que Karina era mi amiga, y hablaba de mi peso, hacía comentarios realmente racistas y estúpidos sobre que yo era medio filipina, y era una zorra en general.

	Iván parpadeó. —¿Le has dicho algo? —La pregunta acababa de salir de su boca cuando resopló—. Esa es una pregunta estúpida. Por supuesto que sí.

	Tiré de su mano. —Ya sabes que lo hice. Le dije que la próxima vez que hablara de mí, le abriría una lata whoop-ass.

	[image: Image]—¡Hijo de puta! —siseé mientras volvía a quemarme el cuero cabelludo tratando de acercar la plancha a las raíces lo más posible. El Skate North America no era el evento más televisado de la temporada, pero...

	No me importaba.

	Lo que sí importaba era dejar mi cabello lo más liso posible, aunque ya lo estaba. Sólo que no podía ver ni alcanzar bien la parte trasera de mi cabeza. Teníamos tres horas antes de que empezara el evento, y no estaba previsto que patináramos hasta casi el final. Pero tenía el maquillaje puesto, así como el vestido negro de manga larga con encaje que Ruby había terminado hace meses, antes de que me lesionara.

	Iván había decidido ir a cambiarse al baño de hombres porque no quería que "empezara ningún disturbio" si la gente lo veía en ropa interior.

	El idiota.

	Y ahora necesitaba su ayuda. Él me ayudaría a alisar el resto de mi cabello. Sabía que lo haría.

	Pero iba a intentar hacer todo lo que pudiera sin, con suerte, quemarme por sexta vez. Volviéndome hacia uno de los tres espejos iluminados de la sala que compartíamos con dos de los equipos con los que habíamos entrenado a la misma hora el día anterior, me incliné hacia él e intenté inclinar la cabeza lo mejor posible para vislumbrar lo que estaba haciendo. Había visto a las otras cuatro personas contra las que competíamos -dos equipos que Iván conocía y ya había dicho que eran agradables-, pero aún no se habían cambiado.

	Me había hecho dos mechones de cabello cuando se abrió la puerta, pero no le di importancia.

	Hasta que una voz que reconocí habló.

	Y no era de Iván.

	—Jasmine, quiero hablar contigo —me pidió la voz semifamiliar cuando me giré para mirarlo, preguntándome al instante dónde demonios estaba Iván.

	Le había hecho una promesa.

	No hablaré de mierda con Paul. No hablaré mierda con Paul. No hablaré una mierda con Paul. Me lo había hecho decir siete veces en total el día anterior, cuando había jurado que lo había visto mientras esperábamos a que la minivan nos recogiera después de nuestra sesión de entrenamiento, porque aparentemente, una vez que hacías algo siete veces no podías olvidarlo.

	Le había prometido que no empezaría nada ni haría nada. Yo era muchas cosas, y la mitad de ellas no eran buenas, pero Iván sí.

	Y no me retractaría de mi palabra. Especialmente no con él. No después de todo lo que había hecho por mí.

	Pero...

	No había forma de que ninguno de los dos pudiera haber predicho que Paul sería lo suficientemente tonto como para intentar venir a hablar conmigo antes de nuestro primer patinaje: nuestro programa corto. Siempre había pensado que yo era el que no era tan inteligente como los demás, pero aparentemente, este tipo con el que había pasado tres años de mi vida en equipo era el verdadero idiota.

	Sin dejar de mirar mi propio reflejo en el espejo, dejé la plancha sobre la encimera y cerré la mano en un puño.

	—Jasmine, por favor —seguía diciendo el segundo hombre de mi vida que me hizo una mierda el corazón mientras yo seguía mirándome en el espejo.

	No creía que me viera tan diferente de cuando tenía diecinueve años. Mi rostro era un poco más delgado. Mi cabello era más largo y estaba más musculosa. Pero por dentro... bueno, por dentro, era definitivamente diferente.

	Porque Jasmine, de diecinueve años, ya habría lanzado su plancha a Paul y esperado que le quemara mágicamente las bolas a través del traje.

	—Jas, sólo... cinco minutos, por favor —me suplicó básicamente mi antiguo compañero desde cualquier lugar en el que estuviera apartado del reflejo del espejo.

	Apreté más la mano. Contuve la respiración. Luego puse los ojos en blanco porque se jodiera. Repetidamente. Hacía tanto tiempo que no pensaba en Paul, que realmente había olvidado lo mucho que odiaba su culo.

	Pero me acordé muy rápido. Muy jodidamente rápido.

	Se lo prometiste a Vanya, me recordó esa parte tranquila de mi cerebro.

	Y fácilmente, tan fácilmente, me controlé... y exhalé.

	—¿Vas a fingir que no estoy aquí? —preguntó mi ex, acercándose tanto detrás de mí que por fin pude verlo en el espejo. Tan cerca, que estaba segura de que, si daba una patada hacia atrás, podría patearle fácilmente los huevos.

	Después de tres años juntos, se imaginaba que sabía lo peligroso que era para él.

	Maldito idiota.

	Dios, Iván lo sabría mejor.

	Alto, delgado y de cabello castaño, tenía exactamente el mismo aspecto que hace casi dos años, cuando salió de la LC para no volver.

	Paul estaba pálido ante las luces y el reflejo. Tenía las manos delante y se notaba que estaba ansioso.

	Bien.

	—Mira, todo lo que quiero hacer es hablar.

	No era mi intención resoplar, pero ocurrió justo cuando me enderezaba. Seguía siendo tan bajita que se me veía claramente de cintura para arriba. La parte delantera del traje tenía un escote corazón en el centro del pecho, la tela oscura cubría todo lo importante -no había abalorios en el mío ni en el de Iván porque se enganchaban en todo-, con encaje que se superponía a todo lo demás, pero que terminaba unos centímetros por encima de mi muñeca para que el encaje no me estorbara en el agarre. Me encantaba. Cuando Ruby me contó su idea para Drácula, no podría haber elegido un diseño de vestuario mejor. Iván había estado de acuerdo.

	El imbécil de Paul tomó ese sonido como lo contrario de lo que era -una invitación- y siguió ladrando con la boca. —Después de todo el tiempo que estuvimos juntos, me lo debes, Jasmine.

	Y, ahí estaba. Las tres palabras que no debía usar. Las mismas tres palabras que me hicieron enrojecer y esperar que Iván me perdonara por haber roto mi palabra con él.

	Pero podía decirle que fue gracias a él, y a lo que habíamos acordado, que no le di un puñetazo en las bolas a mi ex desde el principio. Si eso no era un logro, no sabía qué lo era. Lo conseguiría.

	Eso es lo que me iba a decir a mí misma mientras me giraba lentamente sobre las puntas de los pies y miraba al hombre con el que había perdido tanto tiempo. Alto, pero no tanto como Iván, y con los hombros no tan anchos, con el cabello castaño claro y la tez casi morena, guapo, seguro... era tal y como lo recordaba. Habían pasado casi dos años, después de todo.

	Maldita perra.

	—No te debo una mierda —le dije, sonando tan tranquila que me sentí honestamente orgullosa de mí mismo.

	Este imbécil suspiró mientras se pasaba una mano por su corto cabello y dijo: —Dame un respiro, Jas. Tenemos historia...

	Sí, pasé de ver rojo a ver jodidamente magenta. —Sí, esa historia terminó el día que me enteré de que te habías emparejado con Mary por alguien que había leído un artículo al respecto en internet.

	Se estremeció. Paul dudó. Luego pareció sacudirse mientras exigía: —¿Qué otra cosa podía hacer? —Sacudió la cabeza, tragó con fuerza y tenso los hombros.

	Pero era inútil porque ya me había enojado.

	No iba a tratar de culpabilizarme o intimidarme. —¿Podías habérmelo dicho como un ser humano normal que respetaba a la persona que se había quedado con ellos durante tres años? —Solté, apenas logrando no gritar al recordar lo que me había hecho—. Intenté llamarte, Paul, llamarte y llamarte, y no contestaste ni una sola vez, idiota —escupí—. No tuviste las agallas de advertirme o explicarme una mierda, ni una sola vez en los últimos dos años.

	—No es...

	Le dirigí una mirada que sabía que era mi expresión de loca. —Si dices, joder, que no es así, te daré un puñetazo ahora mismo, en la polla, tan fuerte como pueda.

	Cerró la boca, porque sabía que lo haría.

	Pero había roto la presa, y ahora iba a tener que vivir con ella.

	—Te di tres años de mi vida, Paul. Tres. Eras mi compañero, habría hecho casi cualquier cosa por ti, y me trataste como una mierda. Simplemente huiste e hiciste lo que quisiste, sin decirme nada. No me digas que te debo algo. No te lo debo. No te debo ni una puta cosa —le siseé, apuntándole con el dedo porque no había forma de evitar que mi mano hiciera algo cuando lo único que quería hacer era formar una bola y romperle la nariz o la polla.

	—Haces que parezca que podría habértelo dicho sin más. Como si hubiera sido así de fácil —respondió, con la mano aún atrapada en el cabello, con la expresión torcida.

	Parpadeé. —Sí, habría sido así de fácil. Oye, Jasmine, renuncio. Me voy a emparejar con alguien que no soportas. Buena suerte —me burlé, sacudiendo la cabeza—. Hecho.

	Su risa tenía un filo. —No habría sido así, y lo sabes. Me habrías gritado, me habrías llamado "desertor", "desgraciado", "cobarde", todas esas cosas y más. Sabes que lo habrías hecho. No me habrías dejado ir tan fácilmente.

	Le prometiste a Iván que no harías esto. Lo prometiste.

	Lo hice.

	Y es por eso que mantuve mi mano a mi lado, todavía.

	—Sí, lo habría hecho. Habría hecho todas esas cosas. Ambos lo sabemos. Pero eres un idiota por no entender por qué. Te habría hecho pasar un mal rato porque estábamos juntos en esto. Porque éramos un equipo, y no me rendiría ante ti como si nada. Pero eres un hombre adulto que toma sus propias decisiones. No te habría atado y obligado a quedarte. Dame un puto respiro.

	En el momento en que las palabras salieron de mi boca, me sorprendieron de verdad. Creo que nunca antes había pensado así. Y mucho menos me había sentido así.

	Pero lo hice.

	Me había hecho daño y quería que lo supiera. Quería que supiera que me había preocupado por él. Y no quería que supiera que habría luchado por él.

	Pero eso fue hace dos años.

	Hace un año, habría querido darle una paliza. Habría sido demasiado orgullosa para admitir algo de esto. Pero no lo era. Ya no. En este momento, todo lo que quería era quitarme de encima esta horrible culpa y rabia que había estado sufriendo. Lo quería fuera de mi vida. Fuera de mí.

	Quería seguir adelante. Quizás ya lo había hecho. En su mayoría.

	Todavía quería darle una paliza, pero me conformaría con hacer que se arrepintiera del día en que me conoció. La única manera de hacerlo era darle una paliza a él y a Mary en el hielo. Y lo haría. Iván y yo lo haríamos.

	—Yo también me preocupaba por ti, Jasmine —dijo, haciéndome poner los ojos en blanco—. Todavía me preocupo por ti. Cuando me enteré de tu esguince, me preocupé. Quería llamarte, pero... no pude.

	Sí, recibió otro giro de ojos por esa mentira de mierda. —De acuerdo.

	—No entiendes...

	Levanté las manos a los lados y las dejé caer de nuevo. —Bien, Paul. Cuéntame. Ahora mismo. ¿Qué es lo que quieres que oiga? ¿Qué me dejaste porque querías una mejor oportunidad de ganar?

	Este hombre volvió a tragar saliva, arrastrando la mano por la cara y por el traje de spandex blanco y azul que llevaba puesto. —¿Por qué siempre le das la vuelta a la mierda? Te echo de menos, Jas. He tomado el teléfono para llamarte al menos una docena de veces...

	Todo lo que quería era que se callara. Mierda.

	—Honestamente, cruza mi corazón y espera morir, no quiero hablar más contigo. O nunca más. Lo que sea que hayas pensado que sentías, las excusas que te hayas creído para justificar la forma en que me trataste... vive con ello. Asúmelo. Si me conoces la mitad de lo que crees, sabes que no te voy a perdonar nunca.

	—Jasmine, yo...

	—No. Ni siquiera te molestes. Si ves a mi madre, corre hacia el otro lado. Si me ves a mí, date la vuelta y finge que no me ves —le dije, sonando extrañamente tranquila—. Te habría perdonado si hubieras hablado conmigo primero. Te habría perdonado por decir toda esa mierda que hiciste sobre encontrar una compañera con el que puedas 'trabajar de verdad'. Y podría haberte perdonado eventualmente por echarme de tu vida. Pero no lo voy a hacer. No soy tan buena persona. —Desvié los ojos hacia un lado, dándole mi mejor expresión de ausencia y dije—: Será mejor que te vayas. Tengo cosas que hacer y no te quiero como público.

	Paul Jones parpadeó. Juraría que incluso su barbilla se tambaleó un poco. Pero en esa forma que era la suya, desvió la mirada y suspiró, apretando los labios. —Jasmine, mira...

	—Sólo vete.

	—Sólo quiero decirte...

	—No me importa —dije, dándole la espalda de nuevo.

	Estaba tan lleno de mierda. Ugh.

	—¿Acaso sabes por qué nunca te devolví ninguna de esas veces que me dejaste mensajes de voz insultándome justo después? ¿O aquella vez que me llamaste borracha meses después, gritándome?

	—No lo sé, y realmente no me importa —le dije, mi voz uniforme, casi robótica mientras miraba más allá de él hacia la puerta y rezaba, rezaba para que Iván viniera.

	Frunció el ceño tan profundamente que se le formaron líneas en la frente. Esos ojos marrones se apartaron de mí antes de volver. —Jasmine, fue porque Iván me llamó una semana después y me dijo que me 'jodería' si volvía a contactar contigo.

	¿Qué demonios acaba de decir?

	—Deja de mirarme como si pensaras que estoy mintiendo. No lo hago. Me llamó y me dijo que, si sabía lo que era bueno para mí, te dejaría en paz, pero que si no lo hacía, me iba a joder tanto que me arrepentiría del día en que decidí patinar por parejas.

	Iván.

	¿Iván había dicho eso? ¿Hizo eso? Pero eso había sido un año antes de que nos emparejáramos, semanas después de que nos hubiéramos tirado los trastos a la cabeza en un pasillo, estaba bastante segura.

	¿Iván había hecho eso?

	—También dije que te destruiría. Te perdiste esa parte —dijo una voz familiar, haciendo que ambos nos volviéramos para encontrar a Iván asomando la cabeza dentro de la habitación, con la puerta apenas abierta, el cabello perfectamente engominado en su sitio, la cara afeitada, todo en él brillante y reluciente. Y estaba sonriendo. Y sosteniendo rosas rojas.

	Lo amaba.

	Maldita sea, no tenía ni idea de qué demonios había pasado ni de por qué había pasado, pero lo quería tanto en ese momento que mi corazón podría haber estallado.

	—Pero Jasmine también puede. Es tan pequeña y linda, que engaña lo fuerte que es. Y es raro lo loca que se puede poner. Es como un pequeño Gremlin; más vale que no le pongas agua porque se volverá loca —continuó, sonriéndome con afecto mientras entraba de lleno en la habitación, mostrando su traje negro a juego—. Pero eso deberías saberlo.

	Paul miró entre Iván y yo por un momento antes de dar un paso al costado, alejándose de mí.

	—Yo...

	—Ella es mi compañera ahora, Paulie, y va a seguir siendo mi compañera. ¿Y sabes qué? No soy muy bueno compartiendo, así que podría ser una buena idea que te fueras de aquí antes de que se cumplan todas esas cosas de las que te había advertido —le cortó Iván, mientras venía a ponerse a mi lado.

	Iván no me tocó. No lo necesitaba. Yo sabía que estaba allí, y él sabía que yo lo sabía.

	Eso era lo que pasaba con nosotros. Nos entendíamos. Sabíamos la extensión y profundidad de nuestra confianza y lealtad. Y eso significaba más que cualquier palabra vacía.

	—¿No tienes algo que hacer? —preguntó Iván con un parpadeo engañosamente perezoso.

	Paul suspiró y dio un paso atrás. Me miró por encima del hombro, su mirada persistente podría haberme hecho sentir mal si no hubiera querido matarlo, antes de dirigirse hacia la salida. Apenas había abierto la puerta cuando los dedos de Iván se deslizaron entre los míos.

	—Lo has manejado mejor de lo que hubiera esperado —dijo, sin bajar la voz teniendo en cuenta que Paul aún no había salido de la habitación.

	Me acerqué a él. —¿Tú crees?

	Su asentimiento fue tan entusiasta que casi me hizo reír. —Sí. La entrenadora Lee y yo pensamos que al menos lo abofetearías.

	—Me dijiste que no lo hiciera. —Maldita sea.

	—No, te dije que esperaras hasta que esto terminara. No pensé que se acercaría a ti y trataría de hablar contigo. No te conoce en absoluto,                  ¿verdad? —Iván se rio—. Tonto. Apuesto a que no tiene ni idea de lo cerca que estuvo de morir. Pude oírlo en tu voz, y una vez que vi tu expresión, estaba honestamente preocupado de que fueras a hacer alguna mierda de John Wick con el peine que dejé en el mostrador.

	No pude evitar soltar una carcajada. No recordaba haberme reído nunca antes de una competición. Nunca. Ni una sola vez.

	El tirón que me dio en la mano me hizo mirarle mientras seguía riendo.

	—¿Estás bien? —preguntó, presionando nuestras manos unidas contra su cadera.

	Asentí con la cabeza, y una vez que dejé de reír y aún tenía una sonrisa en la cara, entrecerré los ojos hacia él. —¿De verdad lo llamaste y le dijiste que no se pusiera en contacto conmigo nunca más?

	Eso era lo que pasaba con Iván. No se anda con chiquitas. Nunca. Tampoco creía que fuera capaz de avergonzarse. Porque no hubo ninguna duda cuando respondió. —Sí.

	—¿Por qué?

	Su cuerpo no se movió de su sitio a mi lado, su mano tampoco soltó la mía mientras decía: —Porque Karina me llamó y me contó lo que pasó. Me preguntó si había algo que pudiera hacer. Si conocía a alguien más con quien pudieras emparejarte.

	Este zumbido de bajo nivel comenzó en mis oídos, pero me obligué a preguntar: —¿Entonces qué pasó?

	—Le dije que no. Luego lo llamé y le dije cómo iba a ser, estaba así de               enojado —explicó con facilidad.

	Me sentí como una chica tonta y patética pidiendo garantías, pero no me importó lo suficiente como para dejar que eso me detuviera. —¿Te has enfadado por mí?

	—No me digas, Sherlock. La idea de que te molestes por ese desperdicio de aliento me enfureció. Te merecías algo mejor. —Sonrió y apretó nuestras manos contra su costado—. Si ibas a llorar por alguien, iba a ser por mí.

	—Eres un idiota.

	—Lo sé.

	Pero entonces Iván movió su cuerpo. Lo movió para situarse frente al mío, para colocarse frente a mí, obligándome a inclinar la cabeza hacia atrás lo suficiente para poder mirar sus ojos, el ramo entre nosotros. Lentamente, tomándose su tiempo, su frente cayó sobre la mía. —¿Te arrepientes de lo que pasó?

	Lo miré directamente a esos claros ojos azules y le dije: —Fue lo mejor que me pudo pasar.

	—Yo también, Jas.

	Y esta... esta cosa que sabía que era amor burbujeó dentro de mí, y supe que era una idea estúpida. Sabía que tenía que cerrar la boca. Pero mientras miraba esos hermosos ojos y sostenía esa mano que había estado allí para sostenerme tantas veces, me recordé a mí misma que no era la perra de nadie.

	Ni siquiera la mía.

	—Vanya —empecé a decir, extrañamente sin estar nerviosa, tan cerca de su aliento tocaba mis labios—. No espero nada de ti, y no quiero hacer esto raro, pero quiero que sepas...

	Su "Cállate" me pilló desprevenida.

	Parpadeé. —No me digas que me calle. Quiero decirte algo.

	De repente soltó nuestras manos, sonrió y se alejó un paso. —Tengo algo para ti.

	—¿Me has traído flores? —Pregunté.

	Negó con la cabeza mientras los ponía en el mostrador a mi lado. —No, son de Karina.

	Sonreí ante la idea de que me enviara flores. Tendría que enviarle un mensaje más tarde para darle las gracias.

	—Te traje algo, y alguien más te envió algo también.

	No pude evitar entrecerrar los ojos. —¿Quién?

	Ivan sonrió. —Patty.

	—¿Quién es Patty?

	Su sonrisa cayó. —Esa adolescente del LC al que defendiste. ¿La que se parece a ti y es muy extrovertida?

	—Oh. —Ella. No me había dado cuenta de que nos parecíamos—. ¿Ella me envió algo? —¿Por qué?

	—Una tarjeta.

	Huh. —Ella no tenía que hacer eso.

	—No, no tenía, pero me encontró el día antes de irnos y me rogó que te lo diera —dijo—. Pero también te conseguí algo. No son las almas de todos los que te han molestado, pero...

	Eso me hizo cerrar la boca. Por todo un segundo.

	—Iba a dártelo después, pero creo que debería dártelo ahora.

	Apreté los labios y pregunté lentamente: —¿Qué es? —mientras él se dirigía a su gigantesca maleta rodante y metía la mano en un gran bolsillo del exterior.

	—Pensé que habíamos pasado de que pensaras que te iba a matar al azar.

	—No creo que nunca pasemos de ahí.

	Iván se rio dándome la espalda. —Mi plan es matarte después de los mundiales. Hazlo bien.

	—Lo anotaré en mi agenda entonces. Gracias por el aviso.

	Su cabeza tembló mientras sacaba la mano del bolsillo, sosteniendo algo envuelto en papel de seda y algo más en un sobre blanco.

	—Esperaba un escorpión, pero no creo que pongas tu propia vida en peligro para matarme.

	—Cállate, te pondré la tarjeta aquí para que la leas más tarde —murmuró de nuevo, divertido en su voz mientras se giraba para mirarme—. Déjame ver tu mano.

	Extendí mi mano derecha, pero él la bajó suavemente. Entonces levanté la otra. Vi cómo dejaba el papel de seda sobre el mostrador y me tomaba la muñeca con sus dos grandes manos. Tiró de la manga de mi traje hacia arriba unos cinco centímetros en el antebrazo, dejando al descubierto la pulsera que siempre llevaba. Esa mañana había ajustado las correas de cuero para poder llevarla debajo del disfraz, como hacía normalmente.

	No le di mucha importancia hasta que su pulgar rozó la delgada placa de metal sujeta por las correas de cuero que había tenido que cambiar una vez al año desde que me la habían hecho cuando tenía doce años en una feria. Para Jasmine. De tu mejor amiga, Jasmine estaba grabado en ella. Mi madre había puesto los ojos en blanco cuando lo había pagado. Le había enseñado el documental sobre otra patinadora artística a la que admiraba que había llevado lo mismo. Había sido increíble para su época, competitiva y nunca le había importado una mierda lo que los demás pensaran de ella. Yo pensaba que había sido la genial, pero, sobre todo, ella pensaba que era la genial.

	Siempre me había recordado que tenía que creer en mí misma.

	Y desde entonces lo llevaba con orgullo.

	Pero los dedos de Iván se dirigieron a las correas que yo acababa de retirar, y comenzó a deshacer el pequeño nudo con esos largos y gráciles dedos. Quería preguntarle qué demonios estaba haciendo y por qué me lo quitaba, pero... confiaba en él. Así que mantuve la boca cerrada mientras me lo quitaba y lo dejaba en la encimera junto a lo que fuera envuelto en papel.

	De acuerdo.

	Tomó la cosa del mostrador con el mismo movimiento y abrió el papel de seda, sacando algo que parecía casi idéntico. Un trozo de metal con una banda de cuero alrededor. Excepto que el cuero era de color rosa brillante.

	—No quiero que te pongas nerviosa esta noche —empezó a decir mientras sostenía la pulsera en una mano, con los ojos puestos en mí.

	Pasé de mirarlo a él a la cosa que tenía en la mano. —No estoy nerviosa.

	Se rio. —Bien, no estás nerviosa. Pero quiero que sepas que, independientemente de lo que pase hoy y mañana, no importa, Meatball.

	Y eso me hizo levantar la cabeza para mirarlo a los ojos. ¿De qué mierda estaba hablando? —Por supuesto que importa.

	—No, no es así —insistió—. Es sólo una competición. Si ganamos o perdemos, no cambia nada.

	¿Qué diablos quiso decir con eso?

	Iván me tomó la mano con la que no sujetaba la pulsera y me pasó el pulgar por el dorso de la muñeca. —No me voy a enfadar. No voy a estar decepcionado. Espero que tú tampoco lo estés.

	Lo observé con atención, pero no dije nada.

	Su mandíbula se movió y sus párpados colgaron sobre esos espectaculares ojos mientras preguntaba: —¿Lo harás?

	—¿Estar decepcionada si no ganamos?

	No me gustó la inclinación de cabeza que me hizo.

	Pero pensé en sus palabras durante un pequeño momento. ¿Me decepcionaría si la cagaba yo o si la cagaba él y todo se iba a la mierda y acabábamos en el sexto puesto esta noche y mañana? ¿Estaría furiosa como lo había estado en el pasado?

	—No. —No lo haría—. Estarías en el sexto lugar conmigo. No estaría sola. Si voy a fracasar, al menos lo haríamos juntos —susurré, con esa maldita sensación extraña recorriendo mi cuerpo.

	Se sintió como... se sintió como un alivio. Como una aceptación. Y fue la segunda cosa más hermosa que había sentido en mi vida.

	Lo segundo es amar a este idiota y a mi familia.

	Y esa debía ser la puta respuesta que buscaba, porque la sonrisa que se dibujó en su rostro fue la mejor que había compartido conmigo hasta el momento. —Devuélveme la muñeca, mierdecilla —me ordenó, esbozando esa sonrisa que deseaba con todo mi corazón que fuera mía y sólo mía.

	Y salvo sus perros, su cerdo y su conejo, bien podría serlo.

	Así que le di mi muñeca.

	Y observé cómo anudaba las correas de cuero rosa, apretadas, pero no demasiado, y dejaba el brazalete en lo alto de mi brazo, como había hecho con el otro, en el lugar perfecto para quedar oculto por la manga de mi traje. Apenas había terminado el nudo cuando me llevé el antebrazo al rostro y leí la diminuta inscripción en el metal.

	Para Meatball

	De tu mejor amigo, Iván 

	Y en el tiempo que tardé en leer la placa metálica unas cuatro veces, Iván ya había atado mi pulsera a su propia muñeca.

	Pero no cabía bajo la manga.

	Y cuando me sonrió, supe que ni siquiera le importaba.
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	—No suelo dar charlas de ánimo a Iván antes de que patine, Jasmine, pero puedo darte una si lo necesitas —ofreció la entrenadora Lee mientras estábamos en el túnel a un lado del hielo, mientras el equipo en el hielo comenzaba su programa corto.

	No me giré para mirarla desde mi lugar frente a Iván y a su lado. Miraba a la multitud en las gradas, manteniendo mi respiración tranquila, mis nervios bajo control. Me sentía tranquila. Más tranquila de lo que nunca recordaba. —Estoy bien.

	Porque todo estaría bien de una manera u otra. Como había dicho Iván. No iba a ser el fin del mundo si las cosas se iban a la mierda.

	Pero todavía esperaba que no lo hicieran.

	—¿Estás segura? —Preguntó la entrenadora Lee.

	No la miré, sabiendo que ella también estaba observando la actuación de la pareja, mientras sacudía la cabeza y decía: —Segura. Las charlas de animación sólo me hacen sentir mal. —Esta vez sí la miré—. Pero gracias por ofrecerte.

	Las dos manos que habían estado en mis hombros desde el momento en que habíamos llegado a esperar nuestro turno, amasaron mis caderas con soltura. El cuerpo de Iván estaba tan cerca de mí que podía sentir el calor que irradiaba. Habíamos matado las últimas tres horas, estirando y estirando más, y luego repasando el programa en el pasillo con los auriculares puestos, haciendo sólo un puñado de levantamientos para ganar confianza, aunque los habíamos hecho mil veces en los últimos ocho meses.

	Estábamos tan bien como podíamos estar con todo lo que había pasado antes de esto.

	Íbamos a esforzarnos al máximo, y no podíamos pedir nada más.

	—Tu madre me acaba de saludar —me susurró Iván al oído antes de levantar una mano de mi hombro y más que nada agitarla.

	Nunca había buscado a mi familia antes de patinar. Siempre me había hecho sentir más presión saber que estaban allí. Ni siquiera miraba mi teléfono durante las horas previas a una competición. Quería estar concentrada.

	Pero la mención de mi madre, a la que no había visto desde que llegó a Lake Placid la noche anterior, me hizo mirar hacia arriba y alrededor.

	La mano de Iván subió junto a mi cabeza y señaló a la derecha. Por supuesto, reconocí a la pelirroja de pie, agitando los brazos por encima de la cabeza como una loca. También reconocí al hombre de piel oscura que estaba a un lado de ella, al otro pelirrojo que estaba al otro lado, el cabello castaño de Sebastián y...

	Había un hombre de su misma altura a su lado. De cabello más oscuro, pero de piel no tan clara. Al otro lado de ese hombre estaba la inconfundible cabeza gorda y las grandes orejas de Jojo, el cabello castaño medio de James y una pareja de cabello negro que tenían que ser los Lukov.

	Era mi padre.

	Era mi maldito padre el que estaba sentado allí.

	—Tu madre y Jonathan intentaron convencerle de que no viniera, pero él insistió en que no te molestaría —me susurró Iván al oído.

	Tragué. Tragué saliva porque no tenía ni idea de lo que sentía al verlo allí. No era una emoción como lo hubiera sido hace una década. Pero era algo. Y no creía que fuera del todo pavor.

	—¿Estás bien? —preguntó con su voz grave.

	Sin darme cuenta, mi mano se dirigió al punto del antebrazo donde estaba atada mi pulsera. Mi nueva pulsera. La toqué y el material de encaje que la cubría.

	—Estoy bien —dije, mientras volvía a mirar a mi madre, que había dejado de agitar los brazos en medio del programa de otro equipo, por fin. Nos observaba a mí y a Iván, y pude notar, incluso desde la distancia, que estaba sonriendo.

	Levanté mi mano, la del brazalete, y la agité hacia ella. Sólo un poco, sólo un segundo.

	Y abrió la boca como si estuviera gritando. Podría haberlo hecho, conociéndola. Pero parecía tan jodidamente emocionada...

	Tenía que dejar de lado la culpa y tratar de concentrarme en ser mejor a partir de ahora. Tenía que hacerlo.

	La mano en mi hombro se deslizó hacia abajo para descansar en la parte superior de mis brazos, e Iván comenzó a mover sus manos arriba y abajo de mis bíceps y tríceps.

	La música terminó un minuto después, y vimos desde nuestro lugar cómo los dos patinadores artísticos salían del hielo, saludando por toda la arena antes de quitarse de en medio mientras esperaban que se les comunicara su puntuación.

	La entrenadora Lee se giró hacia nosotros y levantando las cejas nos miró a Iván y a mí, y dijo: —Están listos.

	No es una pregunta, sino una afirmación.

	Porque lo estábamos.

	—Ambos han superado ya mis expectativas para la temporada. Iván, recuerda que debes ir a tu ritmo cuando salgas del triple-triple, y                                        Jasmine... —Entonces me dedicó una pequeña sonrisa que sentí hasta los               huesos—. Sólo se tú, ¿de acuerdo?

	Ser yo.

	No sabía qué demonios quería decir con eso, pero asentí de todos modos.

	Este yo.

	—Vamos por ellos, nena —me susurró Iván al oído, con un apretón en la parte superior de mis brazos.

	Le hice un pequeño gesto con la cabeza. No escuché los gritos del público mientras se anunciaban los resultados. Luego nos dirigimos hacia la apertura del hielo. La única persona contra la que competía esa noche era... yo misma. La persona que había estado con Paul. Mientras pudiera hacerlo mejor que esa versión de mí... no podía pedir nada más.

	Me pareció un recuerdo lejano que podría recordar más tarde, cuando me quité las protecciones de los patines y se las entregué a la entrenadora Lee antes de entrar en el hielo y esperé junto a la pared mientras Iván salía detrás de mí, haciendo lo mismo. Sin embargo, la entrenadora Lee tenía razón, no le gustaban las charlas de ánimo ni las sugerencias de última hora, aparte de las que acababa de decirnos y las que nos había inculcado en los entrenamientos anteriores.

	Sinceramente, me pareció surrealista estar en el hielo esa noche, escuchando a la gente animar a Iván y corear su nombre como si estuviéramos en un maldito partido de baloncesto o algo así.

	¡Ivan! ¡Ivan! ¡Ivan!

	¡Lukov! ¡Lukov! ¡Lukov!

	Lo había oído y presenciado antes desde la distancia -desde la banda o el público- pero nunca mientras estaba en el hielo al lado del hombre por el que esa gente se volvía jodidamente loca.

	Pero mientras estaba allí y escuchaba, pude oír un pequeño zumbido en la multitud.

	¡Jasmine! ¡Jasmine! ¡Jasmine!

	Y si sonaba exactamente como una mezcla de las voces de todos los miembros de mi familia... era más que suficiente para mí.

	Era mucho más de lo que merecía, pero esa sensación familiar que había tenido antes cuando Iván me había dado mi brazalete y hace unos minutos cuando la entrenadora Lee me había dicho que fuera yo misma, se sentía como en casa. Se sentía bien. Se sentía jodidamente parecido al amor.

	Unos dedos me apretaron la nuca y levanté la vista para ver a Iván sonriéndome.

	Y le devolví la sonrisa.

	Nos dimos la vuelta al mismo tiempo para mirar hacia el centro del hielo, y al igual que habíamos hecho sin una sola indicación o palabra cada vez durante los entrenamientos, Iván extendió su mano hacia un lado, entre nosotros, observándome. Yo le miré y puse mi mano en la suya. Y patinamos juntos hacia el centro, tomados de la mano mientras los cánticos del público se convertían en gritos.

	—Pase lo que pase, ¿no? —le pregunté mientras patinábamos hacia nuestro punto de partida y nos deteníamos allí.

	Iván no me soltó la mano mientras asentía y daba un paso atrás para colocarse en su sitio. Pase lo que pase, me dijo con la boca. Pero entonces sus labios siguieron formando palabras. Dos palabras exactamente. Te amo.

	Si hubiera tenido algo más que los patines puestos, me habría tropezado o me habría caído o alguna mierda así.

	Me habría roto el maldito culo y probablemente me habría abierto la barbilla.

	Pero, por suerte, llevaba lo único en lo que tenía más confianza que en las zapatillas o las chanclas. Pero eso no impidió que todo mi cuerpo se pusiera tenso mientras estaba allí, sabiendo que tenía que ponerme en posición, pero estando demasiado jodidamente aturdida para hacer otra cosa que no fuera sisear, ¿Qué? Pensando que no había leído bien sus labios.

	Iván se detuvo frente a mí, con una pequeña sonrisa en su cara mientras colocaba todos sus brazos, piernas y dedos donde debían estar. Te amo, repitió como si fuera algo que hubiera dicho mil veces en el pasado. Como si no estuviéramos en el hielo a punto de empezar nuestro primer programa corto frente a un público que incluía más gente que los demás patinadores artísticos aficionados del LC.

	Parpadeé mirándolo, tratando de poner mis manos en posición, pero sin poder pensar en otra cosa que no fuera el puto te amo que acababa de salir de sus labios. —Iván —empecé a decir, olvidando que él no podía oírme, tragando con fuerza y mirándolo a los ojos mientras mis manos y mis rodillas se ponían en el lugar que habíamos practicado tantas veces, poniéndose en posición porque mi boca había dejado de funcionar, pero mi cerebro no.

	La sonrisa que apareció en su cara fue lenta... y dulce.

	Y alarmante.

	—Apestas, Meatball —gritó un segundo antes de que supiera que la música iba a empezar. Pero te amo, formaron sus labios.

	El corazón me latía fuerte. Golpeó. Y luego siguió latiendo.

	Mi mundo no se inclinó, mis piernas no cedieron debajo de mí, pero esa sensación que sólo se había intensificado a lo largo del día, creció y creció y creció hasta que pareció cubrir cada centímetro de mí, por dentro y por fuera.

	Iván me amaba.

	El maldito Iván me amaba.

	Y no le importaba si ganábamos o perdíamos.

	Y lo único que pude hacer fue enfadarme porque me había cortado cuando estaba a punto de decirle lo mismo, y ahora había ganado.

	—¿No podrías haber elegido un mejor momento para decir algo? —Pregunté en voz alta, intentando con todas mis fuerzas no mover los labios.

	Juro por Dios que este idiota frunció los labios y me lanzó un beso tan pequeño que no había forma de que ninguna de las cámaras del edificio lo hubiera captado. No, se escabulló.

	Y entonces empezó la música.

	Tuvo mucha suerte de que yo pudiera hacer nuestro programa corto sin pensar, porque si no lo hubiéramos hecho mil y pico de veces juntos, y yo no lo hubiera hecho otras quinientas veces por mi cuenta, la habría fastidiado a lo grande.

	Y por suerte para él, fue todo negocio una vez que la música comenzó, y sólo me envió un guiño y una sonrisa una vez cada un minuto durante los dos minutos y cuarenta segundos.

	Por algún milagro, conseguí concentrarme en lo que teníamos que hacer en lugar de en las palabras que habían salido de la nada... al menos hasta el momento en que llegamos a las últimas poses y la música terminó.

	Y entonces me acordé.

	Me acordé de su "te amo", y me enojé de nuevo.

	Porque. ¿Qué Mierda...?

	—¿Tenías que decírmelo justo antes de empezar? —Siseé, jadeando y sin aliento.

	Su pecho se hinchaba y se desinflaba mientras jadeaba: —Ajá.

	Ajá.

	Sólo uh-huh.

	—Tú...

	Antes de que pudiera detenerlo, antes de que me diera cuenta de qué demonios estaba haciendo, mientras estábamos allí, ambos jadeando, con nuestros rostros a centímetros de distancia, ambos drogados por la adrenalina y el poder y por algo que yo estaba 99 por ciento segura de que era amor, él sonrió con esa sonrisa suave y lenta.

	Se inclinó hacia delante, rápido como un rayo, y me dio un besito en la nariz.

	Iván Lukov me besó en la punta de la nariz al final de nuestro breve programa.

	Y el hecho de que algunos de los espectadores hicieran un suave arrullo, un "aww" que me habría hecho estremecer en la mayoría de las circunstancias, ni siquiera lo registré.

	No me di cuenta porque estaba demasiado concentrada en el hecho de que lo había hecho para empezar. Y mucho menos en la televisión. Y mucho menos tres minutos después de que me dijera que me amaba.

	—¿Qué te pasa? —Siseé un segundo antes de salir de nuestras poses de finalización para entrar en una reverencia.

	No dejó que mi tono le impidiera mostrarme esa sonrisa lenta y resbaladiza mientras se colocaba a mi lado. —Tú.

	—Perra —susurré al tiempo que hacía una reverencia. Nunca me habían gustado las reverencias. Me parecían demasiado falsas.

	—Perdedora —dijo mientras nos desplazábamos.

	—¿Por qué has hecho eso? —pregunté, apenas pude soltar la frase mientras nos volvíamos hacia el otro lado de la arena para hacer lo mismo.

	Su mano se deslizó en la mía, uniendo nuestros dedos mientras nos inclinábamos en esa dirección a continuación. —Porque así lo he querido, Meatball. —Me apretó la mano mientras nos poníamos de pie y saludábamos a la gente que lanzaba peluches y flores al hielo. Nunca había visto tantos para mí. Nunca—. Sonríe. Lo hemos conseguido —dijo, aun respirando con dificultad.

	Sonreí, pero porque quería hacerlo.

	—Deja de mirarme como si quisieras matarme. Podemos hablar de esto más tarde. No te sientas incómoda —murmuró, tirando de mi mano una vez que estuvimos de pie de nuevo—. Los dos sabemos que me amas.

	Quería negarlo. Realmente lo hice. Sobre todo, porque odiaba el hecho de que sonara tan engreído.

	Pero ambos sabíamos que estaría mintiendo.

	Tal vez nunca había dicho las palabras, pero él lo sabía. Como si hubiera sabido de mi problema de aprendizaje, pero nunca hubiera dicho nada. Como si supiera que el chocolate era mi debilidad y me lo diera cuando más lo necesitaba.

	Me tocó tirar de su mano mientras intentaba sacarlo del hielo, susurrando, con rabia: —No parezcas tan engreído.

	—Qué pena —susurró.

	[image: Image]Squirt: JASMINE, ESTUVISTE INCREÍBLE

	Squirt: ¡Omg! ¡Um! ¡Um!

	Squirt: Parecías una reina ahí fuera.

	Squirt: ¡Volaste!

	Squirt: Eras una patinadora totalmente diferente.

	Squirt: OMG.

	Squirt: Lloré.

	Squirt: Me gustaría haber estado allí.

	Squirt: Me voy a los nacionales. Aaron puede quedarse con los niños. No me lo pierdo.

	Recién duchada y todavía con un subidón incluso cuatro horas después, me senté en mi cama y miré los mensajes que había enviado mi hermana. No pude evitar sonreír. Al pulsar el icono para llamarla, me recosté en la cama mientras escuchaba el tono de llamada.

	Al tercer timbre, respondió mi hermana. —¡JASMINE! ¡FUISTE LO MEJOR QUE HE VISTO!

	—Gracias, Rubes —respondí, sintiéndome incómoda al decir "gracias", pero ¿qué otra cosa podía decir?

	—¡Aaron y yo estábamos perdiendo la cabeza! Incluso Benny lo estaba viendo y preguntó si era la tía Jazzy la que estaba en la tele —continuó—. Estoy tan orgullosa de ti, Jas. Estoy muy orgullosa de ti. No sé lo que has hecho, pero nunca te había visto patinar así. Se me saltan las lágrimas pensando en ello.

	Eso me hizo contener un gemido. —No llores.

	—Sin embargo, estoy muy feliz —chilló, sonando genuinamente como si estuviera al borde de las lágrimas.

	—Yo también —le dije, mirando al techo con una sonrisa en el rostro—. Creo que nunca me había alegrado tanto de estar en segundo lugar después del programa corto.

	Porque Iván y yo habíamos conseguido el segundo puesto. Y sólo era segundo por menos de un punto. Eso fue... nada.

	Nada, porque nuestro programa largo era el más fuerte. Al menos, así lo creía yo. Ir con películas oscuras como tema había sido lo mejor que podíamos haber hecho mientras la mayoría de las otras parejas de patinadores actuaban con canciones de amor y mierdas por el estilo. Paul y yo habíamos hecho eso en su día, pero supongo que no era creíble porque yo era una mentirosa de mierda y definitivamente no había habido amor -y a la larga, tampoco respeto- en nuestra relación.

	Así que Iván y yo íbamos a sorprender a todo el mundo cuando hiciéramos nuestra exhibición de patinaje con "A Whole New World" de la banda sonora de Aladdin porque... ¿por qué no?

	Era extraño cómo funcionaban las cosas.

	—Bueno, estabas preciosa, y también Iván, y no podría estar más                     contenta —se ahogó.

	—Deja de llorar —le dije riendo.

	—No puedo. Ya he visto su programa cinco veces seguidas. Lo grabamos. Hasta el padre de Aaron me llamó para decirme que eras la mejor de todos.

	¿Cómo demonios sabía el padre de Aaron que tenía que mirar? No pregunté, pero sí me lo pregunté.

	—¿Llegaste a ver a la familia después? —preguntó, pasando directamente a otro tema.

	Y entonces, hice una mueca de dolor. Para mí. —Sí. Comimos en el complejo en el que nos alojamos. —Todos nosotros lo hicimos. Todos nosotros.

	Ruby dudó e hizo la pregunta que yo sabía que tenía que estar preguntando. Tenía que saber que nuestro padre había venido. —¿Cómo te fue con                   papá? —preguntó, y pude oír la tensión en su tono.

	Cerré los ojos y exhalé un suspiro. —Bien.

	—¿Bien no te peleaste con él, pero querías hacerlo? ¿O bien como en que se abrazaron y todo estuvo bien?

	Mierda. —Bien como en... nos dimos un abrazo y se sentó al otro lado de la mesa y no me dijo nada. —Y me había parecido bien. Realmente lo había hecho. Aliviada, sinceramente. Estaba tan emocionada por los resultados que no quería que él los arruinara.

	¿Y no era una mierda que esperara que mi padre arruinara algo por lo que había trabajado tan duro?

	—Oh, Jas —Ruby suspiró suavemente.

	—Estaba bien.

	—No quiero discutir contigo, ¿Bien?

	Oh, Dios. Aquí vamos.

	—Papá te quiere. Quiere lo mejor para ti.

	No dije nada.

	—Es... anticuado.

	¿Así es como íbamos a llamarlo?

	—Deberías perdonarlo. Lo está intentando. Sabe que ha metido la pata, pero ninguno de nosotros es perfecto —continuó Ruby, haciéndome sentir ligeramente culpable.

	Y quise decir ligeramente. Porque, ¿cuántas veces le había hecho algo incluso a Ruby para que dudara a mi alrededor?

	Pero...

	—Lo sé, Rubes. Lo entiendo, pero ¿sabes lo duro que es escuchar hablar del patinaje artístico como si fuera un deporte recreativo que hago sólo por diversión los fines de semana? ¿Sabes lo que es para él... ¿cuál es esa palabra?... menospreciar mis sueños? ¿Oírle decir que es mejor que haga algo que odio? —Le pregunté, sin irritarme en absoluto. Sin sentir nada, sinceramente.

	Podía oír su respiración en la otra línea. Luego dijo: —Sí, Jas. Lo sé. Sé exactamente lo que se siente, y lo entiendo. Sé que no es divertido.

	Mi cuerpo se puso instantáneamente en alerta máxima. —¿Quién te hizo eso?

	—Mamá. Papá. Los dos.

	Traté de pensar, pero no pude recordar nada de eso. —¿Cuándo?

	—Después de graduarme en el instituto. Eras demasiado joven para preocuparte o recordarlo, pero sucedió.

	¿Qué demonios?

	—Quería estudiar diseño de vestuario, y los dos -incluida mi madre- decían que no tenía sentido. Durante tres meses, me insistieron en que estudiara algo que me sirviera de apoyo. Como un trabajo de verdad —continuó, sin parecer insultada ni nada por el estilo, sino más bien resignada.

	Y eso me entristeció, porque hasta donde yo recordaba, a Ruby le había encantado diseñar y hacer trajes. Siempre. Era su pasión en la vida. Su versión del patinaje artístico.

	No podía verla haciendo otra cosa.

	Y siempre me había preguntado por qué había estudiado contabilidad, obtenido un título, y luego nunca hizo nada con él.

	—Pero yo no soy tú —dijo ella, todavía con esa voz resignada—. Mamá no creía en mi sueño como en el tuyo.

	—Rubes —empecé, sintiéndome de repente terrible, porque ¿cómo diablos debía ser eso? ¿Qué viera a mi madre apoyándome mientras le decía que no podía hacer lo que le gustaba? No tenía ni idea. Ni idea.

	—Está bien, Jas. Ha sido lo mejor. Sólo te lo digo porque quiero que sepas que mamá y papá no son perfectos. Que no eres la única a la que le han dicho que sus sueños no tienen sentido, pero la diferencia es que tú nunca dejaste que nadie te disuadiera. No dejaste que nadie te obligara a hacer algo que no querías, y ojalá yo hubiera podido hacer lo mismo —terminó Ruby.

	Estaba sorprendida. Sinceramente, sorprendida hasta la médula.

	Porque eso fue un montón de mierda.

	—La única razón por la que estudié contabilidad fue porque quería hacerlos felices. Mamá incluso intentaba convencerme de que aceptara un trabajo donde ella trabaja hasta hace unos años. De todos modos, todo lo que intento decirte es que... tengas la mente abierta. Que lo perdones. No tienes que hacerlo hoy o mañana, pero dale una oportunidad. Creo que nunca supo qué hacer contigo cuando eras pequeña. Eras tan obstinada, y creo que le recordabas demasiado a mamá, pero no sé.

	—Huh —fue lo único que conseguí decir mientras pensaba en sus palabras.

	¿Tan mal me porté de niña que no sabía qué hacer conmigo? Tenía un débil recuerdo de haberle dicho que lo odiaba. Darle una patada en la espinilla. Llorar. No querer ir a pasar tiempo con él cuando venía de visita. Pero tenía que ser muy pequeña. Tal vez cuatro años. Tal vez cinco como máximo. Justo después de que él se fuera.

	Huh.

	—No quiero hablar más de ello. No quiero arruinar tu subidón. Entonces, cuéntame sobre ese lindo beso que te dio Iván. ¿Cuándo se van a casar, a ganar todos los premios de la historia y a tener hijos que sean prodigios en todos los deportes que practiquen?

	Me atraganté. —¿De qué mierda estás hablando, Rubes? ¿Estás bebiendo mientras esperas a mi próxima sobrina? 

	Ruby se rio. —¡No! ¡Nunca haría eso! 

	—Así parece ahora.

	—¡No! Te estoy haciendo una pregunta seria. Ustedes dos son tan perfectos el uno para el otro que me ha dado dolor de muelas. No miento. Pregúntale a Aaron.

	Puse los ojos en blanco y sacudí la cabeza hacia el techo, pensando de nuevo, por fin, en las palabras que me había dicho Iván mientras estábamos en el hielo. Te amo. Él me amaba. Y sabía que yo le correspondía.

	Y no habíamos hablado de ello desde que salimos del hielo para recibir abrazos y palmaditas en la espalda de la entrenadora Lee. Había visto a Galina en las gradas mientras nos dirigíamos a esperar nuestros resultados y la había saludado con la cabeza, recibiendo a cambio una inclinación de cabeza, que de ella era básicamente un te quiero.

	Todo lo demás había sido un loco lío de cambios, entrevistas y salir corriendo a cenar tarde porque todos estábamos hambrientos.

	Iván ni siquiera me había acompañado a la habitación del hotel. Había estado demasiado ocupado en el vestíbulo hablando con otro patinador por parejas con el que parecía ser amigo de Canadá. Así que ....

	—¡Maldita sea! Jessie está llorando. Tengo que irme. ¡Buena suerte mañana, pero sé que no la necesitarás! Te quiero.

	—Yo también te quiero —dije al teléfono.

	—¡Adiós! ¡Estuviste increíble! —gritó mi hermana antes de colgarme sin darme la oportunidad de decir adiós a su vez.

	Apenas había dejado caer el teléfono sobre la cama cuando llamaron a mi puerta.

	—¿Quién es? —grité, sentándome en el borde.

	—¿Quién más podría ser? —La voz de Iván respondió al otro lado de la puerta.

	Puse los ojos en blanco y me puse en pie, dirigiéndome a la puerta para poder descorrer el cerrojo y la cerradura. Me tomé mi tiempo para abrirla, para encontrar a Iván de pie, con las cejas levantadas, todavía vestido con la ropa con la que habíamos ido a cenar. Una camisa abotonada de color gris marengo, unos pantalones de vestir negros que, según me había confirmado, estaban hechos a medida para él porque sus glúteos y cuádriceps eran demasiado grandes en comparación con su estrecha cintura, y aquellas botas negras de cordones elegantes que ya le había visto usar varias veces.

	—¿Quieres dejarme entrar? —preguntó.

	Negué con la cabeza y esbocé una sonrisa mientras me hacía a un lado, observando cómo entraba e inmediatamente iba a sentarse en el borde de mi cama, agachándose para juguetear con los cordones de sus zapatos. Volví a cerrar la puerta y fui a tomar asiento a su lado, acogiéndolo mientras se quitaba una bota y luego la otra con un suspiro.

	—Estoy agotado —admitió mientras estiraba las piernas.

	—Yo también —respondí, observando sus calcetines de rayas negras y moradas—. Acabo de hablar por teléfono con Ruby, y estaba decidiendo si estaba lo suficientemente cansada como para ir a dormir o no. Parece que aún no puedo relajarme.

	Ladeando la barbilla, se giró para dedicarme una sonrisa justo antes de deslizar un brazo por encima de mis hombros, atrayéndome hacia su lado    —Cómo fue eso?

	—Bien. Dijo que era lo mejor que me había visto patinar. Luego me dio un sermón sobre mi padre, pero estuvo bien —le dije, sin ganas de volver a repasar esos detalles.

	Iván asintió como si lo entendiera. —Sin embargo, eso fue lo mejor que has patinado. Ya se me han acercado al menos veinte personas para decirme lo bien que has estado. —Parpadeó—. No me dio envidia. No te preocupes.

	—No me preocupé —dije, secamente.

	Me acercó aún más a su lado, su mano fue a mi brazo y se frotó hacia arriba y hacia abajo. —Estuviste increíble, Meatball. Realmente lo estabas... pero no esperes que te lo vuelva a admitir pronto.

	Apoyé mi cabeza en su hombro y sonreí, contenta de que no pudiera verlo.      —Tú también estuviste jodidamente increíble.

	—Lo sé. Pero soy una noticia vieja. Todo el mundo está acostumbrado.

	Resoplé. —Engreído de mierda

	¿Su respuesta? —Es la verdad.

	¿Cómo diablos pude enamorarme de este imbécil arrogante? De todos los miles de millones y miles de millones de personas en el planeta, ¿esta fue la persona de la que me enamoré? ¿De este tipo?

	—Pero ahora todos quieren un trozo del pastel de Jasmine y tengo que decirles a todos que se den la vuelta y se vayan —me hizo saber, recordándome de nuevo el único tema del que no habíamos hablado en meses.

	La que había ignorado a propósito.

	Pero...

	—Iván —empecé a decir, sabiendo que lo último que quería era arruinar este momento, pero también queriendo una respuesta. Queriendo saber qué demonios iba a pasar para poder planificar, aunque todo lo que pendiera de un hilo no fuera en meses. Pero no quería seguir huyendo de esto. No iba a ser una nenaza.

	—¿Hmm? —preguntó, todavía frotando mi brazo de arriba a abajo.

	Contuve la respiración y reuní las palabras antes de soltarlas. —Cuando tú y la entrenadora Lee me encuentren otro compañero...

	Su mano dejó de moverse y sentí que giraba la parte superior de su cuerpo para mirarme. —¿Qué?

	Eso me hizo cobarde, sin duda, pero mantuve mi cabeza en su hombro, aun sabiendo que tenía su total atención en mí. —Cuando los mundiales se acaben y trates de encontrarme a alguien más para...

	—Jasmine.

	Ahora ese tono me hizo levantar la vista hacia él para lanzarle una mirada de locura, y la expresión que enfrenté fue otra versión de locura. —¿Qué?

	Parpadeó. —¿Crees que voy a encontrarte otro compañero?

	Fue mi turno de parpadear. —Bueno, sí. Ese era el trato, ¿no?

	Una ceja se levantó.

	Así que hice que la mía también subiera.

	—No voy a encontrarte otra pareja —dijo, su cara y su voz me decían que se sentía insultado. Pero no entendí por qué—. ¿Por qué demonios iba a hacer eso?

	—Umm, porque ese era el trato. Porque tú fuiste el que dijo como cien veces que sólo nos emparejábamos por un año. —Estuve a punto de añadir "idiota", pero me las arreglé para no hacerlo.

	Parpadeó. Sus dos cejas se levantaron. Luego parpadeó un poco más. —No eres tonta, así que sé que ese no es el problema —dijo, tomándose su tiempo con sus palabras mientras sus ojos se entrecerraban—. Pero pensemos en esto, genio. Dime si me equivoco en algún punto.

	Entorné los ojos hacia él.

	—Eres la mejor compañera que he tenido —comenzó—. No hay comparación. ¿Estoy en lo cierto?

	Asentí con la cabeza porque, sí, lo estaba haciendo.

	—Eres mi mejor amiga.

	Nunca me había llamado así, pero también asentí con la cabeza.

	—Eres la amiga de mi hermana.

	Levanté un hombro porque tenía razón.

	—Si tuviera que elegir a alguien para que me ayudara a enterrar un cadáver, a cenar o a ver la televisión, serías tú, siempre para todo.

	Mi corazón se apretó, se apretó, se apretó.

	—Me inventé que Mindy se tomara la temporada libre cuando realmente nuestro acuerdo había terminado, y no había planeado volver a patinar con ella. Porque, aunque me volvieras loco, quería patinar contigo.

	¿Qué? Sólo... ¿qué?

	—Mi familia te quiere.

	No sabía... nada.

	Lo miré, observando cómo inclinaba su cabeza hacia la mía y dijo: —Y te amo.

	Lo había dicho de nuevo.

	—Te amo tanto que me paso todo el día contigo, y todavía no me                     basta —siguió.

	Dejé de respirar.

	—Te amo mucho, si no puedo patinar contigo, no quiero patinar con nadie más.

	Santa. Mierda.

	—Te amo tanto, Jazmín, que si me rompiera el tobillo durante un programa, me levantaría y lo terminaría por ti, para conseguir lo que siempre has querido.

	Era amor. Todo lo que podía sentir era amor.

	Iba a llorar. Iba a llorar, joder. Bien. Entonces.

	—Significas tanto para mí que por eso lo que pase no me importa. No como antes. No como lo hará nunca más —terminó, presionando su frente contra la mía, sus ojos intensos y desgarradores—. No vas a ser nunca la pareja de nadie más. No mientras yo esté vivo, Meatball. Arrastraré tu terco y hermoso culo pateando y gritando hacia mí porque nadie más será nunca lo suficientemente bueno para ti.

	Parpadeé. Parpadeé tan rápido que supe que estaba a dos segundos y medio de perder la cabeza.

	Y entonces Iván acabó conmigo. Acabó con todas las preocupaciones que había tenido que hubiera alguien tras él. Lo hizo allí mismo, con la punta de su nariz tocando la mía y su frente también contra la mía.

	—Porque me parece bien que otras diez personas sean tus favoritas. Pero tú siempre vas a ser mi persona favorita —terminó—. Siempre. Pase lo que pase.

	Parpadeé tan rápido que no pude evitar que mis ojos se llenaran de lágrimas. —Yo... no soy buena...

	Su sonrisa era tan suave, tan dulce, que se llevó la mitad de mi alma con ella. —Lo sé —susurró antes de rodearme con sus brazos y abrazarme, con la parte inferior de su barbilla yendo hacia la parte superior de mi cabeza.

	Y me abrazó, y luego me abrazó durante más tiempo aún, incluso mientras las lágrimas se deslizaban por mis ojos y mojaban su camisa.

	Y mientras yo apoyaba casi todo mi peso en él, él nos bajó hacia nuestros lados y siguió abrazándome, tirando de mí para que quedara a medio camino sobre él, mi cabeza sobre su pecho, una de mis manos agarrando sus costillas, una pierna sobre la suya. Nos quedamos así hasta que las lágrimas dejaron de salir de mis ojos y pude volver a respirar profundamente.

	Me pasó la mano por el cabello, casi distraídamente.

	Había pensado que aquella noche había sido uno de los mejores momentos de mi vida, pero esto lo era. Esto era, y amaba tanto a Iván, que no creía que fuera posible amarlo más. Todo lo que me había dicho, lo sentía exactamente igual, excepto que habría patinado con otra persona si realmente hubiera querido volver con su antigua pareja, pero lo habría hecho como un homenaje a él, por todas las formas en que me había cambiado a mí y a mi vida.

	Quería darle toda la mierda y todo lo que no podía para siempre y siempre, porque él me lo había dado todo.

	Ninguno de los dos dijo nada durante mucho, mucho tiempo mientras estábamos tumbados.

	No cuando sus manos hacían trazos más largos a lo largo de mi cabello, no cuando su mano se dirigía a mi hombro y lo apretaba. O cuando su palma bajó por mi brazo, suave, suave, suave, las yemas de sus dedos casi me hacían cosquillas al tocar el muslo que tenía sobre él.

	No me habría movido ni por todo el dinero del mundo. Tampoco por todos los premios y todas las medallas. Ni por nada, joder.

	Lo que hizo Iván fue mover las yemas de sus dedos por mi muslo y luego, después, por mi rodilla. Tuve que hacer todo lo posible para no reaccionar cuando todas las yemas de sus dedos, excepto una, desaparecieron y esa única y solitaria almohadilla comenzó a hacer círculos sobre mi rótula. Tan ligero, tan suave, que parecía una pluma.

	Me quedé allí.

	La yema de su dedo trazó círculos cada vez más amplios, bajando hasta la sensible piel del pliegue de la rodilla, antes de volver a subir hasta los cuádriceps, trazando una vez más ese patrón de huellas. Luego, la yema del dedo recorrió la espinilla y la pantorrilla desnudas, haciendo un círculo alrededor del músculo que usaba y usaba en exceso. Luego hizo otro.

	Nunca me había alegrado tanto de que, desde el momento en que mamá me había dado permiso para afeitarme -justo después de llegar a la pubertad y de que el vello creciera por todas partes-, me hubiera insistido en lo importante que era hacerlo todos los días. E hidratar. Porque si le preguntabas a mi madre, la hidratación era una de las partes más importantes del día. Igual que lavarse los dientes. O limpiarse el culo después de ir al baño. Agradecí mucho haberme afeitado al volver a mi habitación después de la cena.

	La punta de un dedo se convirtió en cuatro. Luego la longitud de cuatro dedos. Luego una palma entera. Todo cubriendo mi pantorrilla. Luego mi espinilla. De arriba a abajo.

	—¿Cómo es que tu piel es tan suave? —Su pregunta fue en voz baja, casi distraída si no hubiera sabido más.

	—Aceite de coco —respondí, subiendo la pierna para que estuviera más cerca de él.

	—¿Aceite de coco? —Extendió sus dedos para envolver todo el ancho de mi pierna.

	—Ajá —respondí, tragando con dificultad al sentir su cálida piel sobre la mía.

	Si se dio cuenta de que lo acercaba a él, no lo comentó.

	—Sabes, Jasmine —dijo, sonando casi distraído— estas cosas son tan fuertes...

	—¿Cosas? —Casi jadeo.

	—Piernas —aclaró, todavía tocando mi piel—. Piernas —enfatizó—. Son todo músculo. No pensé… —Hizo un ruido en el fondo de su garganta cuando su palma pasó por encima de mi rodilla para aterrizar en la parte superior de mi muslo—. Que serían tan suaves.

	—Ya sabes cuántos moratones me salen —logré soltar— cuántos cortes y cicatrices... ayuda a... curar.

	Tragué. Tragué.

	Ivan arrastró su mano más arriba de mi muslo, tan alto que los dedos se colaron por debajo del dobladillo de mis pantalones cortos, sus manos prácticamente abarcaban toda la longitud de mi muslo. No es que tuviera las piernas largas ni nada por el estilo, y se lo agradecí. Porque podía tocar más. Tocar todo.

	Y yo quería que lo hiciera.

	—Jesús —casi siseó, moviendo su mano, con las puntas de los dedos tan dentro de mis pantalones cortos de dormir, que las puntas tocaron la parte superior de mi culo. Hizo una pequeña línea sobre la piel allí, rozando mi abertura, y no pude evitar flexionar todo desde mi tobillo hacia arriba—. ¿No llevas ropa interior?

	No sabía qué era lo que me hacía inclinar la cabeza hacia arriba, mi nariz tocando su garganta, cuando susurré: —Llevo algo.

	Tarareó, paseando sus dedos otro centímetro más adentro de mis pantalones cortos. Dios, nunca había estado desagradecida por el hecho de que tuviera unas manos tan grandes, y especialmente no lo estaba maldiciendo en ese momento. Porque sus dedos siguieron moviéndose... pero en lugar de volver en dirección a mi espalda, se movieron hacia un lado... luego de nuevo... más abajo... llegando a otro pliegue... luego de nuevo hacia un lado...

	Y aspiré un suspiro cuando esos dedos encontraron mi ropa interior.

	Concretamente, la tira de mi ropa interior que llegaba hasta entre mis nalgas.

	Fue entonces, cuando sus dedos entraron en contacto con mi tanga, cuando pasó otro brazo alrededor de la parte baja de mi espalda, y con una fuerza de la que era totalmente consciente, que conocía tan bien, me tiró sobre su regazo para que quedara a horcajadas sobre él. El brazo alrededor de mi espalda aplastó la parte inferior de mi cuerpo contra el suyo.

	Y lo sentí. Toda larga, gruesa y dura.

	Jesús.

	—Iván...

	Entonces me calló con su boca. Esos labios rosados se sellaron sobre los míos, inclinados, húmedos, tomando los míos completa y totalmente. Su lengua se lanzó contra la mía, necesitada. Sediento. Apretó nuestras bocas como si estuvieran destinadas a estar así. Sus dedos recorrieron la franja de tela entre mis nalgas, tocando lugares de mi cuerpo que me daban vergüenza. Con los que cualquiera sería tímido.

	La mayoría de ellos.

	Las yemas de sus dedos subieron, subieron, rozando el triángulo de la parte superior de mi tanga. Incliné mi boca hacia un lado, tocando mi lengua contra la suya mientras él tiraba del triángulo y lo soltaba, dejando que chocara contra mi piel con un gemido ronco que sentí en todas partes. —Sólo tú llevarías esta puta ropa interior bajo estos pantalones cortos —gimió, agarrando un puñado de mí nalga y apretándola casi lo suficientemente fuerte como para que me doliera.

	Casi.

	Moví mi boca lo suficiente para poder dirigirla hacia su cuello, mordiéndolo al instante.

	E Iván, el maldito Ivan, gimió, inclinando la cabeza hacia atrás para dejarme más espacio. Así que abrí más la boca y me llevé más parte de su cuello a la boca, la piel suave y solo un poco salada y con olor a esa colonia limpia y cara que sabía que usaba a diario.

	—Jesús, Jas —siseó cuando mis dientes se convirtieron en mi lengua y mis labios, chupando su piel mucho más fuerte de lo que sabía que debía.

	Las caderas bajo las mías rodaron, se curvaron y se encorvaron contra las mías, y lo hicieron dos veces más cuando chupé la piel con más fuerza, arrastrando mi lengua por su garganta.

	—Sabes tan malditamente bien —gemí, chupando más fuerte.

	Dejó escapar un gemido salvaje, sus caderas se movieron bajo las mías, sus brazos inquietos, rodeando mi espalda, juntando nuestras frentes, apretadas. A flor de piel. Mis pechos se estrellaron contra la dura superficie de su pecho.

	—Maldita sea —siseó Iván. Su barbilla seguía inclinada hacia arriba, dándome acceso a esa hermosa y larga garganta mientras la parte inferior de su cuerpo se movía, ganando fricción entre el material de sus pantalones, la anaconda que no podía rodear bajo ellos, y el material fino y elástico que cubría la parte de mí que quería que la llenara como si necesitara analgésicos con regularidad.

	Una nueva maldición salida de esa maravillosa boca encendió mi espina dorsal, las puntas de mis dedos, mis rodillas y todo lo que hay en medio.

	El reguero de palabrotas me hizo retroceder, sentando mi culo contra sus muslos, justo al lado de sus rodillas, asentando todo mi peso allí mientras me sentaba erguida, y con un talento que habría impresionado a la mejor stripper de Las Vegas, me tiré de la camiseta por encima de la cabeza, dejándome en uno de esos sujetadores de encaje sin aros que eran una de las únicas cosas buenas de ser la copa B más pequeña del mundo o la copa A más grande.

	Ivan gimió. Gimió. Apoyándose en la cama, dejó escapar un ruido que nunca había oído antes, los brazos alrededor de mi cintura se aflojaron hasta que sus palmas se enroscaron alrededor de mis costillas, mi cintura, sus pulgares paralelos a mi ombligo. Subieron, repasando cada cresta de cada costilla, tomándose su tiempo, hasta que el encaje entre sus dedos índice y pulgar se colocaron bajo las ligeras curvas de la parte inferior de mis pechos.

	—Maldición —murmuró, aun sosteniendo el peso—. Jasmine. —Inclinándose hacia delante, rápido, bajó la cabeza. Sabía lo que estaba haciendo antes de que lo hiciera. Podría haberme movido... si estuviera loca.

	Así que lo dejé. Dejé que se inclinara en mi dirección y chupara un pezón y casi todo mi pecho en su boca, con sujetador y todo.

	Y entonces fui yo la que rozó contra él. Me moví, me arrastré y me encorvé contra él, dejando que su dura polla se arrastrara por mi clítoris.

	Una de esas grandes manos se deslizó por mi caja torácica hasta mi cadera y alrededor de mi culo de nuevo. Lo palmeó y apretó la nalga, ahuecando la mayor parte de ella. Luego dejó de presionar y se limitó a sostenerla, ligeramente, más como una caricia que otra cosa. Su gemido fue bajo, y tuve que arrastrar mi boca hasta sus labios y tomar el superior entre los míos.

	La única mano bajo mi pecho se movió, e Iván tiró del material que lo cubría hacia abajo, tirando de él hacia abajo, exponiéndolo. A mí.

	Aspiré un poco, recordando...

	—Hermosa, tan jodidamente... hermosa —susurró, ronco, sus labios rondando mi pecho.

	—Solías...

	—Cállate —resopló, y volvió a aferrarse a mi pezón. Esta vez desnudo.

	Dejé escapar un grito. Un gemido. Todo lo que podía hacer era arquearme en su boca, queriendo que no me soltara nunca. Que nunca se moviera. Que lo hiciera para siempre.

	Y lo hizo.

	Bajando la otra copa, se llevó también ese pezón a la boca. La mano en mi culo lo ahuecó todo, tratando de moldearlo con sus dedos, pero....

	—Este puto culo —siseó—. Llevo mucho tiempo soñando con este                            culo  —afirmó—. Perfecto...

	Lo que no había conseguido en la parte alta, lo había conseguido en el centro. El ejercicio encima lo había moldeado en algo de lo que estaba bastante orgullosa. Tal vez no era hermosa. Tal vez no era sexy. Recibía suficiente mierda al respecto cada vez que me conectaba. Pero este puto cuerpo, me había roto el culo, y no me avergonzaba de él. Ni siquiera de mi poco llamativo pecho. Pero al menos era pequeño, y apretado y la gravedad no había llegado a él todavía.

	Iván movió su cara para que su mejilla se apoyara en la parte superior de mi pecho, y frotó su mejilla sobre la piel, luego movió su cara para que su mejilla opuesta se apoyara sobre la otra. Me acarició. Rozó esa mejilla erizada de un lado a otro de mi pecho, por el centro y por debajo de él, con su nariz rozando el encaje que seguía sobre mí y alrededor de la curva de mi pecho. Sus manos me guiaron un poco hacia atrás, pero me sostuvieron para que quedara arqueada en el aire. Entonces esa mejilla pasó por el centro de mi estómago, sus labios rozando mi ombligo, su cabello rozando mis pezones.

	Cada uno de ellos. Una y otra vez con cada uno de sus movimientos sobre mi piel.

	Su lengua salió y se sumergió en mi ombligo. Y todo lo que pude hacer fue darle más.... Más, más, más. Por favor, por favor.

	—Iván —gimoteé más o menos.

	—Shh —me susurró, arrastrando sus labios hacia mi esternón mientras me sentaba de nuevo en su regazo, su boca seguía moviéndose hasta llegar a la muesca de mi garganta. Esos largos dedos que me conocían tan bien se abrieron paso hasta la mitad de mi espalda y luego subieron, tirando de mi sujetador con él.

	Lo besé y él me devolvió el beso. Mis manos se dirigieron a sus hombros y los agarraron con fuerza. Nos movimos el uno contra el otro, y sus manos bajaron, tirando de mis pantalones y mi ropa interior por las caderas hasta que tuve que levantarme para bajarlos y quitarlos de los tobillos.

	No fue hasta entonces que me di cuenta de que estaba desnuda. De pie frente a él. Totalmente, completamente desnuda.

	Pero cuando levanté la vista hacia su cara, esos fríos ojos azul-grisáceos eran rendijas, y sus mejillas estaban rosadas, y miraba...

	Ivan se sentó y se desabrochó los botones de la camisa, encogiéndose de hombros con movimientos bruscos e inseguros, como si no estuviera acostumbrado a desvestirse tan rápido. Luego se levantó, a medio metro de mí, y con un movimiento que me resultaba familiar, se desabrochó el cinturón y luego se bajó los pantalones y los boxers hasta las rodillas y se los quitó de una patada.

	Y maldita sea.

	Madre de Dios.

	Mierda.

	Jesucristo.

	Ya había visto a Ivan con la ropa puesta. No sólo por un segundo, sino por minutos. Horas. Lo había visto.

	Pero nada podría haberme preparado para ver a Iván desnudo como estaba sin calcetines. Estaba duro. Duro por todas partes. Desde los tendones de su garganta hasta los músculos pectorales que eran prácticamente rocas, pasando por sus abdominales de ocho, y esos muslos que podrían haber tenido una canción escrita sobre ellos....

	Pero era la cosa dura, larga y gorda que me apuntaba lo que había detenido mi respiración.

	¿Cómo diablos era posible que alguien fuera tan malditamente perfecto? ¿Por qué? ¿Qué clase de mierda era esa de que alguien tan largo y delgado tuviera ese monstruo entre las piernas?

	—Te odio —susurré.

	E Iván se rio. Se rio. —Me amas.

	No miré su cara. No lo haría.

	Pero lo que sí miré fue su mano subiendo, enroscándose alrededor del eje tratando de apuntar hacia su ombligo, balanceándose. Bajó la mano hasta la raíz, flanqueada por un grueso y rizado vello negro, y luego subió, hacia la gran punta del hongo rosa y morado que estaba tan mojado que goteaba....

	—Estoy tomando anticonceptivos —le dije tragando saliva—. Y no voy a ovular hasta dentro de una semana.

	Sólo porque inclinó la barbilla hacia abajo supe que me había oído, pero estaba tan ocupado mirándome que habría pensado que no lo había hecho.

	Pero lo hizo.

	Porque en un movimiento tan fácil y sin esfuerzo, dio un paso adelante hacia mí y rodeó con sus manos la parte superior de mis muslos, levantándome. Mi cuerpo se elevó, mis muslos rodearon instintivamente su cintura, sus manos me agarraron perfectamente. Me lamí la mano, metí la mano entre nosotros y rodeé con los dedos la polla que me hacía la boca agua. Y moví mi mano hacia arriba y hacia abajo, contemplando la suave piel y lo que podría haber sido el músculo más duro de todo su cuerpo. Entonces apunté esa cabeza rosa-púrpura justo entre mis piernas, y de esa forma en que nos leemos la mente, me bajó.

	Abajo, centímetro tras centímetro, lentamente, hasta que me senté sobre él. Completamente.

	Rellena. Llena. Nunca se lo diría a Iván, pero me dolió. Al principio.

	Aspiré una bocanada de aire.

	Y así lo hizo él, siguiéndolo con un gemido.

	Luego lo seguí con un sonido que no llamaría gemido pero que otra persona podría llamar.

	Esas grandes manos movieron lentamente mi cuerpo hacia arriba y hacia abajo sobre él. Un centímetro, luego hacia abajo. Dos, luego de nuevo hasta la raíz. Una y otra vez. Hasta que no fue una lucha, sino un deslizamiento.

	—Jesucristo —cantó Iván una y otra vez. Todo su cuerpo estaba tenso, esforzado. Hombros y bíceps que podían hacer estos movimientos cien veces cuando no era sexuales, tensos y temblorosos. Estaba temblando. Su respiración, la de un atleta, era agitada. Sus manos se movieron, y deslizó un antebrazo bajo mi culo mientras el otro rodeaba la mitad de mi espalda y me guiaba hacia arriba y hacia abajo, mis pezones rozando su pecho. —Te amo, Jasmine —dijo, y el movimiento fue más rápido—. Te amo, te amo, te                    amo. —repitió.

	Y todo lo que pude hacer fue cerrar los ojos, cerrar los ojos y rodear su cuello con mis brazos y aferrarme a la vida, las palabras allí, entre nosotros. Mi boca encontró la suya y nos besamos mientras él seguía moviéndome arriba y abajo. Tomando más, tomando menos, tomándolo todo.

	—Te amo —susurré, estremeciéndome sobre su polla mientras la insinuación de un orgasmo cosquilleaba a lo largo de mi bajo vientre.

	Sonrió. Más que sonreír. Se iluminó. Y sus caderas se impulsaron dentro de mí. Agarrándome más fuerte. Más cerca. Su mano pasó entre nosotros y rodeó mi clítoris. No hizo falta más que unos cuantos círculos de su pulgar, con nuestros cuerpos cubiertos de sudor, para que me corriera. Grité contra su hombro, rodeándolo, aferrándome a él para salvar mi puta vida.

	Sus gemidos eran tan roncos y ásperos que casi no pude oír su gemido ahogado cuando se corrió momentos después. Se corrió dentro de mí, jadeando. Me aferré a él y él me sostuvo con fuerza.

	Ambos estábamos cubiertos de sudor. Sin aliento y tratando de no estarlo, pero fallando miserablemente. Jadeé, y luego volví a jadear, temblando un poco más.

	—Que Dios me ayude —gimió.

	Temblaba. Jadeaba. Podría haberme muerto, pero habría valido la pena cada segundo.

	Abrazándome, Iván nos dirigió hacia la cama y me bajó lentamente sobre ella. Su cuerpo se colocó sobre el mío, cubriéndome. Con los brazos estirados y las piernas rodeando las mías, su sonrisa era ladeada mientras jadeaba:         —La práctica hace la perfección, Jas.

	Joder.

	Intenté respirar por la nariz mientras levantaba las cejas hacia él, con su polla apoyada en mi muslo, aún medio dura. —¿Eso no era ya perfecto?

	—Lo fue —dijo, cerniéndose sobre mí—. Pero quiero practicar de todos modos.

	No pude evitar reírme, fuerte, tan fuerte que me asustó.

	Pero lo que no me asustó fue la gigantesca sonrisa que me dedicó Iván desde arriba. —Una y otra vez.

	—¿Quién dice que quiero hacerlo de nuevo?

	Su mano pasó por el lado de mi cabeza, sus dedos rozaron mi sien. —Te has corrido sobre mí —dijo como si yo no lo supiera—. Todo lo hacemos bien juntos. Ya lo sabes.

	Lo sabía, pero no era necesario.

	—Somos el mejor equipo. Hacemos lo que tenemos que hacer para ser los mejores —dijo mientras bajaba su peso para cubrirme realmente, sus muslos estaban abiertos sobre los míos, la parte superior de sus pies tocando el interior de mis pantorrillas, sus antebrazos a cada lado de mi rostro.

	—¿Y esto ayudará a nuestro patinaje? —Le pregunté.

	Me besó la mejilla y luego la otra. —No te va a doler.

	Volví a reír y me acurruqué para plantarle un beso en la barbilla que le hizo parpadear lentamente.

	—Me encanta cómo sonríes —dijo con una expresión soñadora y somnolienta—. Quiero decirte que lo hagas más a menudo, pero no lo hago.

	Me quedé con cada centímetro de esa cara impecable. —¿Por qué?

	Ni siquiera tenía los ojos abiertos mientras respondía. —Porque no se lo das a todo el mundo. —Su mejilla se apoyó en la mía, ese pecho sudoroso hizo lo mismo mientras decía—: Y no pienso compartirte.

	 


Capítulo 24

	 

	 

	—Un minuto.

	Sacudiendo los hombros, inspiré profundamente, lo solté y lo volví a hacer. Era fácil ignorar al público que animaba a la pareja sobre el hielo que acababa de terminar, literalmente, hacía unos segundos. Era aún más fácil ignorar las flores y los peluches que llovían del público.

	Yo era fuerte. Era inteligente. Podía hacer cualquier cosa.

	No era débil ni no estaba preparada.

	El mundo no se acabaría si lo estropeo.

	Podría hacer esto.

	Siempre iba a ser capaz de hacer esto. Quizá no había nacido exactamente para ello, pero lo había hecho mío. Lo había tomado como propio, y siempre sería mío.

	Cuatro minutos y algunos segundos para mostrar una vida de trabajo duro. No es gran cosa.

	—Es la hora —la voz de la entrenadora Lee me habló casi directamente al oído, su mano vino a posarse ligeramente en mi hombro.

	Asentí, lanzándole una mirada con el rabillo del ojo antes de que ella se soltara y diera un paso a un lado, para hacer lo mismo con Iván, que estaba de pie a un metro de distancia, sacudiéndose las manos y los muslos. Me di cuenta de que él la miraba, de la misma manera que yo, asintiendo, igual que yo también.

	Y entonces me miró por encima del hombro.

	Esos brillantes ojos azul-gris se posaron directamente en los míos, y no tuvimos que asentir ni hacer nada. Simplemente nos sonreímos. Nuestro propio secreto. Nuestra propia cosa.

	Nos habíamos despertado esta mañana en mi habitación, conmigo babeando sobre su mano y su pierna echada sobre una de las mías, y había sido la mejor mañana de nuestras dos vidas. Me lo había dicho, y yo lo había sabido. Luego me había pellizcado la nalga, y y era como si se suponía que fuera entre nosotros. Perfecto.

	Íbamos a hacer esto.

	Teníamos esto.

	La sonrisa que se dibujó en sus labios y en los músculos de las mejillas era perezosa... casi sucia... una jodida promesa de lo que con toda seguridad iba a ocurrir esta noche independientemente de cualquier otra cosa.

	Era su sonrisa de confianza. La que compartía conmigo. Era la mía.

	Y me recorrió la espina dorsal, esa cosa cálida y reconfortante que me decía que él estaba tan seguro como yo. Que teníamos esto. Pero lo teníamos juntos.

	Así que no pude evitar devolverle la sonrisa, más amplia que antes. No era nada del otro mundo, pero era suya y sólo suya.

	Y sabía que lo era porque su sonrisa se amplió aún más.

	Puse los ojos en blanco mientras miraba hacia otro lado y me dirigía hacia el hielo, con los latidos del corazón agradables y uniformes, la cabeza tranquila y controlada. Al llegar a la pared, me puse a la izquierda para dejar salir al último patinador del hielo y miré hacia arriba. Ya había visto a mi familia cuando llegamos al túnel, y todavía estaban allí. Todos y cada uno de ellos sosteniendo un cartel, incluso mi padre.

	ESA ES MI HERMANA.

	¡ADELANTE JASMINE!

	¡JASMINE!

	TE QUEREMOS, JASMINE

	JASMINE SANTOS 4 EVER

	GET IT GIRL

	ERES INCREÍBLE, JASMINE

	Pero fue el NUNCA TE RINDAS, JASMINE el que me hizo entrecerrar los ojos. Porque era mi padre quien lo sostenía. No saltaba como el resto, pero sonreía. No estaba avergonzado. No estaba aburrido.

	Pero él estaba allí. Y eso era más de lo que podía desear o esperar.

	Y era lo que necesitaba. Otro pedacito de pegamento para mi mente y mi corazón.

	Me permití pensar por un segundo en la tarjeta que había leído esa mañana, tumbada en la cama junto a Iván. La tarjeta de la simpática chica de la LC.

	¡Buena suerte, Jasmine!

	Lo vas a hacer muy bien. 

	Gracias por ser tan genial. 

	Espero que algún día pueda ser como tú.

	Con amor, Patty

	Y sabía que podía hacerlo.

	Una vez, cuando tenía tal vez quince o dieciséis años, Galina me había dicho que, para ganar, tendría que estar preparada para fracasar. Tenía que estar bien con la idea de fracasar. Y nunca entendí del todo lo que quería decir entonces, porque ¿quién demonios quería perder? Ahora entiendo su mensaje, y sólo me ha costado una década entenderlo.

	Di un paso hacia el hielo y me alejé un par de metros para dejarle espacio a Iván para que hiciera lo mismo. Él me siguió y se detuvo a medio metro de mí cuando el locutor dijo nuestros nombres.

	Fue entonces cuando miré por encima de mi hombro al hombre del traje marrón y dorado que había creado mi hermana, y me encontré con que ya me estaba mirando, con una sonrisa de satisfacción dirigida directamente a mí.

	Parecía feliz.

	Y, por primera vez, me sentí feliz mientras estaba allí, sin estar nerviosa ni abrumada. Simplemente me sentí feliz. Preparada.

	Así que le devolví la sonrisa.

	Los dos parecíamos soltar una bocanada de aire al mismo tiempo.

	Así, Iván extendió su mano a su lado hacia mí. Observó mi rostro mientras le daba mi propia mano, colocando mi palma sobre la suya, y ambos enroscamos nuestros dedos alrededor de los del otro.

	Me dijo "te amo" y le guiñé un ojo. Luego, patinamos hacia el centro del hielo, de la mano, deteniéndonos en el lugar que necesitábamos. Iván se puso en posición al mismo tiempo que yo, sin que ambos miráramos a ningún otro sitio. Si el público se calló, no tengo ni idea, porque me quedé callada justo cuando la cara de Iván se detuvo a un centímetro de la mía.

	—Apestas —susurró, con su aliento contra mi mejilla.

	Apenas pude contener una sonrisa mientras decía: —Apestas aún más.

	Un segundo, una jodida fracción de segundo antes de que empezara la música, susurró: —Hagámoslo.

	Y lo hicimos.

	 


Epílogo

	 

	 

	—¡Mira la altura de eso!

	—¡No había visto un giro así desde el equipo de Lukov de 2018! —afirmaba el locutor de la televisión.

	Ivan y yo resoplamos al mismo tiempo.

	No necesité mirarlo para saber que estaba poniendo los ojos en blanco.

	Porque yo también lo hacía.

	—Está claro que eso era al menos medio metro más corto que el                           nuestro  —murmuró Iván a mi lado.

	Volví a resoplar, manteniendo los ojos pegados al televisor.

	—Pensaba más bien en un pie entero —coincidió mi madre, a la que le gustaba tanto venir a casa que tomaba una medicación constante para la alergia, desde su lugar en el otro lado del sofá.

	—Mark tiene que retirarse de ser comentarista. Creo que necesita lentes desde hace por lo menos tres temporadas, fácil —afirmó Jojo desde donde estaba tumbado en el suelo, con la cabeza apoyada en una mano mientras la otra sostenía una botella en la boca de Elena.

	—Jonathan, eso no está bien —le dijo James. No necesitaba mirar para saber que estaba negando con la cabeza.

	Todos los ojos estaban puestos en el televisor mientras el equipo canadiense que aparecía en la pantalla se movía por el hielo sin esfuerzo, con unos movimientos perfectamente medidos de fuerza, gracia y belleza. No los odiaba. Eran buenos.

	Pero no tan buenos como antes.

	—¡Ha sido increíble! —dijo emocionado el comentarista en la pantalla.

	—Ahora sólo lanza palabras para escuchar su propia voz —murmuré, sacudiendo la cabeza.

	El hombre que estaba a mi lado hizo un ruido que me hizo mirarlo de reojo. Tenía la cabeza ladeada para mirarme, con una sonrisa que conocía como la palma de mi mano pegada en esa boca que seguía siendo igual de molesta y maravillosa incluso con el paso de los años. —Tus giros eran más limpios y rápidos que los de ella.

	Asentí con la cabeza, sin dejar de mirarlo, ignorando la enorme televisión montada en la pared, que mostraba los Juegos Olímpicos de 2026. —Tú también hiciste que pareciera más fácil. Y claramente, eres más fuerte que él.

	Resopló y se acercó para susurrarme al oído: —Claramente. Tu culo sigue siendo mejor que el de ella.

	Me reí, y él sonrió. Ya estábamos pegados a nuestros lados, perfectamente alineados de cadera a muslo. Su brazo estaba pegado al mío. Iván lo deslizó y lo levantó, lanzándolo sobre mi hombro y abrazándome a él aún más de lo que ya lo había hecho. Levanté las piernas y las coloqué sobre su regazo, ganándome un beso en la mejilla antes de que ambos volviéramos a mirar la pantalla justo a tiempo para que el locutor susurrara: —¡Increíble!

	Hubo tantos gemidos en la sala que no pude contarlos.

	Yo no usaría la palabra increíble, pero...

	—Apuesto a que ustedes dos aún podrían ganar si compitieran —murmuró Jojo.

	Asentí con la cabeza, observando cómo la pareja hacía una espiral de la muerte que apuesto a que Iván y yo todavía podríamos hacer más rápido. Ya no entrenábamos, pero muchas mañanas, antes de que la pista se llenara de jóvenes y esperanzados patinadores artísticos, me tomaba de la mano y repasábamos versiones reservadas de nuestros antiguos programas. Nos reíamos de la mitad, sustituyendo los triples por dobles la mayoría de los días, pero de vez en cuando nos mirábamos y sabíamos que estábamos pensando lo mismo. Y hacíamos un triple toe. O un triple toe loop. Rara vez, en días realmente buenos, hacíamos un triple Lutz. Sólo para saber que todavía podíamos hacerlo.

	Y entonces, los niños aparecían y nos poníamos a trabajar. Entrenamiento. Iván tenía varios chicos, y yo algunas chicas.

	Habíamos hablado de entrenar a un equipo de parejas... pero sólo si encontrábamos el equipo adecuado. Todavía no lo habíamos hecho.

	Hacía cuatro años que nos habíamos retirado y aún no parecía que hubiera pasado suficiente tiempo.

	Hacía cuatro años que Iván había sido operado para fusionar su columna vertebral. Una operación que había sido tan peligrosa que había vomitado dos veces en la sala de espera. Cuatro años desde que el médico había dicho que sería una imprudencia que siguiera patinando por parejas.

	Y hace cuatro años que Iván me miró y me dijo: —Búscate otro compañero No tienes que retirarte porque yo lo haga.

	Qué maldito idiota. Algunas cosas nunca cambiaban. Como si hubiera alguien más con quien quisiera asociarme.

	Hacía cinco años que habíamos ganado nuestro último y tercer campeonato del mundo.

	Ocho años desde que ganamos nuestro segundo campeonato mundial.

	Hacía ocho años que habíamos ganado dos medallas de oro. Una en parejas y otra en el patinaje por equipos. Convirtiendo a Ivan en el patinador artístico estadounidense más condecorado de la historia.

	Nueve años desde que ganamos nuestro primer campeonato mundial, y el primero de tres campeonatos nacionales.

	Lo más importante es que habían pasado nueve años desde que nos casamos. Nueve años y tres meses desde el momento en que había dicho, jadeante y con la cara roja, sobre el hielo al final de nuestro largo programa mientras el público se volvía jodidamente loco: —Creo que deberías casarte conmigo, Meatball.

	Sólo se lo había hecho pedir tres veces. Y cuando nos casamos en la misma iglesia aconfesional en la que Jojo se había casado con James, había sido el mejor momento de toda mi vida.

	Y entonces Danny, Tati y Elena habían pasado.

	—Papá —dijo una vocecita desde el suelo—. Ese doble Axel fue descuidado, ¿verdad?

	—Muy descuidado —mintió Iván, dándome un apretón en el hombro.

	—Me dirás si soy descuidada, ¿verdad?

	Miré a Iván y levanté las cejas, viendo cómo me hacía una mueca porque ambos sabíamos la verdad. ¿Qué le diga a su pequeña que ha hecho algo malo? Sé realista.

	—Te diré si eres descuidada —una voz de siete años surgió también desde la dirección del piso—. Lo fuiste ayer.

	—¡No, no lo fui! —gritó la niña de seis años, sentándose para que yo pudiera ver su oscura cabeza por primera vez desde que todos -tres perros y dos cerdos incluidos- habíamos ocupado la sala de estar para ver el programa corto de la noche.

	—¡Sí, lo fuiste! —Afirmó Danny, todavía fuera de la vista—. ¡Te he visto!

	Y como si quisiera unirse o si fuera a ser eventualmente la mediadora entre su hermano y su hermana, Elena dio un grito desde donde estaba acostada con mi hermano.

	Y así, la discusión terminó. Hubo un largo y prolongado suspiro, y luego otro largo y prolongado suspiro, y luego la niña de seis años se acostó de nuevo junto a su hermano mayor.

	El silencio duró unos diez segundos antes de oír que empezaban a discutir entre ellos.

	Dios, eran una pesadilla. Eran exactamente el tipo de niños discutidores, mandones, testarudos y de fuerte carácter que yo solía considerar adorables, cuando en realidad eran un dolor de cabeza.

	Pero los quería mucho; valían la pena las dos temporadas que Iván y yo nos habíamos tomado para tenerlos. Danny nunca sabría que había sido concebido por accidente la noche que ganamos nuestro segundo campeonato mundial... pero definitivamente sabía que una vez que me enteré de que estaba embarazada, había pensado que era la mejor noticia de mi vida. Iván y yo habíamos creado una vida. Algo que era de los dos en una de las mejores noches de nuestras vidas.

	Y doce meses después, cuando acabé quedándome embarazada de nuevo, lo habíamos hecho a propósito.

	Sólo había tardado años en darme cuenta de que podía hacer que todo funcionara con la persona adecuada. Y este idiota a mi lado que me abrazaba y me agarraba el culo al menos una docena de veces en la LC al azar a lo largo del día, que me cuidaba y me motivaba y quería lo mejor para mí cada día de mi vida, lo era.

	Y como si supiera exactamente lo que estaba pensando, Iván se inclinó y me besó la sien, apretándome aún más contra él.

	—¡Mamá, Danny acaba de darme un golpe en la frente! —Tati se lamentó, exagerando totalmente. Probablemente—. ¡Voy a darle una patada en el culo!

	—¿Qué es un c-u-l-o? —preguntó Danny un momento después.

	Mi madre se giró desde donde estaba sentada junto a Ben y me dió una mirada de suficiencia. Y yo sabía exactamente lo que estaba pensando.

	Iba a pagar todos mis pecados con estos tres.

	Y ni siquiera lo temía.

	 

	 

	Fin.

	
Notas

		[←1]
	 La fenciclidina, conocida por su abreviatura del inglés, PCP, es una droga disociativa usada como agente anestésico que posee efectos alucinógenos y neurotóxicos. Se le conoce comúnmente como Polvo de ángel, Píldora de la paz o Hierba mala.





	[←2]
	 Bola de carne





	[←3]
	 Gruñona, mal humorada nombre de uno de los siete enanitos del cuento de Blanca nieves





	[←4]
	 Expresión del argot inglés para definir a las mujeres que buscan una pareja más joven.





	[←5]
	 Referencia al papel de la cantante/actriz luso-brasileña Carmen Miranda en la comedia musical Banana da terra.





	[←6]
	 Persona o cosa que se aferra mucho a algo.





	[←7]
	 Un quad, o cuádruple, es un salto de patinaje artístico con al menos cuatro (pero menos de cinco) revoluciones. ... Todos los saltos cuádruples tienen cuatro revoluciones, excepto el cuádruple Axel, que tiene cuatro revoluciones y media. Ningún patinador artístico hasta la fecha ha conseguido el cuádruple Axel en competición





	[←8]
	 Hace referencia a la palabra lindo, en inglés (cute).





	[←9]
	 Consiste en unos caracoles cocidos y servidos en su concha rellena de mantequilla de ajo y perejil.





	[←10]
	 WTF= what the fuck?. Traducción al español : ¿Qué demonios?.





	[←11]
	 La clasificación PG-13, que advierte fuertemente a los padres que parte del contenido de una película puede ser inapropiado para niños menores de 13 años.





	[←12]
	 Una sustancia peligrosa, que suele encontrarse envasada en latas, puede causar daños importantes a la persona a la que va destinada, y suele utilizarse como arma de destrucción. 





	[←13]
	 Frase usada para indicar que el objetivo esta a punto de conocer todo un mundo de dolor





	[←14]
	 Persona que va a la escuela o al trabajo aunque esté enferma.





	[←15]
	 Salto reconocido del patinaje artístico.





	[←16]
	 El GI Bill fue un esfuerzo federal para proporcionar beneficios económicos y sociales a los veteranos de la Segunda Guerra Mundial después de que regresaran a casa. Ha habido varias versiones del proyecto de ley desde su inicio, y hoy brinda beneficios educativos a los miembros en servicio activo y a los veteranos dados de baja honorablemente.
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